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Introducción 


En el siglo vir de nuestra Era, hacía ya más de doscientos 
años que la mitad occidental del Imperio romano y la cultura 
que éste representaba se habían desplomado bajo los ataques de 
los germanos. No obstante, tanto el Imperio como su cultura 
sobrevivían en su mitad oriental helenizada; aun a pesar de 
los ataques, en Europa, de los nómadas de raza amarilla y de 
los eslavos, y a pesar de la guerra de Asia, reemprendida una 
y otra vez contra los sasánidas, herederos de los antiguos Im- 
perios en una extensión que abarcaba desde el mar de Aral 
hasta el Iraq, incluyendo el Irán. Los persas acababan de 
ocupar las tierras que se extienden hasta las costas mediterráneas 
de Siria y Egipto. Y aunque los romanos de Oriente, los lla- 
mados bizantinos, habían terminado por rechazarles, ambos 
Estados se encontraban agotados por el esfuerzo realizado. Fue 
entonces cuando hizo su aparición el Islam. 

El origen y desarrollo del Islam tienen la apariencia de un 
prodigio. Un pueblo hasta entonces casi desconocido se había 
unificado bajo el impulso de una nueva religión. En pocos 
años conquistaría todo el Imperio sasánida y, salvo el Oeste de 
Asia Menor, todas las provincias asiáticas y africanas del Impe- 
rio bizantino a las que luego añadiría la mayor parte de 
España, Sicilia y, temporalmente, otros territorios de Europa; 
alcanzaría las fronteras de la India y de China, de Etiopía 
y del Sudán occidental, de la Galia y de Constantinopla. Los 
Estados más antiguos se derrumbaban y desde el Syr-Darya 
hasta el Senegal las religiones establecidas se inclinaban ante 
la recién llegada, la misma que practican hoy unos trescientos 
millones de personas. La civilización surgida de estas conquistas 
iba a figurar como una de las más brillantes y sería, en muchos 
aspectos, maestra de Occidente, después de haber recogido y 
vivificado a su vez gran parte de la herencia de la Antigijedad. 
A lo largo de trece siglos, ya sea en paz o en guerra, la historia 
musulmana estuvo en continua relación con la nuestra, desarro- 
llándose ambas a partir del mismo fondo originario. Y aunque 
ambas hayan llegado a ser profundamente divergentes, su com- 
paración no puede dejar de ayudarnos en una labor de mutua 
comprensión. Por todas estas razones, y no solamente porque, 
como ocurre con la India y con China, un hombre del siglo xx 
no puede permanecer ajeno a ninguna de las familias de la 
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Humanidad, es preciso que la historia del mundo musulmán 
ocupe en nuestra cultura un lugar considerable; es indispen- 
sable que superemos una concepción de la civilización que 
esté vinculada a pueblos y espacios geográficos privilegiados; 
que sepamos que antes de Santo Tomás, nacido en Italia, 
había vivido Avicena, nacido en Asia Central, y que las mez- 
quitas de Damasco y de Córdoba son anteriores a las catedrales 
de Francia o de Alemania; indispensable olvidar la minusva- 
loración de que hayamos podido hacer objeto a los pueblos 
musulmanes contemporáneos en razón a su eclipse, por lo demás 
quizá pasajero, frente a una Europa cuya cultura y cuyo po- 
derío progresan vertiginosamente. Pero también es preciso que, 
evitando el exceso contrario, dejemos de ver la historia mu- 
sulmana a través de los cuentos de las Mil y una noches, como 
si fuese un episodio exótico, extraordinario y definitivamente 
ido, objeto de una vaga nostalgia, y pasemos a verla como 
un pedazo de la historia humana, ciertamente distinta, según 
los lugares y las épocas, pero en su conjunto fundamentalmente 
una y solidaria. 

No obstante, el historiador debe prevenir al lector sobre el 
hecho de que, hoy por hoy, no puede darse una visión tan 
exacta de la historia musulmana como de la historia europea. 
De un lado, y salvo escasas excepciones, no disponemos para 
el Próximo Oriente de nada equivalente a los documentos 
de archivo sobre los que se basa la historia de la Edad Media 
europea sin que pueda suplir esta falta la abundancia de lite- 
ratura. De otro lado, que se trate de «orientalistas» europeos, 
por fuerza lingiistas antes que historiadores, y en.cuyas preocu- 
paciones inciden más a menudo las condiciones políticas o la 
curiosidad intelectual «occidental» que la atención a lo requerido 
por un estudio completo del Oriente; o que se trate de sabios 
«orientales» que tan sólo hoy empiezan a ser conscientes de 
las exigencias de una investigación histórica concebida con es- 
píritu moderno. El hecho es que, por ambos tipos de causas, 
los trabajos históricos sobre Oriente llevan un siglo de retraso 
respecto a los que se refieren a Occidente. Es preciso tratar 
de llenar el intervalo que separa los dos postigos de una 
historia donde no debería caber la distinción entre «orienta- 
listas» y, si se me permite la expresión, «occidentalistas». Pero 
mientras esto no ocurra, debemos simplemente advertir al lec- 
tor que la imagen del Islam que vamos a proporcionarle con- 
tinúa siendo incompleta y, sobre todo, provisional. 


1. Los árabes antes del Islam 


Si bien el papel que los árabes habían desempeñado en la 
Antigúedad había sido demasiado marginal para atraer sobre 
ellos la atención directa del historiador, cuando en el siglo vx 
se hace obligada esta atención, nos damos cuenta de que no 
eran ni unos extranjeros ni unos recién llegados. Desde. hacía 
al menos un milenio y medio habitaban la Península Arábiga, 
a la que su nombre está ligado. No hay duda de que en un 
pasado remoto aquélla presentaba un aspecto más alegre que 
en nuestros días, en que está constituida en su casi totalidad 
por uno de los desiertos más impresionantes de nuestro pla- 
neta. Tal vez al principio de nuestra Era el número de oasis 
era mayor y su aridez menos intensa. En líneas generales, sin 
embargo, Arabia era ya el país elegido por los nómadas, ca- 
melleros de grandes recorridos bastante parecidos a los actuales 
beduinos, sus descendientes más puros. De todas formas es 
preciso distinguir del conjunto del territorio, donde sólo se 
podrían diferenciar los desiertos de arena de las plataformas 
basálticas igualmente áridas, algunas franjas situadas, al Norte, 
en las proximidades de Siria y Mesopotamia; al Este, en Omán, 
y sobre todo el Sudoeste, en Yemen, donde los altos relieves 
y el contacto con el monzón mantienen una humedad que 
permite una vegetación y unos cultivos distintos a los del resto 
de Arabia, excepción hecha de los oasis. Estas tierras favore- 
cidas se veían todavía revalorizadas por obras de regadío, la 
más famosa de las cuales es la presa de Ma'rib, en el Norte 
del Yemen. 

Se pueden, pues, distinguir, en la sociedad árabe de los pri- 
meros siglos de nuestra Era, varios elementos. En el desarrollo 
histórico que vamos a exponer, los nómadas no tendrán el 
papel principal; no obstante, constituían la parte más impor- 
tante de la población. También había una población agrícola 
en las zonas favorecidas, así como un pequeño número de 
ciudades agrícolas o comerciales. El historiador del Islam tiene 
necesidad de conocer esta sociedad no sólo porque el Islam 
nació en Arabia, sino porque el conocimiento de la sociedad 
preislámica condiciona el de la sociedad islámica en un grado 
mucho mayor que en otras civilizaciones. Por una aparente con- 
tradicción, de la que deriva una especie de mística racial, así 
como la necesidad de conocer la lengua y las tradiciones de la 
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Arabia antigua para comprender los textos sagrados del Islam, 
los musulmanes no han cesado de considerar el tiempo de la 
«ignorancia» como la Edad de Oro del arabismo, aquel en el 
que las virtudes de la raza alcanzaron un desarrollo más deci- 
sivo. Por añadidura, la conducta de Mahoma no puede ser 
comprendida, tanto cuando aprueba ciertas costumbres como 
cuando condena otras, sin un conocimiento de la sociedad en 
la que éstas estaban en vigor. 

Nuestras ideas sobre la Arabia antigua se están renovando a 
medida que las investigaciones profundizan en su territorio, me- 
diante el descubrimiento de un número considerable de ins- 
cripciones cuyo valor medio, excepto en Arabia del Sur, es 
escaso, pero cuyo conjunto adquiere gran significación frente 
a las muy escasas informaciones procedentes de fuentes clásicas, 
casi todas ellas ajenas a Arabia. Se suele distinguir entre 
ellas las de Arabia meridional, las del centro (tamudeas), del 
Norte (safaítas) y, por último, las de las franjas sirio-mesopo- 
támicas (nabateas), redactadas las del último grupo en un alfa- 
beto. emparentado con el arameo, que se convertirá en el del 
árabe clásico, mientras que las los dos precedentes lo estaban 
en el alfabeto sudarábigo, aunque con dialectos del norte de 
Arabia. Diversos autores árabes trataron, con el Islam, de re- 
descubrir las tradiciones de sus antepasados, y los datos de la 
etnografía contemporánea pueden ayudar muy a menudo a su 
interpretación. Es sobre estas bases sobre las que tenemos que 
fundamentar nuestras ideas sobre la sociedad en Arabia, en 
vísperas de la aparición del Islam. 

El elemento beduino era, pues, en Arabia el elemento esen- 
cial. Organizados en tribus, en el seno de las cuales no con- 
cebían ni soportaban otra autoridad que el arbitraje moral de 
un sayj (jeque) elegido, rodeado de notables, los beduinos com- 
pensaban su pasión por la «libertad» con una solidaridad tribal 
que los lanzaba a pequeñas guerras permanentes de tribu contra 
tribu, por necesidades de venganza o de algara alimenticia; 
siendo incapaces, por lo demás, de constituir ninguna federación 
mayor o más estable. Su religión, muy pobre, tenía vagas 
relaciones con las viejas creencias semíticas: su rasgo más des- 
tacado era el terror a toda clase de demonios; el culto, que 
era elemental, incluía algunas reuniones en torno a piedras 
sagradas, peregrinaciones que podían combinarse con ferias, 
como en el caso de las que se hacían en torno a la Ka'ba, en 
La Meca. Á grandes rasgos se podían distinguir las tribus del 
Sur (yemeníes) y las del Norte (nizaríes, qaysíes); de hecho, 
las emigraciones habían llevado a numerosas tribus yemeníes 
hacia el Norte, desbordando a otras comunidades primitivamente 
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más septentrionales. Estas divisiones no impedían el sentimiento 
vago de una unidad árabe que una lengua poética común y 
ya elaborada materializaba. Los poetas, de los cuales quizá sea 
el más conocido Imru'l-Qays, expresaban los sentimientos po- 
pulares y cantaban, más que los amores, las hazañas de los 
hombres del desierto y los grandes «días de los árabes», o enun- 
ciaban en fórmulas lapidarias los preceptos de su sabiduría. 
La autenticidad de sus obras, incorporadas por autores islá- 
micos, es difícil de precisar, pero no se puede negar su impor- 
tancia. 

En las franjas de Arabia había, sin embargo, formas de so- 
ciedad más evolucionadas. En el Yemen, muchos siglos antes 
de nuestra Era, había prosperado el reino de donde la tra- 
dición hace venir a la reina de Saba. Más recientemente, en 
tiempo de los romanos, se fundaron otros principados, como 
el nabateo de Petra, al este del mar Muerto, o como el de la 
princesa Zenobia en Palmira, al oeste del Eufrates (siglo 111), 
más efímero pero más ilustre. Por último, en la época bizan- 
tina, dos principados de árabes cristianizados, los gassaníes y los 
lajmies, evolucionaban —no sin ciertas tensiones— el primero 
en Siria interior, bajo la clientela de Constantinopla, y el se- 
gundo al oeste del bajo Eufrates, bajo la de Ctesifón (la 
capital sasánida, situada sobre el Tigris). Más sintomático fue 
el hecho de que la tribu de Kinda hubiese logrado en la 
misma Arabia, en el siglo v, agrupar bajo su égida una verda- 
dera federación, primer signo de un cambio. Por otra parte, 
en algunas ciudades existían «repúblicas» aristocráticas rudi- 
mentarias de grandes mercaderes ambulantes; en particular en 
La Meca, donde estaba establecida la tribu Quray3. Y es que 
el comercio había ido ganando poco a poco la Península Ará- 
biga, ya sea a través del mar Rojo, o bien, dados los peligros 
que entrañaba la navegación por este mar, por medio de cara- 
vanas continentales, en especial del Yemen a Siria, pasando a 
través del Hifaz. En torno a Arabia, sasánidas y bizantinos 
luchaban desde mucho tiempo atrás por arrebatarse unos a 
otros la soberanía de las rutas comerciales marítimas y terres- 
tres; a las rutas sasánidas que partían del golfo Pérsico se 
oponían las que los bizantinos, a través del mar Rojo y del 
Yemen, trataban de consolidar con ayuda de los etíopes. Su 
rivalidad fue poco a poco introduciéndose en la misma Arabia; 
en la segunda mitad del siglo vz, los persas lograban imponerse 
sobre los etíopes, que por un momento habían logrado penetrar 
en el Yemen, y quizá estas luchas no fueran ajenas a la 
ruina de las obras de irrigación, a las migraciones” que se 
produjeron como consecuencia de ello y a la inquietud que 
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alrededor del año 600 reinaba en casi todas las tribus. Las 
influencias extranjeras penetraban asimismo en Arabia tanto por 
mediación de los árabes de los confines corno por el estable- 
cimiento de colonias cristianas y judías, una de las primeras, 
por ejemplo, en Najran, y una de las segundas en Yatrib, la 
futura Medina. Así que los árabes no estaban ya verdaderamente 
aparte, sino sobre los senderos de las grandes civilizaciones. 
Cierto que los extranjeros con los que se codeaban no eran 
teólogos y que su fe reflejaba todas las creencias populares de 
Oriente; pero no por ello dejaban de ser un elemento de 
novedad en relación con el viejo paganismo árabe. Por otro 
lado, éste, a ejemplo de otros, iba sin duda sufriendo una 
paulatina evolución, al tiempo que la inquietud social podía 
desarrollar un estado de receptividad para las nuevas ideas: ya 
antes de Mahoma existían hanifes preocupados por una reli- 
giosidad más elevada y por una concepción superior de la 
Divinidad. 
Tal era el entorno en que nació Mahoma (Muhammad). 


2. Mahoma 


De todos los fundadores de religiones, Mahoma (Muhammad) 
es prcbablemente quien tiene un perfil histórico más acentuado. 
Sin embargo, no podemos hablar de él con toda la precisión 
y exactitud que hubiésemos deseado. Conocemos su figura esen- 
cialmente a través de dos fuentes a las que tendremos que re- 
ferirnos de nuevo, pero de las que tenemos que adelantar 
ahora algo para hacer comprender la naturaleza de las infor- 
maciones que nos proporcionan. La primera es el Qur'án (Co- 
rán), que los musulmanes consideran como la Revelación de 
Dios recitada —éste es el sentido de la palabra— por su Pro- 
feta, pero que no fue puesta por escrito tal y como nosotros 
la conocemos más que después de su muerte, aparentemente 
con errores y lagunas y en todo caso con un orden de capítulos 
(Suras) e incluso de versículos, que no puede ser el mismo en 
el que fueron enunciados; la ciencia moderna se esfuerza por 
reconstruir un orden probable, siguiendo en ello los esfuerzos 
de los más importantes doctores musulmanes clásicos. En cual. 
quier caso, el Corán contiene las enseñanzas del Profeta, pero 
nos proporciona muy pocos datos de los que podemos sacar 
partido a la hora de hacer su biografía. Nuestra segunda fuente 
está constituida por el hadit, la tradición; se trata de palabras 
o de hechos relativos al Profeta y transmitidos por sus compa- 
ñieros. Algunos hadzits completan o- interpretan las enseñanzas 
del Corán; otros, sobre los que se basa la biografía tradicional 
del Profeta debida a Ibn Ishaq, dan cuenta de los aconteci- 
mientos sobresalientes de su vida. Pero muchos hadzts, sobre 
todo de la primera categoría, fueron modificados o forjados 
de pies a cabeza (y los doctores musulmanes siempre lo supie» 
ron), en el ardor de las querellas político-religiosas de los dos 
primeros siglos del Islam, para servir de argumentos a uno u 
otro de los partidos existentes. De todas formas, la .extremada 
fragmentación de los hadits que pueden ser históricos hace casi 
imposible la tarea de reunirlos en un conjunto coherente. Dado 
lo cual, debemos admitir que, si bien Mahoma es una figura 
histórica, lo que sabemos de ella está indisolublemente mez- 
clado con muchos rasgos que no lo son tanto. Desde un cierto 
punto de vista, el conocimiento de estos rasgos tradicionales 
tiene tanta o más importancia que las investigaciones de la ima- 
gen histórica del hombre, dado que el musulmán creyente siem- 
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pre las ha considerado verídicas y que su forma de comprender 
la figura del Profeta, aunque unas veces llegue a ofuscarnos, 
otras, en cambio, puede guiarnos hacia una mejor comprensión 
de lo que fue y significó. Por tanto, nos consideramos justifi- 
cados, a condición de prevenir de ello honestamente al lector, 
al hacer un resumen de la biografía de Mahoma que sea una 
especie de tira y afloja entre la realidad histórica y la ulterior 
visión del creyente. 

Mahoma, que nació en La Meca hacia el año 570, pertene- 
cía a la tribu de Quray3, pero a una rama en decadencia. Ha- 
biendo perdido de muy joven a su padre, madre y abuelos, 
fue educado por su tío Abú Talib, junto con el hijo de éste, 
“Alí. Pronto se enroló en las caravanas de mercaderes que se 
dirigían hacia Siria. Condujo varias que pertenecían a una viuda 
acaudalada, Jadija, con quien se casó, aun a pesar de ser ella 
mucho mayor que él. Siempre sintió por ella un cariño pro- 
fundo y mientras vivió no tomó otra esposa; le dio siete hijos, 
de los cuales solamente uno vivió y tuvo descendencia, Fatima. 

Cuando tenía aproximadamente cuarenta años, Mahoma re- 
cibió por primera vez la palabra de Allah. Preocupado, en un 
principio, de ser objeto de una intervención del diablo, poco 
a poco se persuadió de la autenticidad de la Revelación que 
Allah le había encargado transmitir a los hombres. Hacia el 
año 613 empezó a predicar con frases breves, angustiadas, in- 
flamadas, llenas del pensamiento de la cólera divina y de la 
inminencia del Juicio. Encontró algunos seguidores ardientes 
entre sus parientes (Jadija y “Ali), entre algunos libertos de 
origen extranjero y entre algunos jóvenes o gente de baja 
condición social. Pero en conjunto tropezó, por parte de los 
quraysíes, con un escepticismo despectivo y con una oposición 
basada en el temor a que Mahoma comprometiese las institu- 
ciones religiosas o comerciales sobre las cuales basaban su po- 
derío. La vida era penosa para la pequeña comunidad, algunos 
de cuyos miembros emigraron a Etiopía. Finalmente, el año 622, 
parece ser que Mahoma se decidió a escuchar la llamada que 
le dirigían las tribus judías y árabes de Yatrib, en busca de 
un pacificador. Su viaje a la ciudad de éstos, que más tarde 
tomaría el nuevo nombre de Madinat (Medina, la Ciudad, so- 
brentendiéndose: del Profeta), constituye la emigración, Hifra, 
Hégira, de la que los musulmanes pronto harían el punto de 
partida de su nueva Era. De ahora en adelante Mahoma figura 
en Medina como un pequeño jefe de Estado; las suras se hacen 
más largas, más consagradas a los problemas de la vida social 
terrena. Es inútil seguir aquí el relato de todos los episodios, 
no siempre seguros y claros, que nos aporta la Tradición. 
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A Mahoma se le planteaba el problema de, sin olvidar su men- 
saje religioso, hacer que sus compañeros de emigración (los 
mubasiriin) viviesen en buena armonía con sus nuevos aliados 
de Yatrib (los ansar), problema que da lugar a la serie de 
acuerdos que se ha dado imprudentemente en llamar la Cons- 
titución de Medina. También se planteaba el de intentar lograr 
la unidad de fe: consideraba su Revelación como la culminación 
de aquella con la que Dios, tiempo atrás, había iluminado a 
Moisés, y antes que a éste, a Abraham, el antepasado común 
de judíos y árabes; y es ésta -la razón por la que los no 
musulmanes son propensos a creer que el parentesco (a pesar 
de las divergencias) «entre el Corán y el Antiguo Testamento 
es debido a las conversaciones que Mahoma y sus amigos 
tuvieron .con los judíos de Medina. Mahoma podía, pues, su- 
poner que se ganaría a los judíos medinenses; pero cuando 
este esfuerzo se reveló vano, actuó contra ellos con una mezcla 
de diplomacia y dureza que desembocó, por la muerte o el 
exilio, en la constitución de una comunidad medinense homo- 
génea. 

Por último se le planteaba a Mahoma el problema de pro- 
veer a la vida material de esta sociedad, de soldarla moral- 
mente en el combate y de resistir a los quraysíes, a los que 
inquietaba la constitución del núcleo hostil medinense, a la 
espera de poder integrarlos en el nuevo Estado. Los episodios 
bélicos que la Tradición se complace en relatar con todo 
detalle continúan en un sentido la vieja costumbre de las «al- 
garas» entre tribus, pero también abren paso a lo que se 
convertirá en el Jihad, la guerra santa. Mahoma no teme, 
puesto que se trata de combatir al no creyente, violar las tre- 
guas sagradas del antiguo culto de La Meca. A la larga, sin 
que fueran realmente vencidos, los quraysíes comprendieron 
que había nacido una nueva potencia con la que se imponía 
negociar si no querían correr hacia la ruina de su comercio. 
La tregua subsiguiente permitió a Mahoma reunir en torno suyo 
un número creciente de tribus amigas y anexionarse algunos 
oasis, como Jaybar al Norte y Najraán al Sur; los tratados de 
sumisión que se concluyeron con los judíos del primero y los 
cristianos del segundo de ellos, servirían en cierto modo de 
precedente a los acuerdos con los no-musulmanes que más tarde 
seguirían a las grandes conquistas árabes, aunque ya los acuer- 
dos con las tribus mostraban los rasgos de una organización, 
de una sociedad y de un Estado musulmán. Por último, en el 630 
Mahoma pudo entrar en La Meca: el antiguo culto fue abolido, 
pero los quraysíes se sometieron y no hubo represalias. Las 
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adhesiones, por lo menos superficiales, se multiplicaron por toda 
Arabia cuando murió Mahoma, en Medina, el año 632. 

Nos resulta difícil hoy en día apreciar la personalidad de 
un hombre que por una parte ha sido el fundador de una 
religión grande y nueva y que, por otra, no por eso está 
menos enraizado en su tiempo. Para el musúlmán clásico, él 
es el Profeta de Allah, el intermediario elegido para llevar a 
los hombres la Revelación, pero que, a pesar de los adornos 
de tradiciones tardías, no es más que un hombre, ciertariente 
ejemplar, pero sin ningún carácter divino. Para el historiador, 
que ya no puede hacer suyas las acusaciones nacidas de antiguas 
polémicas interconfesionales, ni puede contentarse con pueriles 
explicaciones acerca de la vocación religiosa por epilepsia, 
Mahoma aparece como una de esas personalidades superiores 
que con un ardor y una sinceridad indudables trataron de elevar 
el nivel de vida moral y de pensamiento de los hombres entre 
los que vivió, y supo adaptar su mensaje al carácter y a las 
tradiciones de estos hombres con un sentido de la comprensión 
y de la organización que debía asegurar su supervivencia. La 
coexistencia que en él se advierte, de altura de su inspiración 
y de lucha contra las dificultades humanas y las suyas propias, 
no puede despertar más que la emoción y el respeto. Cierta- 
mente, algunos aspectos de su existencia pueden molestar de 
buenas a primeras a un espíritu moderno. La polémica ha insis- 
tido reiteradamente sobre la sensualidad del Profeta y las nueve 
esposas que tuvo después de la muerte de Jadija. Pero, además 
de que la mentalidad árabe no veía mal alguno en usar de la 
naturaleza humana tal como Dios la había hecho, es cierto que 
la mayoría de estas uniones tenían un carácter político y traían 
consigo la adhesión de un notable o de un clan. 

Es bastante difícil separar y resumir claramente el mensaje 
y la obra de Mahoma tal y como fueron progresivamente ela- 
borados en el transcurso de los veinte años de su vida profética. 
El Corán, en que se alinean las revelaciones, en nada se parece 
a un tratado metódico, y los comentaristas antiguos o modernos 
no siempre han .estado de acuerdo sobre el sentido que con- 
venía dar a muchos pasajes. La Revelación que el Profeta, el 
enviado de Dios, nos da a conocer, es sustancialmente idéntica 
a aquellas de las que habían sido mensajeros los profetas 
anteriores, desde Adán a Jesús, considerado como uno de ellos. 
El Islam, en este sentido, se sitúa, pues, deliberadamente, en 
la familia de las dos grandes religiones monoteístas que le ha- 
bían precedido, debiéndose atribuir, sin embargo, las divergencias 
que existen entre tradiciones similares de la Biblia y el Corán 
a una alteración de sus escrituras por los judíos y los cristia: 
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nos; Mahoma, no obstante, es «el último de los profetas», no 
habrá más antes del fin del mundo, se ha puesto fin a la Re- 
velación. j 

Allah, cuyo nombre era conocido antes del Islam como el 
de la divinidad más fuerte de La Meca, y que significa propia- 
mente «el Dios», es ahora simplemente Dios, antes que nada 
absolutamente único, y todopoderoso al mismo tiempo que 
justo. Creó .el mundo y el hombre, cuya historia transcurre 
según un esquema, en suma, bastante próximo al de la Biblia. 
Sobre la vida humana pesa la preocupación del Juicio y de 
la Salvación, sin que pueda intelectualmente armonizarse lo que, 
según las necesiuades de la acción, se dijo acerca de la Justicia 
divina y acerca de la Predestinación, concebida como corolario 
necesario de la Omnipotencia. Dios comunica a los hombres 
una Ley que les dicta los deberes que tienen para con El 
y los unos para con los otros. Diríamos que esta Ley es a 
la vez religiosa y social, si esta distinción no fuera incluso 
extraña al Islam. Respecto a Dios, el deber principal es la 
fe y la sumisión a su voluntad: tal es el sentido de la palabra 
islam, y el que se somete a ella es el muslim (musulmán). 
Dios exige a los hombres actos precisos que, sin embargo, no 
son nada sin la intención, y que poco a poco, después del 
retorono a la Meca, se concretan en cinco: la plegaria, a ser 
posible en común, o más exactamente, pues la palabra traduce 
mal el árabe salat, una profesión de sumisión, que no se acom- 
paña de ninguna ceremonia de culto, de ningún sacrificio de 
carácter sobrenatural; la lismona, zakdt, primitivamente un 
acto de solidaridad entre creyentes a la vez que purificación 
de la riqueza; la peregrinación a la Meca, islamización de la 
antigua peregrinación pagana; el ayuno del mes de Ramadán 
inspirado en el ejemplo judío; la guerra santa, obligatoria di- 
rectamente sólo para aquellos que pueden consagrarse a ella, y 
que procura la salvación a sus mártires (en el mismo sentido 
que en griego: testigos). 

Con referencia a la ley social, los primeros historiadores mo- 
dernos de Mahoma creyeron poder encontrar en él un pre- 
cursor del socialismo. Es un error de óptica. Como todos los 
fundadores de religiones, Mahoma no predicó una doctrina 
social, sino una exigencia moral. Sólo subsiste el hecho de 
que ésta le llevó necesariamente a combatir algunos rasgos de 
la sociedad que le rodeaba, y pudo por esta razón atraer 
particularmente hacia él a aquellos que se sentían a disgusto 
en ella. El sentido fundamental de Mahoma fue el de la- co- 
munidad, con todo lo que ésta exige de mutua solidaridad; 
para el musulmán, aun hoy, el pecado por excelencia es la 
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ruptura de la comunidad. En sus prescripciones particulares, 
que no podemos enumerar por el momento, Mahoma abordó la 
sociedad tal y como la encontró, sin acción revolucionaria; 
pero ya se tratase de la familia y de la condición de la mujer, 
o de la esclavitud, o de la vida económica, trató de atenuar 
los abúsos y de establecer mayores garantías de justicia. 

Como ha demostrado este último párrafo y lo establece el 
mismo relato de la vida del Profeta, éste, a diferencia de 
Jesús y de otros iniciadores de religiones, fue simultáneamente 
el fundador de una fe y el organizador de un Estado. Cierto 
que los órganos de este Estado son aún rudimentarios, y en 
especial sus finanzas, que reposan sobre la limosna voluntaria 
de los creyentes y el botín de guerra, no son apenas más 
que una caja de familia. Pero lo esencial es que, por primera 
vez en la historia de Arabia, un solo hombre hiciera admitir 
su autoridad a la casi totalidad de sus habitantes. Es esencial 
también, por contraste con la historia cristiana, en que Jesús, 
venido durante el Imperio romano, predicó una fe que «da 
al César lo que es del César», que Mahoma, en el seno de 
una sociedad ignorante de todo Estado, creara de forma indi: 
soluble una religión y un Estado. Volveremos a encontrar a lo 
largo de la historia musulmana las consecuencias de esta opo- 
sición entre la concepción de dos poderes y una Ley única. 
Esencial es, por último, que, aunque la tribu subsista, el prin. 
cipio del nuevo Estado, que es la comunidad de religión, le 
sea exterior y superior. 

Se perfilaron, por fin, los rasgos generales del comporta- 
miento de los musulmanes con respecto a los no-musulmanes: 
para los árabes, a los que en principio se dirige la Revelación, 
que todavía eran paganos, la conversión o la muerte; para los 
judíos y los cristianos, que son «Gentes del Libro», es decir, 
que tienen un texto sagrado auténtico, la alternativa a la con- 
versión es simplemente la sumisión, materializada, entre otras 
cosas, por obligaciones financieras. 
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3. La fundación del imperio árabe-islámico 


Revueltas y conquistas 


Poco faltó para que a la muerte de Mahoma toda su obra 
se viniera abajo. Nada había previsto respecto a su sucesión. 
Sin embargo, parece ser que, sin mucha dificultad, los princi- 
pales compañeros se pusieron de acuerdo para designar en el 
año 632 a Abu Bakr, y a su muerte, acaecida el año 634, a 
“Umar, es decir, dos .hombres conocidos por haber estado 
siempre entre los más cercanos al Profeta, asociados desde tiem- 
po atrás a su acción a la vez que padres de sus dos esposas 
(Abu Bakr, de su preferida, la jovencísima Aya), por lo que 
no se puede considerar el parentesco propiamente dicho como 
un factor decisivo. Los dos hombres se hacían notar por su 
piedad y honestidad, y también por su sentido de la acción 
política. Pero es preciso comprender que su influencia no 
podía ser de la misma naturaleza que la de Mahoma. Son los 
vicarios de este último, jalifa, califa, ya no son profetas: la 
Revelación no se continúa a través de ellos; la Ley ya ha 
sido dada, y ellos deben aplicarla y regir la comunidad de 
forma que aquélla encuentre aplicación, pero sin autoridad 
verdadera para interpretarla mejor que otro cualquiera. 

El principal problema, sin embargo, era conservar la adhe- 
sión de las tribus. Estas, cuya sumisión era aún reciente y 
superficial, tenían tendencia a considerar que el juramento he- 
cho a Mahoma no los había comprometido más que hacia su 
persona, y que muerto éste podían recuperar su libertad tradi- 
cional: signo de los tiempos, no obstante, muchas de ellas 
seguían a «falsos» profetas. Su revuelta, ridda, fue dominada 
en pocos meses por la decisión y la destreza de Abú Bakr, y 
de los jefes que éste envió contra ellas; pero, sobre todo, su 
sumisión fue definitivamente ganada y consolidada gracias a la 
labor de conquista que los dos primeros califas inauguraron y 
de la que las tribus fueron, al mismo tiempo que los artesanos, 
a causa de los combatientes que proporcionaron; los beneficia- 
rios, por las inmensas ganancias que les iba a proporcionar casi 
de inmediato. 

La obligación de someter o convertir al infiel se derivaba 
implícitamente del comportamiento del Profeta en sus últimos 
tiempos. Pero los destacamentos enviados por él hacia el Norte 
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nunca habían traspasado las fronteras de Arabia. Abu Bakr y 
“Umar sabían evidentemente que existía un Imperio «romano» 
y un Imperio «persa», y que ambos acababan de enfrentarse; 
pero seguramente no tenían idea alguna de destruirlos. Fue 
una auténtica revelación para ellos el comprobar la sorpren- 
dente debilidad del adversario, una vez que obtuvieron las 
primeras victorias que en pocos años extendieron casi hasta 
los límites del mundo conocido las ambiciones de los musul. 
manes. Sobre estas debilidades ya hemos adelantado algo. Por 
un lado, la guerra, aún muy reciente, en que los dos Imperios 
habían tenido que emplearse hasta el límite de sus fuerzas, 
había provocado su agotamiento; pero también había otras 
causas permanentes de debilidad. Sus mismas dimensiones expo- 
nían a ambos Imperios a ataques sobre diversos frentes y les 
obligaban a dejar transcurrir largos períodos de tiempo antes 
de poder atenderlos todos; la novedad de un verdadero ata- 
que a través de Arabia, frontera que no había tenido hasta 
entonces una auténtica organización militar, y sobre todo el 
desapego de los súbditos. En el seno del Imperio bizantino 
las poblaciones semíticas de Asia y las coptas de Egipto, lejos 
de haber sido completamente asimiladas y helenizadas, cono- 
cían, por el contrario, desde el siglo v, ligado a la difusión del 
cristianismo, un renacimiento de su propia cultura en su lengua 
«nacional»; las exigencias del fisco, la impopularidad de los 
grandes propietarios, casi todos griegos o helenizados, acen- 
tuaban las tendencias autonomistas, que con facilidad tomaban 
forma religiosa: arameos y coptos eran monofisitas, y como 
tales, perseguidos e importunados por la Iglesia bizantina oficial, 
sin hablar de otros, los nestorianos, que habían sido desterra- 
dos y que se hallaban refugiados en tierra de los sasánidas. 
Estos, a su vez, habían tenido sus crisis sociales, marcadas 
en especial por el movimiento de Mazdak en el siglo v; aunque 
de buena gana habían acogido y protegido a los nestorianos 
y a los judíos, mal vistos en Bizancio y de los que en conse- 
cuencia podía hacer sus aliados, éstos, sin embargo, eran cuer- 
pos extraños en un Estado cuyo elemento dirigente, el ele- 
mento iraní, estaba encuadrado en una Iglesia nacional, llamada 
zoroastra o mazdea; por otro lado, la estructura del Estado 
seguía siendo bastante elástica y muy grandes las tendencias 
autonomistas de las aristocracias provinciales. En las fronteras 
de Mesopotamia y de Siria los árabes eran conocidos, puesto 
que los gassaníes monofisitas y los lajmíes nestorianos habían 
constituido allí principados, sin hablar de otros grupos inmi- 
grados en tiempos lejanos; y los habitantes en general los 
veían con menos malos ojos que a sus mismos amos, más 
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extraños a ellos. Además, era corriente la idea de que podía 
haber revelaciones sucesivas en los diversos pueblos, tanto que 
el anuncio de una revelación entre los árabes no tenía en sí 
mismo nada de escandaloso. No podía entonces preverse, de 
una religión aún tan mal constituida, los golpes que ulterior- 
mente daría a las religiones firmemente establecidas. Los Padres 
de la Iglesia, por esa misma razón, no habían dicho nada 
acerca del Islam, contra el cual el clero no tenía las mismas 
armas que poseía contra las viejas herejías. 

Los árabes musulmanes no tenían armas ni tácticas extraor- 
dinarias; el camello era un excelente transportador de tropas, 
pero no servía para entrar en combate, y el «caballo árabe» 
era un lujo excepcional. Su fuerza estribaba en su posición rela- 
tivamente central con respecto a las distintas fronteras que 
atacaban y en la disponibilidad casi permanente de sus tropas, 
seminómadas o voluntarias de la fe. Su fuerza estribaba, tam- 
bién, en el entusiasmo religioso, extendido y reforzado rápida- 
mente entre aquellos que en un principio no lo experimentaron, 
por el botín, y no sólo por los beneficios inusitados que pro- 
curaba, sino porque manifestaba el apoyo de Allah. Frente a 
ellos se alineaban tropas pesadas, indiferentes y, en el caso 
del Imperio bizantino, casi únicamente mercenarias, desmora- 
lizadas además por las querellas intestinas y la hostilidad de las 
poblaciones. 

En estas. condiciones, la amplitud y la rapidez de las con- 
quistas arabo-musulmanas dejan de ser un milagro ocasional: 
no se habrían mantenido si lo hubiesen sido, y a imitación 
de otros «imperios», se habría derrumbado al cabo de algunas 
generaciones. El primer país atacado y conquistado fue Siria, 
hasta Cilicia, comprendiendo, por supuesto, a Jerusalén. Los 
principales hechos de armas tuvieron lugar durante las luchas 
por la posesión de Damasco, que había capitulado por primera 
vez, sin combatir, el año 635, y que fue definitivamente con- 
quistada después de la victoria obtenida por los árabes sobre 
el gran ejército bizantino enviado por el emperador Heraclio, 
en las riberas del Yarmuk, afluente oriental del Jordán (junto 
al lago de Tiberíades) en agosto del año 636. *'Amr llevó a cabo 
en los meses siguientes la conquista de Palestina y de Jeru- 
salén, adonde vino a rezar el califa “Umar, mientras Abú Ubayd 
terminaba la de Siria propiamente dicha, y Jalid, que había 
llevado refuerzos enrolados en los confines de Iraq reemprendía 
las hostilidades en este frente. La última plaza bizantina de 
Palestina, Cesarea, sucumbió el año 640. 

En esta fecha hacía varios años que lraq había sido igual- 
mente conquistado y atacado el Irán. Después de una serie 
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de escaramuzas fronterizas con diversa fortuna, se obtuvo una 
victoria decisiva sobre el ejército del Sah-an-Sah Yazdegerd, 
en Qadisiya (primavera del año 637), y su capital, Ctesifón 
Seleucida (que debía llamarse bajo los musulmanes Madain, Las 
Ciudades) fue conquistada, junto con un botín fabuloso, por 
grandes contingentes árabes a las órdenes de Sad ibn abi 
Waggás. Yazdegerd huyó a Irán. Desde las bases que consti- 
tuyeron en Iraq, los árabes emprendieron la penetración en 
el Irán (batalla de Nehawend, 642). La extensión y los auto- 
nomísmos locales retardaron la conquista, pero en ningún mo- 
mento llegó a organizarse una resistencia general por lo que 
todo el Irán propiamente dicho estaba sometido cuando el des- 
graciado Yazdegerd murió asesinado en la provincia extrema de 
Merw, el año 651. Mientras tanto la alta Mesopotamia había 
sido ocupada a partir de Siria e Iraq, y la misma Armenia era 
atacada. 

Desde Palestina, “Amr vigilaba a Egipto. Umar dudaba en 
autorizar la penetración en un país al que resultaría difícil, 
en caso de derrota, enviar ayuda con rapidez. El ataque co- 
menzó a finales del año 639, y sólo fue interrumpido por los 
períodos de las inundaciones del Nilo. Su episodio principal 
fue el sitio de la ciudadela llamada Babilonia (no se confunda 
con la antigua ciudad del mismo nombre, en Iraq), que con- 
trolaba el paso del río por encima del delta; la ciudadela ca- 
pituló el año 641, siendo, por el nombre de su foso, «fussatun», 
rebautizada con el nombre de Fustat (hoy incorporada al área 
urbana de El Cairo). A partir de este momento pudo empren- 
derse la marcha sobre la capital, en aquel entonces Alejandría, 
gobernada por Ciro (célebre en los anales árabes bajo el nom- 
bre enigmático de Muqauqis), sacerdote al tiempo que jefe 
administrativo; la ciudad estaba desgarrada por las facciones 
político-religiosas, al tiempo que los bizantinos eran mal vistos 
por las masas. Capituló después de la muerte de Heraclio (642), 
y las tentativas bizantinas de recuperarla por mar resultaron 
un fracaso: Expediciones árabes habían sido ya dirigidas ha- 
cia Pentapolis (Cirenaica), al mismo tiempo que hacia el alto 
Egipto. 


La organización de los países conquistados 


Más que del detalle de los episodios, algunos de los cuales 
deberían, sin embargo, conquistar aureola de leyenda, pero de 
los que es imposible hablar más ampliamente dentro de los 
límites de un pequeño volumen, es preciso tratar de hacer com- 
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prender algunos caracteres de estas conquistas y de la orga- 
nización que las acompañaba. La tradición tiene tendencia a 
atribuir al califa “Umar la iniciativa de la mayoría de las institu- 
ciones que luego existirán en el mundo musulmán; tal atribu- 
ción es imposible en muchos casos, pero, por fuerza, la época 
de las conquistas hubo de ser aquella en que comience a des- 
arrollarse la organización del nuevo orden que resultaría de 
ellas. 

Un primer punto a señalar es que la conquista, en opinión 
de los habitantes de los territorios conquistados, no rompía 
la continuidad de su existencia local. Las dinastías habían 
caído o habían sido elimniadas, pero de ello no se seguía como 
consccuencia inevitable la transformación de las instituciones 
que regían la vida cotidiana. La tradición posterior distinguirá 
con demasiada nitidez, por razones que luego consideraremos, 
los territorios sometidos «por la fuerza» de los sometidos «por 
tratado»; en este último caso, que de hecho es el de la ma- 
yoría de las grandes ciudades con su provincia, los términos 
de la capitulación precisaban los derechos y deberes de los 
habitantes; incluso aunque los textos de las capitulaciones que 
han llegado hasta nosotros no ofrezcan demasiadas garantías 
de autenticidad, no hay duda de que representan la concep- 
ción que la antigua administración califal tenía del régimen a 
aplicar. Pero, en realidad, no existe diferencia fundamental 
entre los casos de capitulación y los otros, porque los nuevos 
amos siempre conservaron, «grosso modo», todo lo posible 
del régimen anterior, sin duda por razones políticas, pero 
sobre todo en razón a la incapacidad en que se hubiesen visto, 
extranjeros y sin formación administrativa, si hubiesen querido 
reemplazar el personal indígena y transformar las instituciones. 
Bien entendido, en la cúspide de la jerarquía social se ponía 
ahora el ejército ocupante, que tenía su propia organización 
y que era el beneficiario del trabajo y de los impuestos de las 
poblaciones, ocupando la misma posición que las aristocracias 
anteriores: pero esto es todo lo que en un principio sufre 
transformación. Una conquista, cuyas consecuencias progresivas 
deberían figurar entre las más considerables de la Histo- 
ria, comenzó por no tener más que algunas apenas percep- 
tibles. 

¿Qué se pide, qué se concede a los habitantes? En Arabia, 
por supuesto, desde la ridda, todo el mundo debía ser mu- 
sulmán, y, contrariamente a lo que había hecho el Profeta 
fuera de Medina, pero conforme a lo que allí había hecho, se 
llega, incluso, a expulsar a todos los judíos y cristianos. Sin 
embargo, en el resto de los territorios hasta el momento con- 
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quistados, la idea de una conversión general no parece haber 
preocupado a los conquistadores. Lo único que se pide es, pues, 
sumisión, con su protección como contrapartida. Los vencidos 
conservan una libertad de culto que se ve limitada solamente, 
en los lugares donde hay musulmanes, por la obligación de 
evitar las manifestaciones públicas de naturaleza capaz de he- 
rirles; conservan asimismo su ley privada. La sumisión se ma- 
terializaba en el pago de impuestos que variaban según los 
casos, pero que en general no se habían visto modificados, con 
respecto al régimen anterior, por el cambio de beneficiario. 
Por medio de estos pagos, considerados por el musulmán como 
significativos del reconocimiento de la alta soberanía de la co- 
munidad musulmana, los habitantes conservaban sus propie- 
dades, no pudiendo los árabes establecerse más que fuera de 
ellas. Estos sólo podían adquirir bienes en el caso de que 
hubiesen desaparecido sus propietarios o en el caso de bienes 
del Estado, que revertían automáticamente al nuevo Estado 
(al menos esta era la tendencia general, aunque en un prin- 
cipio, sin duda, hubiese ciertas vacilaciones en la práctica). 
A estos pagos se añadían las obligaciones de fidelidad que no 
tenían virtualidad más que en período de conquista: albergar 
a los musulmanes, informarles y no informar al enemigo, etc.; 
y una cláusula, la prohibición de vestirse al modo árabe, com- 
prensible en este contexto (evidentemente los indígenas no se 
vestían al modo árabe de forma usual), que, más tarde, ser- 
virá de precedente de otra interpretación de que volveremos a 
hablar. Los cuadros indígenas permanecen a la cabeza de sus 
congéneres, sin duda menos controlados que por los Estados 
precedentes. 

A los árabes, en este momento, les preocupaba su propia 
organización en función de la guerra y de la expansión que 
trastorna sus condiciones de vida. El botín es evidentemente 
un gran elemento de atracción que se añade a la fe y la ga- 
rantiza. El uso pronto distingue en aquél dos elementos, la 
ganima y el fay'. La garmima es el botín mobiliario hecho en 
el campo de batalla; en principio no se puede apropiar cada 
cual de lo que quiera, sino que los jefes hacen un reparto entre 
los combatientes y se reserva un. quinto, según la tradición 
del Profeta,. El fay” engloba todas las restantes cosas que pue- 
den ser adquiridas, es decir, prácticamente el territorio con sus 
rentas. Aunque no puedan tomarse al pie de la letra las tra- 
diciones posteriormente difundidas, que se refieren a las dis- 
cusiones relativas a la utilización del fay? en tiempos de “Umar, 
hay que admitir, sin embargo, que tales discusiones existieron; 
la mentalidad del beduino le incitaba a desear simplemente el 
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reparto individual de las adquisiciones entre los combatientes, 
lo que hubiera significado la imposibilidad «a priori» de toda 
organización general y de todo Estado. “Umar y sus consejeros 
hicieron admitir que el fay” era adquirido en beneficio de la 
entera comunidad, incluso futuro, lo que dará lugar a una 
elevación del impuesto, como lo hicieron los Estados anterio- 
res, y a utilizarlo para los gastos de la comunidad. Entre 
éstos, por el momento, el esencial era la paga de las tropas, 
paga que se añadía al botín. No existía entonces una clara 
distinción entre combatientes y no-combatientes, ya que, aun- 
que evidentemente no todo el mundo combatía, de hecho todos 
podían combatir. Sin embargo, había un registro de todos los 
combatientes y de todos aquellos que de una manera o de 
otra tenían una situación eminente en el Islam; de este modo 
nace, de una palabra persa que era ya conocida en árabe, el 
Diwán, en un principio simple lista de los que tenían derecho 
a paga, juntamente con el montante de ésta, montante que se 
calculaba siguiendo una jerarquía ligada a la categoría islámica 
y no a los servicios militares; a la cabecera figuraba la familia 
del Profeta, y luego sus compañeros, por orden de la antigúe- 
dad de su adhesión, etc., hasta llegar, al final, a las mujeres, 
los niños e incluso, clientes no-árabes convertidos de antiguo 
en musulmanes. 

Evidentemente no se trata de que los árabes, en esta fase 
guerrera, se mezclasen con la población y se diluyesen en ella. 
Por el contrario, se solían establecer en guarniciones. Es pre- 
ciso, sin embargo, distinguir dos casos: en ocasiones, como en 
Siria, se instalaron en ciudades preexistentes junto a la po- 
blación autóctona, sin duda porque el país estaba demasiado 
poblado y urbanizado como para que fuese posible obrar de 
otro modo; se observa solamente que los árabes prefirieron, 
como es natural, las localidades al borde del desierto a las de 
la costa. En otros casos los árabes fundaron pronto, en la ri- 
bera árabe de los grandes ríos que debían atravesar, campa- 
mentos permanentes que serían origen de futuras ciudades, los 
llamados amsdr (plural de misr), donde, a pesar de la rápida 
afluencia indígena, si bien no lograron mantenerse aislados, al 
menos constituyeron el elemento fundamental: tales fueron, 
en tiempo de “Umar, Basra (Basora) y Kufa, en Iraq, y Fustat 
en Egipto, bases para las posteriores expediciones que, a causa 
de la creciente distancia, no podían nutrirse directamente de 
tropas en Arabia. En Siria, pronto las tropas, administrativa y 
financieramente, fueron repartidas en cuatro circunscripciones, 
Fund (plural ajnad) que se correspondían, poco más o me- 
nos, con las antiguas provincias bizantinas. No hay vestigios 
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de una tal distribución en Iraq ni en Egipto, ni «a fortiori», 
en Irán. 

Los árabes tenían evidentemente una rudimentaria organiza- 
ción interna. Los gobernadores de cada provincia, 'encargados 
de las poblaciones conquistadas, se ocupaban al mismo tiempo 
«de la guerra y de la plegaria», entiéndase de los asuntos re- 
ligiosos; se establecen lugares de culto, ya por medio del re- 
parto temporal de una iglesia con los cristianos, ya por la 
construcción de edificios aún sencillos; los “urafa” (plural de 
“arif) se ocupan de la administración del ejército; ciertos per- 
sonajes, que anuncian a los futuros g4dis, empiezan a ocuparse 
de los litigios mientras que los «lectores», recordando las pa- 
labras de Allah y de su Profeta, mantienen a su modo el 
fervor religioso. El califa, a pesar del botín y de los impuestos 
sigue siendo un hombre sencillo, abordable, que, aun habiendo 
venido en un cierto momento a Jerusalén, continúa residiendo 
en Medina, la ciudad del Profeta. De todo ello se deriva, a 
pesar de un serio control global, una gran autonomía cotidiana 
para los jefes y gobernadores de los nuevos territorios. 


Utmin y “Ali: El origen de las divisiones político-religiosas 


Aunque todavía fuese muy rudimentaria esta organización, 
aunque fuesen vacilantes las soluciones dadas a los problemas, 
es evidente que de ella se derivaban, frente a la comunidad de 
los tiempos del Profeta, profundas transformaciones que afec- 
taban al estilo mismo de la vida, y que, por tanto, daban 
lugar a difíciles problemas. El asesinato de “Umar por un es- 
clavo persa (644) tal vez no fue más que un hecho aislado, 
pero la crisis inevitable iba a estallar con su sucesor “Utman. 
La importancia que tienen estos acontecimientos para la subsi- 
guiente historia musulmana, el recuerdo siempre vivo que de 
ellos conserva la conciencia musulmana, nos obliga a relatarlos 
con algún detenimiento. 

La elección de Utmán, aunque no fuera un hombre sobre- 
saliente, era natural. Musulmán de la primera época, emparen- 
tado por matrimonio con el Profeta, pertenecía además 'a esa 
aristocracia quray3í que, aunque en cierto momento fue rele- 
gada a un segundo plano por el éxito del Islam, no dejó de 
ser la potencia económico-social dominante en La Meca y en 
Arabia: el profeta no había tenido nunca intención de destruir- 
la, sobre todo desde que se unió al Islam, y la designación 
de 'Utmán, en suma, podía testimoniar esta mutua reintegra- 
ción. 
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No es posible sostener que “Utman no hizo nada por el 
Islam, puesto que fue él quien hizo redactar la edición oficial 
del Corán, hasta entonces transmitido a trozos y a merced de 
la memoria de los individuos. Más tarde se le acusará, o al 
menos algunos lo harán, de sustituciones o supresiones, pero 
nada autoriza esta sospecha, y si los modernos pueden eviden- 
temente lamentar que el trabajo no se hubiese hecho como 
nosotros lo haríamos, tampoco se le puede censurar el haber 
hecho, por medio de la consulta y del trabajo en común de 
los mejores compañeros, una edición que a todas luces se hacía 
necesaria, si se quería salvaguardar la unidad del Islam. El 
texto de “Utman es todavía hoy el texto oficial de la comunidad 
musulmana. 

Pero 'Utmán se encontró enfrentado a una serie de proble- 
mas que otros mejor dotados que él probablemente no hubie- 
ran podido resolver mejor: la evolución de las costumbres, en 
la misma Medina, como resultado del enriquecimiento debido a 
las conquistas; el reparto de los ingresos procedentes de los 
impuestos: entre las provincias y el Gobierno central (los ára- 
bes de los territorios conquistados pedían que todo fuese gas- 
tado en su lugar de origen, es decir, en beneficio propio); por 
último, la cuestión ligada a la precedente, del control de la 
gestión de los jefes semiautónomos sobre los territorios ocupa- 
dos. “Utman se vio obligado a revocar a algunos de ellos, como 
al ilustre 'Amr dueño de Egipto, y pronto llegaría a la con- 
<clusión de que la fidelidad de sus lugartenientes alejados es- 
taría mejor asegurada si les elegía, dentro de lo posible, entre 
sus parientes: eso fue lo que hizo, por ejemplo, al enviar a Da- 
masco, capital de Siria, a un hombre, Mu'“awiya, con quien 
nos volveremos a encontrar. Pero se exponía así a la acusación 
de nepotismo y a un aumento de la oposición de todos aque- 
llos que podían, con razón o sin ella, sentirse inquietos por 
su carrera. Entre sus enemigos se encontraban en Medina, Ay3a, 
la viuda aún joven del Profeta, y el primo y yerno de éste, “Alt; 
en Egipto, “Amr y otros. Una coalición se formó entre los emi- 
sarios de unos y otros, que concluyó, sin que sea posible se- 
parar la parte de responsabilidad, intención o azar que en ello 
hubo, con el asesinato, en condiciones bastante sombrías, del 
viejo califa mientras rezaba (656). 

Impuesto por el partido victorioso al día siguiente del drama, 
la designación del nuevo califa, “Alt, no podía presentarse bajo 
auspicios tan favorables como los precedentes. “Ali era primo 
y yerno del Profeta y uno de los primeros musulmanes, y más 
tarde se subrayará que fue padre de los únicos descendientes 
carnales de éste, a través de su hija Fatima. Nada se puede 
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aventurar sobre lo que hubiese pasado caso de que Mahoma 
hubiese tenido un hijo varón, pero en todo caso, lo cierto es 
que el espíritu «legitimista» estaba muy poco desarrollado entre 
los árabes: el propio “Alt, aun teniendo quizá objeciones a hacer 
sobre la elección de los califas precedentes, realmente no se 
había considerado superior a ellos. Lo que en este momento 
se valoraba en él era, sobre todo, después del hombre valiente 
que había sido en su juventud, al conocedor, al garantizador 
de la costumbre, sunna, del Profeta, al que, ante todo, preco- 
nizaba el respeto inmutable a esta costumbre, al que, en-nom- 
bre de esta costumbre, había maldecido el comportamiento de 
“Utman, al que, por tanto, había podido captar a los descon- 
tentos. Aparentemente no había querido el asesinato de “Utman, 
pero no lo desaprobó, y conservó en torno suyo a algunos de 
sus autores aun a costa de aparecer como cómplice. Y no era 
seguramente un gran hombre de Estado. 

Impuesto por un partido, “Ali, a diferencia de sus predece- 
sores, no podía ser reconocido por todos; de donde vino la 
primera fitma, ruptura de la comunidad todavía hoy en el 
ánimo de los fieles de Allah dolorosa e incomprensible. Por 
una parte se sublevaron, apoyados por Ay3a que detestaba a 
“Alí, los notables quraysies de La Meca, Talha y Zubayr, que 
arrastraron a Basra en su movimiento. Por otra parte todos los 
que, según la tradición árabe, reclamaban venganza por la san- 
gre del califa asesinado, se agruparon en torno al gobernador 
de Siria, Mu'áwiya, su próximo pariente, que poseía la ventaja 
de disponer de los recursos de su rica provincia y de ser un 
hombre político que había ya dado muestras de ello. La pri- 
mera revuelta fue aplastada fácilmente, tras la batalla llamada 
del «Camello» (montado por Ay3a), pero “Alí se vio empujado 
a abandonar Arabia y a agrupar sus fieles en torno al otro 
misr iraquí, Kufa, que debía ser durante generaciones el cen- 
tro de la propaganda “alí; así se sentaban las bases del movi- 
miento que debía hacer de Arabia, nido del Islam, una pro- 
vincia ajena a su desarrollo y pronto recaída en su miseria. 

La otra revuelta fue mucho más grave, ya que tras el pre- 
texto de la piedad y la venganza existía también una concep- 
ción divergente de la política a seguir y del papel respectivo 
de Siria, Iraq y Arabia, es decir, una querella de beneficiarios. 
Se entabló una batalla el verano del año 657 en Siffin, en el 
Medio Eufrates, entre Siria y Mesopotamia. Estaba aún inde- 
cisa cuando los sirios, en su gesto que se ha hecho célebre; 
izaron hojas de Corán en la punta de sus lanzas, queriendo 
significar con ello, ante el escándalo de esta lucha fratricida, 
que era preciso someterla al juicio de Dios; esto es, respetando 
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su Ley, confiar la decisión a unos árbitros. La presión de una 
gran parte de los suyos, convencidos de estar en su justo de- 
recho, obligó a “Ali a aceptar este procedimiento. Se trataba, 
estudiando el comportamiento de “Utmán, de juzgar si su asesi- 
nato podía ser admitido y si, en consecuencia, Mu'áwiya se 
equivocaba o tenía razón cuando invocaba su venganza. Sin 
embargo, en Siffin, algunos protestaron diciendo que era un 
sacrilegio poner en mano de hombres el juicio de Dios, y que 
era necesario, conforme a un versículo del Corán, continuar 
combatiendo a los rebeldes: mientras se esperaba la solución 
del litigio, estos partidarios de “Alt fueron llevados por la ló- 
gica de su razonamiento a aislarse de los dos partidos, y de 
ahí el nombre de jarijtes (salientes) que les va a quedar a lo 
largo de su historia. De este modo se perfilaban los tres par- 
tidos que, durante siglos, debían compartir el Islam: los 32'tes 
( = partidarios, se entiende de “Alí o de la familia), los ¡arijies, 
y aquellos que, por el momento agrupados detrás de Mu“awiya, 
son en cierta medida los antepasados de los que, más tarde, 
se denominaran Sunníes, a pesar de ser los partidarios de “Ali 
los que se considerarán, más impuestos sobre la sunna. En ver- 
dad estos partidos evolucionaron hacia destinos imprevisibles 
en 657, pero -es en estos hechos donde encontramos su origen, 
lo que implica la obligación para todos los curiosos de las 
cuestiones islámicas de tener de todo ello un recuerdo claro, 
El arbitraje de Adrah, absolviendo a “Utmán, falló contra “Alt, 
lo que trajo consigo el que las tropas de Mu'awiya proclamasen 
a éste como califa (658). “Ali, antes de combatirle, consideró 
necesario tener que reducir a los jarifíes, de donde resultó la 
masacre de Nahrawaán, que contribuyó a su descrédito. Poco a 
poco iba perdiendo terreno, sin que se pueda afirmar con segu- 
ridad si Mu'awiya se lo habría ganado, cuando “Ali fue ase- 
sinado delante de la mezquita de Kúfa por un jariví deseoso 
de vengar a sus hermanos (661). Su muerte aseguró el triunfo 
de la familia Omeya, de la que era jefe Mu'awiya. 

El período que se cierra el año 660, con el advenimiento 
de lo que iba a ser una dinastía, es el que la tradición sunní 
llama el de los cuatro califas «ortodoxos», rechazando las acu- 
saciones contradictorias pronunciadas contra uno u otro de 
ellos, mientras que los Si'íes y otros se negarán, por el con- 
trario, a reconocer legitimidad alguna por principio ya sea a 
“Utmán, ya sea a los cuatro sucesores de Mahoma en bloque, 
y en consecuencia a ninguna de las decisiones y medidas toma- 
das por ellos. Para nosotros es el período en que las conquis- 
tas implican una desproporción tal entre el nuevo y el primi- 
tivo mundo del Islam, que una crisis de crecimiento se hacía 
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inevitable. La experiencia probará que, a pesar de que las con- 
quistas momentáneamente habían perdido su ritmo, no se tra- 
taba más que de una crisis de crecimiento, y veremos que en 
ningún momento los habitantes recién sometidos intentaron 
aprovecharse de las discordias entre sus vencedores para tratar 
de sacudirse el yugo: lo aceptaban, pues, o lo que es peor, se 
consideraban incapaces de sacudírselo. 
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4. El período omeya (660-750) 


Es en el período que corresponde al Gobierno de la dinastía 
Omeya cuando, se organiza el Imperio nacido de las conquistas 
árábigo-musulmanas. Por la propia naturaleza de las cosas, un 
régimen nacido de conquistas evoluciona rápidamente como 
consecuencia de los cambios en las formas de vida y la mezcla 
de las poblaciones. Y precisamente por mo haber sabido adap- 
tarse suficientemente a las nueve exigencias, es por lo que, 
cuando llegue el momento, declinará la dinastía Omeya. 

Mu'awiya, llegado a Califa, mantuvo la sede de su poder 
en medio de sus fieles árabes de Siria, en Damasco, lo que 
venía a consagrar la desaparición de Arabia del marco de la 
Historia como si su papel no hubiese sido otro que dar a 
la Humanidad un Profeta y un ejército, y después hundirse de 
nuevo en la nada. Las Santas Ciudades, Medina y La Meca, 
donde se mantuvieron por algún tiempo algunas de las grandes 
familias enriquecidas por las conquistas y la organización de 
la peregrinación ya desde este momento, a escala «mundial», 
conservarán aún una cierta importancia; no obstante, el centro 
del mundo musulmán se va situando cada vez más lejos de su 
Arabia natal. Por otra parte, la influencia de los árabes estable- 
cidos en Siria, con las tradiciones bizantinas que allí pudieron 
recoger, triunfa, al menos entre los allegados al califa, sobre 
la influencia de los árabes de Iraq y las tradiciones sasánidas. 


Las nuevas conquistas 


Exteriormente, el período omeya es aquel en que se pone 
termino a las conquistas árabes. Ciertamente todavía se produ- 
cirán algunas en el siglo 1x en el Mediterráneo, y otras a partir 
del siglo x1 en la India, a la espera, en condiciones absoluta- 
mente distintas, de las de los otomanos, los mongoles, etc. Pero 
a pesar de ello, es en la primera mitad del siglo vir cuando 
se estabilizan las fronteras de lo que será el mundo musulmán 
clásico, donde se extenderá su civilización; los países islami- 
zados o conquistados más tarde nunca llegarán a asemejarse 
al modelo representado por los países musulmanes de esta 
época. 

Las conquistas ya no tienen, sin embargo, el ritmo y la 
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facilidad de las primeras. Ya no hay posibilidad de sorpresa, 
las distancias se hacen exageradas, se organiza la resistencia, los 
conquistadores aspiran al reposo y las dificultades internas 
producen retrasos. El progreso es, según las fronteras, desigual. 
Por el lado bizantino, el que interesa más a los sirios, el 
avance es difícil a consecuencia de las condiciones geográficas 
de Asia Menor, el carácter de las poblaciones que no son ya 
semíticas y que, más helenizadas, permanecen fieles al Gobierno 
de Constantinopla y a causa, por último, de la capacidad de 
resistencia de éste y de su capital. Cierto que Asia Menor fue 
varias veces recorrid? por expediciones árabes que dejaron en 
la memoria y la leyenda señales duraderas y tenaces esperanzas. 
Pero la verdadera ocupación no llegó más allá del Taurus ni 
de ciertas comarcas de Armenia. Una novedad fue que Mu- 
“awiya, ayudado por las tradiciones indígenas sirias, organizó 
una flota de guerra, que intervino en Chipre y en las costas de 
Asia Menor. De 673 a 677 se organizó incluso una ofensiva 
combinada, por mar y tierra, contra Constantinopla, pero 
fue en vano. La ofensiva se repitió en 717-718, sin mayor 
éxito. Y en 747 una victoria naval bizantina consagraba por 
cerca de un siglo el dominio cristiano sobre el Mediterráneo. 
El Imperio bizantino pues, contrariamente al sasánida, subsis- 
tía. Cierto que debilitado, tanto más cuanto que había per- 
dido simultáneamente la mayoría de sus posesiones balcánicas, 
pero todavía prestigioso. Parecía que «Roma», transferida a 
Constantinopla, era eterna, y recientes trabajos han señalado 
cómo en los largos períodos de tregua los omeyas, herederos 
de Bizancio en Siria, coiaboraron con áquella en infinidad de 
planos: 

Hacia el Este la progresión había continuado, pero muy a 
duras penas y detenida durante largos períodos de tiempo. La 
sumisión del Irán se iba completando, a excepción de la franja 
sudcaspiana y bajo reserva de la autonomía de muchos de los 
pueblos montañeses, Kurdos, Daylamitas, Baluches, etc. Más 
allá del Irán, algunas expediciones, en especial marítimas, par- 
tiendo del golfo Pérsico, habían penetrado en la cuenca del 
Indus sin que las montañas del actual Afganistán fueran ata- 
cadas. Al nordeste, más allá del rico Jurásán, se extendía Tran- 
soxiana (término que los árabes iban a traducir por Máwa- 
rannahr), que había visto sucederse a tantas dominaciones (en 
último lugar las de los turcos y los heftalitas) y entremez- 
clarse tantas religiones (maniqueismo, budismo, cristianismo, 
nestorianismo, etc.) sin perder jamás su papel de encrucijada 
comercial entre Europa oriental, Asia occidental y China. La 
penetración árabe, emprendida sobre todo por Qutayba a prin- 
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cipios del siglo vii no pudo consolidarse más que al precio 
de reconocer innumerables autonomías locales. Habiendo alcan- 
zado el moderno Syr Darya (antiguo Yaxarta), los árabes se 
encontraron cara a una posible expansión en China. La batalla 
de Talas, un año después de la caída de los omeyas, debía 
marcar por muchos siglos el límite de las áreas de influencia 
de los dos Imperios, de una y otra parte del Altái. 

Hacia Occidente, donde no existía ninguna fuerza con ca- 
pacidad de resistencia comparable, los éxitos árabes habían 
continuado más espectacularmente pero para alcanzar, a su 
vez, un término. Desde Egipto, por Cirenaica y Tripolitania, 
se llevaron a cabo expediciones sobre la provincia bizantina 
de Africa (la futura -Tfrigiya de los árabes), a partir del ca- 
lifato de “Utman. Pero la verdadera conquista no fue empren- 
dida hasta finales del siglo vir. En esta provincia excéntrica 
y no helenizada, la resistencia bizantina era difícil y así caía 
Cartago hacia el año 696. Los verdaderos adversarios de los 
árabes fueron los bereberes. Los episodios de la lucha, cono- 
cidos sólo por autores posteriores, son difíciles de reconstruir. 
La voluntad de conquista se manifestó cuando “Uqba fundó 
en el interior la ciudad-campamento de Qairuan (éste es el 
sentido de la palabra), hacia el año 670. Algunos bereberes se 
sometieron, entiéndase se convirtieron, pero muchos otros, en 
las montañas, resistieron durante mucho tiempo. “Uqba, a la 
vuelta de una incursión que quizá le había llevado hasta el 
Atlántico, fue muerto, y un extenso levantamiento berebere 
se produjo bajo el mando de un tal Kosayla. Con importantes 
refuerzos de Egipto y Siria, en los últimos años del siglo, Flasan 
ibn al-Nuím aplastó otro levantamiento que se ha hecho famoso, 
el de la feroz «profetisa» del Aúrés llamada la Káhina. 

En general, las poblaciones sometidas no siendo ni musul- 
manas ni acostumbradas a la guerra, quedaban excluidas «a prio- 
ri», incluso si eran fieles, de las ulteriores operaciones mili- 
tares. Sin embargo, se registraron excepciones en el caso de 
poblaciones fronterizas del norte de Siria (los Mardaitas), en 
Transcaucasia y en Asia Central. Pareció que para atraer a los 
bereberes era necesario asociarlos masivamente a las guerras 
de los árabes. Más allá del Africa berebere, después de una 
corta travesía, se extendía España, donde el régimen visigodo 
se hallaba minado por disensiones internas, por la oposición 
de la costa, en manos de los bizantinos, y por los maltratados 
judíos. El gobernador de Ifrigiya desligado administrativamente 
de Egipto, Musa ibn Nusayr, juzgó posible una invasión. Envió 
como avanzada a su cliente bereber Tarik, quien desembarcó 
en el lugar llamado desde entonces Yabal Tariq (Gibraltar) y 
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venció sin dificultad al rey Rodrigo, que fue muerto. El resto 
no fue más que un paseo militar que dirigió el propio Tariq 
y luego Músa, que había acudido con un gran ejercicio árabe 
destinado a encuadrar a los bereberes, a través de casi toda 
España. El tesoro de Toledo cayó en manos de los vencedores 
y el Ebro alcanzado y traspasado; únicamente permanecieron 
independientes de los árabes unos míseros principados adosados 
a las montañas de la costa septentrional atlántica. 

Pero la Historia se repite. Apenas instalados en sus nuevas 
conquistas, los arabo-bereberes comenzaron a' organizar nuevas 
expediciones. Á menudo con la complicidad de las poblaciones 
pirenaicas invadieron el Sur de Francia ya sea por Narbona o 
Carcasona, hacia el Este, y por el valle del Ródano, o bien, 
más directamente hacia el Norte, hacia Garona y Francia pro- 
piamente dicha. , 

Allí, sin embargo, en un país menos de acuerdo con las 
costumbres árabes, .era posible una resistencia. Carlos Martel, 
el fundador de la dinastía carolingia, salió al encuentro de las 
tropas musulmanas en una batalla tan famosa como mal cono- 
cida, llamada tradicionalmente de Poitiers (732). Aunque se 
trató de una cuestión fronteriza y aunque las incursiones árabes 
continuaron durante algún tiempo, se admite que este día 
marca en Europa occidental, el fin de la progresión islámica. 

A menudo se ha hecho hincapié en que las conquistas ára- 
bes se habían efectuado, en su conjunto, a lo largo de las 
mismas coordenadas, en una amplia serie de países que, aun 
con ciertas diferencias en su relieve, tenían las mismas condi- 
ciones climáticas de vida, oasis más o menos extensos adaptados 
a una agticultura de países cálidos entre desiertos únicamente 
accesibles a los nómadas. Sin dar al determinismo geográfico 
un valor exagerado, es cierto que a los árabes les resultaba 
más fácil adaptarse y combatir en países que no les obligaran a 
variar demasiado sus costumbres, y donde la simbiosis de las 
pablaciones se efectuase con mayor facilidad. Más tarde se 
producirán conquistas musulmanas en otros climas, pero nunca 
darán como resultado un tipo de sociedad semejante a la del 
Islam «clásico», del Syr Darya al Atlántico. 


La crisis de 680-692 


Las conquistas exteriores, a pesar del interés que ponían 
en ello, no eran la preocupación más apremiante de los califas 
omeyas. Les acuciaban problemas internos más urgentes o más 
constantes. Para Mu'awiya el mantenimiento de la autoridad 
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y del orden público no significaba ningún problema real. Guar- 
dando para sí el Gobierno directo de Siria, delegó el Iraq, 
más difícil, a gobernadores fieles pero autónomos (como Ziyad 
ibn Abthi, su hermano putativo) que se encargaron de com- 
batir a los jarifíes, no por el deseo de aplastar una doctrina en 
sí misma, sino porque al negarse aquéllos a reconocer como 
base de la legitimidad de un califa otra cosa que la cualidad 
de ser el «mejor musulmán», apreciada por el acuerdo de los 
iniciados, y considerando un deber combatir, en una especie 
de guerra santa, a los califas «ilegítimos», eran una constante 
fuente de disturbios, sobre todo en torno a la ciudad de 
Basra. Los partidarios de “Ali permanecían en calma de mo- 
mento, ya que el hijo mayor de aquél, Hasan, se había dejado 
comprar por Mu'awiya, mientras que los restantes hijos vivían 
provisionalmente en el retiro de Medina; sólo un pequeño mo- 
vimiento tuvo que ser aplastado en Kufa. Pero la situación 
debía cambiar radicalmente a la muerte de Mu'awiya (680). 

Entre los árabes no existía, ya lo hemos indicado, tradición 
monárquica. Mu'áwiya había preparado el terreno para su hijo 
Yazid, pero éste, bien visto por los hombres cultivados, estaba 
mal considerado por los pietistas; y de todas formas no depen- 
día de él el que desapareciesen las pretensiones de los que 
sostenían tener derechos que hacer valer y encontraban que 
una sucesión era uma buena ocasión para ello. Hasan había 
muerto, pero en Medina estaba todavía su hermano menor, el 
segundo hijo de Fatima, Husayn ( = el pequeño Hasan). Los 
kufíes le llamaron pero no supieron organizar un auténtico 
movimiento, y Husayn, que no tenía ninguna de las cualida- 
des de un jefe y confiaba tan sólo en la justicia de sú causa, 
se dejó sorprender con un pequeño destacamento en Kerbela, 
a la entrada del Iraq, donde, sin que Yazid participase en 
ello, halló la muerte (680). Aun siendo tan poco importante 
militarmente, el drama de Kerbela, donde un descendiente del 
Profeta había hallado el martirio combatiendo a los «usurpado- 
res» que desde este momento cargaron a su cuenta esta impie- 
dad, conmovió profundamente la sensibilidad de mucha gente 
de medios más o menos simpatizantes con la familia; confirió 
al sTismo una aureola de sufrimiento que había faltado hasta 
entonces al Islam; y aun hoy en Irán, donde el $iismo se ha 
convertido en doctrina oficial, dramas populares, comparables 
a los Misterios de la Edad Media cristiana, rememoran todos 
los años el recuerdo de Husayn y de Kerbela. 

Por el momento parecía tener más gravedad la revuelta de 
“Abd Allah, el hijo de aquel Zubayr que ya se había suble- 
cado contra “Ali, y que representaba a la aristocracia qnraysí 
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porque, refugiado en La Meca, estaba protegido por la dificul- 
tad moral de un ataque contra la Ciudad Santa. Sin embargo, 
las tropas omeyas obtuvieron una victoria sobre sus partidarios 
cerca de Medina y, a continuación, pusieron sitio a la Meca, 
durante el cual, nueva oportunidad para acusar de impiedad 
a los omeyas, ardió la Ka'ba. Para complicar las cosas, en este 
momento mueren Yazid (finales del año 683) y su hijo, todavía 
niño, Mu'awiya 11 (684), de forma que los sirios, y «a fortiori» 
los demás, no sabían ya a quién obedecer. El problema se 
complicaba a causa de las rivalidades entre tribus. Hemos visto 
que existía una división tradicional de las tribus árabes entre 
yameníes y qaysíes, y unas no menos tradicionales querellas 
entre ellas. Sin duda su importancia se exageró a través de 
relatos propagados precisamente en la época Omeya, porque 
en esta época la importancia de lo que estaba en juego acen- 
tuaba la acritud de las rivalidades. A los qaysíes se oponía en 
Siria y Mesopotamia un partido encabezado ahora por los 
kalbíes. Mu'awiya había intentado mantener el equilibrio entre 
las dos, pero Yazid era hijo de una kalbí. Por eso los notables 
del régimen omeya decidieron llamar a Marwan, el viejo go- 
bernador de Medina perteneciente a otra rama de la familia. 
Proclamado en Damasco, el año 684, debía morir en la misma 
ciudad el año 685 y ser sustituido sin dificultad por su hijo 
“Abd al-Maálik. Este último iba a ser, al tiempo que el primer 
soberano de la rama marwaní, el segundo fundador del Estado 
omeya, y ciertaménte el mejor de los administradores que po- 
seyera la dinastía. 

La labor, a su subida al trono, no era fácil. Ibn Zubayr, 
claro está, había reforzado sus posiciones e incluido Basra 
en el área de su influencia. Los qaysíes, diezmados en tiempo 
de Marwán en la batalla de Mary Rahit, fueron a partir de 
aquel momento enemigos sin piedad a quienes se encontraba 
en todo movimiento dirigido desde Siria hacia el Eufrates. 
y en Kúfa los Si'ies de nuevo comenzaban a agitarse, mientras 
que en Arabia y en otros lugares lo hacían los jarifíes. Sin 
embargo, para “Abd al-Málik, el hecho de que sus varios adver- 
sarios lo fueran a su vez entre si podía ser, si sabía aprove- 
chatse de ello, un elemento favorable. 

Los jarifíes ni siquiera estaban de acuerdo entre ellos. Al- 
gunos, numerosos sobre todo en la región de Basra, aceptaban 
esperar, para sublevarse, una ocasión favorable y vivir mientras 
tanto en medio de «infieles». Otros, en torno a Ibn al-Azraq, 
pensaban que a ejemplo del Profeta, era preciso realizar una 
«emigración» a un terreno autónomo y dirigir desde allí contra 
los «infieles» todas las expediciones posibles. Se constituyó un 
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verdadero reino jarigí sobre toda Arabia meridional llegando 
incluso a veces a cruzar el golfo Pérsico, mientras que los 
Azraqíes propiamente dicho infestaban el Ahwáz (al este de 
Basra) mientras otros lo hacían en tierras de Mosul y en el 
Irán. Fue en estas regiones donde les combatió el mismo Ibn 
Zubayr o su hermano, investido del Gobierno de Basra, Mus'“ab; 
los jarifíes se hallaban debilitados por su propia intransigencia, 
que apartaba de ellos a mucha gente y les hacía cambiar cons- 
tantemente de jefes y dividirse entre ellos. Sin embargo, sólo 
podrán ser aplastados después del restablecimiento de la unidad 
omeya. Por el momento “Abd al-Malik no tiene que ocuparse 
de ellos, ya que, por debilitar a uno de sus adversarios, in- 
cluso le ayudaron involuntariamente. 

Contra Ibn al-Zubayr de una parte, y contra los kufíes de 
otra, es contra quienes debió, sobre todo, emplear sus fuerzas. 

En Kufa, a la muerte de Yazid, había surgido un nuevo mo- 
vimiento, el de los penitentes, para expiar el abandono en que 
se había dejado a Husayn y vengarle: primera aparición de 
este tema aplicado al caso de los “Alíes. Pero aún no tenía 
demasiada fuerza, y los penitentes obtuvieron el martirio al 
que tal vez aspiraban. Mucho más importante por sus conse- 
cuencias es el movimiento de Mujtar, sobre el que conviene 
insistir tanto más cuanto que, desde aquel tiempo, no sólo 
difieren profundamente las interpretaciones de los hechos sino 
incluso el simple relato de los acontecimientos. Es preciso ade- 
lantar, aunque tengamos ocasión de volver sobre ello, que 
la significación de los movimientos político-religiosos de los dos 
primeros siglos del Islam, sólo nos es dado conocerla a través 
de las exposiciones que sobre aquéllos hicieron posteriormente 
hombres comprometidos en las luchas de los partidos de su 
época e incapaces, en todo caso, de reconstruir el auténtico 
ambiente de los antiguos conflictos, cuando no lo falseaban 
a sabiendas. El esfuerzo de reconstrucción que debemos hacer 
es difícil, y estamos muy lejos de poder afirmar que nuestras 
actuales conclusiones sean definitivas. Sin embargo, algunos 
puntos destacan claramente en la historia de Mujtar. 

Este, un antiguo servidor árabe de “Alt, estaba muy lejos de 
ser un joven cuando las circunstancias le llevaron a lanzarse 
al escenario de la Historia. Por convicción o ambición, poco 
importa, lo cierto es que afirmó que ya bastaba de movimientos 
tímidos y condenados a fracasar antes de haber nacido, en 
pro de la causa de los “Alíes, y que la acción y la venganza 
exigían más energía y organización. Fue el primer auténtico 
jefe que tuvieron los “Alíes de Kufa. 

Partiendo de esta voluntad, sacó de ella consecuencias que 
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equivalían casi a una revolución. Veremos que en torno a los 
jefes árabes había grandes masas de clientes indígenas, los 
mawalt, entre los que, tal vez, se reclutaban en gran parte 
las fuerzas de policía, $urta, la cual, junto al ejército de cam- 
paña mantenía el orden en las ciudades de guarnición y en 
otras. Mujtar se dio cuenta dé que ninguna acción de enver- 
gadura sería posible si sólo se acudía a los notables árabes de 
Kufa, a veces ancianos, vacilantes, de opiniones divergentes y, 
en todo caso, poco disciplinados: se necesitaba una tropa orga- 
nizada, entregada a su jefe, que, aunque tenía que luchar por 
una causa arabo-musulmana, no por eso debía ser reclutada 
necesariamente entre árabes desde el momento que se trata- 
ría de clientes suyos de los »mawali precisamente numerosos en 
Kufa. Pero su reclutamiento exigía algunas condiciones: la 
mejora de su situación material, pagas y parte del botín, que 
podían inquietar a los aristócratas árabes, los que, sin em- 
bargo, apenas tenían libertad de elección. El reclutamiento de 
los rmawalí implicaba también la introducción, prevista o no, 
en el movimiento de formas de pensar, de concepciones de prác- 
ticas más familiares a los medios indígenas que a los árabes; 
de ahí ciertas ceremonias registradas con incomprensión y es- 
cándalo por los historiadores posteriores. Todo esto, que se 
desarrollará en múltiples formas, aparece aquí por primera 
vez a la luz del día. 

No obstante, no bastaba con una organización, se necesitaba 
un pretendiente. Los dos hijos de “Alí y Fatima habían muerto, 
y no quedaban más “Alíes que los hijos que éste tuvo después 
de la muerte de Fatima con otras mujeres, y en primer lugar 
Muhammad, hijo de una mujer llamada la «Hanafí». La litera- 
tura SÍ tardía, que no tomará en consideración más que a la 
descendencia de “Alí por parte de Fatima, deja al margen a 
Muhammad; pero ya hemos indicado que la idea de la des- 
cendencia a través de mujeres era extraña a los árabes del 
siglo vir, y, desde el momento en que sólo se daba trascen- 
dencia al parentesco a través de los hombres, los hijos de “Ali, 
de cualquier mujer que fuese, así como otros parientes del 
Profeta, se hallaban en un mismo plano de igualdad. Los mo- 
dernos, que hablan de un relajamiento de las costumbres a cau- 
sa de que se hubiese recurrido a Muhammad ibn al-Hanafiya 
desconocen que, por todas las apariencias, el agruparse tras él, 
una vez desaparecidos sus hermanos, no debía acarrear ningún 
problema. Al menos, el agruparse en torno a él en tanto que 
bandera de la familia “Alí. ¿Era partidario Muhammad de una 
sublevación? Los textos no permiten emitir una opinión ta- 
jante. Como el propio “Alt, bajo los primeros califas, podía 
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pensar que su derecho al Califato no implicaba forzosamente 
el de hacerse pretendiente a él o el de sublevarse contra la. 
unidad de la comunidad; podía pensar que la prudencia exigía 
no exponer a la muerte, con acciones insuficientemente madu- 
ras y en condiciones difíciles, a todos los hombres validos de 
la familia. Mujtar proclamó que el Guia, Imám, era Muhammad; 
pero la misma reserva de éste, que se hallaba en Medina, y, 
de todas formas, el secreto de las transacciones, impiden saber 
a ciencia cierta su posición: no hay duda de que tuvo adeptos 
convencidos, y de que estuvo en relación con Mujtar, no hay 
duda, tampoco, de que el califa omeya le tenía por tan poco 
peligroso que, aplastado Mujtar, dejó que Muhammad termi- 
nase apaciblemente su existencia. 

Sea lo que fuese, la sublevación de Mujtar, que le hizo 
amo de Kufa y de una parte de Mesopotamia, duró de 685 a 
687. Ayudado por su terrible milicia armada de palos, que 
por esta razón era llamada kafirkubat, a las órdenes de un tal 
Kaysan cuyo nombre, por desprecio, debía servir ulteriormente 
para designar a los medios político-religiosos que apelaban a la 
tradición de Mujtar y de Muhammad ibn al-Hanafiya, persi- 
guió a todos los presuntos responsables de la muerte de Husayn. 
Fue a Mus'ab b. al-Zubayr a quien correspondió la organización 
de la lucha contra él. Mujtar fue finalmente aplastado y los 
suyos y él mismo asesinados. con la saña y crueldad que de 
ordinario siguen a los grandes sobresaltos sociales. “Abd al- 
Malik, sin haber tenido en ello la más: mínima parte, se había 
librado de un enemigo. 

Quedaba, sin embargo, acabar con los Zubayríes, quienes no 
habían buscado poner la mano sobre Siria ni, incluso, sobre 
Egipto. Fue sólo en 689 cuando “Abd al-Malik consideró posi- 
ble tal cosa, y hasta el año 692 no se obtuvieron los éxitos deci- 
sivos, a la vez contra Mus'ab en Iraq, y contra “Abd Allah en el 
Hiyaz. A partir de este momento, si bien está muy lejos de 
ser restablecido el orden en su totalidad, si bien la deserción 
de los Qaysíes había estrechado la base del poder omeya, por 
lo menos el califato ya no tiene rival y se restablece la unidad 
global del Imperio. Va a ser posible, más que antes, entregarse 
a las tareas de la adaptación administrativa. 
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La organización del Imperio. El régimen de los elementos 
autóctonos 


En este esfuerzo, “Abd al-Malik sabrá hacerse ayudar por 
auxiliares notables, de los cuales, Al-Hajay, el más conocido, 
fue en su beneficio una especie de dictador en Iraq, temible, 
sin duda inevitablemente, y un excelente organizador. 

Una primera serie de medidas, por parte de este hifazí tar- 
díamente venido a Siria que era “Abd al-Malik, significó un 
esfuerzo de araboislamización como nunca se había hecho, y 
que, quizá, sólo podía haber sido hecho por Mu'áwiya. El es- 
fuerzo se dirige, por una parte, hacia el lenguaje de la adminis- 
tración. Hasta entonces, los servicios de “la administración en 
todo lo que se refería a la población indígena, se habían dejado 
en mano de funcionarios cristianos indígenas (o zoroastras en 
Irán), de los cuales el más ilustre fue Sergio, hijo del nego- 
ciador de la rendición de Damasco y padre de San Juan Da- 
masceno. No desaparecerán en mucho tiempo, pero era preciso 
que su gestión pudiese ser comprendida por “sus amos: “Abd 
al-Maálik ordenó traducir al árabe la documentación esencial, 
sobre todo la fiscal, y utilizar en lo sucesivo el árabe en los 
escritos administrativos. Los papiros de Egipto demuestran que 
la reforma no produjo efectos bruscos, pero el movimiento 
había comenzado, irreversible. 

La misma arabización tuvo lugar en los monopolios econó- 
micos del Estado. Desde la época bizantina, en particular en 
Egipto, talleres especiales fabricaban por una parte el papiro, 
por otra tejidos de lujo conocidos en el mundo arabo-persa 
bajo el nombre de firaz; la producción no había cesado bajo el 
dominio árabe, o al menos había recomenzado, y Bizancio, que 
no tenía posibilidad de fabricar nada similar en sus reducidas 
fronteras, continuaba aprovisionándose de estos productos en 
Egipto. “Abd al-Malik ordenó arabizar e islamizar las inscrip- 
ciones tradicionales que, hasta entonces, habían conservado su 
antigua forma: en vano alegó el Basileus que no se trataba 
de productos de mero consumo interior en los países musul- 
manes; el papiro, exportado incluso a países cristianos, llevó 
en adelante inscripciones arabo-islámicas que redujeron cierta- 
mente, pero que no pudieron suprimir, el consumo en Europa 
o donde faltaran productos sustitutivos. 

En fin, reforma capital, la moneda. A comienzos de las con- 
quistas se utilizaron las piezas bizantinas y sasánidas que es- 
taban en circulación. Después se emprendió la acuñación de 
moneda, pero imitando «grosso modo» los anteriores modelos, 
incluyendo los dibujos. En realidad reinaba la mayor anarquía 
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en los modelos en circulación, y en su valor. El esfuerzo de 
“Abd al-Malik se dirigió en tres sentidos: unificar, islamizar, 
arabizar. Se definió una pieza de oro única, el dinar, cuyo 
peso correspondía a 4 grs., 25 en nuestras medidas, algo 
menos que el centavo bizantino, y una pieza de plata, el dirham, 
cuyo peso debía ser un 7/10 del precedente, el equivalente 
a 2 grs., 97 de nuestra medida. Estas monedas llevaban gra- 
badas inscripciones arabo-islámicas sin figuras, de donde pro- 
cede el nombre, que significa eso, de manqús, bajo el cual los 
italianos, que lo transformaron en «mancus», aprendieron a 
conocer el nuevo dinar, por oposición al centavo bizantino. 
Recientemente se ha demostrado que las determinaciones pon- 
derales que acabamos de citar no son el fruto de un cálculo 
fortuito sino que corresponden a una voluntad de alimento con 
las medidas de peso hijazíes. En verdad, sería ilusorio creer que 
desde entonces, las monedas reales correspondieron siempre exac- 
tamente a este esquema; pero, al menos, el mundo musulmán 
estaba dotado de un sistema de referencia al que debía adap- 
tarse lo suficiente como para que, en la opinión internacional 
hasta las Cruzadas, el dinar, más aún que el «sueldo» de oro 
bizantino, jugara el papel de patrón de valor que en nuestros 
días representa el dólar. 

Los demás problemas que tuvo que afrontar la administra- 
ción omeya, con dificultad pueden ser circunscritos en un reino. 
Clásicamente se contrapone la actitud de la casi totalidad de 
los omeyas, «reyes» indiferentes a las cuestiones de religión, 
a la actitud excepcional de uno de ellos, “Umar b. “Abd 
al-“Aziz, que no fue califa más que durante dos años (717-720); 
en realidad se trata de un contraste que procede de la propa- 
ganda anti-omeya de los Si'íes y “abbasíes: los omeyas no fue- 
ron, en general, indiferentes a la religión, pero en su tiempo 
tan sólo era motivo de preocupación que siguiesen funcionando 
las ruedas de la máquina parcialmente heredada de .los bizan- 
tinos, sin haber reflexionado aún, como debía hacerse más 
tarde, sobre las exigencias de una verdadera y profunda isla- 
mización del régimen; en cuanto a “Umar, si bien su piedad 
personal nunca se puso en duda, textos recientemente descu- 
biertos prueban que en su comportamiento administrativo fue 
mucho menos diferente ' de los restantes omeyas de lo que 
durante mucho tiempo se había pensado. 

Los principales problemas que se plantearon a la administra- 
ción omeya surgieron del comienzo, ya muy claro, del gran 
movimiento de conversiones que en algunos siglos debía con- 
vertir al Islam, en algunos países a la totalidad, en muchos de 
los restantes a la mayoría de los habitantes. Se ha considerado 
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a menudo inexplicable el hecho de que los adeptos de grandes 
religiones, evolucionadas y organizadas, hubiesen podido adhe- 
rirse de este modo a otra religión aún poco desarrollada y, 
según se creía, menos elevada, y se ha querido ver en ello el 
efecto de una presión social y de un interés financiero. Sin 
negar, claro está, la acción de estos factores, veremos que las 
cosas son, sin embargo, mucho menos simples y que el interés 
financiero directo no es evidente. De un modo más general, el 
deseo de integrarse a la clase dominante pudo jugar natural- 
mente su papel entre los indígenas, pero el mismo deseo no 
llevó jamás a los cristianos de Occidente a abandonar, por la de 
los germanos, la fe aún reciente que aquellos profesaban; al 
contrario fueron ellos quienes integraron a este respecto a sus 
vencedores. La verdad es que el Islam, incluso en sus comien- 
zos, tenía la misma edad mental que eel cristianismo o el ju- 
daísmo, si no al nivel de los doctores, al menos sí al de la 
masa de los fieles, y su carácter más simple podía atraer, por 
el vigor que ello le confería, a los espíritus cansados de suti- 
lezas teológicas-políticas, sin que, por otro lado, fuese impo- 
sible transferir al marco de su nueva confesión, si así lo querían, 
los problemas de la antigua. La adhesión al Islam traía con- 
sigo evidentemente, también la adhesión a su derecho, y, por 
tanto, un cambio del comportamiento social en determinados 
aspectos; pero el Islam no significaba para un ex-cristiano la 
obligación de hacerse inmediatamente polígamo, lo que tam- 
poco podía hacer la masa de musulmanes, y lo que, por el 
contrario, hacía la aristocracia zoroastra desde tiempo atrás. De 
otro lado, no debe subestimarse la dificultad de las conver- 
siones que, mientras fueron individuales, separaban al nuevo 
musulmán de su antigua comunidad y no eran prácticamente 
realizables más que si el converso encontraba en el marco de 
la nueva comunidad otro “medio de existencia. 

La categoría más importante de conversos fue, en la época 
omeya, la de los mawáli (plural de mawla). Por este nombre 
se conocía a los hombres unidos a un patrón por un lazo de 
clientela, wala', análogo, en líneas generales, al que habían 
conocido la mayoría de las sociedades de la Baja Antigiiedad; 
la institución existía, aunque poco desarrollada, en la Arabia 
preislámica en beneficio tal vez, menos de los notables a es- 
cala individual, que colectivamente de las tribus, a las que se 
unían de este modo individuos que por una u otra razón se 
hallaban en la circunstancia, entonces inadmisible, de no per- 
tener a una tribu; existía entre los sasánidas bajo una forma 
quizá más parecida a la clientela germánica; existía, finalmente, 
en Bizancio, bajo formas más individuales; la interadaptación de 
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esas costumbres emparentadas no debía plantear ningún pro- 
blema: con la walá* lo único con que nos enfrentamos es con 
una desmesurada extensión de la costumbre árabe. 

Los mawáli, que a partir de la primera generación de la 
conquista se multiplican rápidamente en torno a los árabes, 
provienen de dos fuentes: hay una parte procedente de anti- 
guos prisioneros de guerra libertados; es preciso comprender 
que éstos no se hallaban precisamente en la misma situación 
que los prisioneros hechos en una guerra contra extranjeros, 
desde el momento en que el país al que pertenecían había 
sido ya sometido, y su número en lo material, así como su 
nacionalidad moralmente, hacían difícil conservarlos por mucho 
tiempo en el estado de simples prisioneros. En general, pues, 
fueron puestos en libertad; pero ello implicaba, por un lado, 
la conservación de un lazo de clientela y, de otro, la conversión 
al Islam, al menos exterior, en un principio. En cuanto a la 
segunda categoría de mawali, aparentemente menos abundante 
pero, en muchos casos, de importancia social, comprende a los 
indígenas que, en todos los estratos de la sociedad y probable- 
mente entre los más elevados, habían contraído libremente un 
lazo de wala' con una tribu y, posteriormente más a menudo, 
con un notable árabe, de forma que quedara garantizado, en 
la confusión de la situación, el mantenimiento de su antiguo 
rango. Naturalmente esta wala? implicaba también la conver- 
sión, fuera sincera o no. 

Es fácil comprender que, al ser los árabes, de momento, un 
ejército acampado en las ciudades de guarnición, es sobre todo 
en estas ciudades donde se produce la afluencia de »mawali. Cada 
notable se rodea del mayor número posible de ellos para que 
le sirvan, para darse importancia social, entiéndase para halagar 
su vanidad. Este provee, en mayor o menor grado, a su ma- 
nutención. Pero cualquiera que fuese este lazo personal, en 
las grandes ciudades se constituyó, forzosamente, una especie 
de clase social integrada por mawali con un espítitu propio, 
como lo observamos en la Kufa de Mujtar. Sus mawali permi- 
ten a los jefes practicar una «política», puesto que están ligados 
a él, que no podrían imponer de la misma forma a los árabes, 
libres e iguales. Más cotidianamente es la experiencia de los 
mawalz, ante la inexperiencia de los árabes, la que permite a 
aquéllos dirigir los negocios indígenas y es, pues, entre ellos 
donde se recluta a la mayoría de los funcionarios, agentes, etc., 
a la espera de que la necesidad de comprender su nueva reli- 
gión, con su propia mentalidad, les lleve a hacer una contri- 
bución decisiva al desarrollo mismo del Islam. 

Hubo, claro está, mawali de todas las razas: hubo, por ejem- 
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plo, bereberes de Africa del Norte, pero en conjunto es entre 
los antiguos súbditos de los sasánidas, sobre todo iraníes, donde 
tienen su origen Ja mavoría. La razón de ello no estriba sola- 
mente en las tradiciones propias de estos hombres, sino en la 
extensión del país y en el hecho de que, contrariamente a lo 
que ocurría con los bizantinos, no podían refugiarse en ningún 
sitio; lo que les inducía, naturalmente, a buscar su salvación 
en la aceptación de la wala'. A tal punto que, en los relatos 
comunes, cuando se habla de mawali se sobrentiende casi que 
se trata de iraníes. Este hecho es sumamente importante si se 
quiere valorar el papel de estos mawdli en la evolución de la 
sociedad y de la cultura arábigo-musulmana: cualquiera que 
haya sido la aportación de otras civilizaciones, la aportación 
iraní es ciertamente la más importante. 

Es preciso, sin embargo, evitar ciertos errores de interpre- 
tación. A menudo se contempla a los mawali como intermedia- 
rios entre las culturas indígenas y el arabismo. En un amplio 
sentido, en verdad lo fueron; pero es preciso no olvidar que 
se trata, a pesar de todo, de hombres integrados en una nueva 
sociedad, separados de su medio primitivo, que, de grado o 
por fuerza, hacen el juego de la arabización y de la islamiza- 
ción, y que no pueden, pues, considerarse como intérpretes de 
los medios aún ligados a su vida tradicional y cerrados al Islam 
—los cuales, en la época omeya, son todavía mayoritarios—. 
De todas formas, la historia de Mujtar nos da una clara mues- 
tra del peso que desde entonces podían tener. 

Otra categoría de problemas, en que interviene también la 
cuestión de la conversión, viene dado por el régimen de las 
tierras. Sin entrar en detalles sobre las instituciones fiscales, 
que serán expuestas ampliamente en su momento, es preciso 
trazar ahora algunos de sus rasgos más sobresalientes. Las tie- 
rras, en el momento de la conquista, podían dividirse a gran- 
des rasgos en dos categorías: por una parte, las que se habían 
dejado a disposición de sus antiguos propietarios cuando éstos 
se encargaban de asegurar la explotación de las tierras y a 
condición de pagar el impuesto sobre la renta de la tierra, 
jara; de otra, las tierras que el nuevo Estado heredaba de 
los bienes de los antiguos Estados o de los propietarios pri- 
vados desaparecidos. De estas tierras, el Estado guardaba una 
parte bajo su dominio directo y repartía lo restante en parcelas, 
gati'a (plural gatai'), que concedía en arrendamientos de tino 
enfitéutico, prácticamente en casi propiedad, para beneficio de 
los notables responsables de su explotación. La posesión de 
tales dominios, day'a (plural diya?), no sustraía de ningún modo 
al poseedor del control de la administración central, no le con- 
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vertía en absoluto en un señor «feudal», como se ha dicho 
a menudo, y debía pagar el impuesto que todo musulmán 
pagaba sobre sus propiedades, en particular las que tenía desde 
antes del Islam, en Arabia, al margen de toda distribución 
del Estado. La única diferencia era que este impuesto, consi- 
derado como parte de la zakdt aplicada a los bienes territo- 
riales, era un «diezmo» y no, como el jaras de los súbditos 
no-musulmanes, un impuesto calculado sobre una tasa muy su- 
perior; la renta del poseedor consistía en la diferencia entre 
estos impuestos debidos al Estado, y relativamente bajos, y las 
contribuciones pagadas por los aparceros que cultivaban la 
propiedad, del orden, estas últimas, del ¡ara$. 

Esto sabido, ¿qué ocurría si un no-musulmán se convertía? 
Á primera vista, cabría pensar que una tal conversión podía 
producirse debido a la atracción del aligeramiento fiscal, debido 
al paso del régimen del jara% al diezmo. Pero, en realidad, tal 
paso era por lo general imposible, ya que el nuevo régimen 
había heredado de los antiguos el sistema de responsabilidad 
colectiva de las comunidades rurales ante el fisco, y el mon- 
tante del impuesto debido por una de ellas no se veía modi- 
ficado por razones individuales. Prácticamente, pues, la conver- 
sión al Islam, o bien no tenía ningún efecto material para el 
converso (y la reprobación moral del medio ambiente hacía 
poco frecuente este caso), o bien, mucho más corrientemente, 
el converso iba en busca de sustento a otros lugares y aban- 
donaba su porción de tierra comunal a los campesinos que 
permanecían en ella y aseguraban su explotación en condiciones 
ordinarias. Se deduce de ello que, si en cierto sentido la atrac- 
ción de las ciudades arábigo-islámicas pudo jugar un papel, en 
sentido contrario la resistencia campesina debió hacer que se 
desistiese de estos abandonos que pesaban sobre la comunidad. 
Mientras que fueron poco numerosos, el fisco no tenía por 
qué inquietarse; debió hacerlo, por el contrario, desde el mo- 
mento en que su frecuencia iba a comprometer, incluso, el 
cultivo de las tierras y en consecuencia su rendimiento fiscal. 

Esto fue lo que ocurrió en algunos países desde finales del 
siglo vir. En Egipto sobre todo, los campesinos huían de sus 
pueblos con la esperanza de que, al no estar registrados en 
ningún lugar, podrían eludir los impuestos durante algún tiem- 
po; era una vieja tradición copta de la época bizantina y en 
ella no se trataba de la conversión. Pero en Iraq tuvo lugar 
una verdadera deserción de las tierras, unida a conversiones. 
¿Qué debía hacerse? El terrible Al-Hajaf enviaba de nuevo, 
pura y simplemente, a su pueblo a todos aquellos a los que 
podía coger con prohibición de convertirse: conclusión eviden- 


40 


temente paradójica a los ojos de un espíritu piadoso y que 
pronto haría decir a Umar b. “Abd al-Aziz que Dios le había 
puesto en su lugar como misionero y no como recaudador. Esta 
conclusión era inadmisible, pero no menos lo hubiese sido 
cualquier otra que, cuando empezaban a menguar las conquis- 
tas, hubiese privado al fisco de una parte de sus ingresos. En 
condiciones que ignoramos, se iba hacia una solución que, en 
principio, era sencilla, pero que en la práctica era difícil de 
llevar a término. Se estableció una división entre la tierra, 
adquisición definitiva de la comunidad musulmana, y que al no 
poder cambiar de condición debía pagar siempre el jara%, cual- 
quiera que fuese la calidad de su poseedor, y el hombre, que 
en el caso de convertirse debía sacar de ello el correspondiente 
beneficio financiero; se distinguía, pues, entre el impuesto que 
versaba específicamente sobre la tierra, el jara), y el que se 
establecía sobre la persona, la capitación, la Jizya; este último 
debía desaparecer en caso de conversión, pero el Estado no 
debía perder en ello necesariamente, puesto que era sustituido 
por la zakat. La distinción no acarreaba dificultades técnicas 
en los países en que la tradición fiscal heredada de los regí- 
menes precedentes conocía algo análogo; pero éste no era el 
caso general, y parece ser que fue preciso esperar al período 
“abbasí para llegar a una verdadera unificación de los regí- 
menes. El nuevo, si disminuía el atractivo fiscal de la con- 
versión, al menos la permitía sin emigración y colectivamente. 

Si los grandes propietarios indígenas que permanecieron en 
su lugar. de origen no fueron desposeídos, lo cierto es que, a 
grandes rasgos, una nueva aristocracia venía a sustituir a la 
antigua, de diferente raza, pero sin que ello significase un autén- 
tico cambio para los sometidos. Lo que a veces se ha dicho 
sobre la emancipación de los campesinos a través de la con- 
quista árabe no puede ser constatado en la práctica. Los apar- 
ceros cambiaron de amos, no de condición. La único que se 
hace notar es un cambio en la orientación de los esfuerzos por 
revalorizar las tierras. Las cosechas de Egipto, en lugar de 
alimentar a Constantinopla, son llevadas, gracias al canal de 
Trajano excabado por orden de “Amr, a las ciudades santas de 
Arabia. Los nuevos amos, amantes del desierto, sienten predi- 
lección por los dominios que lo bordean, en los que amplían 
las obras de irrigación; se han descubierto numerosas ruinas 
de «palacios omeyas» (pues, naturalmente, son sobre todo los 
miembros o los próximos de la dinastía quienes se benefician 
de las más amplias concesiones). En todas partes los califas 
y sus gobernadores tratan, desde la época Omeya, de resta- 
blecer o completar los antiguos sistemas de canales: es carac- 
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terístico que esta política, por ejemplo del califa Hisam (724- 
743), suscite quejas en Iraq, debido a los trabajos a los que 
se obligaba a hombres que no serían después los beneficiarios. 
La Guta de Damasco, como es natural, fue particularmente 
cuidada. 


Arte y literatura 


Como algunos de sus predecesores árabes, pero a escala de 
herederos de los césares o de los cosroes en que se habían con- 
vertido, los omeyas fueron en diversos aspectos grandes cons- 
tructores y su obra merece especial interés a pesar de lo poco 
que queda completamente intacto, ya que posee un sello ca- 
racterístico que más tarde desaparecerá. Claro está que en 
ciertos aspectos el Islam implica nuevas concepciones: una mez- 
quita no es lo mismo exactamente que una iglesia. De todas 
formas, lo que sorprende es, junto con los poderosos medios 
de realización empleados, su continuidad con respecto al arte 
imperial de Bizancio o de Ctesifón, así como de las realizacio- 
nes provinciales de Siria. Esto es cierto respecto a las mezqui- 
tas, que se inspiran en la basílica tanto como en las torres de 
plegaria de Medina, y con más razón se puede decir lo mismo 
de los palacios; además los obreros eran indígenas apegados a 
sus técnicas hereditarias cuando no eran especialistas pedidos 
en tiempos de paz al emperador de Constantinopla. El arte del 
mosaico, que desaparecerá del Islam ulterior, es todavía flo- 
reciente. 

En estas condiciones aparecen, por no citar más que los mo- 
numentos famosos por uno u otro concepto, la mezquita de *Amr 
en Fustát, las que hizo edificar “Abd al-Malik en Jerusalén 
(para hacer resaltar el valor sagrado de esta ciudad, cuando la 
revuelta de Ibn Zubayr impedía la peregrinación a La Meca), a 
saber, la Qubbat al-Sajra (Cúpula de la Peña), llamada equivo- 
cadamente mezquita de Umar, y su vecina, la mezquita al-Aqsa; 
algo posteriores, la de Medina y la gran mezquita de Damasco, 
que venía a reemplazar a la antigua basílica de San Juan Bau- 
tista. No menos ilustre, la primitiva mezquita de Qairuan, que 
ya no existe, lo mismo que las de los ams4r de Iraq. 

Los restos de los palacios omeyas están mucho peor conser- 
vados. Son especialmente conocidos los de Matta, cuya atribu- 
ción, sea a los árabes ante-islámicos, sea a los omeyas, dio lugar 
a largas polémicas hoy concluidas a favor de estos últimos; los 
de Qasr al-Jayr al-Garbi y de su homónimo al-Sarqí (el occiden- 
tal y el oriental); los de Jirbat al-Mafjar, etc., que han sido 
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descubiertos, entre otros, por recientes excavaciones. Volvere- 
mos a tratar más adelante sobre los caracteres artísticos de 
estas realizaciones que aquí solamente se evocan como elemen- 
tos de la política omeya. 

Los califas omeyas no se interesaron menos por la litera- 
tura y la vida espiritual de su tiempo, al menos, por algunos 
de sus aspectos. Pero a este respecto, el contraste con el arte 
es total. Mientras que la herencia árabe propiamente dicha era 
en arte, con motivo, casi nula, en las letras la tradición árabe 
por un lado y la aportación islámica por otro, son decisivos. La 
poesía beduina está z 'n de moda, nostálgicamente, en las cortes 
de los príncipes desde luego nada beduinos en cuanto a su 
género de vida, a tal punto que es imposible prácticamente dis- 
tinguir a ciencia cierta lo que es auténticamente preislámico 
de lo que data de las primeras generaciones del Islam; sin 
embargo, nuevos temas se unen a los antiguos: elogios de los 
príncipes que pagan al poeta, descripciones de la vida ciuda- 
dana, luchas de partidos. Tres hombres son especialmente cono- 
cidos en esta poesía de la época omeya: el árabe cristiano sirio 
abAjtal, y los musulmanes rivales Yarir y Farazdaq. Aparece 
también una poesía amorosa, tanto beduina y casta, como la 
que la leyenda atribuye al «Loco por Laila», tanto licenciosa, 
en Damasco y, aparente paradoja, en las ciudades santas e 
incluso en el Hijaz. La prosa no sobrepasa la infancia, pero 
el instrumento se forja a través de la actividad tanto en los 
transmisores del hadit como de los administradores —dejando 
aparte, naturalmente, el monumento intermedio que constituye 
el Corán—. En este aspecto, el contacto con la tradición de 
los indígenas es-aún muy débil. Los indígenas y sobre todo sus 
iglesias, continúan una vida intelectual propia vuelta completa- 
mente hacia las fuentes antiguas: San Juan Damasceno, alto 
funcionario omeya, antes de ser monje en San Sabas de Jeru- 
salén, fue el mayor teólogo bizantino de una época en que en 
Bizancio, a pesar de la querella de las estatuas (Iconoclastas), 
no abundaban precisamente los teólogos, y es en griego, claro 
está, en la lengua en que aquél escribe. 
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5. La evolución espiritual de mediados 
del siglo vii: La «revolución “abbasí» 


Dominadas las revueltas de Mujtar y de Ibn Zubayr, el poder 
omeya parecía haberse consolidado y, durante cincuenta años, 
así fue. Luego, hacia el año 740, vemos cómo súbitamente se 
originaron nuevos problemas, fruto de una soterrada agitación, 
que en diez años provocarán la ruina de la dinastía; lo que 
implicará no solo una sustitución por otra, sino lo total trans- 
formación del régimen. Ciertamente las disensiones internas de 
los últimos representantes de la dinastía, después de la muerte 
de Hisam (743), facilitaron y apresuraron la catástrofe del perío- 
do 749-750, pero la transformación no hubiese sido tan profunda 
si sólo hubiese sido debida a la incapacidad de algunos indivi- 
duos. Lo cierto es que los acontecimientos no han tenido siempre 
la misma interpretación y que, aún ahora, ésta no puede darse 
como definitivamente establecida; pero, al menos, podemos 
trazar las líneas más sobresalientes de los acontecimientos y 
citar los más conocidos. 


Las debilidades del régimen 


Ya dijimos que no es lícito hacer a los omeyas las acusacio- 
nes de impiedad que sus adversarios difundieron a su costa; 
sólo queda en pie el hecho de que la evolución social y espiri- 
tual planteó al régimen problemas sociales y religiosos que no 
podía resolver. Pero no se le puede echar en cara tal cosa. 

Desde que, a comienzos de este siglo, el orientalista Wellhau- 
se dio a la imprenta un libro que se haría famoso, primera ex- 
posición científica de la historia de los omeyas, titulado Das 
Arabische Reich und Sein Sturz (El Imperio árabe y su caída), 
se ha insistido sobre todo en los factores nacionales y sociales 
que intervinieron en la caída de los omeyas, y, aunque no se 
ignorasen los motivos religiosos a que aquéllos habían tenido 
que hacer frente, no se establecían con la suficiente profundi- 
dad las ligazones entre unos y otros. La «revolución “abbasí» 
sería, según esta óptica, antes que nada el resultado del descon- 
tento de los mawali iraníes que, a su vez, serían sus princi- 
pales beneficiarios; y que, aunque ciertamente había utilizado 
un movimiento “ali, su verdadera fuerza no procedía de este 
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hecho. Hoy no se puede hacer una semejante presentación de 
los acontecimientos. 

Por supuesto no tratamos de negar valor a los factores so- 
ciales sino de señalar que, si bien éstos llegaron a crear un 
malestar y dar una fuerza a la oposición, ésta, no obstante, 
expresó su «ideología» en términos arábigo-islámicos exclusi- 
vamente. 

Notemos, en primer lugar, que no existieron problemas na- 
cionales ni de oposición entre confesiones. Durante la época 
omeya no se puede señalar ninguna revuelta que se pueda ca- 
lificar de anti-árabe o anti-islámica, si se exceptúan algunos casos 
extremos en Asia Central o en Berbería, mientras que podremos 
señalar algunas durante la época 'Abbasí. Es preciso añadir, 
aunque ya se haya hecho alusión a ello, que la dominación 
omeya debió a menudo parecer suave a los grupos alógenos 
mayoritarios, ya que no extremándose, dejaba a los gobernadores 
de provincia y a los vasallos indígenas grandes márgenes de 
autonomía. Esto no impedía, desde luego, las opresiones so- 
ciales, pero de este problema nos tendremos que ocupar en 
otro momento ya que las protestas contra tal opresión no con- 
ducían inevitablemente a un enfrentamiento con el Islam, sino, 
muy por el contrario, nacieron muchas veces en nombre de sus 
mismos principios. La misma tolerancia existía desde el punto 
de vista religioso: los árabes, todavía poco teologizados y en- 
frentados a una población indígena mucho más numerosa que 
ellos, trataban a todas las confesiones con la misma indiferencia, 
lo que proporcionaba oportunidades inesperadas a quienes ha- 
bían vivido oprimidos hasta entonces. 

¿En qué pudieron consistir los descontentos sociales? Eviden- 
temente no fueron los mismos en todos los sitios. Pudo haber, 
en Arabia, árabes descontentos de no tener una participación 
lo suficientemente grande en las ganancias del Imperio; hubo 
una rivalidad por esta razón, entre los árabes del Iraq y los de 
Siria (aquellos extendidos también en Irán y Asia Central, éstos 
en Egipto, el Magrib y España); y existió la rivalidad de 
tribus, que acentuaba la magnitud de los problemas en juego. 
Manteniéndonos siempre entre los árabes, observamos también 
cómo la guerra exterior pierde impulso y cambia de carácter. 
Más distante cada vez de las zonas centrales de asentamiento 
de los árabes, ya no interesaba más que a una parte de la 
población, principalmente a los que vivían en las fronteras, 
e incluso a éstos las algaras que tienden a suplantar a la con- 
quista, no producían más que unos beneficios reducidos. En 
los casos de grandes campañas, ante la resistencia cada vez 
más firme, debió hacerse un mayor despliegue de medios téc- 
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nicos, en particular para los sitios, para lo que no estaban 
capacitados todos los árabes. La guerra tiende, por ello, a 
profesionalizarse lo que significa también, dado que el botín 
era insuficiente, la agudización del problema de las soldadas, 
que hasta entonces habían podido mantenerse a un bajo nivel. 
El ejército cuesta cada vez más caro, con las repercusiones 
inevitables sobre el impuesto y los «contribuyentes». Por otra 
parte, se hace patente que el renacimiento de las luchas inter- 
tribales es una forma de renacimiento de un anarquismo be- 
duino que, neutralizado por el entusiasmo de la «guerra santa», 
vuelve ahora a su primitivo ser; el jarijismo, aunque inicial- 
mente ajeno a estas querellas, constituye la cobertura más có- 
moda para este anarquismo que recíprocamente influye sobre 
aquél. 

Entre árabes e indígenas hay dificultades que no tienen base 
nacional sino social. No más, pero tampoco menos que antes, 
pueden quejarse los campesinos de los grandes propietarios; es 
excepcional que estas quejas desemboquen por sí mismas en 
revueltas, pero pueden ayudar a otros agitadores en el recluta- 
miento de tropas y en todo caso, explica la pasividad con que 
las masas rurales aceptan cualquier cambio de régimen. El des- 
contento es más aparente, de consecuencias más inmediatas, 
entre los 2mawaálí. La condición de éstos ante sus patronos, ante 
la Ley, ante el impuesto, es inestable, generalmente inferior a 
la de los viejos musulmanes, a la de los árabes; repitámoslo, 
ellos no son ni anti-árabes ni anti-musulmanes, pero consideran 
que el papel extremadamente importante que juegan en la socie- 
dad y el Estado arábigo-musulmán debería habilitarlos para par- 
ticipar en los beneficios en un plano de igualdad con los” árabes. 
No hay, en esto, más que una aplicación de la doctrina islá- 
mica misma que, ciertamente, fue revelada en primer lugar a los 
árabes y en árabe, pero que se dirige explícitamente al con- 
junto de la humanidad, no debiendo hacerse diferencias entre 
los hermanos en la fe a causa de su origen étnico. Y repitámos- 
lo, muchos árabes, en contra de otros, encuentran más seguro 
apoyarse en sus mawdli que en sus congéneres. En todo esto 
se fundamenta una inestabilidad, un desequilibrio, que, un 
día u otro, deberá desembocar en un movimiento de balanza 
irreversible similar al que ocurre en toda sociedad nacida de 
una conquista en el extranjero. En nombre del Islam se com- 
bate la supremacía árabe. 

Todo esto es cierto, pero no lo es menos que, en los textos 
relativos al movimiento que iba a traer consigo la caída de la 
dinastía Omeya, no hay una sola palabra explícita a este res- 
pecto. Y además no se puede olvidar que, si por el momento 
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nadie se levanta para defender al régimen atacado, también 
es cierto que la revuelta ha nacido en una provincia bastante 
especial. 

Ideológicamente todo gira en torno a los derechos atribuidos 
por una parte creciente de la opinión a la familia, y en torno a 
la venganza que debe tomarse sobre los que se los niegan y se 
han manchado las manos con su sangre. Si hay motivos de 
queja, incluso sociales, es porque el poder no está ejercido por 
su legítimo detentador; si hay motivos de queja en materia 
religiosa es a fortiorí por la misma razón. El advenimiento 
del hombre idóneo resolverá todas las dificultades porque está 
guiado por Dios. Y el hombre idóneo sólo puede ser un miem- 
bro de la familia, es decir, un árabe. 


La oposición: jdrijies y Sites 


Es difícil reconstruir la imagen de movimientos que nosotros 
no conocemos más que a través de autores posteriores, que ra- 
zonan en función y en beneficio de sectas que han ido evolu- 
cionando. Sin embargo, algunos de sus caracteres salen a la 
luz. No se insistirá nunca lo suficiente sobre el hecho de que, 
para las primeras generaciones de musulmanes, el núcleo re- 
ligioso fundamental se centra sobre una problemática que nos- 
otros calificaríamos de política. Se ha subrayado ya el entrecru- 
zamiento de estas nociones en una conciencia musulmana, pero 
es preciso repetirlo ahora, cuando el principal motivo de pre- 
ocupación religiosa, aunque sirva en algunos de tapadera de 
otros intereses, se concreta en la cuestión de las cualidades 
que debe reunir el hombre que ha de ser reconocido como jefe 
de la comunidad, y sobre el corportamiento que la comunidad 
ha de mantener con respecto a él y a los restantes jefes que 
no reunieron todas aquellas cualidades. Es su actitud hacia este 
problema lo que confiere al jarijismo su grandeza de fondo 
y atrae hacia él, al lado de los beduinos, a intelectuales de fina 
espiritualidad. Tres actitudes afloran, en resumen, en torno a 
esta cuestión capital. 

Para unos —los jarijíes— la dirección de la comunidad no 
puede corresponder más que al hombre que Dios haya desig- 
nado como el «mejor musulmán». Inicialmente en la jornada de 
Siffin no se sabía bien cómo se podría hacer una tal designa- 
ción: en la práctica se haría por medio de un acuerdo de los 
«entendidos», es decir, de todos los creyentes. Pronto se llega- 
rá a pensar que el «mejor musulmán» podía ser elegido en el 
seno de cualquier familia, es decir, en cualquier nación (por 
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tanto, elegido por ejemplo entre los berberiscos); sin embargo, 
el hecho de que el jarifismo hubiese reclutado fundamental. 
mente a beduinos, alejará de él, excepción hecha de los ber- 
beriscos, a la mayoría de los indígenas. Nunca llegarán los 
jarifíes a constituir más que principados locales. De otro lado, 
profundizando en el tema, la discusión comienza a abarcar el 
problema de los criterios de que habría que valerse para desig- 
nar al «mejor musulmán»: se precisaba la fe, por supuesto, pero 
también las obras, con la consecuencia de que un error podía 
traer consigo la caída del elegido. Sólo había un paso entre 
esto y la idea de que el hombre, específicamente el jefe, es 
responsable de sus áctos sólo de cara a Dios, noción que se 
irá haciendo cada vez más clara y que traerá consigo la de 
la Omnipotencia de Dios y la de la Predestinación, que se 
utilizaría para salvaguardar un cierto grado de libertad. El 
ideal es intransigente, sublime, irrealizable. Por añadidura, 
los jarifíes aspiraron a la retirada en asilos de «puros», a veces 
al martirio en una «guerra santa» contra los malos musulmanes, 
pero nunca a unificar bajo su tutela a la totalidad del mundo 
musulmán. 

Por lo que respecta a los segundos, nos encontramos todavía 
con la problemática del «mejor musulmán», aunque de ello 
no resultase automáticamente el derecho de dividir a la comu- 
nidad con una revuelta contra un jefe que no fuese ese «mejor 
musulmán». Sin embargo, lo que caracterizaba a este grupo 
era la afirmación de que el jefe debía pertenecer a la familia 
del Profeta, a la que Dios había escogido y a la que favorecía 
con una especie de revelación continuada o, al menos, con 
una luz especial para interpretar la revelación dada. Esta mis- 
ma idea podía ser matizada de diversas maneras y, entre ellas, 
los heresiógrafos musulmanes distinguen a los «exagerados» de 
los que no lc eran. Eran «exagerados» los que llevaban su 
admiración y veneración por un hombre hasta atribuirle 'cua- 
lidades verdaderamente sobrenaturales, hasta hacerle partícipe 
de la divinidad. Se dice que un judío converso, 'Abd Allah ibn 
Saba, había extendido ideas de este género sobre “Ali, aun a 
pesar de este mismo. Muhammad ibn al-Hanafiya fue también 
el héroe de aventuras póstumas análogas. Se volvía a recoger 
la idea tan extendida en Oriente de un Mesías o Mahd1: “Alt, 
o Muhammad, u otros, no estaban realmente muertos, sino 
solamente ocultos e iban a venir a restablecer la justicia en 
el fin del mundo, que se daba como próximo. Sin llegar a 
estas «exageraciones», interesaba en todo caso conocer las cua- 
lidades y signos por los que reconocer al que sería el «guía», 
el Imám de la comunidad: ya que el Imám era algo más que 
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un jefe temporal, era un hombre que tenía la virtud necesaria 
para conducir moralmente a sus correligionarios por el «camino 
recto». Algunos pensaban que esta cualidad se adquiría sola- 
mente por medio del estudio, o del estudio y la lucha por el 
poder (conclusión deducida de la actitud de Zayd, de quien 
volveremos a hablar, y extendida durante la segunda mitad del 
siglo); otros, por el contrario, para no comprometer inútilmen- 
te a un ser dotado, le desaconsejaban la acción, viéndose obli- 
gados entonces a poner el acento sobre otras cualidades más 
íntimas, que aquél debía mantener disimuladas tanto tiempo 
como prudente fuese; lo esencial para los fieles era, de todos 
modos, saber si su imám lo era porque había sido designado 
como tal por su precedente, o si, con o sin una tal designación, 
pasaba de un imám a otro algo así como un alma profética: 
volvemos a encontrar, al menos en este caso, las viejas ideas 
de la transmigración de las almas y de la metempsicosis. 

Es preciso poner atención en dejar bien sentado que, si 
estas ideas eran frecuentes en ciertos medios, no eran necesaria- 
mente las de los personajes de los que los predicadores se de- 
cían servidores. Los “alíes, antes que nada conservadores de la 
tradición del Profeta, no podían por menos de estar alarmados 
ante ciertas innovaciones, aunque en cierto modo pudiesen 
serles favorables (ya que apartaban de ellos a los que se pre- 
ocupaban de mantener su pureza como musulmanes). El único 
comentario posible es que, no habiendo definido todavía el 
Islam ninguna ortodoxia, era difícil delimitar lo que era re- 
chazable y lo que no lo era; ideas que le eran” originalmente 
extrañas mo por eso debían ser necesariamente rechazadas. 
Y podía haber un interés táctico en no desautorizar de mo- 
mento a partidarios a los que, de todos modos, se pensaba tener 
que rechazar más tarde. 

Otro punto debe ser también precisado. En principio, la 
veneración por la familia se había concentrado sobre todo en 
“Alí, y, más tarde, sobre sus hijos, nacidos o no de Fatima. 
Pero los árabes no tenían clara la noción de una línea de des- 
cendencia monárquica y concedían poca importahcia a los de- 
rechos de descendencia transmitidos por una mujer. Su idea 
de la familia era, pues, flexible y amplia, y, cuando se esfumó 
el prestigio personal de los primeros “alíes, se vio como cosa 
absolutamente normal el que diversos personajes se tuviesen 
o fuesen tenidos por imanes: descendientes de “Alí y Fatima 
unos, descendientes otros, de Ya'far, hermano de “Alt, o de 
“Abbas, tío del Profeta (como lo había sido Abu Talib, padre 
de “Alí) y que, por tanto, tenían un parentesco similar al de 
los primeros con Mahoma; confusión que se había hecho po- 
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sible al multiplicarse la descendencia sin que se pusiesen todos 
de acuerdo acerca de la elección a hacer (los Hasanaíes se opo- 
nían a los Husayníes y éstos entre sí) y al no haber un “alí 
que tuviese el suficiente prestigio personal como para imponerse 
sobre los restantes. Posteriormente, cuando se constituyan líneas 
“alíes oficiales, Hasaníes o Husayníes, la literatura S$1'Í pretenderá 
hacernos creer que siempre ha habido imanes legítimos y que 
todos hicieron acta de pretendientes, siendo los otros unos 
usurpadores; en realidad, si bien es cierto que la familia te- 
nía un prestigio creciente, faltaba un verdadero partido unifi- 
cado que luchase por ella; mientras, la mayoría de los fieles 
tenían puesta su confianza en que por encima de las querellas 
entre ramas, la familia sabría, llegado el momento, restablecer 
su unanimidad para designar un candidato común. Nos expo- 
nemos a graves dificultades de comprensión de los acontecimien- 
tos si nos atenemos a la versión tradicional inspirada por los 
Siíes (justamente con los Sríes debemos hacer mención de 
los mu'tazilíes, a los que nos referiremos más tarde). 

La tercera y última tendencia, además de los partidarios de 
la familia y de los jarifíes, es más difícil de definir, y, a decir 
verdad, no puede serlo más que negativamente, por oposición 
a las otras. Comprende a todos aquellos a quienes la polémica 
posterior reunirá bajo el nombre de Murfíes, y, mucho más 
vagamente, a todos los que, sin otra doctrina, aceptaban el 
Califato Omeya. Si sobre ello se quiere reflexionar, esta acep- 
tación implicaba el rechazo de la idea tanto de la elección en 
el seno de la familia como la del «mejor musulmán». Signifi- 
caba, un poco oscuramente pero de forma muy eficaz, que la 
legitimidad de un jefe, si bien suponía la fe, no desaparecería 
si aquél era falible en sus obras, siempre que asegurase el 
bien supremo, la unidad de la comunidad; y podía conducir 
a la idea de una responsabilidad disminuida de este jefe por 
razón de sus actos, y, por tanto, a la idea de una predestina- 
ción más completa. Por añadidura, la legitimidad del Califato 
Omeya será considerada por los doctores posteriores, y quizá 
lo fuese en su tiempo, como derivada, por encima de la fa- 
milia estricta, de una especie de derecho de la tribu Quraysí 
en general, derecho que, por otra parte, no le concedía nin- 
guna superioridad sobre el resto de los musulmanes. 

Tal es, poco más o menos, la situación social y espiritual con 
que nos encontramos hacia el año 740. De nada sirve pasar 
ahora revista a las diversas pequeñas revueltas o represiones 
de sectas que más o menes claramente nos dan a conocer los 
textos. Sólo es preciso señalar el papel permanente que Kufa 
desempeña en ellas, así como la incapacidad de los notables de 
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esta ciudad para asegurar el éxito de sus propios candidatos. 
Sólo dos personajes del momento merecen ser mencionados: 
Zayd, el futuro epónimo de los zaydíes, de quienes hablare- 
mos en su momento, que se sublevó el año 740 y fue aplas- 
tado, pero que de algún modo había logrado levantar una 
organización de partidarios puesto que nos la encontraremos 
tras otros cabecillas activos en el siguiente período, y “Abd 
Allah ibn Mu'áiwiya que supo escapar a tiempo de Kufa y 
mantenerse en Irán desde el año 746 hasta el 750. El primero 
descendía de “Ali a través de Husayn y tenía reputación de 
jurista moderado; al segundo, descendiente de Ya'far, le repro- 
cha la literatura “abbasí ideas «exageradas» en su propio be- 
neficio, pero quizá simplemente porque fue asesinado por el 
jefe de la revuelta “abbasí como un rival al que era preciso 
eliminar. 


El movimiento “abbási 


Muy a duras penas podemos hacernos una idea de cómo 
comienza el movimiento “abbasí, que no sale a la luz del día 
más que poco antes de su victoria, en tanto que los movimien- 
tos “alíes ocuparon en todo momento el escenario de la historia. 
Hoy se ha llegado a demostrar que el núcleo primitivo estaba 
formado por adeptos de Mujtar y de Muhammad ibn al Hana- 
fiya, escapados al desastre y agrupados tras el hijo del segundo, 
Abu Hasim. Cuando éste murió sin. descendencia, reconocieron 
por heredero suyo no a un “alí, sino a Muhammad ibn “Alt, 
un descendiente de Al-“Abbas. Los “abbasíes habían desempe- 
fiado hasta entonces un papel honorable, pero mo de primer 
rango, en torno al Profeta y a los “alíes, protegiendo quizá a 
alguno de ellos, pero sin dar nunca pruebas visibles de ambi- 
ción; e incluso, después de la muerte de Abu Hasim, es difícil 
asegurar quiénes las dieron y en qué medida. Lo que sí se puede 
admitir, y esto es lo más importante, es que pusieron en pie 
una organización secreta que trabajaba por la familia sin reve- 
lar el nombre del futuro Imám. Fuera de esta particularidad, el 
rasgo más importante de la organización fue la toma de con- 
ciencia de la imposibilidad de llegar a un resultado práctico 
limitándose para obtenerlo a los notables de Kufa. Cierta- 
mente, el segundo jefe de la organización, por debajo del “abba. 
sí que no se dejaba ver, residía en Kufa, pero este hecho 
carece de importancia dado que aquél era un mawld que se 
rodeaba fundamentalmente de otros mawali y dado que el 
marco de sus actividades se localizaba en el Jurásán, provincia 
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excéntrica y fuerte, donde había sabido crear un auténtico mo- 
vimiento a su favor. 

A causa de que la revuelta alistará sobre todo a jurasaníes, 
que sacarán de ella el máximo partido, se ha querido ver en 
el movimiento “abbaásí de esta región un movimiento antiárabe. 
Sería esto, por lo menos, simplificar demasiado las cosas. Desde 
luego hubo árabes en el movimiento, habida cuenta de las 
rivalidades intertribales. Y, por el contrario, por lo que fue po- 
sible arrastrar a indígenas en un asunto que después de todo 
se definía en términos árabes, fue porque, como consecuencia 
de las necesidades de la expansión militar, el Jurasán había 
sido una de las provincias más guarnecidas de tropas de todo 
el Irán y, por tanto, una de las más islamizadas. Resta por 
señalar que el aflujo de mmawálí, que multiplicaba las fuerzas 
de la empresa, podía conferirle caracteres sociales peculiares y 
que su calidad de tales hacía de ellos unos auxiliares mucho 
más útiles para un pretendiente que los propios árabes, a los 
que hubiese sido necesario tratar, casi, de igual a iguales. Por 
otro lado, el gobierno omeya, lejano, había podido ser man- 
tenido fácilmente en una cierta ignorancia de lo que se estaba 
tramando y sólo a duras penas podrá reaccionar cuando lo 
descubra. Por último, el hecho de no existir en el Jurasan un 
movimiento “ali permitía crear con mayor facilidad algo nuevo, 
distinto al Si“ismo de los países árabes. 

Después de la muerte de Hisam (743), las luchas internas 
entre los omeyas habían debilitado la dinastía. El vencedor, 
Marwán II, cabeza de la familia pero pariente bastante lejano 
de Hisam, no sintiéndose seguro en Damasco, había trasladado 
su residencia a Harrán, en medio de los gayssíes, a los que, 
trastocando las alianzas tradicionales de la dinastía entre las 
tribus, había llamado en su socorro. Significaba esto reconocer 
el papel creciente de Mesopotamia pero era también abaridonar 
las bases firmes del poderío omeya cuando los jarifíes, los hom- 
bres de “Abd Allah ibn Mu'áawiya, le disputaban la mitad del 
Imperio. En esta atmósfera estalló la revuelta “abbasí. 

Se ha discutido mucho sobre el significado exacto de ésta. 
La descripción tradicional de los hechos, influida por los ¿Tíes, 
afirma que los “abbaásíes habían organizado un movimiento al 
que los ¿iíes aportaban las tropas y la ideología, y al que 
aquéllos traicionaron en el último minuto tomando el poder 
por su cuenta y aprovechándose de los éxitos obtenidos. Sin 
embargo, es imposible aceptar esta versión sin reservas. Más 
recientemente, sabios modernos, haciendo resaltar la fermenta- 
ción de diversas ideologías, a veces «exageradas», en torno al 
movimiento “abbásí, pretendieron darle un cierto matiz de hete- 
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rodoxia, versión que tampoco parece que se pueda mantener. 
Quisieron otros relacionarlo, por razones que luego se verán, 
con los orígenes del mu'tazilismo, al que veremos florecer 
durante el primer siglo de su régimen. Veamos ahora los rasgos 
más importantes de lo que creo que se puede admitir. 

Es imposible saber cómo y en qué momento se pasó de una 
reivindicación, que para el pueblo concernía a toda la familia, 
a la reivindicación de un derecho específico de los “abbasíes 
al Imamato. Quizá no se tratase más que de un golpe de mano 
de última hora. Lo que, sin embargo, puede ser admitido, y 
que preparaba al menos un tal golpe de mano, es que los 
“abbasíes afirmaron siempre, en contra de lo pretendido por 
los “alíes y por otros diversos movimientos en torno suyo, que 
en el interior de la familia, que englobaba a Talibíes (de Abu 
Talib, padre de “Alí y de Ya'far) y “abbasíes, no había hom- 
bres sobrenaturales, sino personas puramente humanas con de- 
recho al Imamato; personas que no eran infalibles, pero a las 
que sólo Dios podría juzgar: actitud que les atraía a todos 
aquellos a quienes inquietaban los extremismos. Ántes de nada 
era preciso atenerse a la Tradición del Profeta y tomar ven- 
ganza de los que habían usurpado el lugar de la familia y sido 
responsables de la muerte de tantos de sus miembros: no se 
insistirá nunca lo suficiente sobre el hecho de que esta ven- 
ganza, en la tradición árabe, es el solo grito de unión verda- 
deramente común a quienes participan en el movimiento, es 
la sola idea que confiere fuerza al movimiento, por encima de 
los diversos grupos de que procedían sus miembros. 

No se puede afirmar qué hubiese sido del movimiento si no 
hubiese encontrado un organizador de genio. En todo caso supo 
encontrarlo en la persona de un liberto iraní criado en Kufa, 
Abu Muslim. Es digno de señalar que, sobre un hombre del 
que ha hablado tanto la historia y del que se ha apoderado la 
leyenda, casi nada se puede afirmar con seguridad. La definición 
de sus propias convicciones es difícil; ciertos episodios de su 
juventud, el lugar que ocupa en las creencias de sectas nacidas 
indirectamente de su propaganda, pueden hacernos creer en una 
actitud oculta, distinta de la que esperaban de él sus señores. 
Lo que sí se puede afirmar de él es que trabajó con ardor y 
sin ningún escrúpulo en asentar su autoridad, aun a costa de 
antiguos servidores del movimiento, y que, por otro lado, esta 
autoridad la empleó en su totalidad, al menos antes de la 
victoria, en la preparación de ésta tal y como él la concebía, 
es decir, como la de su directo patrón el “abbásí, sin preocu- 
parse por el consejo de familia ni por los “alíes. Se puede 
añadir que supo levantar tras sus banderas masas entusiastas 
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reclutadas entre los jurasaníes, organizar el levantamiento y la 
campaña militar y encuadrar todo con jefes entregados y capa- 
ces. Sorprendidos e incapaces de levantar un ejército de resis- 
tencia digno de tal nombre, los jefes omeyas del Irán fueron 
desbordados uno tras otro en pocos meses, y así el año 749 
el ejército de los emblemas negros entraba en Kúufa y procla- 
maba a Abú-l-Abbas, recientemente convertido en cabeza de la 
familia. Algunos meses más tarde Marwán II huía a Egipto; 
posteriormente todos los omeyas supervivientes, convocados en 
Palestina a un banquete de pretendida reconciliación, eran ase- 
sinados sin piedad y exhumados los cuerpos de sus muertos; 
sólo uno de ellos, con quien nos volveremos a encontrar, logró 
escapar (750). 

De una traición, en el sentido de cierto acaparamiento de un 
movimiento “alí por los “abbasíes, no podría hablarse. El mo- 
vimiento “abbásí era ajeno a los movimientos “alíes: éstos 
apenas estaban representados en Jurásán. Lo que sí es cierto 
es que había una gran ola de simpatía hacia la familia; se 
quetía que estuviese representada en el poder por uno de los 
suyos, aunque se esperaba que lo sería por el elegido unáni- 
memente por la familia: nada de esto sucedió. De aquí nace 
probablemente el equívoco que se manifiesta en la ejecución, 
con intervención de Abu Muslim, de Abú Saláma, el hombre 
que en Kufa había sido el jefe anterior del movimiento, con el 
titulo de «visir de la familia de Mahoma». La venganza que los 
“abbasíes tomaron sobre los omeyas pretendieron haberla lle- 
vado a cabo en nombre de todos y, de este modo, hacer que 
los “alíes se diesen por satisfechos. Pero los “alíes, aunque no 
llegaban a ningún acuerdo entre ellos, se negaban a ser las 
víctimas de su propia incapacidad. 

Este equívoco debería pesar sobre toda la historia posterior 
de los “abbasíes. Por el momento se beneficiaban del hecho 
de haber mostrado, más claramente que los “alíes, que el derro- 
camiento de la dinastía maldita no significaba ningún trastorno 
de los fundamentos doctrinales del Islam. Se equivocaban, pues, 
totalmente los que creían que una vez en el poder tendrían 
que hacer una reconversión. Esta había sido siempre su po- 
sición. 
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6. El primer siglo “abbasí 


La dinastía nueva ante los problemas del mundo musulmán 


El movimiento que había llevado a los “abbasíes al poder 
se vio acompañado por una propaganda, sostenida en gran me- 
dida por un estado de ánimo cada vez más extendido, en con- 
tra de la impiedad de los omeyas, a la que achacaban los males 
que se hacían sentir en la organización general de la sociedad, 
tanto en lo material como en lo espiritual. La primera cuestión, 
pues, que se nos plantea en estos primeros momentos de la 
«revolución» es saber en qué iba a transformar la llegada del 
nuevo régimen el estado de cosas existente, cómo iba a reme- 
diar los males que se hacían notar y qué mejoras iba a intro- 
ducir. 

Como ya hemos visto, una de las debilidades de la dinastía 
omeya, que junto con otras había contribuido a su caída, fue 
la incertidumbre del régimen sucesorio. Á este respecto, nada 
iba a cambiar con los “abbasíes; ya que la noción de la mo- 
narquía hereditaria, ya sea de padre a hijo primogénito, ya sea 
de otro modo, que ni siquiera llegaba a hacerse clara en la 
vecina Bizancio, seguía siendo extraña a la mentalidad del 
Próximo Oriente: sólo se hacía cuestión de los derechos suce- 
sorios colectivos de una familia, pero reservando al seno de 
ésta la libertad de hacer combinaciones entre sus miembros, 
libertad que se complicaba con la poligamia. La diferencia que 
poco a poco se fue estableciendo entre la dinastía “abbasí y 
la precedente fue de otro orden: como consecuencia de que los 
“abbasíes hicieron prevalecer la idea de la superioridad de 
la familia califal sobre las restantes, renunciaron a las compli- 
caciones que habría traído consigo el elegir mujer entre las 
familias de sus súbditos, y mo buscaron más que concubinas 
esclavas; casi todos los califas, a partir de los hijos de Harun, 
fueron hijos de esclavas, con las consecuencias que este hecho 
trajo inevitablemente sobre la pureza étnica de la dinastía. 
Pero esto último apenas era tenido en cuenta y no tenía rele- 
vancia por lo que respecta a los problemas sucesorios. 

Un breve resumen de acontecimientos famosos ilustrará estas 
dificultades. A Abu-l-“Abbas le sucedió su hermano al-Mansúr, 
a pesar del pretendiente “Abd Allah, su tío, y de un primo, 
“Isa b. Músa, al que logró hacer desistir de su intento pro- 
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metiéndole la sucesión en segundo término, después de su hijo 
Mahdi; naturalmente, este último le obligó a renunciar a ella, 
pero como tenía dos hijos, Hadi y Hárun, y el segundo estaba 
mejor dotado y era el preferido de su común madre Jayzuran, 
decidió que a Hadi, su sucesor directo, le 'sucedería en todo 
caso Harun; Hadi, convertido en califa, trató de conseguir 
la renúncia de Harún en beneficio de su hijo” y lo encarceló, 
pero murió con la ayuda de Jayzuraán. Harin, a su vez, orga- 
nizó el reinado sucesivo de sus tres hijos, dando a cada uno 
de ellos un gobierno provincial como garantía: a "Amin, el 
segundo, pero nacido de una árabe libre, esposa legítima, le 
dio casi todos los países árabes; a Ma'mún, el mayor, nacido 
de una esclava persa, Irán; al tercero, Mu'tasim, los confines 
bizantinos; los tres reinaton, ciertamente, pero ya veremos des- 
pués de qué complicaciones. Se podía pensar que, al menos, el 
sistema permitía escoger para cada sucesión al más apto; sin 
embargo, aunque la mayoría de los primeros “abbasíes tuvieron 
una cierta personalidad, veremos cómo más tarde los cabecillas 
de turno encontrarían ventajoso colocar en el trono a fantoches 
o niños, lo que será una de las causas de la decadencia de la 
dinastía. 


Abú-l-'Abbás al-Saffáh ...... sube al poder en 132/749 
MUEere EN ...ooo.o.... 136/754 

Abu Ya'far al Mansúr A 158/775 
MAT sara O 169/785 
O A 170/786 
Haárun al-Radld .......... sa E 193/808 
ATA ra raras SN 198/813 
Ma'mun ....... ARNES A 218/833 
MUasIM comsasnsarrrnas E 227/842 
Wat eirossaisaccainds E 232/847 
| Mutawakkil ................... JN AE 247/3861 


Lista de los. califas 


Para los omeyas había sido una causa de debilidad las luchas 
entre tribus árabes. La llegada de la nueva dinastía, por sí 
misma, no tenía por qué cambiar las cosas, y los qaysíes, 
que habían sostenido al último omeya, debían por lo general 
encontrarse formando parte de la oposición a los “abbasíes; 
sin embargo, estas querellas pierden importancia, puesto que, al 
no constituir las tribus árabes la parte esencial de la fuerza 
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militar del régimen (lo son ahora los jurasaníes), podían muy 
bien matarse entre ellas, sin que ello representara un grave 
problema para el régimen. Habíamos visto también que otra 
de las dificultades del régimen omeya procedía de las querellas 
4 envidias entre los árabes iraquíes y los de Siria; la nueva 
dinastía, cuyo punto de partida había sido Kúfa y cuya fuerza 
había estado y seguía estando en el Jurasan, debía estable- 
Cerse, por supuesto, en Iraq, en contacto con el mundo iraní; 
Kufa misma, donde los “alíes eran poderosos, ofrecía peligro, y 
después de algunas tentativas en diversos lugares, al-Mansúr 
funda en el año 762, sobre el Tigris, cercana a la sasánida 
Ctesifón que había perdido su importancia, Bagdad, de la que 
volveremos a hablar con mayor amplitud. Estos hechos no 
suprimieron, sino solamente invirtieron los antagonismos provin- 
ciales. Siria, y secundariamente Egipto, toman ahora (sin hablar 
de la lejana España) el lugar que había tenido el Iraq en la 
oposición al Califato; sin embargo, es preciso reconocer que, 
aun a pesar de haber disminuido su importancia relativa en 
el mundo musulmán (en espera de una recuperación ulterior), 
más de lo que había disminuido la del Iraq bajo los omeyas, 
los problemas que causaron al régimen no tuvieron, de mo- 
mento, la gravedad que tendrían más tarde, o que había tenido 
la oposición iraquí. 

Ciertamente no había una verdadera oposición «nacional» 
iraní a la dominación árabe, pero en el interior del régimen 
los mawali y otros, en nombre de la iguladad entre creyentes, 
aspiraban a un lugar en relación directa con la creciente in- 
fluencia efectiva que ejercían. Por lo que hace a este aspecto, 
ya volveremos sobre ello, la victoria fue amplia. Es evidente 
que fueron los jurasaníes el principal sostén, y por consiguiente, 
y por bastante tiempo, los principales beneficiarios del cambio 
de régimen. De todos modos, tampoco hay que exagerar, .ni 
creer que la nueva situación disipaba ipso facto todas las nubes. 
La misma efervescencia que había acompañado a la revolu- 
ción, no podía por menos de prolongarse si los resultados no 
correspondían total e inmediatamente a las esperanzas. Los 
jurasaníes, y en general los mawalí iraníes, habían conseguido 
su igualdad con los árabes hasta tal punto que, al cabo de un 
siglo, la palabra dejaría de ser empleada por no corresponder 
a ninguna realidad, a pesar de que los árabes seguían exis- 
tiendo mayoritariamente en sus regiones propias, y a pesar 
de que la familia reinante seguía siendo la del Profeta, que 
era árabe. Pero si ya no había oposición entre amos y vasallos, 
hay ahora rivalidad entre dos grupos, y rencor por parte de 
los árabes, que habían visto disminuidas sus ventajas, en par- 
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ticular las militares; son, pues, modificados los términos de la 
oposición, invertidos, más que anulada la oposición misma, de 
la que volveremos a encontrar diversas manifestaciones. Además, 
el carácter más resueltamente musulmán del nuevo régimen 
debía suscitar, a priori, entre los no musulmanes, inquietudes 
que no habían tenido razón de ser bajo los omeyas; volvere- 
mos sobre ello, 

Es preciso entender que no se trataba de un cambio de di- 
nastía, aun siendo todo lo revolucionario que se quiera, que 
pudiese resolver por sí mismo los difíciles problemas sociales, 
fiscales, a que habían tenido que hacer frente los omeyas. 
Veremos luego cómo serán abordados. De momento sólo se 
hace patente la conclusión de que el cambio de régimen, si 
bien había atenuado ciertas dificultades sociales, había suscitado 
otras, y en todo caso, no las había hecho desaparecer en su 
totalidad. Y del mismo modo que la oposición político-religiosa 
de la familia a los omeyas había extraído su fuerza del males- 
tar ambiente en la sociedad, la persistencia del descontento 
debía necesariamente seguir alimentando los oposiciones político- 
religiosas. La caída aparentemente total de los omeyas no era 
suficiente, de todos modos, para hacer desaparecer a los que 
los habían sostenido. Los jarijíes, que no estaban satisfechos 
con los omeyas, no tenían razón ninguna para estarlo más con 
los “abbasíes. Y los “alíes, que se consideraban frustrados, tenían 
la ocasión de reanudar contra los “abbasíes la oposición que la 
familia había ampliamente desarrollado contra los omeyas. 

Todas estas consideraciones explican el que tengamos que 
asistir a una serie de movimientos y sublevaciones, a los que 
es preciso hacer referencia, intentando clasificarlos por cate- 
gorías más que por una sucesión cronológica que aquí no nos 
serviría de nada. 


La oposición 


El primer peligro, bastante débil a decir verdad, al que 
los “abbasíes tuvieron que hacer frente procedía, como acontece 
a menudo, de amigos demasiado celosos. Los rawandíes, de 
origen y nombre oscuro, profesaban hacia la familia de “Abbas 
las mismas «exageraciones» que otros hacia la de “Alí. Estaban 
representados principalmente en el Jurásán, como una rama sin 
duda desviada de la propaganda original “abbasí, pero se ma- 
nifestaban también en Bagdad. «Exageraciones» de este género, 
además de que debieron extrañar a los “abbasíes dada su gran 
conciencia religiosa, nada aportaban a su poderío, por lo que 
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hicieron que fuesen azotados sus autores. Á menudo se ha 
dicho que los ráawandíes eran simplemente un movimiento al 
que habían pertenecido los “abbasíes, quienes, una vez conse- 
guido la victoria, se volvieron contra ellos: ya hemos dicho 
que no creemos en una tal interpretación de la actitud político- 
religiosa de los “abbasíes antes de su revolución. 

Otros ex-aliados mucho más peligrosos fueron los que, en 
Irán oriental y en Asia Central, se negaron a admitir la muerte 
de Abu Muslim. Es comprensible que para la mayoría de los 
que en el Jurasán o en otros lugares habían seguido a Abú 
Muslim, y por tanto no habían visto nunca al Imám, oculto 
por mucho tiempo, en cuyo nombre se les hacía combatir, el 
verdadero jefe fuera Abú Muslim, del que ya hemos subrayado 
su enorme prestigio personal. Es comprensible también que mu- 
chos de estos hombres, convertidos en parte por el entusiasmo 
del levantamiento, no habían adquirido una verdadera forma- 
ción musulmana; y comprensible, por tanto, que se encontrasen 
fuertes grupos que declaraban que era preciso vengar a Abú 
Muslim asesinado, que no podía estar realmente muerto y que 
volvería en un fin de los tiempos que se estimaba cercano. 
Ciertamente, los movimientos que estallaron entonces tenían 
igualmente bases sociales y, en una cierta medida, nacionales: 
la islamización y el desarrollo de la administración “abbasí, com- 
parada a la omeya, traía consigo reacciones particularistas más 
fuertes. Pero estos movimientos, como siempre, se nos dan a 
conocer esencialmente bajo su aspecto doctrinal. El rasgo común 
a todos ellos consiste en una búsqueda de sincretismo religioso 
a través de una refundición de viejas doctrinas acerca de la 
sucesión de los profetas, del mahdí, y de la transmigración 
de las almas. Inmediatamente después de la muerte de Abú 
Muslim, un notable de Nisapur afiliado al zoroastrismo había 
arrastrado a voluntariós de todas las confesiones a la con- 
quista del Irán en riombre de Abu Muslim, que habría de 
retornar; terminó siendo asesinado por el príncipe indepen- 
diente de Tabaristán, que le había socorrido, pero que se 
había atemorizado ante la proximidad de los ejércitos “abbasíes: 
movimientos análogos estallaron durante el mismo período en 
Transoxiana, en torno .a Ishaq, llamado «el turco», porque 
pretendía arrastrar a los turcos, y en Herat, en torno a Us- 
tadsis. El movimiento más importante y mejor organizado tuvo 
lugar entre 159/776 y 167/784, en torno al personaje conocido 
por el nombre de Muganna', que no se presentaba más que 
cubierto por un velo y que había servido probablemente a Abu 
Muslim y después pertenecido a la secta rawandí de Marw. 
Según él, una esencia divina se habría encarnado sucesivamente 


60 


en Adán, Seth, Noé, Abraham, Moisés, Jesús, Mahoma, “Ali, 
Muhammad b. al-Hanafiya, Abú Muslim y, finalmente, en él 
mismo; se cree que prácticas de prestidigitación, etc., le ayuda- 
ban a seducir a las almas sencillas de los campesinos y turcos 
de Transoxiana, de lo que se puede deducir los substratos ét- 
nicos y sociales del movimiento. Sea lo que fuere, lo cierto 
es que organizó una verdadera guerra santa contra los musul- 
manes, cuya matanza: era lícita, que agrupó a sus partidarios 
en una secta de iniciación secreta y que tuvo durante muchos 
años en su poder las llanuras del país. Terminó por ser cercado 
en una de sus fortalezas, donde envenenó a sus mujeres y 
se arrojó en un horno; pero los «blanqueados» todavía tuvieron 
representantes muchos siglos después: de él que fueron absor- 
bidos cada vez más por las herejías del Islam propiamente 
dicho. Excepción hecha de un poco de agitación mazdakea 
(y, por tanto, francamente exterior al Islam) en el Adarbayjan, 
donde nos volveremos a encontrar con ella, no hubo agitación 
fuera de los países que habían seguido a Abu Muslim; por 
otro lado, hay que hacer notar que la iglesia zoroastra ofi- 
cial, que no podía aceptar de buen grado movimientos sincre- 
tistas, nunca los había fomentado; se dice que, incluso, había 
impulsado a Abu Muslim a castigar con dureza a uno de ellos, 
el de Bihafarid, precursor de Ustadsis en Herat. 

Además de los ex aliados, nos volvemos a encontrar con los 
enemigos de siempre. Nadie se había levantado, de momento, 
en defensa de los omeyas; lo cual no significaba que no hu- 
biesen tenido apoyo, ni que los que se sentían perjudicados por 
el nuevo régimen no les redescubriesen después de caídos vir- 
tudes lo suficientemente altas como para alimentar a su vez 
doctrinas «exageradas». Fue, naturalmente, en Siria, en Egipto 
y entre los qaysíes donde, sobre todo,- se produjeron los pro- 
blemas. Es difícil interpretar la revuelta de los cristianos del 
Líbano, que apoyó en 760 una flota bizantina; y no se pueden 
atribuir a una oposición política las tradicionales revueltas o 
huidas de los coptos ante los impuestos. Sin embargo, un 
omeya descendiente de Marwan 1 llegó a ocupar el Alto 
Egipto con contingentes qaysíes desde 165/780 hasta 169/785. 
En Siria se produjo, desde el año 790 hasta el 796, una revuelta 
lo suficientemente grave como para que Harún al-Rasid en- 
viase a combatirla a su favorito Ya'far en persona; otra más 
tuvo lugar en 803, y esporádicamente otras, hasta la de Mu- 
barka* el Velado, en 840, la última, no de las revueltas 
sirias, pero sí de las que se reclamaban formalmente de filiación 
omeya. Más difusamente se constata que una gran parte de los 
musulmanes se negó a considerar al califato omeya como sim- 
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plemente ilegal e impidió a los “abbasíes que hiciesen maldecir 
públicamente su nombre en la oración. Muchos, como ese Ibn 
Hanbal de quien volveremos a hablar, se inclinaron rápidamente 
a considerar a las dos dinastías como igualmente legítimas, en 
razón a su común pertenencia a la tribu de Qurays: legitimidad 
de tribu, superior a la legitimidad más estrecha de una rama; 
y ésta será más tarde la doctrina hecha oficial por el gran 
teórico del Derecho Público, Mawatdi (siglo x1). En ciertos 
medios sirios se extendía la idea de la vuelta, algún día, de 
un Sufyaní (es decir, de un omeya de la primera rama, quizá 
porque se tenía a la segunda como menos legítima); y, en con- 
diciones que nosotros ignoramos, la memoria de Yazid, por 
sí mismo o por ser, justamente, el último de los verdaderos 
sufyaníes (no habiendo casi reinado su jovencísimo hijo), era 
cultivada hasta tal punto que más tarde daría nombre a la 
renovada secta de los Kurdos Yazidis. 

Políticamente, sin embargo, el éxito omeya de mayor tras- 
cendencia, si bien en los confines del mundo musulmán, fue 
el que consiguió en España “Abd al-Rahmán, uno de los pocos 
que escaparon a la matanza del año 750. Había conseguido 
refugiarse en Africa del Norte, donde había ligado discretas 
relaciones con árabes y bereberes; gozaba del favor de éstos, 
ya que, igual que otros muchos califas, tenía por madre a una 
mujer berebere enviada en ofrenda a su padre por los gober- 
nadores. En 755 desembarcó en la Península, amparándose en 
que había demasiada distancia para que se pudiese organizar 
una reacción “abbasí en un país que no había tenido la más 
mínima participación en la subida al poder de la nueva di- 
nastía; a partir del año 756 “Abd al-Rahmán era dueño de 
casi toda España, y aunque se contentó con tomar el modesto 
título de emir, queriendo significar con ello que no preten- 
día reconquistar el Califato ni romper la unidad de principio 
de la comunidad, no por eso dejaron los agentes “abbasíes de 
organizar durante los siguientes treinta años diversas tentativas 
en su contra a favor de las luchas entre clanes, que resultaron 
vanas, por lo que se puede decir que desde entonces hubo 
en España, así como en una parte del Magrib, un trozo de 
mundo musulmán independiente del Califato. 

Los jaridíes, involuntariamente, habían rendido a los “abbá- 
síes el servicio de debilitar al Califato omeya, pero nunca 
habían sido partidarios suyos. Nada sorprendente es, pues, que 
nos los encontremos sublevados en el Iraq y en Omán des- 
de 751, en la Alta Mesopotamia, uno de sus terrenos favoritos, 
en 755-756, en 779, 787 y en 794-797; en Iraq mismo, en 
807; en Siria, en 779 y en 807; en Arabia, en 806; en el 
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Kurdistán, en 801; etc. Incluso en el Jurásán, de algún modo 
debieron estar presentes en el movimiento de Yusuf al-Barm 
en 777, y perturbaron el país en 791-792, recogiendo quizá a 
gran parte de los que habían pertenecido a los movimientos 
heterodoxos recientemente aplastados. En Seistán, hacia 179/795, 
un tal Hamza Azarak se hizo proclamar príncipe de los Cre- 
yentes (= califa) y extendió su poder hasta Herat, protegiendo 
a los pobres, según se dice, contra los agentes del fisco; en 
vano Harun al-Rasid utilizó contra él alternativamente la fuerza 
y la diplomacia: no se le pudo reducir hasta el año 213/828. 
Todavía los jarifíes subsistieron como un elemento dominante 
de la vida pública hasta mediados del siglo 1x en que fueron 
dominados no por el Califato, sino por una reacción indígena 
de la que ya nos ocuparemos. 

Eran éstos igualmente influyentes en Omán y, como conse- 
cuencia de las relaciones marítimas, en las colonias arábigo- 
musulmanas de Africa oriental, y quizá todavía más lejos. Sin 
embargo, es en el Magrib donde obtuvieron mayor éxito, aun- 
que demasiado lejano como para tener alguna influencia directa 
sobre el Califato. El Magrib no había tenido parte alguna 
en la revuelta “abbasí, pero la confusión y los problemas que 
jalonaron la transmisión de poderes permitieron a los jarijíes 
bereberes conquistar Qairuan y entablar relaciones con los já- 
sifíies de Tripolitania. Al no poderse mantener la ocupación 
de Quairuan, el jefe persa que los jarifíes habían reconocido, 
Ibn Rostem, se replegó hacia el Magrib central, donde fundó 
Tiaret/Tahirt y donde adoptó en 777 el título oficial de Imám. 
Otros principados jaridíes menos conocidos se fundaron por la 
misma época en Sijilmassa (los midraríes), en Tremecén, etc. 
Si la ofensiva de los jarivíes coaligados contra Quairuan fue 
ahogada en sangre en 771-772, no les fue posible, sin embargo, 
a los lugartenientes “abbasíes, reducir a los principados excén- 
tricos, y en 787 se firmó la paz con Ibn Rostem. La historia 
del járifismo berebere, más tenaz que la de sus primos de 
Oriente, tendrá todavía páginas brillantes en el siglo x. En 
el siglo 1x poseían, en suma, toda la banda magrebo-sahariana, 
de la que veremos su importancia tanto para el comercio como 
para la difusión del Islam hacia los países negros; se impu- 
sieron, pues, en cierto modo, a sus vecinos magrebíes, y es 
necesario tener en cuenta el problema de su influencia en los 
orígenes del Islam negro. Todavía hoy queda un residuo, cons- 
tituido más tarde, de estos jarivíes, concretamente de una sub- 
secta llamada ibadí en el Mzab, en el sur de Argelia. 

El peligro más grave para los “abbásíes, sin embargo, no 
residía en estos diversos movimientos, localizados todos ellos, en 
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suma, en la periferia y que no podían desorientar a los verda- 
deros partidarios de la familia, sino en los movimientos “alíes 
que procedían, éstos sí, de medios árabes próximos geográfica- 
mente, e ideológicamente, de los mismos medios de donde 
había surgido el movimiento “abbasí. Es cierto que se había 
dado al nombre de “Alí un lugar honorable en la oración, y 
que se concedían pensiones a los notables “alíes inofensivos; 
y a los que no aceptasen este retiro dorado, la suerte reservada 
a Abu Salama mostraba que, aun a costa de incurrir en los 
mismos reproches que los omeyas, no castigarían menos enér- 
gicamente que aquéllos. Bajo Abu-1“Abbaás, un movimiento Srí 
fue aplastado en Transoxiana por Abú Muslim, pero los más 
importantes del período anterior al siglo IX tuvieron lugar en 
Arabia. Coincidiendo con el levantamiento de los “abbasíes, los 
Sríes evolucionaban unos en torno al Husayní Ya'far al-Sadig, 
un «sabio» que al no predicar la organización de un movimiento 
político inmediato no fue nunca tomado en cuenta, y otros 
en torno al Hasaní Muhammad ibn “Abd-Allah, al que pronto 
se le llamaría al-Nafs al-Zakiya, el «alma pura», a quien se 
anunciaba como Mahdi, y a quien es posible que Al-Mansur 
en su juventud hubiese prestado alguna clase de juramento 
de alianza. En torno a éste se agruparon los zaydíes, privados de 
descendencia directa de su epónimo, y que representaban, en 
todo caso, la tendencia de los que buscaban a su Imám según 
su calificación en el conjunto de la familia “Ali, en contra de 
los que admitían una filiación directa o una designación del 
sucesor por el predecesor —tendencia representada en torno a 
los husayníes—. De hecho, todos los movimientos zaydíes del 
siglo siguiente se harán en torno a pretendientes hasaníes. 
Mientras que los medios husayníes se dedicaban a un trabajo 
de elaboración doctrinal con cuyas consecuencias nos encontra- 
remos en los más diversos lugares, en torno a Muhammad, 
paradójicamente, ya que los hasaníes no habían dado muestras 
de actividad durante todo el siglo precedente, se preparaba 
pacientemente la conquista del poder para cuando sonase la 
hora. A la llegada de los “abbasíes, Muhammad, que intuía 
que el nuevo califa no le perdonaría lo que de él sabía, se 
escondió y buscó desde el Yemen, hasta quizá la misma India, 
los aliados necesarios para un levantamiento que, por fuerza, 
debería tomar la forma de un movimiento de sorpresa dirigido 
desde la Península hacia las provincias exteriores a ella, que 
en lo sucesivo serían predominantes en el Islam. Es posible 
que la persecución organizada por Al-Mansúr contra toda su 
familia, a causa de la cual muchos de sus miembros murieron 
como rehenes en las prisiones de Bagdad, obligase a Muham- 
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mad a una revuelta prematura. Esta estalló en las Ciudades San- 
tas el año 762, legalizada por el famoso jurista Malik (con 
quien nos volveremos a encontrar). Pero si Muhammad tenía el 
alma pura de su ilustre homónimo y antepasado, el Profeta, 
desde luego no poseía su genio organizador y no intentaba 
más que copiar letra por letra el comportamiento de aquél, por 
lo que pronto fue vencido y muerto. Sin embargo, su her- 
mano, Ibrahim, había sublevado a Basra, Juzistan y al Irán 
meridional, que eran extraños al medio “abbasí. Su indecisión, 
sin embargo, permitió a las tropas “abbásíes venidas del Hijaz 
exterminarlo a su vez. La pérdida de la moral de los “alíes 
y la mayor flexibilidad de Mahdí permitieron durante algún 
tiemo evitar muevos dramas; pero la efervescencia comenzó de 
nuevo con Hadi, cuando fue exterminado un “alí conocido por 
el nombre de Sahib (el hombre de) Fajj, sitio donde murió 
y que se convirtió en un lugar de peregrinación, reproducción 
local del de Kerbela. Y volveremos a encontrarnos con nuevos 
levantamiento en el siglo 1x, pero en adelante siempre fuera 
de Arabia. 

Fue en el Extremo Occidente, refugio de todas las oposicio- 
nes, donde los “alíes obtuvieron los éxitos más duraderos. En 
España, el levantamiento del falso “alí berebere Ibn 3akiya 
(768-777) había demostrado la posibilidad de evocar, también 
allí, el respeto debido a la descendencia de “Alí, aunque no 
hubiese tenido éxito; en Dailem, provincia fronteriza y apenas 
islamizada, un hijo de «el “alí de Fajj» escapado al desastre 
había intentado agitar el país y había sembrado lo que luego 
debería fructificar, pero finalmente tuvo que someterse (lo que 
no le salvó de ser olvidado sin alimentos en un calabozo); 
como contrapartida, un hermano de este último, Idris, logró 
ganar, en los límites del mundo abarcado por el Islam, Ma- 
rruecos, donde con árabes y bereberes extraños, tanto a la 
obediencia “abbasí como al jariJísmo, fundó un principado que 
debía engrandecerse y perdurar. Ciertamente es difícil, dado el 
estado de nuestra documentación, encontrar restos tangibles de 
las doctrinas de las que se le supone seguidor, pero al menos 
sí podemos afirmar que la familia, el respeto a la familia, se 
concretaban en su persona. 

Si se añaden a estos levantamientos que presentan caracte- 
rísticas doctrinales los que provocaron la insubordinación de 
poblaciones fronterizas o montañesas, tan poco asimiladas por 
el nuevo régimen como por los precedentes, y las ambiciones 

. y traiciones de los gobernadores, podemos ver cómo la dinastía 
“abbasí ejercía el poder en condiciones generalmente turbulen- 
tas, con netas tendencias hacia el separatismo que, de momento, 
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se circunscriben a las provincias extremas, pero que no por 
ello son menos reveladoras. No se debe permitir, sin embargo, 
que la enumeración de relatos de este género en las obras de 
historia o de «heresiografía» hagan tomar síntomas y episodios 
por una caracterización de un clima general y cotidiano. No 
se comprendería nada de lo que, a pesar de todo, permanecerá 
en la memoria humana como uno de los más bellos momentos 
de la civilización, si se toman hechos limitados como una atmós- 
fera de conjunto; enfrentamientos, incluso agudos, como algo 
distinto a crisis de crecimiento, contribuciones a una elaboración 
progresiva, por medio de la confrontación de familias espirituales, 
de lo que será el Islam «clásico». Si aparentemente los con- 
flictos fueron más graves que en tiempo de los omeyas es 
porque el gobierno “abbasí estaba más atento a administrar 
real e islámicamente su Imperio, mientras que el gobierno 
omeya dejaba que las cosas fuesen un poco a su aire. Los 
dos aspectos son complementarios y no pueden ser disociados. 


La islamización del régimen 


¿En qué consiste, pues, la evolución característica del régi- 
men “abbasí? 

Cualquiera que hubiese sido la ayuda prestada a la revuelta 
por elementos superficialmente islamizados o por diversas doc- 
trinas, el Califato “abbasí se sitúa bajo el símbolo de la bús- 
queda de una forma de organización más adaptada que la omeya 
a las exigencias del Islam. No sólo se prevalía la familia 
“abbaásí de ser, desde el punto de vista del derecho familiar, 
la heredera del Profeta, de: lo que daba testimonio en las 
ceremonias la burda, la capa de Mahoma, con la que se revestía 
el califa, sino que pretendía tener un valor musulmán particu- 
lar, y el califa ser no un »malik, un rey temporal, sino un 
Amir al-Mu'minin, un príncipe de los creyentes, o, mejor 
todavía, su Imám, ciertamente no en el sentido de los «exage- 
rados» Sres, que veían en los descendientes del Profeta una 
iluminación divina perpetuada, pero entendiendo por ello de 
todas formas el derecho concedido por Dios de ser, además 
de dueños de los cuerpos, guía de las almas en la obediencia 
a la Ley. Al menos será así hasta la crisis mu'tazilí de que 
hablaremos a continuación. Nos podemos preguntar, incluso, si 
el nombre de Mahdí dado por Al-Mansúr a su hijo no tenía 
por objeto combatir las pretensiones «mahdiales» de Muhammad 
«Alma Pura» u otros. De todos modos, a partir de este califa 
fue afirmado al derecho de la familia a ejercer el Califato por 
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sí misma, y no como heredera o igual de otras ramas de la 
familia. 

Manifiestan los “abbásíes su esencia superior concretamente 
por medio de la organización material de su existencia. Los 
omeyas habían tenido una corte, pero relativamente simple y 
que no les aislaba verdaderamente del resto de los mortales, 
o al menos del resto de la aristocracia árabe. La situación era 
distinta en Bagdad. Desde su origen, la Ciudad Redonda de 
Al-Mansur fue deliberadamente concebida como una ciudad re- 
sidencial, fortificada y reservada al califa, a su harén, a su 
corte, a su guardia, a los grandes servicios administrativos y 
apartada del pueblo, relegado a los arrabales. El poderío de 
la dinastía no descansaba sobre la aquiescencia libre de la 
aristocracia árabe, sino sobre la magnitud de su servidumbre 
de esclavos y de clientes privados; nunca desposaba mujeres 
árabes, sino que se valía de su reserva de mujeres serviles. 
Todo esto, que estaba en germen en la misma organización del 
movimiento, se desarrollaba a finales de siglo. Por otro lado, 
en el interior de esta ciudad el soberano estaba rodeado del 
mayor lujo y llevaba una vida en que llegó a dispensarse de 
ias prohibiciones, por ejemplo, relativas al vino, que seguían 
vigentes para sus súbditos. En tiempos normales se hace im- 
portante que el príncipe no pueda ser abordado fácilmente, y el 
hambelán, hajib, que regula las entradas, se convierte en un 
versonaje esencial del régimen; de tiempo en tiempo, sin em- 
bargo, con ocasión de las fiestas regulares o de las victorias, 
de recepciones de embajadores, el califa se muestra rodeado de 
un fasto inaudito, con una ostentación de generosidad que 
cuesta carísima. Dicho de otro modo, conscientemente o no, la 
elevación de la misión califal la asemejaba al concepto de las 
monarquías orientales preislámicas, más que al de la próxima 
Bizancio. Todo esto, que no está plenamente desarrollado bajo 
los primeros “abbasíes, está, sin embargo, netamente anunciado 
por ellos, y se desarrolla rápidamente durante el siglo 1x. 

El califa manifiesta públicamente su misión presidiendo, como 
sus predecesores, la oración del viernes en su mezquita, ha- 
ciendo de tiempo en tiempo espectacularmente justicia, orga- 
nizando expediciones de magnificencia contra el infiel, cada 
vez más raras sin embargo. La manifiesta, sobre todo, tratando 
de hacer que la Ley musulmana se aplique lo mejor posible, 
tratando de profundizarla, de elucidar mejor todas sus impli- 
caciones. Este esfuerzo no se le puede atribuir en exclusiva, 
ya que, según veremos, es común a toda una época. Pero 
aunque esto sea cierto, también es cierto que los “abbasíes lo 
supieron detectar y utilizar, y, convertidos en califas, se apli- 
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caron en sostenerlo y guiarlo. Se ejerce, principalmente, sobre 
tres vías complementarias: la elaboración del Derecho, la ela- 
boración de la teología y —menos estrechamente ligada a las 
precedentes— la elaboración de la cultura. Es esto lo que ahora 
debemos examinar. 


La elaboración del Derecho 


Se ha subrayado ya que una exigencia fundamental de la 
sociedad musulmana, como lo fue de la antigua sociedad he- 
braica, consistió en la voluntad de un orden social enteramente 
organizado de acuerdo con la Ley de Dios. Dicho de otro 
modo, la noción romana parcialmente asumida por el cristia- 
nismo, de una legitimidad del Estado por sí mismo, que impli- 
ca, sin duda bajo la alta soberanía de Dios, la capacidad de 
legislar válidamente sin necesidad de referirse cada vez a una 
indicación divina, en principio no existe. Lo único que había, 
en un principio, era la Ley, dada de una vez por todas, a la 
que sólo restaba ser aplicada: el califa no tenía teóricamente 
más poder que el de organizar esta aplicación. Con seguridad, 
las exigencias de esta misma aplicación y las de una práctica, de 
la que el Corán no había podido prever todos los casos, hacían 
inevitable la existencia de un sector político libre al lado del 
sector legal que no lo era; pero los esfuerzos de un régimen 
que se coloca bajo el signo del Islam debían necesariamente 
dirigirse a la reducción al máximo del primero de ellos o, al 
menos, a integrarlo lo mejor posible en una Ley que, si no 
podía ser cambiada, podía ser interpretada, desarrollada a la me- 
dida de las necesidades de la vida pública. Desde luego, el ca- 
lifa debe hacer este esfuerzo, pero no tenía el monopolio del 
deber ni del poder; aunque, sin duda, no todo el mundo podía 
gloriarse de conocer a fondo la Ley, al menos cualquiera que 
hubiese dedicado su tiempo y su pensamiento a tratar de apren- 
derla y entenderla mejor, podía prevalerse de una participación 
en este derecho, que era, a decir verdad, el de la entera comu- 
nidad. Prácticamente significaba esto, que el califa debía man- 
tenerse en contacto con los especialistas de la «Ciencia» y darles 
en su régimen un lugar eminente; la misma consecuencia se 
abre camino en los pequeños estados jariJíes o 31'ies, incluso 
cuando, como en el caso de estos últimos, el Imán era considera- 
do, en teoría, como fuente de Ley. 

Se denomina jarz'at a la Ley, o, más exactamente, al con- 
junto de las prescripciones de la Ley que, a menudo, ocuparon 
en la reflexión colectiva del Islam más sitio que el mismo 
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dogma. Los que en general estudian la Ciencia de la Ley, “lim, 
son los “ulama? (plural de “afzr). Los que se dedican más espe- 
cialmente a las prescripciones de la Ley son los fugaba' (plural de 
fagih), y lo que estos últimos estudian constituye el figb, pa- 
labra que se suele traducir como Derecho, pero que desborda 
nuestra concepción europea del Derecho, puesto. que incluye 
tanto las obligaciones del culto como las prescripciones sociales. 
Se caracteriza, pues, el régimen “abbaásí por un momento de la 
atención dedicada al figh y, por consiguiente, a los fugaba?. 
Cuando los “abbaásíes suben al poder, el figh no estaba to- 
davía más que en los comienzos de su elaboración (una de las 
razones por la que los omeyas se preocuparon menos de él, re- 
sidió justamente, en el hecho de su casi inexistencia en sus 
días). Sólo existían, entonces, las tradiciones árabes, las tradi- 
ciones de las poblaciones conquistadas a las que se dejaba sub- 
sistir bajo la condición de su fidelidad —régimen de la «perso- 
nalidad de las leyes» del que volveremos a hablar— y una «cos- 
tumbre», sunna, del Profeta, que fijaba algunos casos y sobre 
todo una orientación general, pero que no entraba, más que 
excepcionalmente, en los detalles técnicos exigidos por la orga- 
nización del Imperio; éstos, con los omeyas, habían sido poco 
a poco elaborados por medio de una mezcla de simple copia de 
las tradiciones indígenas y de iniciativas sucesivas de los califas 
o de sus gobernadores que, más o menos, sentaban precedente. 
Por supuesto, estas iniciativas habían sido más importantes en 
el dominio de la administración y de la política que en el domi- 
nio del Derecho Privado, donde subsistían las tradiciones de las 
diversas comunidades. Pero la evolución de la vida entre los 
árabes no había dejado de traer consigo un considerable esfuerzo 
de elaboración jurídica en todos los capítulos del Derecho. Los 
jueces, qudat (singl. gadi), de los que volveremos a hablar, en- 
frentado con problemas de diversidad y complejidad crecientes, 
no podían, al principio, hacer otra cosa más que servirse de su 
propia reflexión, dar su opinión personal, ra'y; y, a medida que 
se introducían entre ellos no-árabes, se reencontraban con pro- 
blemas y soluciones de su pasado no-musulmanes. No obstante, 
eran conscientes del peligro que resultaría de la no concordancia 
de las decisiones particulares, y con bastante rapidez llegaron a 
la idea de la necesidad de buscar un acuerdo de los especia- 
listas, ¿$ma”. Esta ¿$ma', es preciso subrayarlo, no tenía en prin- 
cipio más que un carácter privado; no tenía, en absoluto, la 
autoridad que, por ejemplo, tiene un Concilio de la Iglesia Cató- 
lica, que reúne a clérigos provistos a través de los sacramentos, 
de un magisterio de fuente divina; aunque ciertamente, la pre- 
sión de los fugaba' podrá tener, de hecho, en muchas ocasiones, 


69 


la misma fuerza que la de los pastores en una iglesia protes- 
tante. De todos modos, durante las primeras generaciones, la 
ijmd' no pudo ser, en cada región, más que la de los doctores 
que la habitaban: las dificultades de circulación eran demasiado 
grandes, los tratados de Derecho eran todavía demasiado insu- 
ficientes y pocó numerosos, como para que pudiera pensarse en 
consultas mutuas o en intercambios de opinión. La convergencia 
de la inspiración limitaba ciertamente las divergencias, pero, aun- 
que por principio sólo sería tenida por infalible la ¿jma' de la 
entera comunidad musulmana, pronto saldrían a la luz opinio- 
nes regionales que, en razón a algunas diferencias fortuitas de 
pensamiento y, sobre todo, en razón a las diferencias más pro- 
fundas en los problemas efectivos planteados, presentaban, de 
hecho, divergencias que pueden ser significativas. Al principio 
se tiene en cuenta principalmente la ¿jma4" de personas que to- 
davía siguen en vida, que está lo suficientemente poco fijada, 
incluso a veces lo suficientemente mal conocidas como para no 
poder atar a la siguiente generación: es lo que J. Schacht, el es- 
pecialista que mejor ha desentrañado el modo de constitución 
del Derecho, llama la «tradición viviente». Sólo poco a poco 
se constituyen «Escuelas». 

Se abre paso, por evolución natural, aproximadamente a fi- 
nales del primer siglo del Islam y comienzos del segundo, es 
decir, con la última generación omeya, una nueva mentalidad. 
De un lado se desea componer, aun cuando las realizaciones no 
sean afortunadas, exposiciones metódicas generales; de otro lado, 
se tiende a fundamentar las opiniones emitidas, no sobre la auto- 
ridad de los doctores vivientes, de reputación variable, sino 
sobre la de adelantados consagrados por la gloria, y, por su- 
puesto, pronto se irán a buscar garantías en los Compañeros 
del Profeta —cada escuela en aquellos que se establecieron en 
la región donde ésta estaba establecida— y posteriormente, en 
el siglo 11, en el Profeta mismo, supremo árbitro en el caso de 
que los compañeros no estuviesen de acuerdo entre ellos. Quiere 
esto decir que se tiende a buscar precedentes en el cuerpo de 
las palabras, hechos y gestas del Profeta que, como ya hemos 
dicho, se denomina el bhadif; a veces nos encontramos con 
grandes iniciadores, como el califa “Umar, en Derecho Público. 

Los mismos contemporáneos de esta elaboración supieron per- 
fectamente que, precisamente porque tenían una creciente impor- 
tancia, se ponían en circulación hadits elaborados a la medida 
de las luchas de partido o de las necesidades de una u otra 
causa, a base de trozos procedentes de diversas fuentes o más 
o menos alterados: ningún control era entonces posible, sobre 
todo cuando los inventores insistían más que nadie sobre la 


70 


calidad de sus pretendidos garantes. Contrariamente, pues, a lo 
que se podría pensar, cuando una tradición es atribuida al Pro- 
feta es cuando es más reciente y más discutible. La tarea de 
los sabios modernos, cuyos principios rectores están establecidos, 
pero apenas comenzada en la práctica, consiste, pues, en tratar 
de descifrar a través del análisis combinado del contenido y de 
los garantes de una tradición, si debe ser tenida por antigua, y 
más precisamente, caso de que tenga pocos- visos de ser autén- 
tica, donde, cuándo y por qué apareció. A Schacht es a quien 
hay que atribuir el mérito, siguiendo un camino abierto por el 
gran orientalista húngaro Goldziher a comienzos de sigla, de 
haber establecido claramente las exigencias que acabamos de 
resumir siguiendo las pautas marcadas por él. Ciertamente cae- 
ríamos en el hipercriticismo si negásemos que alguna tradición 
pudiese ser auténtica o al menos muy antigua: el trabajo ha 
comenzado por la misma base, dado que la elaboración y la 
alteración pueden no presentarse en el mismo grado, dependiendo 
de las diversas categorías de tradiciones más o menos aptas para 
servir de precedentes o de argumentos; pero la necesidad de 
una actitud crítica, de la que ya lo veremos, algunos doctores 
del Islam dan ejemplo desde la Edad Media, se impone. 

A decir verdad, las exigencias de los tradicionalistas fueron la 
causa principal de la proliferación de los hadits. Para ellos, en 
efecto, el ra'y era no sólo insuficiente, sino peligroso. El ideal 
de todos los que hacían del hadít su ocupación particular, era 
hacer reposar sobre uno de estos hadit, al menos, toda opinión 
jurídica o doctrinal. Desde luego a los gadzs les era imposible 
encontrar en el hadit la respuesta exacta a todos sus problemas, 
pero como, desde un punto de vista musulmán, les era difícil 
negar la superioridad de la tradición del Profeta sobre la opinión 
individual, los fugaha”, se colocaron en el terreno de los tradi- 
cionalistas, y, negándose a modificar el derecho positivo, se 
limitaron según los casos o a justificar, por medio de un hadit 
inventado si era preciso, decisiones preexistentes, o a oponer, 
cuando se les objetaba con un hadit otro hadit verdadero o falso, 
o, por fin, a deducir, del caso tratado en un hadit, conclusiones 
para otros casos, relacionándolos en nombre de una analogía 
más o menos espaciosa: este último método, la comparación, 
qiñas, se convertía en la tercera fuente del pensamiento jurí- 
dico al lado del hadit y del ra'y. De una manera general se 
llama ¿$tibád al esfuerzo personal de un tipo u otro, que rea- 
lizaban los primeros doctores, y que terminará en la época un 
que la autoridad de los predecesores tendrá fuerza de ley, 
época en la que se dirá que «la puerta del ¿5tihad se ha 
cerrado». 
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Cuando los “abbasíes suben al poder, algunas «escuelas», 
madbab, empezaban a constituirse. Conocemos la escuela siria 
de al-Awza1 (muerto el año 774), porque, nacida en contacto 
con los omeyas, fue desacreditada en los medios “abbasíes que 
dejaron o hicieron desaparecer sus obras. Más importante, por 
lo que de ella se derivó, fue la escuela de Medina, de la que 
se creía que debía conservar particularmente bien, puesto que 
había sido la Ciudad del Profeta, su costumbre y su espíritu. 
Su figura principal fue Malik ibn Anas (hacia 720-796) que, 
extraño al movimiento “abbásí y algo comprometido con Mu- 
hammad ibn “Abd Allah, estuvo a continuación, sin embargo, 
en buenas relaciones con los califas Mahdi y Harun al-Rasid. 
Su.obra principal la Muwatta, conservada a través de las notas 
tomadas por sus alumnos, es una recopilación metódica de 
los hadits admitidos en Medina y destinados a fundamentar 
en ellos la práctica del Derecho. El «maálikismo» debía, a tra- 
vés de Egipto, conquistar todo el Occidente musulmán; pero 
no llegó a adquirir importancia en Oriente e, incluso, en 
Arabia defendió a duras penas sus posiciones. 

La escuela que estuvo más ligada al régimen “abbasí, y a la 
que se puede denominar irakí a pesar de que deba a aquel pa- 
tronazgo el haber prosperado rápidamente en todo el Oriente, 
es la de Abu Hanifa (699-767). No era éste un árabe, como 
Malik o AwazaT, sino un mawla de Kúfa, al que pequeños aho- 
rros y la sobriedad de su vida permitieron no tener que des- 
empeñar ningún trabajo: lo que explica parcialmente el carác- 
ter de sus enseñanzas tal y como sus discípulos nos las han 
transmitido, notable sobre todo por su coherencia teórica ge- 
neral, a veces por la audacia renovadora, pero que no se ciñe 
siempre, tan exactamente como los g4dis lo hubiesen deseado, 
a las exigencias concretas de su profesión. Por su dedicación 
a la respuesta de los problemas prácticos se caracteriza, por 
lo contrario, su principal discípulo, Abú Yusuf (715-798), nom- 
brado gran qadi por Hárun al-Rasid, y cuya principal obra, 
el «Libro del Impuesto sobre Bienes Raices», le fue encargado por 
su ilustre protector para tratar de poner a punto una práctica 
fiscal que uniese las exigencias del Estado a las enseñanzas de 
la sariat. Con Abu Yusuf y Saybani, éste un poco más joven, 
se constituye una escuela que se caracterizará, durante largo 
tiempo, por su empeño en ceñirse lo máximo a la práctica 
existente y a las necesidades del Estado, salvo los arreglos ne- 
cesarios para evitar las contradicciones demasiado flagrantes 
con el Islam. 

La personalidad de Safii (767-820) es la que, en la gene- 
ración siguiente, debía dejar sobre el Derecho musulmán la 
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huella más fuerte incluso aunque se rechazasen algunas de sus 
opiniones particulares. Nacido en Palestina, pero formado por 
Malik, del que se consideró siempre el continuador, y com- 
prometido después por sus relaciones con el “alí Yahya b. 'Abd 
Allah (el agitador de Dailem), permaneció toda su vida apar- 
tado del poder y enseñó sobre todo en Siria y en Egipto; es 
aquí donde sus ideas se extenderían más, antes de alcanzar 
con sus discípulos, en rivalidad con el hanafismo, una parte 
del mismo Oriente. Con él se corona el esfuerzo de los tradi- 
cionalistas por el dominio del figh. El Kitab al-Umm, su 
«Summa», es una bella exposición metódica de un Derecho 
que destierra el r4'y, y se basa exclusivamente en el hadit inter- 
pretado por el giyas o por la deducción lógica; es poco exi- 
gente con la autenticidad de los hadits y les concede un cté- 
dito tal, que llega a explicar a través de ellos las fórmulas vagas 
del Corán. Su influencia será tal que, incluso los hanafíes no 
podrán evitar por más tiempo el hacer reposar sus soluciones 
sobre hadits: él mismo se convierte en parte de la tradición 
viviente, mientras que el Derecho tiende a convertirse en un 
cuerpo acabado, revisable sólo en detalles. Es preciso convenir, 
por último, en que si una tal evolución encontró en Saf su 
más notable artesano, aquella era normal y, hasta cierto punto, 
inevitable. 

Sin embargo, los tradicionalistas puros encontraban que Safíi 
dejaba todavía una parte demasiado considerable a una u otra 
forma de razonamiento humano. Ibn Hanbal (780-855), de 
quien tendremos que volver a hablar, procedente de una fa- 
milia partidaria de los “abbasíes y oriunda de Merw, pero es- 
tablecido, él, en Bagdad, enseñaba que era preciso evitar tanto 
como posible toda interpretación del hadit que se apartase de 
su sentido literal. Pero no daba a esta actitud la rigidez que le 
darán los que pronto se dirán partidarios suyos, y evitaba ade- 
más, y esto se lo harán sentir por largo tiempo a sus discí- 
pulos, hacer obra de jurista; a decir verdad, su posición que 
está en el polo opuesto de lo que es un sistema, se basaba en 
sostener, en oposición a los juristas puntillosos y autoritarios, 
que era preciso evitar toda decisión imperativa que no tesul- 
tase directamente de los textos sagrados: de donde se derivaba 
casi un cierto liberalismo, dado que se oponía a ordenar lo 
que no estaba claramente ordenado, o a prohibir lo que no 
estaba formalmente prohibido. Más radical todavía en favor 
del sentido aparente, fue la escuela zahirí (este es el sentido 
de la palabra), formada a mediados del siglo 1x, y que tendría 
eminentes representantes en España, combinando la misma in- 
transigencia con el mismo liberalismo. 
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Al mismo tiempo, el papel creciente atribuido al hadit y su 
proliferación, hacía nacer en algunos la necesidad de una crí- 
tica de autenticidad. Ciertamente el método que emplearon, el 
estudio de las cadenas de garantes (isnmad), parece, a la luz de 
la crítica moderna, hasta cierto punto un contrasentido: pero 
no por eso es menos reveladora de un espíritu digno de ser 
señalado y de una intención muy sana. Ya Ibn Hanbal, en su 
Musnad, clasificaba las tradiciones según sus garantes. Más re- 
suelta y prácticamente utilizables, Bujari, Muslim, y algunos 
otros a lo largo de la segunda mitad del siglo 1x debían, con 
una clasificación esta vez metódica, establecer la selección, sobre 
la que iba a vivir la posteridad, de los hadits seguros, débiles 
y falsos, estos últimos barridos de sus colecciones. 

Al tiempo que se producía esta evolución, las escuelas per- 
dían su carácter estrechamente local y regional. Ciertamente 
la distancia debía, en el Magrib y en España, asegurar al mali- 
kismo, que había introducido allí Sahnúun a comienzos del 
siglo x, un casi absoluto monopolio, y en diversas otras regio- 
nes hubo predominio de una u otra doctrina; pero la unidad 
“abbasí e, incluso después de ella, el agrupamiento de la pobla- 
ción en los grandes centros, el impulso de las relaciones co- 
merciales, la peregrinación, etc. conducían a un contacto entre 
las escuelas, y así, en Bagdad estaban todas representadas. De 
otro lado, no tomarán más que en el siglo xI un carácter ver- 
daderamente oficial. Los nombres que tomaron muestran cómo 
se ponían bajo el patronazgo de un doctor, que es quien había 
hecho toda la elaboración teórica, sin que se sintiese la nece- 
sidad de rehacerla... 

Una evolución paralela, aunque en ciertos aspectos quizá más 
lenta, se producía en los medios Siíes, que todavía no se ha- 
bían aislado. Se ha conservado bajo el nombre de Zayd, el 
“alí muerto en 740, un Corpus luris, que no puede ser de él, 
pero que testimonia de la actividad de discípulos que, de todos 
modos, podían tener alguna razón al atribuirle un cierto papel 
de iniciador. El espíritu de este Corpus, que trata de los 
problemas del figh, se sitúa en una especie de término medio 
entre los de Malik y de Abú Hanifa. Los siíes no zaydíes 
cultivaban también la reputación de Ya'far al-Sadiq, su imám 
contemporáneo a la revolución “abbasí. 

De lo dicho resultan algunas consecuencias que, por no estar 
demasiado claras, deben ser subrayadas. A menudo se ha 
dicho que el Derecho musulmán era uno de los menos realistas 
de todos. Esto no es cierto más que en parte, y en conjunto 
es inexacto. Es cierto que descansaba sobre un esfuerzo con- 
ceptual abstracto de clasificación esquemática que se opone, 
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en cierta medida, a las características de las diversas costum- 
bres; pero no es menos cierto que injertó reglas positivas, en 
general, que tenían su aplicación en la vida real. Es' cierto 
que llegó a conservar prescripciones que la evolución había 
vuelto anticuadas, y que ignoraba capítulos enteros de la vida 
social efectiva que, todo lo reales que pudiesen ser, parecían 
tolerancias para-musulmanas. Es cierto que después de «ce- 
rrarse la puerta del ¿%tibad» la reproducción de las enseñanzas 
de los antepasados pudo hacer que se conservasen mecánica- 
mente fórmulas que no se correspondían con ninguna realidad 
de las épocas más recientes. Pero no por todo ello deja de ser 
verdad que, en principio, había respuestas a las exigencias de 
la realidad —particularmente por lo que respecta a algunos 
aspectos de la vida económica— la Historia moderna.no debe, 
pues, rechazar «a priori» el figh, lo que sería, en ausencia de 
otros documentos que hagan referencia a las épocas más anti- 
guas (a excepción de los papiros de Egipto) privarse de una 
fuente de la mayor importancia, aunque eso signifique la tarea 
de tener que distinguir las diversas capas de una realidad que 
puede provenir de épocas y regiones diversas. 

Además, y precisamente porque en su presentación original 
el figh era de difícil utilización práctica, se desarrollaron cier- 
tas formas literarias que tenían por objeto responder más in- 
mediatamente a Jas exigencias de la vida y de la justicia coti- 
dianas, y que, por tanto, tienen para nosotros un especial 
interés. 

Desde comienzos del tercer siglo de la Hégira aparecen tra- 
tados de biyal, es decir, procedimientos para reconciliar el 
sentido literal de una prescripción del figh con una práctica 
efectiva diferente, procedimientos elaborados por los mejores 
juristas. Poco más tarde son redactados tratados de Surut, es 
decir, formularios para la redacción de actos escritos que, aun- 
que en teoría no tenían fuerza obligatoria, jugaban un papel 
constante en la práctica. Por último, también se hacían fre- 
cuentes consultas sobre problemas de difícil solución a juris- 
consultos, mufti, que respondían con fatwas, tomándose, más 
tarde la costumbre de recoger fatiwas y componer recopilacio- 
nes que tenían el interés de dar una respuesta concreta a pro- 
blemas que alguna vez se plantearon a quienes habían pedido 
el consejo; este género de literatura parece haber tenido un 
particular desarrollo entre los hanafíes de Asia Central y los 
málikíes de Occidente (conocida en este caso bajo el nombre 
de nawáxzil, «caso»), hacia la mitad de la Edad Media. 

Los “Abbasíes, como ya dijimos, favorecieron, en general, el 
movimiento de constitución del fiígh, manteniéndose en con- 
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tacto con sus más distinguidos representantes, al menos de los 
hanafíes. La elaboración del Derecho Privado no les afectaba 
y, sobre la del Derecho Público, tenían la suficiente influencia. 
Quizá algunos hubiesen deseado un verdadero código oficial: 
pero esto era demasiado contrario al espíritu del Islam, puesto 
que, en principio, el Estado no tenía respecto a la Ley pri- 
vilegios especiales. Las recopilaciones que a partir del si- 
glo 111/1x se harán, tienen, pues, en general, un carácter pri- 
vado, incluso cuando su éxito hizo que se utilizase sistemática- 
mente a las más ilustres de entre ellas. Sobre ciertos aspectos 
particulares, alguna obra, como el «Libro del Impuesto sobre 
Bienes Raices» de Abu Yusuf, deberá a la persona de su ¡lustre 
patrocinador un carácter casi oficioso. Por otro lado, tendremos 
que hablar de tratados de práctica administrativa diferentes, de 
carácter privado pero hechos por funcionarios de la administra- 
ción. Hay que esperar, sin embargo, a la mitad del siglo v/x1I 
para encontrar, con los «Estatutos Gubernamentales» de al- 
Mawardi un verdadero tratado de Derecho Público que no 
tendrá igual en la totalidad de la literatura musulmana. 

Por supuesto, los “Abbasíes se esforzaron también, en relación 
con el desarrollo de la Ley, por mejorar el funcionamiento de 
la Justicia: volveremos sobre ello ahora mismo. 


Elaboración religiosa 


A la elaboración del Derecho Positivo corresponde un es- 
fuerzo paralelo, conexo, de elaboración del pensamiento reli- 
gioso-filosófico del Islam. Desgraciadamente en la actualidad 
todavía es más difícil presentar su historia que la del des- 
arrollo del figh. Casi ninguna obra de los primeros pensa- 
dores del Islam ha llegado intacta hasta nosotros, y sólo pode- 
mos saber algo de ellas a través de obras escritas para refu- 
tarlas o, todo lo demás, a través de adaptaciones tardías, re- 
pensadas en función de condiciones que habían sufrido una 
evolución. Lo dicho acerca de la manera como nos presentan 
los «heresiógrafos» los antiguos movimientos Si'íes puede ser 
extendido a toda la historia del pensamiento religioso del 
primer siglo “abbasí. Lo que se dirá a continuación no puede, 
pues, tener más que un valor de muestra o de orientación. 

Como durante la época omeya, es preciso tener bien presente 
que existen pocos movimientos intelectuales cuyo interés se 
sitúe únicamente en el plano de la especulación: visible o no 
a través de las exposiciones posteriores que pasaron por alto 
las incidencias políticas del momento para no retener más que 


76 


el contenido intelectual intemporal, estas incidencias casi siem- 
pre existen, y nos arriesgamos a malentender todo si, impre- 
sionados por la separación en capítulos de los manuales, consi- 
deramos a unos movimientos como fruto exclusivo de la his- 
toria política y a otros como fruto de la historia espiritual. 
Se hace esto especialmente cierto cuando nos referimos al prin- 
cipal movimiento, el de los Mu'tazilíes. 

Ya hemos visto cómo, durante la época omeya, las mismas 
actitudes ante la acción pública habían llevado a los espíritus 
reflexivos a plantear problemas de alcance teológico; «a for- 
tiori» lo mismo ocurría con los que, más contemplativos, se 
preocupaban ante todo de profundizar su fe. De otro lado, los 
conversos aportaban a su nueva religión las inquietudes y las 
respuestas de su confesión anterior, mientras que los que no 
se habían convertido, por curiosidad o por espíritu polémico, 
interrogaban a los musulmanes acerca de sus respuestas especí- 
ficas a determinados problemas. Por todas estas razones era 
natural que se produjese un movimiento de elaboración del 
Islam, con las discusiones que esto implicaba, y que terminó 
por ponerle a la misma altura de las confesiones entre las que 
vivía. Este mismo hecho no dejaba de tener implicaciones 
políticas, ya que si habían podido surgir tantos movimientos 
diversos que comprometían la unidad de la comunidad pro- 
clamándose partidarios de diversas doctrinas, no era más que 
porque el Islam no estaba definido con precisión de cara a la 
libertad de todas las ideas mientras no se tradujesen en re- 
vueltas. Ni el Corán ni el hadít, como ya dijimos, constituían 
tratados dogmáticos metódicos, y sus mismas afirmaciones no 
estaban exentas de contradiciones y no eran de naturaleza 
capaz de brindar respuestas decisivas a las cuestiones de los 
teólogos. ú 

El término Kalám, que sirve para designar el razonamiento 
teológico en el Islam y, de una manera general, al grupo de 
hombres que a él se dedican debe ser conocido no sólo en 
razón a su constante empleo, sino también por su propio sen- 
tido; «la palabra», y por tanto, en primer lugar, la Palabra de 
Dios, el Logos, el Verbo. En la atmósfera realista del pensa- 
miento antiguo y medieval, donde nombre y existencia se im- 
plican mutuamente, hablar de esta Palabra que ha sido comu- 
nicada a los hombres (el Corán) quiere decir preguntarse por 
la relación que existe entre Dios y su Palabra: ¿Le es consus- 
tancial o ha sido creada pór El para ser comunicada? Sin em- 
bargo, bajo la influencia del sentido de Razón dado a la palabra 
Logos al mismo tiempo por la filosofía antigua y la cristiana, 
tendencia que representa Juan Damasceno en tiempo de los 
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omeyas, ocuparse del Kalam llegó a significar también ocuparse 
de la Razón y, prácticamente, razonar sobre el contenido de 
la fe revelada. Se llama mutakallim(un) a los especialistas de 
este estudio, a los que podemos denominar teólogos bajo reser- 
va de comprender que para el musulmán la fe es, en su prin- 
cipio, enteramente razonable y que no hay, por tanto, teórica- 
mente la misma disociación parcial fe-razón que conoce, por 
ejemplo, la filosofía cristiana. 

Sabemos mal hasta qué punto exacto había llegado esta evo- 
lución cuando tuvo lugar la revolución “abbásí, y cuál fue, res- 
pecto a ella, la posición de la nueva dinastía en sus comienzos. 
Se ha creído poder sostener que el mu'tazilismo fue, desde su 
fundación, la doctrina oficial de los “abbasíes, en base a que 
los califas “abbasíes hicieron oficial la doctrina mu'tazilí y a 
que se atribuirá a dos personajes, Wasil b. “Ata y “Amr b. 'Ubayd, 
con los que los primeros “abbasíes tuvieron algunas relaciones, 
el carácter de antepasados de los mu'tazilíes. En efecto, parece 
ser que Waásil y “Amr sostuvieron frente a los murfíes, que 
aunque era cierto que había habido culpables en la fitna no 
correspondía a los hombres decidir sobre ello; lo que podía 
conducir a una aceptación provisional de cualquier dinastía, y 
sugería que todos los esfuerzos debían dirigirse hacia una me- 
jora del Islam, lo que permitiría hacer una elección más justa 
del jefe de la comunidad. De momento, mientras se llegaba 
a esta elección, no había nadie privilegiado a priori, lo que era 
adoptar una actitud de reserva hacia aquellos “alíes que co- 
menzaban a permitir que se dijese lo contrario a su favor. Esto 
podía ser útil a los “abbasíes. En realidad, los “abbasíes habían 
frecuentado a gentes muy distintas a Wasil y “Amr, y éstos, 
a su vez, a otros muy distintos a aquéllos: en particular a los 
zaydíes, a los que su doctrina convenía perfectamente, y en 
cuvas filas podremos encontrar a sus más fieles partidarios. Ha- 
bían tenido una actividad política, pero distinta a la de los 
“abbasícs, aunque convergiese con la suya; su base era Basra, 
donde los “abbásíes tenían mucha menor importancia que en 
Kufa. Por lo que respecta a las doctrinas teológicas de Wasil 
y “Amr, es difícil distinguirlas de las que se atribuyeron a sus 
herederos verdaderos o pretendidos, suponiendo que realmente 
hubiesen tenido alguna. En todo caso, parece difícil considerar 
a los primeros. “abbasíes como mu'tazilíes de una manera 
precisa. 

Lo que es cierto es que mos encontramos en el comienzo, 
tanto en teología como en los otros dominios del pensamiento, 
de una época de fermentación muy larga cuyo centro era Basra. 
Nunca se insistirá lo suficiente sobre el papel extraordinario 
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que ha desempeñado esta ciudad, antes que Bagdad, como cri- 
sol de doctrinas en las ramas más diversas de la ciencia y del 
pensamiento, como campo de experimentación también de di- 
versas actitudes religiosas. Allí vivía, por ejemplo, a mediados 
del siglo vi, ese Hasan al-Basrí sobre quien se pondrían de 
acuerdo los descendientes de diversas familias espirituales en 
considerar como el gran modelo de la piedad profunda, sobria 
y razonable. Allí se discutían problemas entre los que, sin duda, 
comenzaba a tomat importancia el de la creación (o no crea- 
ción) de la Palabra, es decir, de la existencia de atributos injer- 
tados de algún modo en la esencia divina, y el problema de 
la fe y las obras, es decir, del margen de libertad del hombre 
de cara a la Omnipotencia Divina: problemas comunes a todas 
las religiones que han llegado al mismo estadio de desarrollo 
espiritual. Se denominará gadar, poder, a la dosis de libertad 
humana, y qgadaríes a los que creían que tenían un cierto 
margen de libertad; se afirma que los últimos omeyas habían 
sido, salvo uno, antigadaries, y que es por esto por lo que 
los “abbasíes debían ser gadaríes. El antigadarismo suele ser 
relacionado con un cierto Yabhm b. Safwán, a quien se con- 
sidera murfí, y que había sido uno de los artífices de un 
levantamiento medio religioso, medio social, en Jurasán, ante- 
rior al de Abú Muslim, pero que fracasó en su intento. Por el 
contrario, también se atribuyen a este Yahm ideas creacionistas 
sobre la Palabra, conformes con las que serán más tarde las 
de los mu'tazilíes. En realidad no se sabe demasiado bien si 
el epíteto mismo de Yahmí no había nacido en el cuadro de la 
querella mu'tazilí, al intentar los adversarios de los mu'tazilíes 
comprometerlos con Yahm, mientras que éstos para defenderse 
se remitían a Wasil. De todo esto no se puede sacar más 
conclusión que los sabios modernos necesitan de una extensa 
prudencia y que la relación de los “abbasíes con una doctrina, 
que de todos modos no estará plenamente constituida más que 
mucho tiempo después, ofrece pocos caracteres de credulidad: 
en todo caso, la idea de una religión «oficial» no debió ni de 
habérseles ocurrido. 

De un episodio se pueden, quizá, deducir algunas indica- 
ciones: la persecución de los zindigs en el reinado de Mahdi. 
Se conocían por este nombre en la tradición iraní, propiamente, 
a los maniqueos y mazdaqueos, a los que el zoroastrismo oficial 
había perseguido y que, en consecuencia, habían emigrado en 
grandes masas al Asia Central. Desde la conquista musulmana, 
sin embargo, la indiferencia del Islam hacia las doctrinas de 
los infieles, siempre que no denunciasen su dominio, había 
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aparentemente permitido el renacimiento de una propaganda ma- 
niquea en todas las provincias y ya en el siglo vir había en 
Iraq una iglesia maniquea organizada; de los mazdaqueos ten- 
dremos que volver a hablar un poco más tarde. En la polémica 
musulmana, lo que se entiende por el apelativo de zindig es, 
esencialmente, la profesión del dualismo, de la coexistencia en 
el Universo de un principio del Bien y de un principio del Mal; 
de todos modos es preciso que en la acusación de zindigismo 
hubiese algo más, ya que de aquella creencia también era par- 
tícipe la iglesia zoroastra, ayer iglesia oficial del régimen sasá- 
nida, y bien que mal asimilada por los nuevos amos como una 
de las religiones del Libro (es con el Islam, a causa de esta 
asimilación, cuando se pone en orden el Zend-Avesta) y, por 
consiguiente, tolerada y nunca perseguida. Pudo haber sido que 
el maniqueísmo, que era una religión universalista frente al 
zoroastrismo, que no era más que nacional, se insinuara a ese 
título por todos lados; practicaba métodos subterráneos admi- 
tiendo que sus adeptos hiciesen exteriormente profesión de fe 
de cualquier religión, pero llevándoles progresivamente a inter- 
pretarla según sus puntos de vista, o a adoptar secretamente 
sus doctrinas en contradicción con aquellas a las que se adherían 
públicamente. El dualismo chocaba, evidentemente, con la ma- 
yoría de las conciencias musulmanas poseídas por el concepto 
de la absoluta unidad de Dios. Sin embargo, en Basra y en 
Bagdad el maniqueísmo estaba casi permitido; se acusaba de 
pertenecer a él al famoso poeta Bassar b. Burd, el hijo del 
«visir» Abu “Ubayd Allah, y a muchos otros musulmanes; pero 
esto porque si bien se permitía que no se fuese musulmán, lo 
que no se admitía es que se dejase de serlo. Es dudoso, sin 
embargo, que la acusación religiosa haya sido el único motivo 
de la persecución. Contra Ibn al-Mugaffa', gran escritor del 
que volveremos a hablar, que había sido condenado a muerte 
por alMansur bajo la acusación de zindiqismo, sabemos que el 
califa tenía en realidad otros motivos. Es probable que se 
acusase de zindiqismo a gentes a las que se quería perder sin 
decir por qué, y sabemos que la palabra terminará por designar 
cualquier impiedad. Una de las creencias de los zindigs era la 
metempsicosis, pero se podía hacer la misma acusación a aque- 
llos ¿i'íes «exagerados» que la profesaban al menos en el caso 
de la transmisión del alma profética de imám a imam; perseguir 
a los que creían en la metempsicosis podía ser, como veremos, 
un medio del Califato “abbasí para obrar en comunidad con 
si'íes moderados en contra de los comunes enemigos extremistas. 
Por otro lado, no se puede descartar que la iglesia zoroastra 
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oficial haya visto con placer cómo el Islam se encargaba de 
desembarazarla de sus herejes, como vio con agrado cómo Abú 
Muslim combatía a Bihafarid. 


El reinado de al-Ma'mún 


Todos los movimientos, o casi, de que hemos hablado desde 
el comienzo del capítulo van a converger, amplificarse, entre- 
cruzarse entre ellos y con otros nuevos, tomar nuevas fuerzas 
durante el reinado de Ma'mun (198/813-218/833), al que de- 
bemos, pues, consagrar un desarrollo especialmente largo. 

Ya habíamos visto que Harun al-Rasid había dividido su 
Imperio principalmente entre dos de sus hijos: Amin, que 
recibía con el Califato todos los países árabes, y Ma'mún, que, 
bajo la soberanía de su hermano, obtenía todos los territorios 
iraníes. ¿Había creído, haciendo esto, atenuar las querellas de 
familia y la rivalidad entre árabes y jurasaníes? Lo que suce- 
dió, en todo caso, fue lo contrario. 

Prácticamente, la división traía consigo una escisión entre 
el Oeste árabe, gobernado por Amin, hijo de una árabe, edu- 
cado a la árabe, aconsejado por el viejo mawlá arabizado Fadl 
b. Rabr, y el Este iraní, gobernado por Ma'min, hijo de una 
iraní, educado a la iraní, aconsejado por el jurasaní reciente- 
mente convertido Fadl b. Sahl, un protegido de los barmekíes. 
¿Evitarán las dos mitades del Imperio chocar entre ellas? Hu- 
biese sido necesario que al menos los dos hermanos lo hubiesen 
evitado. Pero Amin tomó medidas que equivalían a relegar los 
derechos sucesorios de su hermano a la segunda posición, detrás 
de su hijo. Ma'mún se comportó desde entonces como un prín- 
cipe autónomo, y Amin lo declaró caído en desgracia: estalló 
la guerra. Pero la habilidad no estaba repartida por igual en 
ambos bandos; rápidamente el ejército jurasaní, cuyo segundo 
comandante era un tal Tahir, con quien nos volveremos a en- 
contrar, se apoderó de todo el Irán; apenas tuvo dificultad 
en establecer contacto con los medios jurasaníes de Bagdad, 
mientras que Amin no llegaba a apaciguar las luchas intertri- 
bales de los árabes, cuya ayuda deseaba. En una situación 
desesperada, asediado en Bagdad, Amin armó a lo más bajo 
del pueblo, cuya valentía desesperada, que tendremos que volver 
a recordar, de nada valió. Amin fue capturado y ejecutado por 
Tahir (813). Se trata, en suma, de una segunda conquista del 
Imperio por el Jurasan, más radical que la primera, puesto que 
se realizaba a costa de su mitad árabe y no contando con su 
parcial complicidad. 
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Los acontecimientos de los seis años siguientes debían todavía 
acentuar más este carácter. Ma'mun no se sentía tentado a 
transportar a este Iraq incierto la sede de su gobierno. Hasan 
b. Sahl, hermano de Fadl, delegado en Bagdad, se había con- 
vertido en una figura impopular; la ocasión pareció buena a 
los “alíes para intentar nuevas revueltas, y así lo hicieron Ibn 
Tabátaba y, después de su muerte, otro hasaní, tras el jefe 
beduino Abu-l-Saraya en Iraq y otros en Arabia; fueron aplas- 
tados, pero fue entonces cuando en el propio medio “abbasí 
estalló un levantamiento dirigido por un tío de Ma'mún, un 
hijo superviviente de Mahdi, Mansur. 

Es en este momento cuando llegó de Jurasan a Bagdad una 
extraña noticia: Ma'múun acababa de hacer la solemne promesa 
de su sucesión a un “alí husayní: “Alí llamado al-Rida (es 
decir, aquél sobre el que la familia se pone de acuerdo), quinto 
descendiente de padre a hijo, de Husayn, quien debía ocupar 
el rango de octavo Imam en las listas de imámes si'íes (v. infra) 
posteriores, pero de quien es imposible decir lo que represen- 
taba efectivamente entonces, excepto que era la cabeza de una 
de las ramas de la familia. Espíritu activo e inquisidor, por 
añadidura todavía joven y sentimental, o ¿esperaba Ma'mún re- 
conciliar a los primos enemigos, rehacer frente a los extremistas 
la unidad de la familia por medio de una alternancia entre 
sus ramas? La esperanza, que otros después de él debían todavía 
alimentar, se reveló vana: había demasiados clientes “abbasíes 
inquietos por una eventual transferencia de favores a clientes 
“alíes; éstos empujaron hacia el Califato a otro hijo de Mahdi, 
Ibrahim. Al mismo tiempo estallaban problemas en Egipto y 
en Adarbayfan, al amparo de la anarquía irakí. Ma'mun deci- 
dió volver a Bagdad y abandonar a “Alí. En camino, demasiado 
oportunamente, murieron Fadl, convertido en responsable de 
los recientes errores políticos, y “Alí mismo, cuya tumba ulte- 
riormente debía convertirse en el famoso sitio de peregrinación 
iraní ¿1 de Mashad; mientras que Hasan b. Fadl era supri- 
mido por oficiales en revuelta y que Ibrahim se eclipsaba por 
sí mismo. Ciertamente, Ma'múun esperó muchos años en volver 
del verde “alí al negro “abbasí, y aun así se continuó procla- 
mando a “Alí como «el mejor de los hombres después del Pro- 
feta». Al fin comprendía que era preciso reemprender la política 
de unión valiéndose de otros métodos; y es por eso por lo 
que conviene, aunque hayamos empleado mucho tiempo en aper- 
cibirnos de ello, abordar la historia de la aventura mu'tazilí. 
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El mu'tazilismo 


Ma'mun no fue el creador del mu'tazilismo. Este era ela- 
borado en Basra y en Bagdad, gracias a los esfuerzos de nume- 
rosos rutakallim(dn), en cuyas primeras filas es preciso citar a 
dos hombres, Abú-l-Hudayl al-“Allaf y su medio discípulo al- 
Nazzáam, que aparecerían ante nosotros, sin duda, como dos 
de los más grandes nombres del pensamiento musulmán si su 
obra se hubiese conservado. Mal vistos por Harún al-Rasid y 
por al-Amiín, los mu'tazilíes se encontraban por ello automá- 
ticamente del lado de al-Ma'mún, quien desde su llegada a Bag- 
dad se asoció a uno de los más intransigentes de entre ellos, 
Ibn abi Duwad, de quien hizo su «gran qadi». Pero la orien- 
tación mu'tazilí de Ma'mún no procedía solamente de esta co- 
yuntura. La reconciliación que había buscado entre los modera- 
dos de la familia, significaba para él una cierta unión con la 
concepción “alí moderada del imamato, buscando su propio 
beneficio, en primer lugar, caso de que la reconciliación se 
lograse; es decir, que ésta implicase el derecho, para el califa, 
de guiar a la comunidad en la comprensión de su ley y de su 
fe. Podría, pues, imponerle una doctrina oficial, y esta doctrina 
podía ser tanto más fácilmente la de los mu'tazilíes cuanto 
que precisamente éstos deseaban promover un imamato cuyo 
titular, dotado de las precisas cualidades, pudiese ejercer desde 
un principio, por encima del ¿jma' de los doctores, un papel 
más netamente autoritario. Esta actitud era, ya lo hemos visto, 
la de los zaydíes, que eran los principales adeptos del mu'tazi- 
lismo. En suma, la adhesión de Ma'mún al mu'tazilismo signi- 
ficaba que discretamente repetía el intento abortado con “Alí 
Rida, de un lado dando satisfacción a los zaydíes, de los que 
hará sus aliados, de otro lado promoviendo una actitud que 
podía implicar la atribución del imamato al más digno, en 
cualquier rama de la familia en que se encontrase. De hecho 
no se puede citar, mientras duró la supremacía del mu'tazi- 
lismo, ninguna revuelta zaydí; por el contrario, hubo muchas 
después de su caída. 

Lo que acabamos de decir no obsta para que el mu'tazilismo 
tenga también una importancia considerable en la historia de 
formas de pensamiento menos inmediatamente ligadas a la co- 
yuntura política. Porque los mu'tazilíes eran «razonadores» se 
les ha tomado en el siglo xix por precursores del libre pen- 
samiento; la verdad es justamente la contraria. Su actitud de 
ningún modo era de búsqueda de la verdad: ésta se basaba y 
venía dada por la Revelación y si se intentaba comprender esta 
Revelación era por una necesidad de la apologética que se 
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teñiirá, cuando tengan una influencia predominante, de intole- 
rancia. Lo que de todos modos queda, y seguirá marcando al 
Islam incluso después de su caída, es que, considerando a la 
fe y a Dios como Razón, condujeron su apologética por medio 
de razonamientos que no podían por menos de proceder de la 
razón humana. Al hacer de la razón el criterium de su com- 
prensión de Dios, se vieron impelidos a hacerse de El una 
idea abstracta, a ver en El al Uno, al Absoluto, llevado a un 
tal grado de pureza que todo lo que podría aparecer en El 
como concreto, como no estableciendo entre el Creador y la 
criatura una diferencia total, les sorprendía y debía ser desecha- 
do. En resumen, a pesar de las divergencias individuales, lo 
esencial de la doctrina puede resumirse así: 

— Monoteísmo riguroso, oposición a las descripciones antro- 
pomórficas de Dios, interpretación alegórica de los pasajes co- 
ránicos que los comentaristas «vulgares» tomaban al pie de la 
letra. Dios tiene atributos que no son Ideas reales, sino sim- 
ples manifestaciones de Su Esencia, no pudiendo El mismo ser 
percibido por los sentidos; 

— la Creación; si el Dios eterno tiene ciertamente en su 
Pensamiento todas las cosas, la Creación concreta no puede 
existir más que al nivel del accidente, no de la esencia; deja, 
pues, en particular al hombre, el libre arbitrio de su comporta- 
miento. La Revelación es una realidad notable, pero el Corán 
ha sido creado y, por ser a veces oscuro, debe ser comprendido 
por medio de la razón. El dogma de la Creación del Corán 
fue, en la polémica vulgar, lo esencial de la doctrina mu'tazilí; 
el incrédulo era aquel que no sabía evitar los pecados más 
graves; a saber: principalmente, la confesión de la Unidad Di- 
vina. Los pecados no fundamentales no exigían una condena 
de la comunidad, ni, por. consiguiente, si se trata de un prín- 
cipe, desobediencia de sus súbditos; prácticamente, cuando se 
desarrollen sus lazos de unión con la dinastía “abbasí, esto se 
traducirá en un deber de fidelidad hacia ella; 

— el fin del gobierno era «ordenar el bien y prohibir el 
mal»; se trataba, pues, de un gobierno militante, y se inter- 
pretaba aquel deber al servicio de la doctrina mu'tazilí, que 
debía ser ordenada «por ser el bien»; 

— siendo la Razón el criterio de la verdad, la actitud mu'ta- 
zilí estaba en oposición a la contemporánea de los mantenedores 
del hadit, es decir, del ¿$m4'; 

— por último, y tendremos que volver sobre ello más tarde, 
a pesar de que el mu'tazilismo sea fundamentalmente musulmán, 
la atención al razonamiento de un lado, el estudio de la Crea- 
ción concreta de otro, llevó a los protagonistas a buscar lo que 
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había de válido en el aprendizaje de la ciencia y la filosofía 
antigua: convergían, pues, con el movimiento que entonces se 
desarrollaba de traducción de obras antiguas, y no sería azar 
que Ma'mún se convirtiese, también en este aspecto, en un 
gran iniciador; pero ya hablaremos de él más adelante. 

El año 827, Ma'mún, impulsado por Ibn abi Duwaád, pro- 
clamó el dogma de la Creación del Corán y organizó una espe- 
cie de Inquisición, la Mibma, cuyo papel consistía en exigir la 
prestación de juramento de los gadis, etc., a este dogma, y dete- 
ner a los que se negaban a ello; la Minha fue mantenida por 
los primeros sucesores de Ma'mún, menos por convicción que 
por temor a debilitar al Califato pareciendo ceder ante la opo- 
sición. Esta era fuerte y estaba organizada principalmente en 
torno a un hombre ya citado, cuya integridad debía aumentar 
su prestigio, Ibn Hanbal. Los mu'tazilíes eran impopulares por 
su actitud de aristócratas intransigentes del pensamiento; pero 
muchos se preocupaban más intensamente por su actitud de 
pensamiento demasiado intelectual, extraña a las necesidades 
experimentadas por un creyente medio en su comportamiento 
cotidiano: a éste le importaba menos la pureza absoluta de una 
doctrina abstracta que una Revelación en la que poder confiar 
totalmente: esto exigía que no se distinguiese entre Dios y su 
Palabra, que se tomasen los textos tal y como eran, sin adhesión 
formal a un ocasional antropomorfismo, pero «sin comentarios», 
como decía Ibn Hanbal, sin doctrina interpretativa, que no 
sería más que un motivo de división, el mayor crimen en el 
seno de la comunidad. Finalmente, el año 849, el califa Muta- 
wakkil hizo caer en desgracia a Ibn abi Duwad, abolió la Mibna 
y proclamó su adhesión al dogma del Corán «increado». El rei- 
nado del mu'tazilismo había durado veintidós años. 

El balance de todo esto no es tanto el rechazo de una 
doctrina en beneficio de otra como el fracaso de lo que había 
sido la ambición de Ma'mún, la concepción de un imamato 
capacitado para dirigir doctrinalmente a la comunidad. De 
ahora en adelante el Califato no será en materia de fe más 
que el órgano de transmisión y ejecución del ¿9ma' de los espe- 
cialistas. 

No desapareció tan rápidamente el mu'tazilismo como su do- 
minio. En ciertos medios, en ciertas regiones, sobrevivió du- 
rante siglos inspirando la teología de si'íes moderados y de -pen- 
sadores tales como, en Asia Central, en pleno siglo xIt, Za- 
majsari. En líneas más generales, incluso cuando se rechacen 
sus doctrinas se conservarán sus problemas y sus métodos de 
discusión. Si no crearon el Kalám en todos sus aspectos, al 
menos dejaron la huella indeleble de su intervención. 
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Guerra santa y levantamientos interiores 


Al tiempo que Ma'mún defendía el Islam, a su manera, en 
el plano ideológico, se veía obligado a defenderlo o propagarlo 
con las armas. Los jarijíes en la Alta Mesopotamia y en Ju- 
rasan, después de su partida, y los “alíes en el Yemen, comen- 
zaban a dar señales de actividades; en Egipto, qaysíes y yemeníes 
se destrozaban mutuamente, lo que daba ánimos a los coptos 
para sublevarse contra la subida de los impuestos y, lo que 
era más grave, permitía a un grupo de exiliados andalusíes 
mantener en su poder durante once años el puerto de Alejan- 
dría; fue precisa la intervención del mejor general de la época, 
“Abd Allah, hijo de ese Tahir de quien ya hemos hablado; la 
del hermano del califa. Mu'tasim, y, por último, la del mismo 
Ma'mún, para poner un término sangriento a estas revueltas y 
problemas. Por no hablar de Occidente, del que ya veremos 
que el Califato no se ocupaba ya. Por otro lado, se hacía nece- 
sario hacer frente a los bizantinos, de quienes ni los últimos 
omeyas ni los primeros “abbasíes, preocupados por los proble- 
mas interiores, se habían ocupado demasiado: se limitaban a 
asegurarse de que cada año los habitantes de las fronteras lle- 
varan a cabo la algara reglamentaria en Asia Menor. Harun 
al-Rasid fue el primero que se preocupó de reanudar personal- 
mente las expediciones, al tiempo que daba a la frontera sirio- 
Yaziriana una organización estable basada en la creación de los 
distritos llamados Tugar (fortalezas, pasos fortificados) y ”Awa- 
sim (refugios). Ma'mun, a su vez, quiso distinguirse en la guerra 
santa. Indirectamente había proporcionado un beneficio al Islam, 
ya que los «andalusíes» expulsados de Alejandría habían arre- 
batado a Bizancio la isla de Creta, que debía permanecer en 
manos de sus descendientes hasta mediados del siguiente siglo. 
A su muerte estaba organizando personalmente una expedición 
contra Asia Menor. Su hermano y sucesor, Mu'tasim, llevaría 
a cabo la última campaña califal en territorio bizantino que 
haya recogido la historia el año 838. 

Pero el principal enemigo al que Ma'múun, al final de su 
reinado, y Mu'tasim tuvieron que hacer frente fue Bábek, a 
quien debemos añadir a Mazyar. Ya hemos visto que, después 
de la muerte de Abu Muslim, diversos movimientos sincre- 
tistas, en Jurasán y Asia Central, habían reivindicado su me- 
moria; el resto de Irán, en conjunto, permanecía en calma, 
aunque en Adarbayfan, donde los mazdaqueos eran particu- 
larmente numerosos, y en las provincias situadas al sur del 
mar Caspio, tributarias pero no incorporadas al Imperio y apenas 
islamizadas, habían tenido lugar desórdenes tan graves bajo el 
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reinado de al-Mansúr que tuvo que enviar allí a su hijo Mahdí 
en persona, durante el período de 759-60. Nuevos problemas 
se pueden señalar en el año £10. Es aquí donde poco después 
surgiría Babek, llamado el Jurrámi, es decir, el mazdaqueo. 

Babek, que pertenecía probablemente a una familia mazda- 
quea de condición media, obtuvo, en condiciones que la leyenda 
ha deformado demasiado como para que puedan ser reconoci- 
das, la dirección de sus correligionarios del distrito montañoso 
de Bad, cerca de Zenfán. Ante nosotros aparece a la vez como 
un renovador doctrinal y más especialmente como ui organi- 
zador, como un hombre de acción. La renovación doctrinal, 
también en este caso, consistía en un sincretismo similar a los 
que habíamos encontrado en Jurasan, y en los que la memoria 
de Abú Muslim jugaba un papel importante; pero, sobre todo, 
se beneficiaba de las condiciones sociales, quizá especialmente 
malas, de la exasperación de los campesinos contra el puñado 
de grandes propietarios árabo-musulmanes, que poseían una gran 
parte de sus tierras; desde el año 816 al 838 Babek los lanzó 
contra ellos, y al mismo tiempo contra todas las ciudades 
donde se les ofrecía resistencia. 

El Adarbayfan, dominado por el terror, se sublevó parcial- 
mente, y el desorden alcanzó incluso al Kurdistán; una mul- 
titud de ejércitos califales fueron destruidos antes de que Mu'ta- 
sim entregase la dirección de la guerra al príncipe turco ira- 
nizado Afsin. Por medio de una recuperación sistemática de la 
provincia, una puesta a punto paso a paso de las fortalezas 
corro bases de penetración, por medio de la utilización del 
espionaje y de la llamada de voluntarios a la guerra santa, 
Afsin terminó por bloquear a Bábek en Bad y, después de 
una dramática persecución, logró que un señor armenio, valién- 
dose de la traición, le entregase al fugitivo. Conducido ante 
Mu'tasim, Babek fue ejecutado, pero la secta que se proclamaba 
seguidora suya, a menudo denominada la del color rojo porque 
éste había sido el suyo, subsistió en todo el Irán durante dos 
o tres siglos después de su muerte, donde relatos populares 
recuerdan sus grandes hazañas. Aunque no se pueda establecer 
ninguna relación entre los dos movimientos, es preciso señalar, 
sin embargo, que el de Babek fue contemporáneo y en muchos 
aspectos comparable al de los publicianos, en el territorio bi- 
zantino oriental: la coincidencia puede, al menos, autorizar la 
hipótesis de una cierta convergencia de las condiciones sociales 
y de estado de espíritu que merecería ser estudiada. 

Aún no había terminado la revuelta de Babek cuando estalla 
otra en la vecina Tabaristan. A partir del reinado de Mahdi, 
en algunas ciudades se habían instalado guarniciones musulma- 
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nas y ciertos notables musulmanes habían logrado grandes pro- 
piedades al lado de las múltiples familias de nobles indígenas 
mazdeos, de las que una de las principales era la de los Kari- 
níes; pero a la menor ocasión, sobre todo en la zona mon- 
tañosa, aquéllos eran exterminados por los habitantes rurales. 
Sin embargo, Mazyár, uno de los Kariníes que se había visto 
obligado por querellas de familia a pedir refugio a al-Ma'mún, 
y se había convertido superficialmente al Islam, fue investido, 
con el nombre tradicional de ispahbád, de una especie de 
gobierno compartido de su país, en comunidad con un gober- 
nador “abbasí que seguía subsistiendo. En realidad, desde su 
vuelta, Mazyar adoptó una política resueltamente hostil, si no 
al Islam directamente, al menos a los árabes o iraníes musul- 
manes inmigrados, a los indígenas convertidos y al mismo 
gobernador “abbásí; por añadidura, era rival del hijo de Tahir, 
gobernador de Jurasán, a quien debería rendir tributo, y que, 
todo lo iraní puro que fuese, representaba al elemento íntegra- 
mente asimilado a la sociedad musulmana. En un primer mo- 
mento no se pudieron tomar medidas contra Mazyar, ya que 
el objetivo primero de la lucha se centraba en Baábek; pero, una 
vez desaparecido Bábek, a quien sin duda había ayudado 
Mazyar, “Abd Allah b. Tahir se lanzó contra él. Una de las 
características de la guerra, o del relato que de ella ha llegado 
hasta nosotros, es el aspecto explícitamente social que reviste, 
lanzándose los campesinos sobre los propietarios musulmanes y 
matándolos sistemáticamente. Mazyar fue aplastado y se le dio 
muerte sin que por eso Tabaristan llegase a ser nunca una 
provincia tranquila: ya veremos las formas nuevas de que 
revistiría allí la tradicional insubordinación. Afsin mismo, acu- 
sado de haber sostenido en un momento dado a Mazyár por 
envidia contra los Tahiríes y porque era no-musulmán de naci- 
miento (era budista) fue igualmente ejecutado. 


Los órganos de la administración 


- El período en que se plantearon todos los graves problemas 
que acabamos de examinar fue también aquel en que se ela- 
boraron o desarrollaron los órganos del gobierno, de la admi- 
nistración, de la justicia, que vendrían a caracterizar desde 
entonces al Islam «clásico». Cierto que los omeyas, e incluso 
sus cuatro predecesores, habían gobernado y administrado su 
Estado y las instituciones con que nos encontramos con los 
“abbasíes ya estaban, en gran medida, esbozadas con los úl. 
timos omeyas. Sin embargo, conservaban, en comparación con 
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lo que encontraremos tras ellos, un carácter incompleto, in- 
cierto, fluctuante que, si no desapareció de la noche a la 
mañana con los “abbasíes, al menos fue dejando lugar a una 
organización mucho más desarrollada y estabilizada. 

El gobierno de los omeyas, con mayor o menor nitidez según 
la personalidad del califa, era el gobierno de un hombre que 
se ocupaba, por encima, de los grandes asuntos y más de cerca 
de los asuntos políticos que le interesaban, pero dejaba la 
gestión de la administración central en manos de algunos gran- 
des jefes de servicios, y la administración provincial a gober- 
nadores semiautónomos que se valían de un personal compa- 
rable, en menor escala, al de los servicios centrales. El gobierno 
“abbasí se caracteriza por un esfuerzo de centralización y control 
que, necesariamente, debía traer consigo una complejidad cre- 
ciente. Sin embargo, en un principio el califa siguió siendo el 
único jefe del Gobierno. No es un azar que la posteridad haya 
conservado un claro recuerdo de la personalidad de al-Mansur, 
auténtico creador del régimen y político despiadado; de Mahdi, 
normalmente relacionado a una obra de pacificación y de jus- 
ticia islámica; de Harun al-Rasid, cuya popularidad llegaría 
hasta nuestros días a través de los relatos de las Mil y Una No- 
ches, aun a pesar de que en ellos se le atribuyen hechos y 
hazañas que son, a menudo, imaginarios, o, a menudo tam- 
bién, reales pero pertenecientes a otros personajes: su mismo 
nombre Rasid (el que sigue el recto camino, ortodoxo), por 
encima del motivo concreto, es preciso que corresponda a algo, 
y quizá sirvió en su tiempo para designar al hombre que man- 
tuvo con firmeza la enseña del Islam frente a los cristianos 
(ver infra) y que no se doblegó ante el mu'tazilismo. En Occi- 
dente, el azar que hizo de Harun el contemporáneo con quien 
Carlomagno intercambia embajadores, le aseguró también una 
excepcional notoriedad. Pero es Ma'múun quien, a pesar del 
mu'tazilismo, sigue siendo para todos la figura más grande de 
la dinastía, con quien nos volveremos a encontrar en un lugar 
eminente en la historia del desarrollo de la ciencia, de las 
letras, etc. 

Se suele creer a menudo que un califa debió estar obligato- 
riamente flanqueado por un visir, y todavía se repite a me- 
nudo lo que escribieron autores musulmanes medievales, que el 
visir no era apenas otra cosa que la resurrección de un pre- 
cursor iraní del tiempo de los sasánidas, el bozorg frabmadar. 
Ninguna de las dos afirmaciones es exacta. En realidad, el 
bozorg frabmadár no ha existido nunca tal y como nos lo pre- 
sentan los autores que lo describen precisamente como una anti- 
cipación del visir: lo que de él dicen los escritores musulmanes 
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medievales es prácticamente la única fuente de estas descrip- 
ciones, y, conscientemente o no, lo decían como argumento 
para imponer una determinada concepción del visirato. De otro 
lado la etimología persa de la palabra visir, que como el ori- 
gen persa del -visirato, se sostenían con toda naturalidad, es 
insostenible: Goitein y Sourdel establecieron definitivamente 
que es simplemente árabe, y que la palabra designaba primiti- 
vamente, de un modo general y vago «a aquel que ayuda a 
llevar un peso». En cuanto a la función, comenzó estando mal 
definida, pero dejando entrever que se trataba principalmente 
de un servicio personal y no de un empleo administrativo. El 
primer hombre que desempeñó el cargo de «visir» en el sen- 
tido de una determinada función todavía muy general, fue aquel 
Abu Saláma, jefe de la misión “abbasí, que se titulaba «visir 
de la Familia de Mahoma» y recibía de manera semi-autónoma, 
por la fuerza de las circunstancias, las comunicaciones de los 
fieles. Pero, muerto él y convertidos los “abbasíes en califas, 
no hubo ningún sucesor. 

Es cierto que la historia de los primeros reinados, y espe- 
cialmente el de Harun al-Rasid están, en opinión general, estre- 
chamente ligados a la del poderío de una familia, la de los 
Barmekíes. Es preciso insistir sobre ello un poco más. El pri- 
mer representante de la familia fue un sacerdote budista de 
Balj (la antigua Bactres, sobre el alto Amu-Darya). Su hijo Jalid, 
que era musulmán, desempeñó un papel distinguido en el 
ejército de Abu Muslim y después desempeñó diversas funcio- 
nes de importancia en el gobierno de los tres primeros “abbasíes, 
lo que le permitió asegurar el destino de sus hijos: en particu- 
lar Yahya, que se convirtió en el preceptor de Harún; su hijo 
era hermano de leche del califa, y, por tanto, según la menta- 
lidad de entonces, casi de la familia y Haárun tenía a Yahya 
explícitamente por un segundo padre: Harun le confió prácti- 
camente todas las funciones de gobierno, que Yahya dividió 
con sus hijos, Fadl, nombrado gobernador de Juraásán, y Ya'far, 
conocido sobre todo como el íntimo compañero del joven so- 
berano. Pero es preciso” comprender con exactitud en qué con- 
sistían los poderes de Jaálid o de Yahya, sobre todo de este 
último. Es justamente porque pertenecían, en definitiva, a la 
familia, como un tutor puede pertenecer a la de su pupilo, por 
lo que supervisaron en nombre del califa todos los asuntos 
de su interés; pero esto no significa que fuesen los jefes de 
los servicios administrativos, como lo sería el futuro de visir. De 
momento, podía ser que recibiesen ese título, pero también 
cabe que no lo recibiesen; por otro lado, el califa podía de- 
legar en él el control parcial de tales o cuales servicios sin que 
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eso viniese dado en razón a su calidad de visir, sino más bien 
al margen de ella, como ocurrió con Mahdi que nombró un 
«visir» con funciones intermedias, primer visir que se conoce 
después de Abu Saláama. De todos modos, y éste es uno de 
los episodios más conocidos de la historia musulmana, el año 
802 Harun bruscamente se deshizo de toda la familia, Ya'far in- 
cluido. Las circunstancias novelescas de las que la leyenda, 
impresionada por el aspecto inesperado y brutal de esta caída, 
se ha apoderado para adornarlas, no obstan para que la causa 
real fuese aparentemente la impaciencia finalmente sentida por 
ei califa ante la omnipotencia y la riqueza que de ello se 
derivaba, de la familia de los Barmekíes. 

Algunos rasgos de esta potencia merecen ser subrayados. En 
primer lugar, se trataba de iraníes, si así se quiere, pero de 
iranies de la periferia, de origen no-zoroástrico, como muchos de 
los jurasaníes y, sin duda por esta razón, mucho más asimila- 
bles que los zoroastras, ligados a la tradición sasánida. De otro 
lado, se trataba de hombres cuya familia acumulaba una alta 
posición semi-privada en Jurasan junto con una alta posición 
oficial en torno al califa en Iraq: dicho de otro modo, era la 
misma combinación que había sido experimentada temporalmen- 
te con Abu Muslim, pero rechazada voluntariamente en su caso 
por al-Mansur, y la misma que se establecerá a partir del fin 
del reinado de Ma'mun, en provecho de la familia Tahirí de 
la que tendremos que volver a hablar. La ligazón de la dinas- 
tía con el Jurasáan traía consigo, sin duda, en mayor o menor 
medida, la existencia de intermediarios de este tipo que, a cau- 
sa del reclutamiento provincial de su abundante clientela, asegu- 
raban al mismo tiempo la continuidad de la misma, deseada 
en Bagdad. De hecho, la clientela barmekí, incluso después 
del drama del año 802, continuaría jugando un papel. Fue uno 
de sus miembros, Fadl b. Sahl, quien, a comienzos de su rei- 
nado, fue restablecido por Ma'mún en una posición análoga 
a la que había tenido Yahya el Barmekí, esta vez con el tí- 
tulo formal de visir, antes de desembarazarse, a su vez, de él. 
Será preciso esperar a la crisis de mediados del siglo 1x, de 
la que hablaremos más adelante, para que podamos asistir a la 
continuación de un visirato estable y constituido por su propia 
naturaleza como dirección de los servicios centrales del go- 
bierno. 

La evolución que conducirá a esta conclusión está ligada al 
ascenso de una especie de casta social que alcanzará su nivel 
más alto durante el segundo siglo “abbásí, pero que se deja 
notar con fuerza ya durante el primero, la casta de los Ruttab 
(plural de katib). Se conocía pot este nombre (literalmente es- 
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critores, secretarios) a los funcionarios de los departamentos 
de la administración en todas sus manifestaciones. Bien enten- 
dido que los omeyas habían tenido funcionarios de este tipo, 
en general y por necesidad, de origen indígena, y, en el go- 
bierno central cuando no en las provincias orientales, en su 
mayoría sirios. Con los “abbasíes los papeles se invirtieron y 
el personal central, aun sin excluir a los irakíes, pasó a estar 
integrado fundamentalmente por iraníes arabizados. A medida 
que las ruedas de la administración se desarrollaban, crecía 
el número de los kuttab, así como la complejidad técnica de 
sus funciones. El interés y la necesidad de formación técnica 
se combinaban para hacer que los kuttab, reclutados principal. 
mente en la clientela de smawali de algunas grandes familias, 
tendiesen a perpetuar en su descendencia y en sus parientes 
sus propias funciones que, por supuesto, les aseguraban un 
bienestar y una influencia social considerable. De ahí la forma- 
ción de una especie de casta, comparable en cierto sentido aun- 
que menos rígida, a la de los mandarines chinos, y que venía 
a recuperar, por añadidura, una tradición del Cercano Oriente, 
que se remontaba a los faraones, a los asirio-caldeos, etc. Nos 
encontraremos con la función que desempeñaban en múltiples 
ocasiones posteriormente. De otro lado, si bien ahora eran mu- 
sulmanes en proporción creciente, todavía había entre ellos 
no-musulmanes, en particular nestorianos de Iraq (por no ha- 
blar de los coptos de Egipto), y, de todos modos, los asuntos 
de que entendían, el espíritu con qué tenían que hacerlo, les 
enfrentaba a las gentes de la Ley propiamente dicha, acanto- 
nados más bien en la justicia privada. Existía, pues, entre los 
fugaba? y los kuttab un antagonismo moral y social que la 
orientación resueltamente islámica del régimen no bastaba para 
calmar y que era, en cierta medida, un antagonismo entre 
«laicos» y religiosos. Se acentúa esto por el hecho de que los 
fugaba' y otros «religiosos», aunque de origen étnico variado, 
eran en una gran proporción, hombres libres, no mawali, y en 
parte árabes, al menos en la época en que ahora estamos 
situados. 

La descripción precisa de los servicios administrativos no 
se puede hacer más que recurriendo a una documentación que 
data, sobre todo, del siglo x. Sin embargo, no hay dudas de 
que, en lo esencial, aquéllos estaban definidos a partir del 
siglo 1x, por lo que será más cómodo para nosotros, hacer su 
descripción ahora. 

Incluso en aquellos casos en que ya había un verdadero 
«visir» todavía no se puede hablar de un «ministerio», enten- 
dido como un grupo de hombres encargado, cada uno, de una 
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determinada clase de asuntos, con una capacidad de dirección 
relativamente autónoma. La administración, ya fuese a escala 
del gobierno central o a escala reducida, en las capitales de 
provincia o distrito, estaba encomendada, en líneas generales, 
a una serie de servicios que tenían a su cabeza un jefe; estos 
servicios u oficinas eran conocidos por el nombre persa de diwan, 
que servía tanto para designar a la Administración Central en 
su conjunto como a cualquier servicio en especial: por esta 
razón, los occidentales, que aprendieron a conocerla en las 
fronteras, derivaron de ella la palabra aduana, y, asimismo, un 
mueble de características similares a aquél sobre el que se 
acuclillaban los escribanos, recibía el nombre de diván (la 
palabra diwán sirve también para designar la colección de obras 
de un poeta, y, a menudo, ha sido admitida en Europa tam- 
bién con este sentido). 

Sería un trabajo inútil y hasta cierto punto ilusorio dar una 
lista completa de todos los diwánes, teniendo en cuenta que 
los nombres y las atribuciones pudieron cambiar con el tiem- 
po y variar, a menudo, según las regiones. Pero es preciso citar 
los más importantes y destacar algunos rasgos generales de la 
institución y del régimen que encabezan. Uno de sus rasgos 
sería lo que nosotros llamamos «burocracia» y «papeleo» (favo- 
recido éste, precisamente, por la difusión del papel). Burocra- 
cia, es decir, régimen dominado por un ejército de escribas 
especializados y convertidos en una especie de casta que per- 
manece aun cuando los califas y los visires se sucedan; papeleo, 
es decir, régimen en que se pone por escrito y detalladamente 
todo lo que puede serlo, según reglas técnicas o estilísticas que, 
por ser conocidas solamente por los escribas, les aseguraban 
el monopolio del oficio. Se creo, por ejemplo, un estilo especial 
para la correspondencia administrativa, llamado ¿m$a'; uno di- 
plomático de actas oficiales autentificadas si$ill (del latín sí 
gillum), y en las finanzas reinaba un sistema numérico llamado 
diwáni. Se crearon metódicamente archivos que podían ser 
consultados en caso de necesidad. No se distinguió siempre, 
demasiado claramente, entre la correspondencia personal de los 
grandes del régimen y su correspondencia gubernamental, por 
lo que, a veces, cuando dejaban su puesto; se llevaban con- 
sigo - mezclados lo que nosotros llamaríamos archivos privados 
y públicos. Pero las investigaciones a que fueron sometidos en 
estos casos, permitió recuperar, por lo general, lo que era útil 
para la marcha de los asuntos, y, de todos modos, no se 
llevaron los documentos básicos: catastros, listas de impues- 
tos, etc. Es sorprendente que en estas condiciones hayan lle- 
gado hasta nosotros tan pocos restos de tales archivos;' las inva- 
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siones y desastres de todo tipo pueden ser la causa, así como 
el hecho de que, cuando una administración renovada reem- 
plazaba a la precedente, las escrituras eran progresivamente re- 
hechas y se tiraban como deshecho las que, por haber cam- 
biado las reglas, dejaban de tener interés. Sin embargo, no hay 
duda de que muchas se conservaban todavía cuando la con- 
quista de Bagdad por los mongoles (1258) y la conquista de 
El Cairo por los otomanos (1517). 

Hasta nosotros ha llegado parcialmente, por lo que respecta 
a la administración califal de Bagdad, un precioso tratado de 
Qudama, conocido por el nombre inexacto de Libro del Im- 
puesto sobre Bienes Raíces. Más adelante examinaremos los 
principales servicios financieros, que condicionaban todos los 
engranajes del régimen. Los dos principales diwAns restantes 
eran el del ejército, $ays, a su vez subdividido en múltiples 
servicios, y el del rasáíl, es decir, el de la correspondencia polí- 
tica y administrativa; con este último estaba relacionado el 
barid (en latín veredus), que se traduce por lo general como 
«correo» pero que, aunque ocasionalmente fuese utilizado para 
transportes privados, era principalmente un correo del Estado 
destinado a la transmisión, por un lado de las órdenes del 
Gobierno a los agentes provinciales, y por otro —como una 
especie de organización policíaca — de las noticias que los 
agentes locales, y la especie de servicio de espionaje que los 
rodeaba, consideraban debían ser conocidas por el Gobierno 
para su seguridad o simplemente para la marcha normal de 
la administración. 


La justicia: Qadi, Mubtasib, Mazalim 


Los “abbasíes no crearon el cuerpo de los qadis, pero lo 
perfeccionaron, en primer lugar designando personalmente, siem- 
pre que ello fue posible, a los qadis provinciales, para sus- 
traerles al arbitrio de los gobernadores y controlar mejor su 
competencia (o, en la época mu'tazili, su obediencia), por otro 
lado, creando —Harún al-Rasid— el cargo de Gran Qadi, 
Qadií de Qadis (qadí al-qudat), cuyo primer titular fue Abu Yu- 
suf: no se trataba de una jurisdicción superior, ya que todos 
los qádis gozaban de la misma capacidad de administrar jus- 
ticia plenamente, sin otra posibilidad de apelación que al ca- 
lifa, o al gobernador, su delegado; se trataba de una especie 
de Dirección del personal, representando el Gran Qadí al Ca- 
lifa en el examen de calificación de los candidatos y en el 
control de la competencia profesional de los titulares. Pudo 
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ser que el oficio fuese creado basándose en el recuerdo del 
mobed-mobedan, personaje de la organización sasánido-zoroás- 
trica, cuya traducción corresponde exactamente al título de Qadz 
a: Qudat. 

Por oíra parte, el Qádi estaba rodeado de consejeros y aseso- 
res entre los que los más importantes eran los «testigos», Subild. 
No se trataba de testigos de los hechos, en el sentido que ha 
adquirido la palabra en la justicia moderna, sino de garantes 
de la regularidad de las operaciones. Se dice con frecuencia 
que eran una particularidad del Islam, pero lo cierto es que 
tales «testigos» existían, desde el Bajo Imperio y a lo largo 
de toda la Edad Media, en las sociedades cristianas herederas 
de Roma. Aquí, como en el Islam, se trataba de notables 
locales, miembros de la «curia», por ejemplo, en las ciudades 
de la Baja Antigúedad. Pero en el Islam se llegó con bastante 
rapidez a la idea de formar un cuetpo, constituido sobre las 
bases de una investigación y de un control de honorabilidad, 
como en el caso de los jurados de la justicia moderna; los 
subid, por consiguiente, constituían una especie de aristocracia 
burguesa. Además, el crecimiento de sus obligaciones obligó a 
los qádis a descargar parte de ellas en sus auxiliares, los subúd 
en cabeza. 

En teoría, lo escrito, los documentos escritos, no jugaban 
ante la justicia ningún papel frente al testimonio oral: una regla 
tal se comprende perfectamente en una sociedad donde la escri- 
tura estaba poco extendida y era todavía muy torpe, pero, en 
la práctica, la justicia musulmana, como las otras justicias, pron- 
to hacía referencia a los escritos, como un elemento suplemen- 
tario de testimonio que podía, en muchos casos, reemplazarlo 
de hecho. De ahí la redacción de formularios de actos, Surút, 
de los que ya hemos hablado, y la formación de una especie de 
cuerpo de notarios, más o menos asimilables a los $ubád. Sin 
embargo, los actos por lo general eran conservados por la admi- 
nistración judicial, no haciéndose entrega a los interesados de 
copia, lo que explica, en parte, que se hayan conservado menos 
que en la cristiandad. 

Sea cual fuese su personal autoridad, moral o social, el Qadi 
no podía por sí mismo ni ocuparse de la persecución de los 
culpables ni de la ejecución de las penas que dictaba. Aquí in- 
tervenía la surta, policía, conocida desde los comienzos de la 
conquista árabe como una especie de auxiliar de los goberna- 
dores en el mantenimiento del orden público y que se con- 
virtió, poco a poco, en todas las grandes ciudades, en una ver- 
dadera policía (o, según los casos, milicia) de reclutamiento 
local, al lado del ejército presente solamente en algunos lugares 
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de guarnición. Además de la fuerza que daba al Qádi, se ocu- 
paba de hecho exclusivamente, al margen de la ¿arz'at, de la 
justicia criminal represiva. 

En la época de los primeros “abbásíes es cuando se organizó 
la hisba, cuyo titular, de una forma significativa, se denominaba 
el muptasib, el que cumple la hisba. La hisba era, en un amplio 
sentido, el deber que incumbía a todo musulmán de trabajar 
para el desarrollo, del bien y combatir la difusión del mal: en 
el caso del príncipe se concretaba en el deber «de ordenar el 
bien y prohibir el mal». La palabra, con los “abbasíes, se apli- 
ca a una función particular que es heredera, desbordándola, de 
la que bajo los omeyas se llamaba simplemente la vigilancia 
del ság (zoco), de los mercados, del comercio local. En aquella 
época, la vigilancia, que venía a ser una continuación o un 
reinicio de funciones análogas que ya habían existido en las 
antiguas ciudades, era un asunto esencialmente de orden pú- 
blico y de la vida económica, y en las ciudades de origen no- 
musulmán, donde los oficios del sig estaban en manos de 
no-musulmanes, el titular no tenía por qué ser un musulmán. 
Ahora, con los comienzos de la islamización y el establecimiento 
de los árabes en los distintos oficios, parece necesario dar a la 
vigilancia de la vida pública una tonalidad más musulmana, re- 
servándola a un musulmán y confiándole no sólo la moralidad 
de los mercados, concebida según la Ley musulmana, sino, más 
ampliamente, la moralidad de todas las manifestaciones públicas 
de la vida en el cuadro de una sociedad dominada por el Islam, 
es decir, la asistencia normal al culto, las buenas relaciones entre 
hombres y mujeres, el respeto por los no-musulmanes de las 
normas discriminatorias que les concernían (ver imfra), etc. Todo 
esto es evocado por la palabra hisba. El mubtasib, en las gran- 
des ciudades, podía tener subordinados. Se ha querido, a me- 
nudo, ver en su cargo una especie de prebostazgo semi-municipal 
de los mercaderes. La única función municipal, aunque no go- 
zase de este carácter totalmente, que haya conocido el Islam; 
sin duda las atribuciones de que disfrutaba sólo se podían 
ejercer en una ciudad, pero lo cierto es que era un subordinado 
o un asociado del qadi, que dependía como él del Califato, 
y que el qadí apenas tenía un carácter menos urbano que él. 
De todo lo dicho sobre él sólo puede mantenerse que su 
más corriente obligación, la de más efectividad cotidiana, con- 
sistía en el control de los oficios y del pequeño comercio; 
a este efecto se redactarán más tarde manuales de hisba, de 
carácter técnico en cierta medida, de los que tendremos que 
volver a hablar a su debido tiempo. 

Otra jurisdicción que debió a los “abbasíes, sino de un modo 
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absoluto su nacimiento, sí al menos su verdadera organización, 
es la llamada de los mazalim, el remedio de los abusos. En un 
primer momento y aplicado a ciertos casos, era el simple ejer- 
cicio por el soberano o sus delegados del derecho de justicia 
eminente que les era propio; más tarde se aplica esencialmente 
a los casos ajenos a la estricta aplicación de la $arz'at, en aquellos 
en que parece que la justicia de los qadis es insuficiente, en 
los casos en que se trata de proteger a los débiles frente a los 
abusos de los poderosos, entiéndase, por ejemplo, el mismo 
Estado y su fisco, o de reforzar una decisión para la que sería 
insuficiente la efectiva autoridad del gaádi, o, incluso, ocasional- 
mente, reparar una injusticia de un qadií. Peticiones de este gé- 
nero, sin duda, ya habían sido hechas ocasionalmente a los 
omeyas y a los dos primeros “Abbasies; sin embargo, no es 
por azar que la primera mención formal de los azalim se 
remonte al califa Mahdi. Como se trataba de una jurisdicción 
que, aun afirmándose en el espíritu de la sarztat de hecho go- 
zaba de un ancho margen de discrecionalidad, el figh habla de 
él muy poco; pero en la opinión pública, el buen califa, el buen 
gobernador, el buen príncipe, son los que consagran al ejercicio 
del mazálim una gran parte de su actividad, y las obras prin- 
cipescas de moral están llenas, en este sentido, de historias 
edificantes. 

Sin embargo, nadie podría sostener que todo fuese sobre 
ruedas. En ciertos medios pietistas se afirmaba con ardor que 
«el Infierno estaba empedrado de qádis» y, por miedo a los 
compromisos inevitables, se rechazaban los nombramientos para 
este cargo. Por añadidura es cierto que, aun cuando la justicia 
de los mazalim, cuando se alcanzaba, podía ser equitativa, las 
gentes humildes encontraban muchas dificultades para hacer 
llegar a ella quejas que los poderosos podían fácilmente inter- 
pretar y de las que podían tomar venganza. Pero tampoco 
podemos hacernos una idea de los vicios de la justicia a tra- 
vés de las diatribas de los moralistas, y, en suma, toda la ins- 
titución de los qádis, comparada por los interesados con la 
que existía en otros lugares, se ha manifestado, a través de 
los tiempos, como una de las más sólidas realizaciones del 
Islam. En las provincias, los esfuerzos del gobierno “abbasí se 
dirigieron al logro de un mayor control, multiplicando los 
resortes del poder y las ordenanzas, evitando mantener a los 
gobernadores demasiado tiempo en sus puestos, exigiéndoles la 
redacción de cuentas más detalladas, lo que, a su vez, exigía 
que el personal central fuese más abundante. El mismo es- 
fuerzo de organización y control se manifiesta en lo que res- 
pecta a la justicia. 
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En este caso, el personal estaba en una situación intermedia. 
Cierto que el juez o qádi era designado por el califa, juez 
supremo, pero como el sector de la Ley en que aquél opera 
se interfiere menos con la política, podía conservar una relativa 
independencia, como ocurría con su homólogo el mobed zoroas- 
tra o, en menor escala, con el obispo en muchas de las comu- 
nidades cristianas medievales, respecto a sus correspondientes 
correligionarios. Si se examinan las listas de funcionarios y de 
los diversos altos cargos del Imperio, se constata que en medio 
de las numerosas variedades posibles de acumulación de fun- 
ciones en manos de un solo titular, nunca se encuentran unidas 
en el mismo personaje funciones políticas (ejército, finanzas, in' 
cluso dirección de la Oración) con la función judicial propia- 
mente dicha. Y las fuentes financieras de las que se extraen 
las sumas necesarias para su mantenimiento no son las mismas 
(ver más adelante fiscalidad). 


Las finanzas 


El conocimiento de las instituciones fiscales es importante 
en el caso del Estado 'Abbasí y en el de los Estados que le 
sucedieron, no sólo porque los asuntos financieros fueron pro- 
bablemente objeto de la mayor atención o, en todo caso, de 
la mayor suma de esfuerzos de parte de las administraciones 
musulmanas de entonces, sino porque, además, dado el estado 
en que se encuentran las fuentes de documentación, muy a me- 
nudo no podremos abordar el estudio de las diversas realidades 
económicas más que a partir de los datos financieros, en par- 
ticular por lo que se refiere a la agricultura. 

A comienzos de la conquista, cuando el botín proporcionaba 
amplios recursos a gentes que tenían todavía muy pocas nece- 
sidades gubernamentales, la administración financiera casi no 
había consistido en otra cosa que en dejar, bien que mal, que 
los recaudadores indígenas asegurasen, en beneficio de sus nue- 
vos amos, impuestos que con nombres arabizados perpetuaban 
los de regimientos anteriores. Pero la organización de un 
Estado vasto y complejo, combinada con la pérdida de velocidad 
de las conquistas y, más tarde, con su detenimiento, hizo que 
pronto fuese necesario un esfuerzo mayor y ciertas adaptacio- 
nes. Ya hemos visto algunos de los problemas que se plantea- 
ron durante la época omeya. Su estudio revela que la instau- 
ración del nuevo régimen asocia una evidente unidad de prin- 
cipios con una gran diversidad de prácticas, debida, por una 
parte, a la diversidad de las condiciones de la conquista, cuyo 
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efecto, sin embargo, se atenúa con el tiempo, y por otra parte, 
razón mucho más sólida, por la diversidad de las tradiciones 
ligadas a las condiciones geográficas locales. A menudo se han 
cometido errores de apreciación por olvidar esta diversidad, 
haciendo extrapolaciones de una región u otra: es preciso ser 
más prudente. 

El sistema de impuestos, recordémoslo, se basaba en sus co- 
mienzos en la distinción fundamental de los contribuyentes 
según su confesión. De un lado estaban los musulmanes, gra- 
bados solamente por la obligación de limosna de los creyentes, 
la zakát o sadaga; de otro lado, los no-musulmanes que debían 
abonar un impuesto directo sobre su persona, la Jizya, y el 
supuesto sobre bienes raíces que gravaba sus tierras, el jara). 
Pero ya habíamos visto que las tierras seguían gravadas por 
el jarag incluso cuando los propietarios se convertían al Islam, 
y que, en estos casos, se había distinguido mejor este impuesto 
del impuesto personal en las regiones en que, en los primeros 
momentos, se había cobrado un solo tributo mal diferenciado. 
El esfuerzo “abbásí en esta dirección no fue original y se di- 
rigió sobre todo a unificar mejor el sistema y asegurar su 
funcionamiento, técnicamente mejorado, con vistas a un mayor 
rendimiento, al tiempo que, sin embargo, se trataba de que 
las normas instauradas fuesen integrables en los principios y 
precedentes del Islam (recordemos a Abu Yusuf). 

Siendo las tierras la fuente principal y más regular de re- 
cursos, sobre ellas es donde reposaba el sistema fiscal: se dis- 
tingue entre las tierras que estaban gravadas por la zakat, asi- 
milada en este caso a un diezmo, que comprendía las propie- 
dades musulmanas desde su origen y las gatai' que estaban 
asimiladas a aquéllas (ver infra) agrupadas bajo la común 
administración del Diwán de los diya (dominios); y las 
«tierras de  ¡jaráj». Sobre las tierras de diezmo se recaudaba 
en principio tal diezmo, sobre las cosechas; las tierras de 
¡ara tenían un régimen más. diversificado. La diferencia pro- 
venía del hecho de que las operaciones no se situaban en el 
mismo plano: lo más frecuente era que el jara se cobrase 
a pequeños propietarios, mientras que el diezmo se cobraba a 
los grandes propietarios que, de antemano, habían recaudado 
las rentas de sus aparceros y abonaban un diezmo calculado 
en realidad en valores monetarios y, a menudo, a tanto alzado 
e inferior a un verdadero diezmo. 

El impuesto sobre los bienes raíces podía estar organizado 
de dos maneras: o bien estaba calculado sobre las cosechas se- 
gún un porcentaje que variaba. en atención a la riqueza de la 
tierra y a la clase de cultivo y en este caso era, por definición, 
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variable; era lo que se llamaba el reparto (proporcional), la 
muqásama; o bien el impuesto estaba calculado sobre unidades 
fijas de superficie, corregidas según el rendimiento, o sobre 
unidades de explotación de superficie variable según este mismo 
rendimiento o las cóndiciones de trabajo; era lo que se llamaba, 
sobre todo en el primer caso, la misába, la agrimensura. Nin- 
guno de los dos sistemas prevaleció exclusivamente: el sistema 
de la superficie corregida había sido introducido en el Estado 
sasánida un siglo antes de la conquista árabe en lugar del sis- 
tema proporcional en productos, al que se reprochaba su ines- 
tabilidad y las dificultades de transporte ocasionadas; sin em- 
bargo, en la provincia de Bagdad, a instancias de los contri- 
buyentes, parece ser que en parte se volvió a la mugasama, 
porque el pago en dinero obligaba a los campesinos a una 
venta prematura de sus cosechas lo que hacía de ellas la presa 
de los especuladores y, además, había que alimentar a una gran 
aglomeración humana, lo que hacía que sólo se encontrasen 
ventajas en el pago de especie. Esta era la regla, por otro 
lado, para los aparceros, y ya veremos cómo la facilidad de 
los pagos en especie fue una de las razones del desarrollo 
de los aseguramientos de tierras, fal$zía por los poderosos. Más 
tarde, la disminución de la pequeña propiedad y el crecimiento 
de la influencia de los militares, interesados en el pago en es- 
pecie, debían, todavía, extender éste. Sin embargo, la misaba 
seguía siendo regla en muchas de las provincias de Irán y Siria. 
En Egipto también lo era, aunque los pagos se podían hacer 
en dinero o en especie y estaban tarifados, es decir, no eran 
proporcionales. El montante de los impuestos fijos evidente- 
mente estaba calculado para que fuese equivalente, por término 
medio, al de los impuestos proporcionales; y éstos concordaban, 
poco más o menos, con las rentas de los aparceros, puesto que, 
como ya tendremos ocasión de repetirlo, estaban concebidos en 
principio como un reconocimiento de la eminente propiedad 
de la comunidad musulmana. La intensidad del impuesto de- 
pendía esencialmente del tipo de cultivo, de la fertilidad del 
suelo, del sistema de irrigación: por regla general, la tierra 
que necesitaba ser irrigada pagaba la mitad de lo pagado por 
una tierra irrigada naturalmente. En el caso máximo el jaraj 
consistía en la mitad de la cosecha. 

En el régimen de la mugásama, el pago se hacía al ser traídas 
las cosechas a la era de la ciudad, donde el recaudador de 
impuestos tomaba su parte y de donde el campesino retiraba a 
continuación la suya; el mismo sistema se seguía en los casos 
en que el diezmo se cobraba sobre las cosechas de un modo 
real, haciendo el propietario que el campesino (aparcero) efec- 
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tuase el pago en su lugar y desgravando la renta que le ten- 
dría que pagar, en esa cantidad. Las cosas se complicaban en 
el régimen de impuesto fijo por unidad de superficie o explo- 
tación. En este caso se imponían operaciones de catastro, ca- 
tastro de las parcelas de cada propietario, pero también catas- 
tro de los cultivos por especies, a menos que esos cultivos no 
fuesen decididos autoritariamente de antemano, como era el 
caso de Egipto, a causa de las inundaciones del Nilo. El valor 
fiscal teórico de cada unidad se dominaba la '¿bra, cuya impor- 
tancia veremos; evidentemente podía no corresponder a los 
pagos efectivos de cada año, pero servía de referencia particu- 
larmente útil en caso de concesiones y, en cualquier caso, para 
las previsiones presupuestarias. Las operaciones de medición y 
peso de los pagos en especie, verificación y cambio de las mo- 
nedas para los pagos en metálico, y el simple desplazamiento 
de todos los agentes, traían consigo gastos que no estaban 
computados en el cálculo previo del impuesto, sino que eran 
objeto de tasas complementarias bastante débiles, consideradas 
en su repercusión sobre las economías individuales, pero que en 
su conjunto equivalían a un notable incremento del impuesto. 
Particularmente importante era el verificador-cambista o Jabbad, 
a menudo un banquero que sacaba beneficio del dinero que 
pasaba por sus manos, pero que no puede ser confundido con 
el dámin de quien vamos a hablar a continuación. 

A menudo el Estado se aseguraba por sí mismo de la per- 
cepción de los impuestos, bajo la dirección del gobernador finan- 
ciero del distrito, el “Zmt¿l. Pero, como todos los Estados medie- 
vales, prefería o precisaba recurrir a menudo a un arrendatario 
de impuestos, el dármín (arrendamiento, damána). El arrenda- 
tario era un particular rico que se encargaba de todas las opera- 
ciones de recaudación guardando para él un beneficio, pero 
pagando por adelantado al Estado la suma convenida, inferior 
al rendimiento del impuesto pero asegurada inmediatamente; 
el contrato se concluía, por lo general, con una duración de 
dos o tres años; no implicaba ninguna modificación del sistema 
de impuestos. Es preciso evitar el confundirlo cox otsas prác- 
ticas, como la gabála y la mugatata. Pudo ser que la gabala 
sirviese para designar prácticas diversas, por ejemplo, en Egipto, 
el pago a tanto alzado sin catastro previo, que hacían ciertos 
grandes dominios; pero con mayor frecuencia se trataba del 
uso que consistía en que, en un pueblo, cuando los campesinos 
no podían pagar en el acto su impuesto, un notable les adelan- 
taba la suma, que recuperaba a continuación; vemos que este 
uso se situaba en un escalón anterior al arrendamiento de im- 
puestos, que se extendía a toda una provincia, y que, aquél, no 
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implicaba ninguna reducción de los ingresos del Estado (si 
el notable percibía un ligero beneficio, esto era un asunto pri- 
vado entre los campesinos y él). En cuanto a la nugataa, que 
con frecuencia se ha confundido a causa de la raíz etimológica 
qt con la gatia/igta”, consistía en la concesión a un notable, 
a menudo el jefe autónomo de una región difícil o de una 
tribu, de un montante de pagos a tanto alzado convenido de 
una vez para siempre o, en todo caso, para un largo espacio 
de tiempo, sin que el Estado interviniese en la forma en que 
se cobraba el impuesto a los subordinados del beneficiario. 
Había, incluso, casos de reducción o de exención absoluta, ¿gar, 
referidos ya sea a pequeñas propiedades a seguidas, por ejem- 
plo, de una catástrofe económica, ya sea a distritos enteros, como 
contrapartida de los servicios prestados por los beneficiarios; 
volveremos sobre este último caso, en el que evidentemente 
los habitantes continuaban pagando el impuesto ordinario. 

El ganado de los habitantes sedentarios, o sus pastos, estaban 
igualmente gravados por un impuesto; pero, en general, los 
animales eran propiedad de los nómadas musulmanes que esta- 
ban en este caso sometidos a la zakaf y, en ciertos casos, a un 
pago proporcional al número de cabezas de cada especie con 
un juego de equivalencias posibles (se trata, por tanto, de un 
impuesto sobre el capital). En cuanto a los no-musulmanes, 
tenían que pagar el impuesto personal, sobre el que volvere- 
mos inmediatamente, por no hablar de los derechos ocasionales 
que tenían que satisfacer en caso de comercio, etc. La conse- 
cuencia de todo esto era que los impuestos eran muy gravosos 
y, a menudo, imposibles de pagar en su totalidad; la adminis- 
tración otorgaba rebajas cuando concurrían circunstancias espe- 
ciales; caso de no concurrir tales circunstancias se limitaba 
a tomar nota de los atrasos que, añadidos a lo debido en el 
siguiente año, convertía el total en algo todavía más impa- 
gable; se acababa por liquidar todos los atrasos por medio 
de un acuerdo. 

El impuesto se pagaba, por lo general, en varios plazos, y 
en particular, cuando estaba calculado directamente sobre los 
productos, las recaudaciones se hacían a medida que se hacían 
las recolecciones de cada uno de ellos. Dada la estrecha rela- 
ción del impuesto sobre bienes raíces y la agricultura, éste se 
pagaba evidentemente en su totalidad una vez por año solar, 
mientras que el año musulmán oficial era el año lunar, que 
sólo podía ser adecuado a los impuestos fijos e independientes 
de la agricultura. Había, pues, un sistema complicado con dua- 
lidad de años fiscales. En la parte oriental del Imperio, el 
año solar era el año persa; en Siria lo era el año sirio-bizantino, 
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en Egipto el año copto, etc. En el año 894 se fijó la fecha 
oficial de comienzo del año según el calendario persa (julio) 
y, para conservar una mumeración que no estuviese desfasada 
con el año musulmán, se decidió, el año 961, saltar un año 
cada treinta y dos. En Egipto el año comenzaba con el mes 
de septiembre, coincidiendo con la retirada de la inundación 
y con la apertura de las labores agrícolas. 

El impuesto personal que tenían que pagar los no-musul- 
manes ha sido considerado, a menudo, más como indicativo 
que como auténticamente gravoso; pero esto no es cierto más 
que en el caso de los ricos, aun a pesar de la tarifa progresiva 
de la Ley. Ya dijimos que la jizya había sido, prácticamente, 
una continuación del antiguo impuesto personal preislámico en 
aquellos sitios donde éste existía, y que más tarde, en el seno 
del tributo global percibido en los comienzos de la conquista, 
se habían ido poco a poco disociando (sobre todo a resultas de 
las conversiones al Islam), el impuesto sobre los bienes raíces 
y la jizya sobre las personas. En ciertos lugares, por ejemplo 
en una gran parte de Egipto, parece ser que la Jizya se per- 
cibía de una colectividad responsable como tal y calculada 
sobre un tipo medio por cabeza, en este caso de dos dinares 
fuese cual fuese luego el sistema efectivo de cobro a los 
particulares. En otros lugares, y particularmente en Oriente, 
la Jizya se establecía sobre tres tipos, correspondientes al grado 
de fortuna: para los pobres 12 dirhams (en otros sitios un dinar), 
para los de clase media 23 dirhams (... 2 dinares), y, por úl- 
timo, para los ricos 48 dirhams (... 4 dinares), sin hablar de 
las variantes locales. Para el pobre esto representaba el salario 
de diez a quince días de su trabajo de jornalero, menos si 
tenía un mínimo de calificación profesional que le procuraba 
un salario mejor. Fuera como fuese, los textos no dejan de 
atestiguar que la colectividad de los correligionarios, es decir, 
los más ricos, estaban obligados a participar de hecho en el 
pago de la Jizya de los menos afortunados. Mientras que el 
impuesto sobre bienes raíces, se encontrase donde se encon- 
trase el contribuyente, debía ser pagado en la localidad donde 
estaban situados esos bienes, la Jizya, pagada por los indivi- 
duos, podía serlo en cualquier sitio donde éstos se encontrasen. 
En un primer momento, el contribuyente, que estaba inscrito 
en su localidad, debía pagar en ella la totalidad, pero con fre- 
cuencia éste huía ante la proximidad del recaudador, con la 
esperanza. de encontrar un medio de vida en una localidad 
donde durante algún tiempo no figuraría en ninguna lista. El 
número de estos «fugitivos» jawali, prácticamente inapresables, 
llegó a ser tan grande que la administración tomó la decisión 
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de inscribirlos allí donde se encontrasen, previniendo a las 
localidades de origen; tanto que en la mayoría de los textos 
el impuesto de la Jizya, nombre legal, era denominado Jawaáli. 
La condición de los que estaban sometidos a la Jizya, sin em- 
bargo, no era necesariamente peor que la de los musulmanes 
que debían una zakat, de la que estaban exentos los primeros 
por definición. 

Ya nos hemos referido a la zakat bajo su forma de diezmo 
sobre las tierras y los rebaños. En las exposiciones oficiales 
quedan todavía los bienes mobiliarios ordinarios, en particular 
los de comercio (no se cuentan los de uso privado). Estos esta- 
ban también sometidos, por principio, a un impuesto sobre 
las mercancías y sobre el capital, calvúiado según el precio 
tarifado de los objetos. Pero es difícil penetrar en el terreno 
de la práctica ya que se interfieren, de un modo poco claro 
y explícito para nosotros, todo un cúmulo de tasas sobre las 
operaciones de comercio, las aduanas y fielatos, los alquileres 
de tiendas y talleres, las «protecciones», etc. Nos encontraremos 
con algunos de ellos cuando hablemos del comercio en gran 
escala, pero es imposible detallar las restantes, infinitamente 
variables según los países y las épocas; Egipto, como siempre, 
era el sitio en que había más de ellas. Los abogados, expre- 
sando el sentir de la clase de los mercaderes con quienes te- 
nían más relaciones que con las gentes dedicadas a la tierra, 
reunían de un modo un tanto despreciativo todos estos derechos 
bajo el nombre de mukgs, considerados como ilegales. Los so- 
beranos que querían procurarse una reputación de piedad los 
abolían al subir al trono, pero no podían evitar el verse obli- 
gados a restablecerlos a continuación. En realidad veremos que 
se trataba simplemente, en un período de desarrollo artesanal 
y comercial, de un esfuerzo anárquico por hacer participar en 
los beneficios de estas nuevas fuentes a un régimen basado, 
de un'modo primitivo, casi exclusivamente en los productos 
de la tierra. Y nunca lograría un éxito absoluto en este terreno 
el Estado “abbasí. 

A estas fuentes de recursos del Estado se añadían el quinto 
de los «tesoros» y botines de guerra, los derechos de sucesión, 
los bienes sin heredero, los dominios explotados directamente 
y los monopolios industriales y comerciales, por no hablar de 
los regalos recibidos y de las confiscaciones que periódicamente 
se hacían sobre los bienes de los altos funcionarios que se 
habían enriquecido demasiado o, simplemente, sobre los de 
los notables mercaderes de fortuna demasiado visible. 

Como consecuencia lógica, una organización del impuesto 
tan desarrollada y compleja necesitaba igualmente de una or- 
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ganización administrativa desarrollada y competente. Ya dijimos 
que ésta era muy burocrática y basada sobre una multitud de 
documentos escritos, redactados por un personal de escribas 
y de contables especializados. Era preciso anotar todos los datos 
de los catastros y las bases de los impuestos (qanún), el estado 
diario de .los pagos, los resúmenes del total, establecer el ba- 
lance de los gastos e ingresos, redactar los recibos para los 
contribuyentes, etc. Todo esto se hacía utilizando cifras grie- 
gas en Egipto, al menos hasta el siglo xI1, y diwáni en Bagdad. 
Es notable que las «cifras árabes» hayan tenido que esperar a 
menudo hasta el siglo xIx para imponerse; pero esto se explica 
por el conservadurismo interesado de las familias de técnicos 
y, también, por el hecho de que el sistema decimal se adaptaba 
mal al efectivo sistema monetario del mundo musulmán. Es 
seguro que se llevaban archivos suficientes como para poder 
encontrar en caso de necesidad todos los datos necesarios. 

Uno de los problemas que tenía que afrontar esta administra- 
ción hasta cierto punto análogo al que se planteó a los co- 
merciantes, era el de la transferencia de fondos que, en mu: 
chos casos, era considerable y, por consiguiente, difícil y arries- 
gada. En primer lugar se reducían al mínimo las posibles trans- 
ferencias imputando los gastos locales a los ingresos locales, a 
reserva de rendir cuentas. Era posible utilizar este método 
debido al hecho de que todos los servicios financieros del 
gobierno central tenían su equivalente subalterno a nivel de 
los gobernadores de las provincias: hecho que, a su vez, ex- 
plica, hasta cierto punto, la facilidad con que algunos de ellos 
podrán alcanzar la autonomía. Por otro lado, el dinero a en- 
viar al Gobierno no dependía de los ingresos en caja y tampoco 
se enviaba éste en su totalidad; los funcionarios responsables 
enviaban al Gobierno avisos de pago que permitían a éste 
saber con qué sumas podía contar, sumas que, en caso de ur- 
gencia, podía negociar con los comerciantes a quienes sus activi- 
dades hacían fácil el cobro en las cajas locales. El sistema de 
arrendamientos de impuestos también era ventajoso a este res- 
pecto, al tiempo que permitía a los mercaderes disponer de 
líquidos superiores a los que hubiesen podido conseguir con 
su solo comercio. 

Sería imposible enumerar aquí todos los servicios financie- 
ros del Gobierno Central, ya que sufrieron cambios y sus re- 
laciones mutuas no son siempre claras. Bastará con algunas 
indicaciones de tipo general. Por un lado ya hemos visto que 
había una gran diferencia entre las tierras de jara) y las tierras 
de diezmo, dependiendo éstas del Diwán de los diy4”, y aquellas 
del Diwán del jaraj. Se distinguía también entre el Diwán 
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de «lo lunar» y el Diwán del jaray solar. Por otro lado, 
dado que como vamos a ver el sistema monetario y, por con- 
siguiente, los tipos de monedas con que se pagaban los im- 
puestos, no eran los mismos en la mitad oriental que en la 
mitad occidental del Imperio, los servicios que les concernían 
estaban agrupados en dos grandes divisiones regionales. Otros 
servicios se ocupaban de los recursos particulares, de la ges- 
tión de los monopolios, de los bienes confiscados, que debían 
conservar la autonomía suficiente como para poder, eventual. 
mente, ser restituidos, etc. Junto a cada servicio especial o ge- 
neral había un zimam, es decir, un servicio de verificación 
contable, junto con otras oficinas que se ocupaban de la obser- 
vación de los principios rectores y de la organización; en Irán 
y, más tarde, en la mayor parte del mundo musulmán, el tér- 
mino zimam fue reemplazado por el de ¿stifa, llamándose gu 
titular el mustaufs. Se atribuye al califa Mahdi la institución 
del zimam. 

El grueso de los recursos no gastados en su lugar de origen 
revertían al Tesoro, Bayt al -Mal, al que eran anejos unos 
almacenes para los pagos en especie, los productos elaborados 
por el Estado, los regalos, etc. Se distinguía del Tesoro público 
la caja particular, ¡4ss, del califa, que, ádemás de los ingresos 
devengados por sus dominios y negocios particulares, recibía el 
producto de las multas judiciales, confiscaciones, etc. El tesoro 
privado constituido de este modo servía para alimentar la libe- 
ralidad del califa, y también para aliviar a la tesorería pública 
en caso de crisis o de urgencia (se le reembolsaba a continua- 
ción). Por otra parte, el producto de todos los impuestos no 
iba a parar al propio Tesoro. Por principio, la zakat debía 
servir exclusivamente para obras pías y de interés público en 
la misma región donde era recaudada. Algo parecido ocurría 
con los productos de los bienes, wagfs cuando era el Estado 
quien los controlaba. 

En cuanto a los gastos, dependían, por un lado, del Diwan 
de gastos, que se ocupaba, sobre todo, de los sueldos de los 
funcionarios y agentes del Estado, y, por otro, de servicios espe- 
cializados en las diversas categorías de gastos, a cuya cabeza 
se situaba con gran diferencia, el del ejército, del que tendre- 
mos que volver a hablar. Pero lo más frecuente era que un 
gastó no podía ser ordenado más que después de haber sido 
aprobado y registrado por diversos servicios, que de este modo 
se controlaban los unos a los otros. 

En la época de mejor organización del califato, o del visi- 
rato “abbasí, se hicieron esfuerzos para establecer auténticos 
presupuestos. Se ha llegado a creer, en base a mal entendidas 
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exposiciones sobre lo que era propio de Egipto, que el Gobierno 
decidía de antemano el montante de los ingresos necesarios, y 
a continuación, repartía primero en cuotas los impuestos que 
cada provincia debería pagar; después, por colectividades lo- 
cales y, por último, por individuos. Nada de esto es cierto y 
sólo queda el hecho de que en Egipto, al ser decididos autori- 
tariamente los cultivos en muchos casos, y al ser fijados de 
antemano el montante de los impuestos, tanto en este caso 
como en el caso de los dominios de la gabála (ver supra), era 
posible la previsión; ya hemos visto que lo mismo ocurría en 
todas las circunscripciones en que el impuesto estaba calcu- 
lado por unidades fijas y no proporcionalmente. Por supuesto, 
hablamos del impuesto sobre bienes raíces. La jizya era igual- 
mente previsible, ya que se llevaba registro de los nacimientos 
y de las muertes, y, por consiguiente, de las edades entre las | 
que la Jizya era exigible (no lo era de los niños, ni de los 
viejos, ni de las mujeres, ni de los locos). Los otros derechos, 
por el contrario, eran imprevisibles y no podían figurar, por 
tanto, en los estados de cuentas. Bajo estas reservas podemos 
asegurar la conservación de cuatro «presupuestos» “abbasíes, que 
han sido estudiados el último siglo por Alfred vón Kremer, 
y que pueden ser considerados como auténticos. Todavía es 
preciso advertir que los más antiguos se refieren a un mayor 
número de provincias que el último, y más detallado, que 
data de una época en que muchas provincias ya se habían 
emancipado; los tres primeros distinguen entre las provincias 
de régimen monetario basado en el oro, y las provincias en 
que se basaba en la plata; el último, el de visir “Alí b. “Isa, 
del año 306/919, contabiliza todo en oro. 

Según estos presupuestos el ingreso total, que era de más 
de 4000 millones de dirhams en la segunda mitad del siglo vH, 
había caído hasta los 14 millones y medio de dinares, equiva- 
lentes a 210 millones aproximadamente de dirhams, a comien- 
zos del siglo x. Pero tomando provincia por provincia, cuando 
la comparación es posible, el ingreso fiscal parece estable en 
líneas generales, siendo el retroceso global debido, por tanto, 
únicamente a las amputaciones territoriales. Como éstas liberan 
al Estado de los gastos correspondientes, el «presupuesto» de- 
bería conservar el equilibrio; pero no se puede afirmar tal 
cosa. Es preciso comprender que, evidentemente, las emancipa- 
ciones provinciales privaban al Gobierno Central, al menos, 
de una parte de las plusvalías que se acumulaban en ellas; 
y como, justamente, la necesidad de luchar contra los movi- 
mientos separatistas, contra la revuelta de los Zanjf, etc., im- 
pedía reducir los gastos, era preciso gravar tanto más fuerte- 
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mente a las provincias restantes, por causa de gastos que no 
las beneficiaban y, por consiguiente, círculo vicioso, acentuaban 
proporcionalmente la extensión de los movimientos autonomis- 
tas. Y ya lo veremos, el ejército; aun cuando no creciese, costaba 
cada vez más caro. Hubiese sido necesario gravar más los be- 
neficios del comercio; ya hemos dicho que los esfuerzos que 
se dirigían en este sentido, estaban mal organizados y se enfren- 
taban a resistencias que, por ser de origen urbano, afectaban 
más que las otras a los representantes del poder. La crisis 
financiera del Estado no es una crisis de la economía, sino de 
la adaptación del Estado a una economía en evolución. 


La moneda 


El Estado tenía, naturalmente, el monopolio de la acuñación 
de moneda. Ya hemos visto cómo, a finales del siglo vir, ha- 
bía nacido la moneda propiamente musulmana. Reposaba el sis- 
tema en dos piezas legales de referencia, el dinar de oro, que 
pesaba alrededor de 4,25 gramos en nuestras unidades, y el 
dirham de plata que pesaba 7/10 del dinar, es decir, 2,97 gra- 
mos. A finales del siglo IX, parece ser que se afirmó la idea 
de que la relación de valor entre el oro y la plata era de 1 a 10, 
y, en consecuencia, el dirham debía valer los 7/100 del dinar, 
o, inversamente, el dinar valer 14 y 2/7 veces el dirham. De 
hecho esta relación doctrinal no correspondía al cambio real; 
es difícil saber cuál fue realmente éste antes del siglo x, aun- 
que es probable que fuese bastante variable y, por término 
medio, más favorable al oro. De otra parte, incluso después 
del comienzo del siglo x, casi ningún Estado se encuentra en 
situación de mantener un sistema monetario efectivo idéntico 
a su definición legal, y se suceden las monedas devaluadas, tanto 
de oro como de plata, quedando la moneda legal reducida, 
durante cortos períodos de tiempo, a no ser más que una 
moneda de cuenta. Más a menudo, sin embargo, circulaban 
simultáneamente monedas de diverso tipo, lo que conducía al 
resultado de que era preciso pesarlas en lugar de contarlas y 
de que los depositantes debían exigir la restitución de sus 
depósitos en la misma especie en que aquéllos se habían 
constituido. 

Un carácter especial del sistema monetario musulmán era el 
de consistir en un doble monometalismo. Antes del Islam, el 
Estado sasánida vivía, en razón a sus minas, sobre un sistema 
monometálico de plata; el Estado bizantino, por el contrario, 
se basaba en el oro. Paradójicamente, la conquista musulmana 
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no cambió en nada esta situación: en Irán y en Iraq se siguie- 
ron efectuando los pagos casi exclusivamente en plata, mientras 
que en Siria, en Egipto y en el Magrib se vivía, también casi 
exclusivamente, sobre el oro; y esta en referencia tanto a los 
pagos públicos como a los privados. Sólo en Bagdad coexistían 
las dos monedas, como consecuencia del aflujo procedente de 
las dos mitades del Imperio. Y, aun en este caso, lo que 
hacían era coexistir más que constituir un sistema orgánica- 
mente ligado, al no estar establecido ningún cambio fijo. En los 
países en que circulaba el oro, la situación tenía como resul- 
tado la insuficiencia de piezas de valores medios: de ahí la 
acuñación de mitades y de cuartos de dinar (el futuro famoso 
tari de oro de Sicilia) y la sorprendente costumbre de cortar 
los dinares a cuchillo a medida: de las necesidades. En cuanto 
a las piezas pequeñas de uso cotidiano, su unidad de cuenta 
era, con frecuencia, la habba, valorada, por ejemplo, como uno 
setenta y dos (1/72) parte del dinar; también se contaba co- 
rrientemente por qgirát, 1/24 parte de un dinar. La moneda 
real; en cobre o en bronce, era el fals (latín follis); cuyo nom- 
bre en plural, fulús, ha llegado a penetrar, incluso, en el 
«argot» francés. 

Se ha hablado mucho sobre el efecto que pudo tener sobre 
la circulación monetaria las variaciones en la explotación de las 
minas de plata del Hindukuch o de los yacimientos de oro del 
Alto Egipto. Pero, de momento, lo más prudente es no afirmar 
nada al respecto. Lo único que es cierto es que,. por razones 
más complejas y todavía mal precisadas, la plata retrocede en 
todos sitios a partir del fin del siglo x, ante el oro, antes de 
desaparecer casi totalmente, salvo en Asia Central. España, que 
excepcionalmente en Occidente había vivido sobre un sistema 
basado en la plata hasta el siglo Xx, se convierte en un país 
con un sistema basado en el oro. En el siglo xrIr la tendencia 
se invertirá. Evidentemente, hubo en este hecho influencias de 
la coyuntura política y comercial, hecho del que tendremos 
que volver a hablar. 
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7. La elaboración de una nueva cultura 


Generalidades 


En el período agitado y complejo de que acabamos de hablar 
es cuando nace lo que con todo derecho podemos denominar 
la cultura arábigo-islámica. Las necesidades de exposición nos 
han llevado a hablar en otro lugar de los movimientos político- 
religiosos, incluido el más intelectual de ellos, el mu'tazilí; pero 
es preciso tener siempre bien presente en la memoria que estos 
movimientos impregnaron, en mayor o menor medida, todas 
las manifestaciones del pensamiento: un gran número de deta- 
lles, en obras que parecerían puramente literarias o filosóficas 
a un espíritu moderno superficial, muestran, cuando se pro- 
fundiza en ellos, que no tienen sentido ni razón de ser más 
que en función de estos movimientos y de las discusiones que 
los enfrentaron entre sí; un gran número de autores que no 
parecen ser más que brillantes, lo son de una manera que im- 
plica una toma de posición en estas discusiones. Por tanto, si 
no volvemos a hablar de ellos aquí no es porque se pueda 
olvidarlos, sino porque los consideramos como algo ya sabido. 
Rogamos al lector que los tenga siempre presentes. 

Hemos denominado arábigo-islámica a la cultura que se cons- 
tituye en el siglo 1x. En primer lugar árabe: no se trata de 
negar, ciertamente, que los no-árabes, y en particular los iraníes 
(ellos mismos eran los primeros en tener conciencia de ello), no 
hubiesen participado ampliamente en ella; por el contrario, a 
veces se ha llegado casi a negar que los árabes hayan desem- 
peñado en ella un papel, excepto en el pequeño sector de las 
realizaciones surgidas directamente de las antiguas tradiciones 
árabes preislámicas. Se trata de una cultura árabe porque es la 
lengua árabe la que ha servido de vehículo común a los pue- 
blos, hasta entonces separados lingiísticamente, que contribuyeron 
a edificarla, incluidos los autores que escribieron en contra de 
las pretensiones árabes. Sin duda el árabe se perfeccionó a lo 
largo del mismo proceso, pero lo cierto es que pudo hacerlo; 
en lugar de abandonar su lengua natal, como hicieron la ma- 
yoría de los conquistadores germánicos, por la de las pobla- 
ciones sometidas, los árabes enseñaron a éstas la suya, e hicieron 
de ella un instrumento de valor universal. Tanto si el árabe 
fue la lengua de los conquistadores, como la de la Revelación, 
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esto no es obstáculo para sospechar que no hubiese podido 
realizar tal proeza si no hubiese disfrutado, respecto a las otras 
lenguas del Próximo Oriente, de cualidades específicas. 

Cultura islámica, lo que no quiere decir que no se puedan 
encontrar en ella diversas herencias, ni que cristianos, judíos, etc., 
no hayan aportado su colaboración; cultura islámica porque, 
aunque el pensamiento cristiano o judío halla su guardado par- 
ticularismo en el dominio propiamente confesional, la cultura 
común a la que todos contribuyen se organiza, cada vez más 
y más, en torno a los musulmanes. Arabización e islamización, 
sin embargo, no marcharon exactamente a la par. Hubo una 
arabización lingúística bastante rápida de las poblaciones siria 
y egipcia, que seguían siendo cristianas; hubo islamización de 
la población iraní, cuyas élites aprendieron el árabe, pero las 
masas siguieron siendo lo suficientemente fieles a la lengua de 
sus antepasados como para hacer posible el renacimiento de que 
hablaremos en su momento. 

Los principales focos de la cultura que se desarrolla a par- 
tir de mediados del siglo vir fueron las ciudades iraquíes cuya 
importancia en relación con los trabajos jurídico-religiosos ya se 
había hecho mención, y en especial Basra. De esta ciudad es 
de donde partieron realmente, a lo largo de unas cuantas gene- 
raciones, una gran parte de las ideas que iban a dar la vuelta 
al mundo. En ella se codeaban los árabes, preocupados por 
conservar, a la vez, las glorias de sus antepasados y las tradi- 
ciones del Profeta, y los iraníes, que permanecían apegados a 
sus propias tradiciones, pero que buscaban, también, en el 
Islam que habían abrazado, el medio de alcanzar una nueva 
situación a la medida de su valor. La creación de Bagdad no 
tuvo inmediatas repercusiones sobre estos hechos: las mismas 
relaciones de convivencia existían en esta ciudad, y sus nuevos 
habitantes, que se multiplicaban como hongos después de un 
aguacero, todavía poco maduros, se contentaron con adoptar las 
ideas venidas de Basra y, secundariamente, de Kúfa. Habrá 
que esperar al siglo 1x para que Bagdad se convierta en la 
metrópoli intelectual, refundiendo y desarrollando las corrien- 
tes nacidas antes de haber sido creada. Pero esta tarea estaría 
mediatizada por dos nuevos factores que Basra no había lle- 
gado a conocer: por una parte, la corte califal; por otra, la 
creciente importancia. de los kuttab, La corte (es decir, su 
modo de vida artificial, con los cortesanos, las cantantes, el 
vino, las intrigas de harén y más) quiere decir, también, la 
fuerte atracción que ejercían sobre los poetas, por poco que 
la frecuentasen y adoptasen sus gustos, las ricas pensiones 
que procuraban los panegíricos oportunos, sin los cuales les sería 
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muy difícil vivir. Los kutt4b, que aunque estaban menos aisla- 
dos de las otras capas de la burguesía no por eso dejaban 
de tener un espíritu de cuerpo, un orgullo profesional, que 
les empujaba a querer aparecer, los unos frente a los otros, 
como los más sabios; quienes, en todo caso, necesitaban de 
una cierta variedad de conocimientos superficiales y que, ade- 
más, y esto es algo que los letrados no podrán olvidar, estaban 
próximos a las cajas de dinero. Sería excesivo decir que las 
otras capas de la sociedad no participaron a su modo en la vida 
cultural —al menos las otras capas de la burguesía e, incluso, 
el bajo pueblo urbano—, pero estas capas tuvieron menos 
influencia en la determinación de su orientación general. Los 
conocimientos que podían necesitar los kuttab formaban una 
especie de enciclopedia de los conocimientos del perfecto «hom- 
bre de bien», encabezada por el manual de estilo del perfecto 
redactor, que era una especie de resumen de todo lo que me- 
recía la pena ser conocido sobre las tradiciones árabes, iraníes, 
islámicas, etc., que convergían junto con el hadit y la poesía 
para formar la nueva cultura: lo que se denomina el adab. 
La rivalidad étnico-social entre los kuttab y el medio árabe 
es, en gran medida, lo que explica el movimiento conocido 
por el nombre de su'ubiya y la polémica que lo rodea hasta 
mediados, aproximadamente, del siglo 1x. Los kuttab iraníes, 
orgullosos de sus tradiciones gubernamentales y culturales, cons- 
cientes del lugar que ocupaban en el gobierno y en la cultura 
nueva, todo lo islámica y arabizada que fuese ésta, protestaban 
contra los restos de un aristocratismo de los árabes, lo que les 
hacía reivindicar una supremacía cultural hindú; y, recíproca- 
mente, algunos árabes exacerbados se dedicaban, para oponerse 
a los intrusos, a la búsqueda de todo lo que en las viejas 
tradiciones podía ser revalorizado. Como consecuencia asistimos, 
a la vez, a un influjo de las aportaciones no-árabes y una reva- 
lorización de ciertas formas de arabismo. Al menos en los 
lugares donde estaban en contacto el «iranismo» y el arabismo, 
ya que en los otros países, aunque los indígenas también fuesen 
la fuente de los kuttab, el hecho de ser provincianos alejados 
del centro del Califato limitaba el alcance de sus invenciones, 
y, ya sea porque su propio pasado fuese menos prestigioso 
que el de los iraníes, ya sea porque prácticamente lo hubiesen 
olvidado, no podemos encontrar entre ellos más que meros 
intentos de movimientos comparables a la su'biya. Entre ellos 
se pueden citar, en los medios rurales de Mesopotamia la obra 
de Ibn Wahsiya la Agricultura nabatea, y, en los medios coptos 
que seguían siendo todavía cristianos, la reactualización, bajo 
forma legendaria, del pasado faraónico, etc.; pero todo ello 
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es débil, esporádico (es digno de señalarse que el pasado greco- 
romano, con el que nos encontraremos en otro momento, no 
se invoca con este mismo contenido «nacional»). En cuanto a 
Occidente, había entrado a formar parte de la comunidad mu- 
sulmana demasiado recientemente y guardaba un recuerdo de- 
masiado malo del pasado romano, o el que fuese, como para 
poder extraer de ello la idea de una oposición al arabismo; 
todo lo que en España reivindicarán los autóctonos, algo más 
tarde, será la plena aptitud para asumir su parte en la cultura 
que siguen considerando como totalmente elaborada en Oriente. 


La literatura 


En la tradición árabe se coloca en primer lugar la poesía, 
que es una continuación de la del período omeya, ya sea la 
de los que continúan o renuevan la tradición beduina, ya sea 
la de los que se inspiran en temas algo más «modernos». El 
orgullo árabe, el gusto por el exotismo o la nostalgia de los 
cortesanos que llevaban una vida sencilla, explican que la 
antigua poesía conservase adeptos; ésta era, sobre todo, el reper- 
torio de vocabulario al que debían referirse todos los que 
trataban de fijar el sentido de las expresiones coránicas; los 
no-árabes la imitaban para pregonar su competencia como «ara- 
bizantes». De este modo los contemporáneos de los “abbasíes 
conservaron antiguas poesías que sin ellos se hubiesen perdido, 
pero mezclándolas con otras parecidas, lo que impide distinguir 
las auténticas. Los dos autores más ilustres de antologías e 
imitaciones son Abu Tammám (800-845) y Buhturi (820-987), 
a quienes se deben dos colecciones tituladas ambas Hamasa que 
todavía se leen en todas las escuelas árabes. La poesía «mo- 
derna» ha dado, sin embargo, obras más conocidas e intere- 
santes. Á menudo se prefiere al viejo metro majestuoso de la 
gasida el metro ligero del rajaz y composiciones más breves; se 
acabaron los camellos, las hazañas tribales, la bella lejanía del 
desierto; ahora se canta a los palacios, los jardines, las cacerías, 
se celebra el vino y el amor a las cortesanas accesibles y a los 
jóvenes. Cuando el poeta envejece, tiene remordimientos que 
expresa en sus versos. Y las intrigas, la avidez, hacen que se 
alternen panegíricos y sátiras. El mejor representante de estos 
' géneros fue, sin duda, Abu Nuwaás, familiar de Harún al-Rasid. 
Antes de él, Bassar b. Burd, que combinaba la inquietud teoló- 
gica y el estilo obsceno, era ejecutado el año 784 acusado de 
maniqueísmo. Abú-l-Atahiya es célebre por la parte ascética 
de su obra; “Abbas b. al-Ahnaf encuentra acentos bastante ex- 
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cepcionales cantando una especie de «amor cortés», que le valdrá 
tener, más tarde, discípulos en España. En la segunda mitad 
del siglo 1x se puede citar a Ibn al-Rúmi, hijo de un cautivo 
bizantino y de una persa, cuya obra, que refleja con agudeza la 
experiencia de una vida dura, es más celebrada en nuestros días 
que por sus contemporáneos; y el fugaz califa Ibn al-Mu'tazz, 
que encontró formas inéditas para cantar las delicadas alegrías 
de una existencia aristocrática. De todos modos, la poesía «mo- 
derna» no debía sobrevivir al siglo 1x y, paradójicamente, será 
la «antigua» la que dará pruebas de una mayor vitalidad; y es 
que la «moderna» se iba a esclerotizar en sus temas, sin reno- 
varlos y, por otro lado, daba pruebas a veces de una indife- 
rencia por las prohibiciones del Islam que inquietaban a las 
almas piadosas. No llegaba más que excepcionalmente a dar la 
impresión de un sentimiento auténtico y tenía un cierto as- 
pecto didáctico. Se podría hablar, a propósito de ella, así como 
de un fenómeno análogo en Bizancio, de una especie de neo- 
alejandrismo. 

La prosa, naturalmente, es más accesible para nosotros que 
la poesía. Había hecho su aparición en los últimos momentos 
del período omeya, sobre todo por obra de aquel Ibn al-Mugaffa”, 
con quien todavía nos volveremos a encontrar, que fue con- 
denado a una muerte atroz por al-Mansúr bajo el pretexto de 
maniqueísmo. Pero su verdadero creador, así como, quizá, el 
mayor escritor de toda la literatura árabe, fue al-Yahiz (776?- 
868). Este adelantado de la cultura árabe no era un árabe puro, 
sino un mestizo de negro; no fue un pensador realmente origi- 
nal y ninguna disciplina le debió un avance definitivo; pero 
a ejemplo de nuestros literatos del Renacimiento, tenía un apa- 
sionado interés por todo, en hablar de todo; era un ensayista 
(podríamos decir que casi un publicista), un polemista, engañoso 
por momentos y diletante, sofista, simple, lleno de palabrería, 
buen testigo de su tiempo, buen «reportero», ardientemente anti- 
Su'ubi, algo mu'tazilí, y, en definitiva, un digno habitante 
de Basra, que lo fue durante todo el período en que se formó 
su vida. Entre .sus obras son especialmente conocidas el Libro 
de la elocuencia y de la clara exposición, antología árabe co- 
mentada para hacer de ella un instrumento contra la ¿u'ubiya, 
el Libro de los animales, donde, bajo pretexto de descripciones 
de historia natural, se introducen disgresiones sobre toda clase 
de asuntos, y, por último, diversos pequeños tratados referentes 
a la sociedad de su tiempo, el Libro de los avaros, el tratado 
sobre los turcos y otros sobre los mercaderes y el comercio, 
los cristianos y los judíos, etc.: modelos un poco de todo, 
que las generaciones siguientes se ingeniarán para imitar sin 
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alcanzar, la mayoría de las veces, la universalidad de sus in- 
tereses. 

De menos valor, aunque quizá de mayor influencia, es, en 
la siguiente generación, Ibn Qutayba (828-889), más variado 
de lo que se ha creído durante mucho tiempo, pero que ha 
pasado a la posteridad, sobre todo, como el guía en adab de 
todas las buenas gentes de su tiempo. Incluso cuando aún vivían, 
al Yahiz e Ibn Qutayba tuvieron émulos. La literatura árabe 
es charlatana, tiene lagunas, es más cerebral que apasionada, 
pero no por eso deja de ser, con mucho, a partir del siglo 1x 
la más importante fuera de la lejana Asia, si se la compara no 
sólo con el Occidente carolingio, sino con Bizancio, que acaba 
de salir apenas en dos siglos de embotamiento cultural, y con 
las literaturas cristianas, mazdea, judías de Oriente, replegadas 
en un confesionalismo esclerotizado. 

La literatura propiamente dicha, del tipo representado por 
al Yahiz e Ibn Qutayba, se completa con las «ciencias árabes» 
a las que, de todos modos, aquéllos no eran extraños: las inves- 
tigaciones en el terreno religioso ya vistas y, en relación con 
ellas, la gramática y la historiografía. Ambas, la gramática y la 
lexicografía, en conexión, y aunque esto pueda parecer extraño, 
eran los instrumentos necesarios para la justa comprensión de 
la Palabra de Allah; se inventariaron todas las aportaciones 
de la lengua tradicional del Hijaz, de la que se hizo un modelo 
para la lengua clásica presente y futura. El trabajo fue llevado 
a cabo, en el siglo vin, por las dos grandes escuelas rivales de 
Kufa y Basra, y sus resultados refundidos en el siglo 1x en 
Bagdad. Es sumamente notable que su principal artífice no 
fuese un árabe, sino ún iraní, Sibawayh de Basra, que justa- 
mente sentía más que un árabe la necesidad del estudio siste- 
mático de una lengua que no era la suya materna. Los resultados 
lexicológicos obtenidos entonces, refundidos y ampliados por su- 
cesivas generaciones, siguen siendo la base casi única, todavía 
hoy, de nuestra lexicografía árabe. 

La historiografía también estaba muy relacionada con preocu- 
paciones «islamológicas», aun a pesar de haber abordado con 
relativa prontitud las tradiciones iraníes, debido a que su fin 
no era una curiosidad «laica» desinteresada, sino la recons- 
trucción de la vida, sira, del Profeta y de los actos de los pri- 
meros jefes del Islam susceptibles de servir de precedente y de 
ejemplo a las generaciones futuras. Hay, pues, una coincidencia 
entre la búsqueda del hadit y la búsqueda que llamaríamos 
historiográfica; los métodos son idénticos para la reunión de 
testimonios, su crítica, por el respeto literal a la forma en que 
estaban redactados. Á un primer tipo de obras de este género 
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pertenecen la Sira de Ibn Isháq (m. en 767) que, en la reedi- 
ción de Ibn Hisáam (m. en 834), es todavía hoy la vida oficial 
del Profeta; los Magazz (expediciones guerreras del Profeta) de 
Waqidi (m. en 822) y los Tabagát de Ibn Said (m. en 845), 
biografías de los «compañeros» y «sucesores» clasificadas por 
generaciones. De otro lado se recogen las «antigiiedades» árabes, 
los «días» grandes de las tribus, las genealogías que, en tanto 
que servían para regular las pensiones, podían tener una apli- 
cación práctica; en estos géneros sobresale en particular Misáam 
al Kalbr (m. en 819). Sin embargo, otros autores registraron 
más al día los elementos de una historia de la comunidad mu- 
sulmana, desde su nacimiento hasta sus días: las escuelas de 
Siria, Medina, Iraq, se distinguen a este respecto, dando, natu- 
ralmente, la victoria “abbasí una mayor importancia a la última, 
a la que pertenece, por ejemplo, Mada'iní (m. en 840). 
A veces los autores buscan dar una lección de moral a su 
soberano y, más a menudo, exponer los puntos de vista de un 
grupo social o político-religioso. Los puntos de vista y los mé- 
todos, a este respecto, se continúan sin grandes cambios en la 
segunda mitad del siglo 1x, época en que se producen las obras 
maestras: el Libro de las conquistas de Baladúrt (m. en 892) 
o, sobre el mismo asunto, pero más detallada en lo que respecta 
a Egipto y Occidente, las Conguistas de Ibn “Abd al-Hakam 
(mitad del siglo 1x), las historias generales sintetizadas de Ibn 
Qutayba, de Ya'qubr, de Dinawart, estos dos últimos de ten- 
dencia si1, y la última notable por el lugar que ocupa en ella, 
antes del Islam, la historia iraní. Todo esto culmina en la 
inmensa compilación que debía quedar para la posteridad como 
la «Historia» por excelencia, la de Tabari (839-923), tan ilustre 
como tradicionalista. Sus voluminosos anales forman una colec- 
ción clasificada cronológicamente, de todas las tradiciones que 
el autor pudo recoger sobre los acontecimientos de la historia 
musulmana, desde sus orígenes hasta el tiempo en que fue 
escrita; tradiciones que cita con el nombre de su garante y 
que ofrece con sus textos íntegros: de ello resulta una colección 
de documentos de primer orden que, por esta misma razón, 
es responsable de la pérdida de las “obras anteriores, más me- 
diocres o parciales, consultadas por su autor. 

De este modo se constituye, poco a poco, el ¿4'rij, la Histo- 
ria, y literalmente el «arte de fechar sucesivamente». Es digno 
de notarse que, cuando se remonta a tiempos anteriores al Islam, 
hace el relato, tratando de coordinarlos, de los «días» de los 
árabes, de la historia semilegendaria iraní, de algunos episodios 
bibliocoránicos, pero, a excepción de Alejandro, conquistador 
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de Asia, no hace mención de los griegos, a quienes se toman 
prestadas sus hazañas para añadirlas a la historia de otros 
pueblos, y lo mismo ocurre en el caso de los romanos. 


Las traducciones de la Antigiiedad 


Si bien estas «ciencias» se pueden considerar árabes en ma- 
yor O menor medida, ho por eso su desarrollo deja de ser 
contemporáneo con el de una ardiente búsqueda de los legados 
de la Antigiiedad, o, por lo menos, de todo lo que de ellos 
podía ser asimilado. Es de tal magnitud esta obra de redescu- 
brimiento, de «renacimiento», que se ha llegado a discutir al 
conjunto del. pensamiento del Islam casi toda originalidad, algo 
sobre lo que tendremos que hacer justicia; la originalidad no 
excluye la sed de conocer qué supieron los predecesores, sino 
que, por el contrario, la agudiza. Por añadidura, y aunque efec- 
tivamente le negásemos toda originalidad, no por eso el papel 
desempeñado por el Islam perdería su carácter de esencial, ya 
que, asumiendo esta herencia, permitirá a Europa, que la había 
abandonado, poderla descubrir a su vez, para asumirla más 
tarde. 

Si bien es cierto que las «sabidurías» que se aprenderá a 
conocer encerraban elementos que, por ser demasiado heterogé- 
neos al Islam, pronto parecerán peligrosos a los pietistas mu- 
sulmanes, esto no quiere decir, mi mucho menos, que la curio- 
sidad que impulsaba hacia ellas fuese considerada en sus orí- 
genes como antitética a la fe. 

Sin que realmente se llegase a plantear el problema, lo cierto 
es que coexistían varias razones que explicaban aquel hecho; 
había, y ésta es una idea que al cristianismo le costará trabajo 
redescubrir, la convicción de que en toda sabiduría existía 
siempre algo válido, aunque esa sabiduría fuese anterior a la 
plena Revelación, porque, recordémoslo, para un musulmán 
la fe por principio no está en oposición a la razón; se daba 
también el hecho de que los que se convertían aportaban a 
su nueva fe la riqueza de su antigua cultura; y, por último, 
había la certidumbre de que la profundización de la fe no 
podía más que beneficiarse del recurso a los conocimientos 
y a las formas de argumentación de los sabios del pasado. Por 
eso no hay por qué asombrarse de que los mismos medios que 
estaban mezclados en el asunto del mu'tazilismo fuesen, a me- 
nudo, los más ardientes defensores de la búsqueda de la antigua 
sabiduría y de que el mismo califa Ma'mún, que había tenido 
una actividad teológico-política que ya hemos resumido, haya 
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sido el mismo que en su Dar al-Hikma, «Casa de la Ciencia», 
promoviera del modo más decisivo la traducción sistemática 
de las antiguas obras maestras e impulsara los primeros esfuerzos 
hacia un renacimiento científico. 

Naturalmente, la influencia de la antigua sabiduría no hizo 
su aparición pura y simplemente con los “abbasíes. Ciertos ele- 
mentos habían penetrado, incluso, en la Arabia antigua. Y, de 
un modo más general, la conquista árabe no había ocasionado 
en el plano cultural mayor ruptura con la tradición de las 
poblaciones indígenas que en el plano social, poblaciones que, 
poco a poco, iban a convertirse (recordemos a este respecto 
que el incendio de la Biblioteca de Alejandría es una leyenda 
nacida en la época de las Cruzadas...) Seguía siendo posible la 
comunicación entre poblaciones participantes de una misma cul. 
tura, por encima de las fronteras políticas que las separaban: 
ya vimos que San Juan Damasceno, el más grande teólogo bizan- 
tino del siglo vin, munca abandonó el territorio musulmán. 
Precisamente se han comprobado paralelismos, demasiado pre- 
eisos para ser fortuitos, entre ciertos aspectos de su pensamiento 
y el de los mutakallimiin (adeptos del Kalám). Es preciso tener 
en: cuenta, sin embargo, el hecho de que los contactos fueron 
a menudo orales y se produjeron a todos los niveles de cul- 
tura, por lo que se transmiten igualmente elementos populares 
de las viejas culturas como los pensamientos de sus más altos 
representantes. 

En los medios más cultivados se buscan estos pensamientos 
por medio de la traducción de las obras antiguas. Pero es 
preciso recordar que los musulmanes no iban a recibir la tota- 
lidad de la herencia antigua, ya que en las escuelas de la 
Baja Antigiiedad, como era la de Alejandría, y a fortiori, a 
continuación, en los medios cristianos, se hizo de ella una 
decantación. Por otro lado, las poblaciones mo-helenizadas de 
Oriente antes del Islam habían comenzado a traducir a sus 
lenguas, principalmente el sirio, aunque también a veces al 
pehlevi (persa), las obras de la Antigiiedad que les intere- 
saban, y este trabajo continuará incluso bajo la dominación 
musulmana, concurriendo con el de la traducción al árabe. Muy 
a menudo serán estas traducciones las que serán vertidas al 
árabe por los nuevos traductores, ya que en los países musul- 
manes se podían encontrar estas traducciones con mayor faci- 
lidad y el conocimiento del sirio estaba más extendido que el 
del griego; es sólo en una segunda etapa cuando, tomando 
conciencia de las insuficiencias de la doble traducción así rea- 
lizada, se buscarán más sistemáticamente las propias obras grie- 
gas. En el primer caso se hacían las traducciones del griego al 
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sirio, ambas lenguas semíticas; pero en el segundo se hacían 
las traducciones del griego al árabe, lo que planteaba difíciles 
problemas de adaptación de una lengua a otra lengua estruc- 
turalmente muy distinta. Hay que pensar que los traductores 
no disponían de diccionarios y no podemos por menos, siempre 
que nos es posible una comparación, de sentirnos asombrados 
ante la calidad del trabajo efectuado. Algunas obras antiguas 
perdidas han llegado hasta nosotros únicamente por medio del 
árabe. 

El trabajo de traducción, naturalmente, fue llevado a cabo 
esencialmente por indígenas cristianos o recientemente conver- 
tidos, salvo en el caso de traducciones del pehlevi, que enton- 
ces era efectuado por zoroastras, al menos de origen. Entre 
los cristianos, los que jugaron el papel más importante fueron 
los nestorianos, parece ser que porque, a la vez, se habían 
ejercitado ampliamente en este trabajo durante el régimen sasá- 
nida, época en que vivieron apartados de los restantes habi- 
tantes, y porque en Iraq estaban más directamente en contacto 
con los “abbasíes. A ellos, sin embargo, se pueden añadir los 
monofisitas, pero no así los coptos ni los occidentales, ni aun 
en lo que se refiere a las obras latinas; éstos recibirán más 
tarde, totalmente terminadas, las traducciones hechas en Oriente. 
Sería enojoso enunciar todos los traductores, pero hay algunos 
que deben ser conocidos, a cuya cabeza figura Hunayn b. Ishag, 
hijo de un árabe cristiano y droguero en Hira (Iraq, capital 
de los antiguos Lajmíes), y principal organizador de! Dar al- 
Hikma de Ma'miún, y que hasta el momento de su mu-rte (875) 
se dedicó a la formación de un equipo de continuadores. Á su 
lado hay que citar, como traductores y mecenas sobre todo 
en el campo de las matemáticas, a los tres hermanos Banu 
Musa, jurasaníes, que introdujeron en el ámbito de los califas 
a Tabit b. Qurra, un sabio de aquella Harran (Mesopotamia Su- 
perior) donde se perpetuaba una especie de secta «pagana» 
atenta a la astrología, la astronomía y las matemáticas. Nom- 
bremos también al sirio Qusta b. Luka, en la segunda mitad 
del siglo 1x, y la familia nestoriana de los Bujtiy3u, directores 
hereditarios de lo que era una especie de academia médica 
de Yundisapur, cuya actividad se prolonga desde la época sasá- 
nida hasta el siglo x1 de nuestra Era. En cuanto a las traduc- 
ciones del pehlevi, el iniciador y más ilustre fue, antes que los 
precedentes, Ibn Muqaffa”, ya nombrado muchas veces, muerto 
en 758; se le debe en particular una traducción de la colección 
de apólogos titulada Calila y Dimna, que inspirada a su vez 
en la India, debía dar la vuelta al mundo cristiano y ser uti- 
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lizada, por ejemplo, por La Fontaine; y otra traducción de la 
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obra general de historia persa que debía ser la base de lo que 
sabrán sobre esa historia tanto los historiadores de lengua 
árabe como el poeta nacional neopersa Firdausi (finales del 
siglo x). 

Las traducciones no se reparten por igual en todas las ramas 
de la producción antigua. La literatura griega propiamente 
dicha está prácticamente ausente y la historia griega no está 
representada más que por aquella «novela de Alejandro» del 
Pseudo Calistenes, que será traducida en casi todas las lenguas 
de Eurasia. 

Lo que se busca en la cultura griega es lo que todavía era 
utilizable, es decir, su filosofía, aligerada de los capítulos más 
directamente inadmisibles para las nuevas religiones, y sus cien- 
cias. En el legado cultural iraní (y a través de él, en el hindú) 
se busca, independientemente de las obras científicas derivadas 
en general del griego, por un lado, como ya dijimos, su apor- 
tación histórico-mitológica; por otro lado, toda una serie de 
relatos o tratados semimorales que serán la base, con el Islam, 
de toda la familia de Furstenspiegel y de otras obras de edu- 
cación de príncipes, relativamente independientes del Islam. 
Aunque hubo una indudable aportación del judaísmo vulgar a 
las fuerzas del Islam, la literatura propiamente judaica siguió 
siendo excesivamente particularista, y no se tienen noticias de 
que se haya traducido nada al árabe; por el contrario, es el 
movimiento de pensamiento arábigo-islámico el que pronto arras- 
trará al pensamiento judaico fuera de su particularismo. 

Una enumeración de las obras traducidas sería inútil. Sin em- 
bargo, es interesante precisar que se puso a disposición de los 
árabo-musulmanes, por lo general a partir del siglo x, la casi 
totalidad de Aristóteles —añadiéndole una teología apócrifa cu- 
yas contradicciones con el resto de su obra debían intrigar a 
los filósofos musulmanes—, una parte de Platón —estudiado, 
sin embargo, a través de los neoplatónicos de la Baja Anti- 
gúedad, de Proclo a Plotino— y aquel Juan Filopono que, 
último representante de la escuela de Alejandría antes de los 
árabes, tuvo por esa razón una particular reputación entre 
ellos; por último, ciertas obras de los estoicos, de los neopita- 
góricos, gnósticos, etc. Aristóteles, promovido a «visir» de 
Alejandro por la opinión popular, se convirtió en una especie 
de mago. También era estudiado con comentarios tardíos, que 
se las ingeniaban para reconciliarlo con Platón, basándose en 
la idea de que dos genios tan eminentes no habían podido 
verdaderamente contradecirse. 

En cuanto a las ciencias, se tradujo lo que se pudo de Hipó- 
crates y Galeno, junto con sus continuadores en medicina, y 
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Dioscórides, por lo que respecta a la botánica relacionada con 
la farmacopea; Euclides, Arquímedes, Ptolomeo, etc., respecto 
a las matemáticas, la astronomía, la mecánica, la geografía. 
También astrólogos, oniromantes, fisiognomonistas, e incluso al- 
quistas; agrónomos, economistas (Bryson), etc. En conjunto, 
una cantidad y una variedad considerables. También se adaptan 
del pehlevi tablas astronómicas, según un original hindú. 

Naturalmente se reflexionaba sobre lo que se traducía, quizá 
porque se traducía para esto. Al-Kindi, el primer «filósofo 
árabe», es un contemporáneo de Hunayn b. Ishaq, y el mismo 
Ma'mún, promotor de tantas traducciones, hizo hacer una medi- 
ción original del meridiano terrestre. Sin embargo, el auténtico 
desarrollo de la filosofía y de la ciencia nuevas serán expuestos 
con mayor exactitud durante el siguiente período. Sin embargo, 
a mediados del siglo 1x ya había cuajado el concepto de 
falsafa, filosofía, nombre traducido simplemente del griego (re- 
cibiendo el nombre de faylasif aquel que se dedicaba a ella). 
Se entiende por ella la rama de la ciencia que sin ser, hablando 
propiamente, antimusulmana es, sin embargo, en su contenido, 
sus métodos, sus referencias, exterior a la «ciencia musulmana», 
de la que ya vimos precedentemente los dominios a los que se 
extendía y su espíritu. Y de este modo comienzan a evolu- 
cionar paralelamente, pero sin confundirse jamás, dos familias 
espirituales, una más «laica» que la otra. 
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8. Economía y.sociedad en el mundo 
musulmán clásico: (Hasta el siglo XI) 


En la época “abbaásí es cuando surge lo que a grandes ras- 
gos podemos denominar la sociedad y la cultura musulmanas 
clásicas, resultado del contacto y la mezcla entre los árabes, 
transformados por sus conquistas, y los autóctonos, que por 
encima de sus propias tradiciones dejaban sentir el sello del 
Islam. Ciertamente, y hasta nuestros días, siguieron subsistiendo 
no-musulmanes; pero, replegados sobre sí mismos como estaban, 
no constituían más que colectividades locales sin difusión y, en 
todavía mayor medida, se veían arrastrados en un movimiento 
común que indiscutiblemente llevaba el sello del régimen diri- 
gente, que aunque hubiese evolutionado mucho desde sus co- 
mienzos, no por eso dejaba de ser un régimen musulmán. 

Examinaremos a continuación algunos aspectos de la vida 
social comunes al conjunto de la sociedad y después, por sepa- 
rado, los problemas económicos y sociales propios, por un 
lado, de la vida rural y, por otro, de la vida urbana; veremos 
a raíz de qué evolución llegará a convertirse, a partir del 
siglo x1, en una sociedad profundamente transformada. 


I. LAS ESTRUCTURAS SOCIALES 


La familia 


La célula de la sociedad era naturalmente la familia, aunque 
menos la gran familia beduina —que agrupaba a todos los su- 
pervivientes aun de diversas generaciones y a sus clientes, tipo 
que sobrevivía en un cierto sentido en la familia aristocrática 
urbana— que la familia elemental, fragmentada por las condi- 
ciones de vida populares. Á pesar de las supervivencias ma- 
triarcales que el investigador podría descubrir, la familia estaba 
bajo el dominio de los hombres; la mujer, considerada legal- 
menfe como menor de edad a lo largo de toda su vida, gozaba, 
sin embargo, de garantías materiales de existencia muy preci- 
sas. El derecho de tener cuatro esposas, para el que estaba 
legitimado el hombre musulmán —sin contar las uniones ser- 
viles y las relaciones homosexuales, que las costumbres here- 
dadas de la Antigiiedad tenían por un complemento casi normal 
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de las otras—, se acompañaba por frecuentes repudios por parte 
del hombre y del derecho, por parte de la mujer, de exigirlo 
en ciertos casos; por añadidura, la poligamia no estaba finan- 
cieramente al alcance más que de la aristocracia, y es aritmé- 
ticamente inconcebible que su práctica estuviese demasiado ex- 
tendida; todo lo más que se puede suponer que las acusaciones 
dirigidas periódicamente contra ciertas sectas, de promover la 
comunidad de mujeres, reflejaban la protesta de éstas contra 
la carestía de mujeres resultante del acaparamiento por la 
aristocracia. La poligamia existía en las sociedades que no ha- 
bían abrazado el cristianismo y en todo el Próximo Oriente 
se daba el semienclaustramiento de las mujeres, que tenemos 
tendencia a considerar hoy como propio del Islam; natural 
mente era mucho menos efectivo en las clases bajas rurales y 
urbanas dado que la mujer debía trabajar, que en la aristo- 
cracia que disponía de esclavos y eunucos. 

Pasando ahora a la sociedad considerada en su conjunto, un 
primer rasgo que distingue a la sociedad musulmana de muchas 
otras sociedades no-musulmanas es el rechazo jurídico y en gran 
medida efectivo de toda consideración de colectividades inter- 
medias entre el individuo y la comunidad global de los cre- 
yentes, y también, el rechazo de toda desigualdad legal entre 
creyentes, es decir, de todo «orden» análogo al del «Ancien 
Régime» europeo e incluso de toda jerarquía. Jerarquías habían 
existido en Bizancio y, en el Imperio sasánida, auténticas estra- 
tificaciones sociales, por lo que los odios o la consideración 
que hubiesen podido engeridrar no podían desaparecer de la 
mente de los autóctonos de la neche a la mañana; pero la 
orientación del Islam era radicalmente la opuesta, a excepción, 
común a todas las sociedades de esta época, de la esclavitud 
en la base de la sociedad. En las antiguas tribus árabes, ciertas 
familias eran consideradas moralmente como una especie de 
nobleza y restos de esta mentalidad todavía se podían encon- 
trar entre los beduinos; pero en el Islam el único apunte de 
una «nobleza», una vez borrado el recuerdo de los compañeros 
del Profeta, residía en la familia del Profeta, familia que con 
el tiempo había llegado a contar con miles de individuos. In- 
cluso cuando las dos ramas de la familia se enfrentaron entre 
sí, se sobreentendía que los Talibíes (de Abú Talib, padre de 
“Al) y los “abbasíes seguirían recibiendo pensiones, seguirían 
dispensados del zakat, se beneficiarían, bajo la dirección de un 
naqib propio, de una jurisdicción autónoma (pero que aplicaba 
la Ley común); por lo general eran conocidos bajo el nombre 
de sarif o, más especialmente para los alíes, sayyid. Bien en- 
tendido que entre ellos había grandes diferencias en su situación 
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material efectiva, tanto que se hace imposible calificarlos global- 
mente como aristocracia de hecho; en el caso particular de las 
Ciudades Santas su prestigio moral les aseguraba frecuentemente 
una posición dominante. 


La esclavitud 


Como todas las sociedades, comprendida la cristiana, en la 
Alta Edad Media el Islam era una sociedad de esclavos y lo 
seguirá siendo por más tiempo que aquélla. La igualdad de 
todos los hombres ante Dios, proclamada tanto por el Islam 
como por la Iglesia, implicaba deberes hacia los esclavos, no 
la supresión de la esclavitud, si bien cada confesión negaba 
el derecho a reducir a la esclavitud a un correligionario, la 
conversión no traía consigo la manumisión obligatoria. La con- 
dición del esclavo no era, sin embargo, igual en todas las 
confesiones. El esclavo era uma cosa que podía ser poseída y 
alienada, y debía una obediencia absoluta a su dueño, pero 
también era una persona cuya inferioridad de derechos frente 
a los hombres libres se veía compensada por una inferior res- 
ponsabilidad. Debía ser tratado convenientemente y los malos 
tratos probados traían consigo la manumisión; los usos le 
reconocían, bajo la eminente propiedad de su dueño, la eventual 
disposición de un peculio, esto es, la gestión de una empresa. 
El esclavo podía casarse, naciendo sus hijos esclavos como él; 
pero estos últimos, mientras eran menores de siete años, no 
podían ser vendidos sin su madre. Contrariamente a lo que 
ocurría con las esclavas de un dueño cristiano, la mujer esclava 
debía, si tal era la voluntad de su dueño, servirle de concubina, 
y a menudo éste la adquiría joven a estos efectos; pero ello 
traía como consecuencia que los hijos nacían libres y que la 
«madre de hijo» —título ofícial— no podía ser alienada y, a 
la muerte de su dueño, sería libre; lo que no puede ocurrir 
en la sociedad cristiana, donde las relaciones sexuales fuera 
del matrimonio eran ilegales. El dueño no debía ni prostituir a 
sus esclavas ni tener relaciones con otras que no fuesen las 
suyas. 

En materia penal, cuando la víctima era un esclavo, el dueño 
era quien recibía la compensación; el esclavo culpable era cas- 
tigado, pero en caso de multa era el dueño quien pagaba y, al 
estar disminuida su responsabilidad, la pena lo era en la misma 
medida: al menos en términos de derecho. Ninguna función 
política ni religiosa podía, en derecho, ser detentada por un 
esclavo; pero al poder sus dueños delegar en ellos, a voluntad, 


124 


la práctica de su autoridad, los esclavos de un gran personaje, 
y a fortiorí de un príncipe, eran más poderosos que muchos 
hombres libres, y veremos cómo en ocasiones, a su vez, se 
convierten en príncipes. 

La manumisión era un acto altamente recomendado a los 
fieles, que la practicaban, lo más a menudo, por medio de 
testamento, y sobre todo, lo que además era lo mandado, en 
el caso de que el esclavo se hubiese convertido en musulmán. 
El esclavo que pudiese hacerlo tenía el derecho de comprar 
su libertad y el contrato de mugataba se lo reconocía en 
ciertos casos de antemaho. El manumitido seguía estando obli- 
gado, naturalmente, a observar una cierta deferencia hacia su 
antiguo dueño, y nos encontraremos con ellos entre las «clien- 
telas» de que tendremos que volver a hablar. Si se tiene en 
cuenta la frecuencia de las manumisiones y la calidad de libre 
del hijo nacido de una esclava y de su dueño, fácilmente se 
llega a la conclusión de que el número de esclavos difícilmente 
podía ser mantenido a través de su descendencia y que era 
necesario alimentarlo regularmente por medio de fuentes exte- 
riores. Al no estar admitida la esclavitud por deudas, la única 
fuente posible era la guerra o, lo que la Ley consideraba como 
idéntico, la adquisición en «país de guerra» (es decir, en el 
extranjero) de niños vendidos por los suyos o hurtados no im- 
porta cómo. La disminución de las conquistas y la estabilización 
de las fronteras redujo, salvo en el caso de aquellos que se 
dedicaban a la algara en las fronteras, el número de los esclavos 
bereberes, «francos», riimiz (bizantinos), hindúes, etc. Práctica- 
mente tres grandes “zonas alimentaban al mundo musulmán, en 
proporciones variables según las épocas y los países: el Africa 
negra, la estepa turca de Asia. y la Europa oriental eslava. 
Los esclavos provenientes de estas regiones no eran dedicados 
a las mismas tareas; los negros eran empleados, sobre todo, en 
los trabajos domésticos, y las mujeres como concubinas o 
nodrizas; los eslavos desempeñaban diversos empleos en torno 
a la aristocracia y entre ellos era donde los especialistas elegían 
a los futuros eunucos; por último, los turcos, de quienes ten- 
dremos que volver a hablar, eran apreciados sobre todo como 
soldados. Las jóvenes podían ser educadas para agradar a los 
grandes personajes con sus danzas y cantos. Los esclavos de 
precio alto, por lo general, eran manumitidos rápidamente. 
Cuando las fuerzas de Europa crezcan podremos encontrar en 
ella esclavos musulmanes, fruto de la piratería marítima; en 
la Alta Edad Media el hecho era raro, siendo los musulmanes 
los grandes poseedores de esclavos. En Occidente, mientras los 
eslavos no se conviertan al cristianismo, los proveedores eran 
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los judíos y los venecianos; pero en el Islam, por todos lados 
había mercaderes de esclavos musulmanes. 

Es difícil hacer un juicio sobre la condición material y 
moral de los esclavos en los países musulmanes, comparada 
con la de las sociedades periféricas. Seguramente era variable y 
se daban casos de huida. Incluso los pobres tenían, a menudo, 
un esclavo que compartía su miseria, mientras que los ricos 
les encargaban con frecuencia, como ya hemos visto, funciones 
semiautónomas. Lo esencial es subrayar el carácter fundamen- 
talmente doméstico del esclavo que, de algún modo, era con- 
siderado como formando parte de la familia y que, habiendo 
relegado entre los recuerdos de una lejana infancia los lazos 
de unión con su país natal, por lo general miserable y atra- 
sado, frecuentemente abrazaba los intereses y los sentimientos 
de esta familia que terminará por manumitirlo y hacer de él 
un miembro de la comunidad musulmana. Las labores agrícolas 
normales no eran realizadas por esclavos (aun cuando la con- 
dición del campesino pueda a veces, de hecho, ser próxima a 
la del esclavo) y los latifundios a lo Spartacus son excepción. 

Es preciso insistir sobre este último punto, puesto que hay 
una excepción muy conocida que podría hacernos creer lo con- 
trario, pero que, de todos modos, no es más que una excepción. 
En el Bajo Iraq, los grandes propietarios procedentes de los 
medios gubernamentales tenían necesidad de hacer drenar y 
desnitrificar terrenos hasta entonces incultos, donde, en razón 
a la proximidad del mercado de Bagdad por un lado, y por 
otro en razón al comercio en el Océano Indico, desearían 
introducir cultivos remunerativos y especulativos extraños a la 
corriente producción campesina (caña de azúcar, etc.). Las faci- 
lidades que encontraban en estas regiones el aprovisionamiento 
de esclavos permitía justamente procurarse una mano de obra 
que no se hubiese podido reclutar entre los campesinos; se 
trataba de los Zanf, negros traídos del Africa oriental (su nom- 
bre se conserva en una región de la isla de Zanzíbar). Se 
crearon así grandes ejércitos de esclavos desprovistos de todo, 
trabajando en condiciones terribles bajo la vigilancia de capa- 
taces intratables. Y es entre ellos donde estalló una revuelta 
de tipo spartaquista, bajo la dirección de un tal “Alí b. Muham- 
mad, que se hacía pasar, con o sin razón, por “ali y zaydí, y 
que les proporcionó unas bases de organización y doctrina. 
Desgraciadamente no conocemos de esta historia más que los 
aspectos políticos circunstanciales. Lo que es cierto es que 
desde el año 869 hasta el 883 los Zanf fueron dueños de 
todo o parte del Bajo y Medio Iraq, así como del Juzistán 
(comprendida Basra en un momento dado), que llegaron a 
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formar un movimiento sólido y un auténtico gobierno y que, 
además, para todo ello encontraron facilidades en la natura- 
leza del país sembrado de canales, la complicidad de los cam- 
pesinos, la necesidad en que se veían las tropas califales de 
combatir al mismo tiempo en Irán a otros. adversarios de los 
que volveremos a hablar. Por uno y otro bando la lucha fue 
salvaje; finalmente los Zanf fueron casi exterminados, pero en 
un cierto sentido habían vencido porque contribuyeron a un 
debilitamiento del Califato que se haría duradero, porque los 
Zanj abrieron el camino a otros que les vinieron a suceder 
en la misma región, los Qarmata, de los que volveremos a 
hablar, y porque parece ser que el sistema de los latifundios 
serviles fue, a partir de entonces, abandonado. La historia de 
los Zanf fue contada por autores de su partido, cuyas obras 
fueron destruidas, pero que prueban que no sólo hubo entre 
ellos gente inculta. 


Las distinciones confesionales 


El Islam, que no legaliza, pues, dejando aparte a los esclavos, 
ninguna distinción social, no legaliza tampoco ninguna distinción 
étnica por sí misma; pero por fuerza legaliza distinciones con- 
fesionales. No había auténtica cohesión macional en el seno 
de los territorios sometidos al Islam, aunque hubiese una tra- 
dición, un orgullo iraníes, o un cierto sentimiento de lo egip- 
cio; pero había particularismos que podían ser muy fuertes 
en el seno de ciertas poblaciones como los kurdos, los dayla- 
mitas en Irán, los bereberes en Occidente, regionalismos que 
contribuirían a la formación de dinastías regionales y que se 
verían reforzados por la desigual penetración de la lengua 
árabe. Hecho bastante extraño, incluso en una sociedad donde 
se codeaban todas las razas, subsistía un duradero sentimiento 
de pertenencia a cada grupo, a menudo materializado en su dis- 
tribución en las ciudades, en barrios diferenciados (turcos en 
Bagdad, españoles en Fez, etc.). Dicho todo esto, lo cierto es 
que no había en los países del Islam ningún «racismo», aunque 
los antiguos árabes estuviesen orgullosos de la pureza (cuando 
existía) de su sangre; sin embargo, ellos mismos no rechazaban 
las uniones serviles, y la multiplicación de éstas y de todos los 
matrimonios «internacionales» hacía imposible cualquier orgullo 
racial. Ciertamente algunos grupos inasimilables como los cín- 
garos, inmigrados de la India y deportados hacia Bizancio, y 
en menor medida otros, pudieron ser objeto de desprecio: 
nunca de una verdadera segregación, y algunos negros pudieron 
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reinar sobre una población blanca sin que nadie pensase en 
hacerle reproches por el color de su piel. 

La religión, por el contrario, traía consigo una cierta discri- 
minación legal, porque implicaba la aplicación de un derecho 
privado diferente y de algunas medidas restrictivas. Una apre- 
ciación equitativa de la situación exige distinguir los momentos, 
los lugares y no confundir el derecho con la realidad. 

Si se hace abstracción de sectas contra las que los mismos 
miembros de las grandes confesiones ocasionalmente incitaban 
a sus amos musulmanes, el Islam reconocía a las religiones 
no-musulmanas en primer lugar al judaísmo y al cristianismo, 
después al zoroastrismo y, de hecho, a algunas otras —en tanto 
que no ponían en peligro al Islam—. Protección que, sin llegar 
a la absoluta igualdad de trato, descansaba no sólo sobre la 
imposibilidad de hecho de perseguir a comunidades a menudo 
mayoritarias, sino también sobre una justificación de derecho, 
que no tenía contrapartida de parte de la Iglesia, referente 
a una cierta participación en la Revelación auténtica. Ya hemos 
subrayado que no había oposición de los cristianos ni de los 
zoroastras como tales a la dominación musulmana; hubo, de 
forma evidente a partir del siglo 1x, una polémica intercon- 
fesional en que se complacían ambas partes y que se dirigía, 
desde el punto de vista de cada una de las comunidades, a 
preparar a sus feligreses contra los peligros de una abjuración 
más que a convertir a los de la otra; pero si eh referencia al 
enemigo con el que se estaba en discusión todo ello podía ser 
parte de una «movilización moral», en el interior de la comu- 
nidad era producto, esencialmente, de la libre discusión y ten- 
dremos más de una ocasión de repetir que la sociedad del 
Próximo Oriente antes del siglo 1x estaba montada sobre la base 
de una amplia interpenetrabilidad confesional. Aunque, eviden- 
temente, el peso social de la comunidad dominante traía con- 
sigo, como ya vimos, conversiones que terminarán por hacer 
minoritarias, por no decir hacer desaparecer, confesiones que 
en un principio eran con mucho mayoritarias, lo cierto es que 
no hubo otra política sobre las conversiones que la prohibición, 
para el converso al Islam, de volver a su confesión primitiva. 
La discriminación financiera, si bien podía ser pesada para las 
gentes humildes, no era obstáculo para la formación de grandes 
fortunas; la discriminación judicial, que era una garantía y no 

“una humillación en todo lo referente a cuestiones de derecho 
interno, podía hacerse sentir en aquellos casos en que un mu- 
sulmán se enfrentaba con un no-musulmán, pero no era obs- 
táculo para que los no-musulmanes, a menudo, recurriesen por 
sí mismos a la justicia musulmana. Nacido de un movimiento 
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en parte pietista, el régimen “abbasí, en su política hacia los 
no-musulmanes puede caracterizarse como ligado, por un lado, 
al respeto de las personas del Islam, pero por otro lado atento 
a delimitar su alcance y a proteger mejor al Islam contra las 
contaminaciones. De tiempo en tiempo, a partir de Harun al- 
Rasid, se dictan medidas, continuación en otro contexto de las 
del tiempo de las conquistas, para obligar a los dimmíes a 
llevar signos vestimentarios distintivos, a abstenerse de emplear 
las mismas monturas que los musulmanes o de elevar sus casas 
por encima de las casas de los musulmanes, etc.; en realidad, 
estas medidas no se aplicaban nunca más que local y momentá- 
neamente y a menudo no eran más que un pretexto para que 
el fisco obtuviese un beneficio. Igualmente, el figh, tal y como 
entonces era elaborado, explicaba que el derecho a mantener 
los edificios del culto no implicaba el derecho a edificar mo- 
numentos nuevos; en realidad, un gran número de ejemplos 
prueban que a través de caminos más o menos claros siempre 
hubo medios de realizar tales construcciones. Naturalmente, es 
necesario dejar aparte ciertos movimientos particulares de into- 
lerancia popular, a menudo reacción contra el exceso de poder 
de un personaje o a raíz de cualquier catástrofe; pero en 
general fueron raros y no más graves que los que enfrentaron 
a las sectas musulmanas entre sí, y, desde luego, menos graves 
que los que tuvieron lugar, en la misma época, en el Imperio 
bizantino vecino contra las minorías religiosas judías o publi- 
cianas. Las funciones propiamente religiosas y militares estaban 
prohibidas a los no-musulmanes, y, por supuesto, el ejercicio 
del poder político, pero no lo estaban las funciones adminis- 
trativas que en Siria y en Egipto eran desempeñadas en su 
casi totalidad por cristianos y judíos, y también en Iraq, aunque 
más parcialmente; aunque en número creciente, los Kuttab 
musulmanes sólo se encuentran desempeñando todos los puestos, 
en ocasiones excepcionales; bajo algunas reservas veremos in- 
cluso visires judíos o cristianos. En cuanto a la vida cotidiana, 
es cierto que las gentes de una misma confesión tenían tenden- 
cia a agruparse y había oficios en que una u otra estaban 
especialmente representadas; sin embargo, no hubo, repitámoslo, 
ni monopolio ni ghetto. Debemos subrayar todo esto porque, 
al final de la Edad Media y al igual que en Europa, se pro- 
ducirá una degradación y porque acontecimientos más recientes 
han hecho que se acusase al Islam de una intolerancia congé- 
nita de la que la Europa cristiana se vería libre: debemos 
protestar contra estos falseamientos de la verdad, inocentes o no. 

Lo que acabamos de decir no excluye que se hubiesen pro- 
ducido transformaciones en las comunidades no-musulmanas que 
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vivían bajo dominio musulmán. La disminución numérica, su 
parcial separación de los otros Estados en que su confesión 
estaba representada, la brecha existente entre la lengua eclé- 
siástica tradicional, allí donde ésta se mantenía, y el árabe 
convertido en la lengua cultural general; o entre el árabe, en 
aquellos sitios donde había invadido incluso la literatura ecle- 
siástica, y la tradición ancestral, producía un efecto de con- 
tracción, de repliegue sobre sí mismo. Se puede constatar que 
los cristianos se convirtieron más en las ciudades que en el 
campo, tanto, que las comunidades cristianas subsistentes toman 
un aire más rural y, por consiguiente, de cultura con frecuencia 
más pobre; por el contrario, los judíos, todavía campesinos 
en Mesopotamia o en Siria en tiempos del Talmud, pero de 
todos modos ya minoritarios, no subsistieron más que agrupados 
en las ciudades y desempeñando ocupaciones ciudadanas. 

De una confesión u otra, los no-musulmanes, frente a los 
musulmanes, se esfuerzan por consolidar su posición; de ahí la 
invención de privilegios concedidos por Mahoma o por los 
primeros califas, de ahí también la redacción de tratados de 
Derecho, como el Tratado de Derecho llamado siro-romano, y 
diversas obras mazdeas. 

Hemos tenido y tendremos suficientes ocasiones de insistir 
sobre el hecho de que las relaciones entre los musulmanes de 
diversas tendencias, a pesar de los contactos que seguían man- 
teniendo, eran a menudo peores que las que se mantenían 
con las confesiones exteriores, como para tener que insistir 
sobre ello ahora. 


Umma y “asabiya 


Las distinciones sociales o confesionales que hemos enume- 
rado son claras; pero hay otras más vagas de las que, sin 
embargo, es preciso dar una idea. Ya hemos señalado la impor- 
tancia que tuvo en los dos primeros siglos de la Hégira la 
categoría de los mawali; esta categoría desaparece absorbida, 
pero no así la existencia, bajo formas diferentes, de clientelas, 
de personas manumitidas y otras cuya importancia, aunque difí- 
cil de discernir, siguió siendo considerable a lo largo de toda 
la historia musulmana, como lo había sido en la Baja Anti- 
gúedad. 

La conciencia de solidaridad social era conocida especialmente 
después del famoso análisis que de ella hizo, a fines de la 
Edad Media, el historiador y sociólogo Ibn Jaldun, bajo el 
nombre de “asabiya. Hay formas diversas de “asabiya, desde la 
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que une a los miembros de una tribu beduina o de una facción 
urbana, como las que luego encontraremos, hasta la gran '“asa- 
biya que une entre sí, a pesar de las rupturas, a todos los 
participantes en la gran comunidad, 'Umma, musulmana. Según 
Ibn Jaldun, es en tales “asabiya donde reside la fuerza de un 
Estado, y en su degradación la degradación de éste. Esta teoría 
es particularmente comprensible en una sociedad como era 
la sociedad musulmana. Hemos visto que, a pesar de la exis- 
tencia de un califa, de órganos de gobierno desarrollados, éstos 
no eran concebidos por la conciencia popular como fuentes de 
ley, como presidiendo lo que nosotros llamamos un Estado. 
A fortiori sucederá lo mismo cuando, como ya veremos, el 
poder pase a manos de jefes de hecho, sin legitimidad profunda, 
a menudo étnicamente extraños a sus súbditos. El soberano 
está alejado de sus súbditos, que le obedecen bien que mal, 
pero que no se sienten solidarios más que entre ellos mismos, 
al margen de aquél. La 'Umma está bajo la protección de la 
misma 'Umma: nos encontraremos más tarde con algunas con- 
secuencias de esta mentalidad. 

Los diversos tipos de diferenciación social a los que acabamos 
de pasar revista son, en general, independientes de la condición 
económica; pero naturalmente ésta introduce un nuevo factor 
de estratificación que se interfiere de forma más o menos com- 
pleja con las precedentes. En este caso es preciso distinguir 
entre la ciudad y el campo no porque la ciudad sea reconocida, 
como tal, como una institución, sino porque en la realidad todo 
los opone o, en todo caso, los separa, los distingue. 


II. EL CAMPO 


En el dominio de la vida económica y social es donde la 
carencia casi total de archivos, que ya hemos señalado, es más 
perjudicial para nuestros conocimientos. Y, en este dominio, el 
conocimiento de la vida fuera de las ciudades es el que está 
comprometido más irremediablemente. Cualquiera que fuese el 
desarrollo del comercio internacional y de las ciudades, la tierra 
seguía siendo, en la mayor parte del mundo musulmán así 
como en Occidente, la principal fuente de riqueza; pero a di- 
ferencia de Occidente, como la ciudad es el centro único de la 
administración y de la cultura, no disponemos prácticamente de 
otra documentación que la urbana; de ello resulta que los 
textos no rios hablan de las gentes del campo más que cuando 
los habitantes de las ciudades tienen relación con ellos, es: decir, 
exclusivamente en función de ellos y de una forma exterior. 
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Sin embargo, sólo a partir de estos textos podemos intentar 
hacernos una idea de lo que ocurre fuera de las ciudades. Para 
ello podemos aprovecharnos, hasta cierto punto, del hecho de 
que aunque la agricultura, como todo, ha evolucionado, lo ha 
hecho de un modo más lento, de forma que ciertas observacio- 
nes que se pueden hacer en los sectores menos evolucionados 
de los Estados musulmanes modernos, pueden ayudarnos a te- 
construir el estado de cosas antiguo; debemos, por tanto, ir 
y venir del presente a la documentación sobre el pasado, sin 
nunca basarnos con exclusividad en una de las dos fuentes. 

A pesar de su diversidad, los territorios musulmanes, exten- 
didos por lo general a lo largo de las mismas latitudes, presen- 
tan el rasgo de un contraste entre zonas desérticas o subdesér- 
ticas y oasis más o menos amplios y ricos. De otro lado, el 
relieve diferencia a las regiones en susceptibles o no de explo- 
taciones extensas, con cosechas del invierno o. de verano o de 
dos cosechas, en terrenos de cultivos o de gastos; el bosque, 
menos ausente que hoy, no es denso más que en la orilla del 
mar Caspio (y, cuando se añade la conquista turca del Asia 
Menor, del mar Negro). 

La abundancia de tierras no cultivables predispone a los 
países musulmanes a la combinación de formas de economía 
agrícola y pastoral; sin embargo, es un hecho que en la anti- 
gúedad las posibilidades de la economía pastoral no habían 
sido más que parcialmente explotadas. La evolución, de todos 
modos, había comenzado en el Creciente Fértil antes de la con- 
quista musulmana, precisamente por la emigración de elemen- 
tos árabes; la conquista musulmana introdujo menos cambios 
de lo que se podía creer, no porque las tribus no hubiesen a 
menudo cambiado de «habitat», como ya hemos dicho que 
hicieron, sino porque éstas respetaron los terrenos agrícolas y 
porque muchos árabes, convertidos en soldados y habitantes de 
ciudades, abandonaron la vida nómada. Algunos beduinos pe- 
netraron en la altiplanicie iraní, es decir, en Asia Central, y 
en Egipto; pero apenas se dejaron notar en Occidente antes 
del siglo xr. Es preciso distinguir cuidadosamente entre la pri- 
mera conquista arábigo-musulmana, que en general respetó la 
precedente estructura económica, y las expansiones de nómadas 
árabes en Occidente durante el siglo XI, y turco-mongolas en 
el x11 que no la respetaron, y no atribuir a una, como estuvo 
tentado de hacer Ibn Jaldún, lo que sólo era propio de las 
otras. Al lado de los árabes había, por añadidura, otros nóma- 
das de menor importancia, por ejemplo kurdos y bereberes; y 
hubo nómadas árabes, bereberes, etc. que se sedentarizaron en 
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la ciudad o incluso como agricultores. Y todavía es preciso 
distinguir entre los grandes nómadas camelleros, y los pequeños 
trashumantes ovejeros. 


La agricultura y la ganadería 


La agricultura de los sedentarios pudo sufrir, a largo plazo, 
a causa de la conquista árabe, y por supuesto, debe muy poco 
técnicamente a los árabes, que no eran agricultores. El tema 
podría ser objeto de un estudio comparativo gracias a la impor- 
tante literatura agronómica en lengua árabe, cuya primera mues- 
tra podría ser la Agricultura Nabatea de Ibn Wahsiya (hacia 
el año 900). La pretensión del autor de traducir obras «caldeas» 
y la mezcla de fórmulas mágicas junto con los auténticos pro- 
cedimientos de la agricultura han desacreditado al autor, como 
si las fórmulas que expone no fuesen realmente las de la tra- 
dición mesopotámica y como si los campesinos «nabateos» (es 
decir, mesopotámicos de tradición preislámica) no mezclasen 
con toda naturalidad el trabajo agrícola con lo que nosotros 
llamamos magia. El fin, muy digno de ser subrayado, del autor, 
era hacer el balance de esta civilización campesina tradicional 
de cara a la islamización y a la urbanización de su tiempo. Hacia 
la misma época era traducida una agricultura «rúmi» emparen- 
tada con los Geoponika compuestos en un momento parecido 
sobre la base de los escritos agronómicos greco-romanos. Más 
tarde será España quien se hará más famosa en este terreno, 
pero sería injusto atribuirle una paternidad que sus agrónomos 
nunca han reivindicado. Evidentemente estas obras, donde no 
siempre es fácil distinguir la erudición libresca y la práctica 
efectiva, hacen referencia más a las grandes propiedades que 
a la agricultura en pequeña escala, y lo mismo se podría decir, 
quizá, de los calendarios astronómico-litúrgico-agronómicos, de 
los que el más célebre es un español, el Calendario de Cór- 
doba, pero que también, a pesar de la época a que pertenece 
(mediados del siglo x), había tenido antecedentes en Oriente. 
Más próximos a la práctica general, pero enfocados desde 
un punto de vista particular, son los tratados fiscales; dado el 
carácter tradicionalmente más reglamentado y estatalizado de la 
agricultura en Egipto, no es de asombrar que las obras más 
importantes a este respecto hayan visto la luz en Egipto. El 
problema inicial que debemos plantearnos no es el de hacer 
una descripción detallada del conjunto de la agricultura de los 
países musulmanes medievales, sino del grado de innovación 
conocida por aquélla en relación con la agricultura anterior de 
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los mismos países. Por otro lado, las innovaciones pudieron ser 
de diverso tipo: raramente hubo cultivos auténticos o técnicas 
nuevas, pero lo que sí hubo en mucha mayor escala fue impor- 
tación de cultivos extranjeros, difusión en el marco de los 
territorios musulmanes de cultivos o técnicas, de regiones que 
las conocían a otras regiones que no las conocían; por último, 
pudo darse el simple desarrollo de cultivos conocidos. 

El problema del agua era agudo en casi todos lados, y las 
tierras se distinguían esencialmente según que tuviesen o no 
que ser irrigadas artificialmente y según que lo pudiesen ser o 
no. Desde la antigiiedad se habían desarrollado en Oriente 
diversos tipos de máquinas elevadoras de agua, que iban desde 
el balancín que sacaba un pequeño cubo de agua del fondo 
de un pozo, hasta las norias que subían a las márgenes, el 
agua de los ríos o de los canales; el Islam es quien los ha 
extendido en Occidente. El sistema de canales no estaba menos 
cuidado ya desde la antigiiedad: pequeños canales terminales 
atendidos por los particulares a lo largo de sus propiedades, 
grandes canales atendidos por la autoridad pública. El trazado, 
el mantenimiento, la alimentación, suponían una técnica de 
la que dan fe diversos tratados especializados, y una vigilante 
administración; los omeyas y los “abbasíes les dedicaron, am- 
bos, una gran atención tanto en Siria como en Iraq, al menudo 
al precio de las quejas de los campesinos descontentos con las 
cargas que se les imponían. Los territorios de Asia Central, 
Fergana en particular, tenían una especial reputación por la 
calidad de su sistema de irrigación; pero lo mismo se podría 
decir de ciertas regiones de Irán, Iraq y Mesopotamia, de 
Siria e Tfriqiya (Túnez) y de las huertas andaluzas. El Irán y 
el Magrib tenían canales subterráneos que preservaban el agua 
de la evaporación y, quizá, Irán dispusiese de auténticas re- 
presas para conservar el agua. En Egipto, el problema era 
quizá un poco diferente, puesto que se trataba, sobre todo, del 
control de las periódicas crecidas del Nilo: el famoso nivel 
de Fustat medía cada año la altura de la crecida, según la cual 
la administración regulaba la utilización de los depósitos ribere- 
ños, la puesta en cultivo de los terrenos itrigados y, natural- 
mente, los impuestos que de ello derivaban. En todas partes, 
unas disposiciones simples, pero precisas, permitían repartir 
equitativamente las cuotas de agua entre aquellos que tenían 
derecho a ella. Naturalmente el mantenimiento de un sistema 
de irrigación suponía una ordenación pública, ya que un aban- 
dono, incluso local, podía traer consigo desastres difíciles de 
reparar; en conjunto no hubo tales desastres antes de las inva- 
siones de la segunda mitad de la Edad Media, y la opinión 
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pública condenaba severamente a los guerreros que deteriora- 
ban las instalaciones vitales, de las que, por otro lado, como 
vencedores hubiesen podido servirse. El agua, junto con la 
necesidad de seguridad, explica que los «habitat» havan estado 
siempre agrupados, sin casas dispersas cerca de las explota- 
ciones. 

Alimenticiamente, el Próximo Oriente está emparentado tra- 
dicionalmente más con el Occidente, con base en el trigo, que 
con el Extremo Oriente, con base en el arroz. El trio y la ce- 
bada estaban extendidos casi en todos lados (la cebada para 
el ganado) los dos cultivos de cereales fundamentales, que se 
practicaban en los suelos llanos y poco irrigados. En Egipto, 
sin embargo, el arroz, que no parece haber traspasado el Océa- 
no Índico antes del Islam, progresaba hasta el punto de expor- 
tarlo a Iraq; su cultivo era conocido, pero seguía siendo excep- 
cional, en el Occidente musulmán. En las regiones cálidas se 
cultivaba el mijo o sorgo. 

Las plantas industriales eran producidas en abundancia. Plan- 
tas textiles: cáñamo, lino, algodón, que sumaban sus fibras a la 
lana de los corderos y a la seda de los gusanos de seda. El lino 
de Egipto gozaba de una especial reputación, pero el algodón 
iba comiéndole terreno, y lo mismo pasaba en Siria; Juzistán 
producía igualmente un lino excelente. El papiro siguió siendo 
una fortuna monopolizada por Egipto hasta que se pasó a uti- 
lizar el papel, en el siglo x se producía, a partir de la con- 
quista musulmana, papiro en Sicilia y se vendía en Italia. La 
caña de azúcar, que se comenzaba a conocer en el momento 
de la conquista árabe musulmana en los bordes aci golfo Pér- 
sico, fue extendida ampliamente, con el Islam, por todos los 
territorios llanos, cálidos e irrigables; al suponer la organiza- 
ción de una plantación medios superiores a los de los campe- 
sinos, se extendió sobre todo en los dominios de los grandes 
y del Estado, en el Bajo Iraq, en Egipto, en la costa Siria, en 
el sur de España; era un cultivo altamente especulativo. Por 
último, había casi por todos lados, aunque con prioridad en 
Irán, importantes cultivos de plantas para tintes y odoríferas: 
violetas, rosas, jazmines, narcisos, azafrán, indigo, alheña, in- 
cienso del Yemen, etc., tanto en explotaciones como en jar- 
dines; se añadían plantas oleícolas como el sésamo y, en los 
jardines en torno a las grandes aglomeraciones urbanas, toda 
clase de legumbres: habas y judías, guisantes y lentejas, lechu- 
gas, pepinos y melones, colocasias, algo parecidas a las pa- 
tatas, etc. 

El cultivo en jardines se diferenciaba del cultivo en campos 
abiertos por la importancia de la irrigación, por la disposición 
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en general de los cultivos (legumbres y flores bajo árboles), 
sobre todo por la naturaleza del trabajo: cavar pequeñas par- 
celas, en lugar de la labranza de los grandes terrenos. Entre 
los árboles frutales, unos estaban cultivados en jardines y “los 
otros en plantaciones no irrigadas; los principales eran los 
manzanos, perales, melocotoneros (de origen iraní), granados, 
membrillos, limoneros (también naranjos, pero éstos tuvieron 
una difusión más tardía) y, en las zonas cálidas, la palmera 
de dátiles, considerablemente desarrollada con el Islam y a 
menudo base de la alimentación del pobre. La vid seguía siendo 
importante a pesar de estar prohibido oficialmente el vino para 
los musulmanes, pero no para los que no lo eran; se hacía 
un gran consumo de uvas y de uvas pasas (nuestras «pasas de 
Corinto»). Por último, el olivo en los países mediterráneos pro- 
porcionaba su aceite. 

La cría de ganado, además de por los nómadas, era prac- 
ticada por los habitantes sedentarios: bovinos, sobre todo como 
fuerza de trabajo, corderos, más importantes para carne, leche, 
queso y lana, asnos y mulas para el transporte de cargas y 
hombres (no de mujeres), cerdos, odiados por los árabes en 
las regiones donde todavía quedaban algunos. Sin embargo, no 
se puede decir que la cría de ganado haya sido tan impor- 
tante para la agricultura como en Europa: la utilización de su 
fuerza de trabajo (reja y máquinas elevadoras de agua) era 
menor que en las agriculturas sobre tierras menos fértiles y el 
abono menos utilizado, salvo en las regiones donde una aso- 
ciación con los nómadas proporcionaba grandes cantidades. Im- 
portante para la alimentación era la cría de aves de corral, que 
se completaba con la caza y la pesca. El gusano de seda, en 
un principio criado en los bordes del mar Caspio, se extendía, 
poco a poco, por otras regiones de Irán, Siria, Sicilia y España. 
La apicultura, a pesar de su difusión, no evitaba el tener que 
importar miel y cera de los países eslavos. 

El arado pesado para tierras fértiles, sin ser desconocido, al 
parecer, en ciertos lugares, no era, como hoy mismo pasa, el 
instrumento ordinario para trabajar la tierra, que se limitaban 
a arañar, por lo general, con el arado mediterráneo (salvo en 
el caso de las huertas). En las huertas se obtenían corriente- 
mente dos, a veces tres, cosechas anuales, al menos en el caso 
de plantas tempranas; por el contrario, los campos no irri- 
gados se dejaban, por lo general, en barbecho un año de cada 
dos (en Egipto, la riqueza de la tierra permite un sistema de 
rotación de los cultivos mucho más complejo, sistema que tiene 
su equivalente parcial en algunos otros territorios afortunados). 
Es probable que muchos pueblos tuviesen (huertas aparte) un 
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sistema colectivo de cultivo. La unidad de explotación corres- 
pondía a menudo (como la masa occidental) a la capacidad 
de trabajo de una familia o de un pequeño grupo de personas. 
El molino de viento, aparentemente conocido en algunos distri- 
tos iraníes y en España, era excepcional; el molino de “agua, 
cuya difusión había comenzado en la Baja Antigiiedad, era 
conocido en todos los sitios donde había ríos o pequeños 
arroyos, y había incluso molinos flotantes sobre el curso de 
los ríos; éstos eran utilizados más para proporcionar energía 
a las prensas de azúcar o de aceite de las grandes propiedades 
que para moler la harina doméstica, que se obtenía siempre 
por medio de las muelas. 


El régimen de las tierras: propietarios y asimilados 


La condición legal de las tierras y la de los que las traba- 
jaban era definida por los Tratados de Derecho de un modo 
que refleja imperfecta e incompletamente las realidades efectivas. 
Inmediatamente después de la conquista árabe, recordémoslo, 
el régimen de las tierras venía a ser, poco más o menos, el 
siguiente: en Arabia, en las ciudades y en ciertos oasis, exis- 
tían propiedades individuales »mulk, ahora musulmanas; según 
los principios de comportamiento poco a poco establecidos en 
el curso del primer siglo del Califato, la extensión de estas 
propiedades, fuera de Arabia, no hubiese sido posible, puesto 
que allí las tierras eran o reivindicadas por el Estado o dejadas, 
bajo reserva del pago de un impuesto, a los antiguos posesores; 
de hecho, sin embargo, durante las dos o tres generaciones que 
duraron los defectos en la organización o también en casos es- 
peciales de un modo más oficial, propiedades de este género 
se habían constituido, por ejemplo, en la Alta Mesopotamia. 
Estas propiedades debían, por supuesto, el zak4t que gravitaba 
sobre los bienes de todos los musulmanes, considerado como 
equivalente, en el caso de los bienes raíces, a un diezmo, “usr, 
sobre los productos. Sin embargo, la mayoría de las tierras 
seguían siendo, ya sea objeto de apropiación individual por 
los herederos de los antiguos poseedores indígenas, ya sea bie- 
nes del Estado, saw4fi. 

Las tierras que se dejaban a los indígenas lo eran bajo re- 
serva del pago del jara$ que, de hecho, prolongaba el impuesto 
sobre bienes raíces de los regímenes precedentes, pero que 
era concebido por los nuevos amos como una muestra de re- 
conocimiento de la eminente propiedad, ragaba, de la comu- 
nidad musulmana sobre los bienes fai” (el botín inmobiliario de 
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la conquista), una especie de waqf, fundación (ver infra) en 
beneficio permanente de las sucesivas generaciones. Por esta 
última razón, como ya hemos visto, la tierra había seguido 
estando gravada por el jard$ incluso en el caso de que los 
propietarios, como consecuencia del movimiento de conversio- 
nes, fuesen ahora musulmanes. La posesión que, musulmán o 
no, tenía sobre la tierra equivalía, de hecho, a una plena pro- 
piedad de la que como tal, podía disponer en cualquier forma. 

En cuanto a los bienes del Estado, estaban divididos en dos 
partes: de una parte los que el Estado conservaba para explo- 
tarlos más o menos directamente y que dependían, como di- 
jimos, del Diwán, y de otra parte los que concedía bajo ciertas 
condiciones a beneficiarios privados o, a veces, colectivas. La 
antigua Arabia había conocido, conocía todavía, tierras himaá 
(es decir, «protegidas») sobre las que no se podía ejercer la 
apropiación privada, dado que eran utilizadas por una tribu, 
entiéndase por todo el mundo, colectivamente; lugares de este 
género también existían en los países conquistados, en pat- 
ticular en las zonas desérticas, pero el desarrollo de la reflexión 
hizo que se admitiese que éstos eran bienes del Estado, quien 
podía o guardarlos o concederlos a particulares o a tribus, me- 
diando un ajuste a tanto alzado. 

Tierras del Estado, por excelencia, eran a priori los ca- 
minos, las grandes arterias de las ciudades, los ríos y canales 
de interés general, con sus ribazos, etc... Concepciones que 
eran una continuación de los regímenes anteriores; pero tam- 
bién había auténticos dominios agrícolas del Estado, especial- 
mente en Egipto. En este país, a decir verdad, el estrecho 
control de la administración sobre todas las operaciones agríco- 
las vaciaba, casi de todo contenido, al concepto de propiedad 
privada, y ciertos juristas consideraban que allí no había otra 
cosa que colonos del Estado y que no había ninguna «tierra 
de jaraj» en el sentido normal de la palabra, ya que el ¡aras 
que los campesinos pagaban no era otra cosa que el pago de- 
bido por los aparceros al Estado, propietarios de las tierras. 

Los dominios que el Estado concedía a beneficiarios particu- 
lares privados en condiciones parecidas a la propiedad eran 
llamados gatai" (plural de qatza). Pero es preciso que hagamos 
algunas aclaraciones a causa de los frecuentes contrasentidos 
que se han producido sobre esta institución como consecuencia 
de su confusión con lo que ulteriormente se llamará, derivando 
de la misma raíz etimológica, ¿qt4”, y de la traducción abusiva 
de la palabra por «feudo». Una qatia, y éste es el sentido 
exacto de la palabra, era una tierra separada (del dominio del 
Estado); era concedida sin limitación de tiempo lo más a me- 
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nudo a un musulmán, que ejercerá sobre ella todas las prerroga- 
tivas, pero también soportará todas las cargas, de un propie- 
tario musulmán: gozará de todos los derechos de un propieta- 
río, pero no tendrá ningún derecho de «señor». Sus derechos 
de propietario estaban subordinados únicamente a la obliga- 
ción de revalorizar la tierra; debía «vivificar la tierra muerta», 
lo que no quería decir que la tuviese que trabajar con sus 
manos, sino sólo que era responsable de instalar en ella gentes 
capaces de trabajarla y de hacerlo en las condiciones adecuadas 
para ello: de no ser así la tierra le sería quitada en beneficio 
de un mejor explotador. La qafiía, como no importa qué otra 
propiedad, estaba sujeta a todas las intervenciones normales 
de la administración del Estado, y debía el diezmo de todos 
los musulmanes. Por otro lado, la gatita podía ser lo mismo 
muy vasta que limitada a un trozo de un pueblo, es decir, a 
un inmueble urbano, justo para permitir que el beneficiario 
viviese honorablemente. Vemos, pues, que en poco se parece 
esto a un «feudo», sobre el que el señor, libre de impuestos, 
ejerce los poderes de la administración. Si se quiere buscar 
un equivalente aproximado en el Derecho heredado de la anti- 
gua tradición romana, habría que hablar de la enfiteusis. Dada 
la identidad de cargas financieras, qatiza y propiedades de mu- 
sulmanes, mulk, estaban sometidas a la administración finan- 
ciera común del Diwan de las propiedades, diya', que era dis- 
tinto del Diwan del jará5, encargado de las tierras de jaraf. 

El uso, por otra parte, desarrolló bastante rápidamente y con 
amplitud otra forma de propiedad, el wagf o habus. También 
en este caso hay que estar atentos para evitar confusiones, ya 
que la misma palabra sirve para designar diversos objetos. Por 
regla general, el wagf (traducción literal: fundación permanente) 
era una fundación hecha por el propietario de un bien, como 
obra pía puesta bajo la garantía de la Ley, en beneficio irrevo- 
cable de los beneficiarios designados. Estos beneficiarios podían 
ser de dos categorías: podía tratarse de particulares, por ejem- 
plo, de descendientes del donador, o de una categoría de po- 
bres, etc., y, dado el carácter colectivo del grupo que forma- 
ban, era preciso que hubiese un gerente cuya designación se 
reservaba el donador y que inicialmente podía ser él mismo: 
el fin del wagf, en este caso, era, por lo general, asegurar contra 
el desmembramiento subsiguiente a una sucesión y contra el 
derecho de las hijas (que llevaban consigo su parte a la nueva 
familia cuando se casaban) la continuidad de un dominio al 
que, también, se podía desear poner al abrigo de confiscaciones 
y apetitos del Estado. La otra categoría de beneficiarios con- 
sistía en instituciones de interés público, mezquitas, hospitales, 


139 


escuelas, fuentes, caravaneras, etc.; en este caso el wagf, en 
líneas generales, corresponde a las donaciones de los fieles cris- 
tianos a sus iglesias. Esta categoría de wagfs que, como vere- 
mos, debía adquirir un desarrollo considerable a fines de la 
Edad Media, como método de protección de aquellas institu- 
ciones contra las insuficiencias o los deseos de Estados degra- 
dados, era todavía relativamente modesta en la época “abbasí, 
en que aquellas instituciones eran menos numerosas y mante- 
nidas a base del presupuesto ordinario del Estado. De una es- 
pecie o de otra, el waqgf, que era una donación absoluta y eter- 
na, no podía versar más que sobre bienes sobre los que se 
tuviese la absoluta propiedad (a los que el uso asimila aquellos 
sobre los que se tenía la posesión de hecho, ya que ésta com- 
portaba los mismos derechos de aquélla) y sobre bienes de 
naturaleza no perecedera o, caso de serlo, de fácil sustitución. 
En Iraq, los wagfs eran normalmente bienes-fondo rurales, sin 
que se excluyesen los bienes urbanos; en Egipto, en razón a 
la naturaleza especial del régimen de la tierra, parece ser que 
hubo que esperar a la conquista “ayyubí (ver infra) en el si- 
glo xt, es decir, a la conquista por gentes habituadas al sis- 
tema oriental, para que fuese permitido constituir 1wagfs con 
dominios agrícolas. La gestión de los 1waqfs, que en manos 
privadas había conducido a abusos, se puso bajo el control de 
los gádis, y, más tarde, algunas veces incluso, bajo el control 
de una sección autónoma del Diwán, que en este caso se 
apropia de algo más que su cuota-parte. 

La propiedad individual, mulk o qgatí'a, según el derecho 
sucesorio musulmán, sin entrar en detalles complicados, se 
dividía en herencia entre los hijos, pero teniendo en conside- 
ración a las hijas e, incluso, a los parientes más alejados. De 
ello resultaba la imposibilidad de conservar una gran propie- 
dad y aunque evidentemente, por el juego entrecruzado de las 
sucesiones, bodas, etc. se podía llegar a reconstruirla, de todos 
modos, de ello resultaba una gran movilidad de la propiedad 
inmobiliaria. Por su parte, el waqf la inmovilizada y, como 
consecuencia de las reglas dictadas por el fundador y de las 
dificultades que se alzaban cuando se hacía preciso obtener el 
consentimiento de múltiples beneficiarios para efectuar trans- 
formaciones en la explotación, que podían empezar por implicar 
gastos, frenaba incluso la evolución técnica; pero estas conse- 
cuencias, en un tiempo en que todavía no estaba muy extendido 
y en que la evolución era lenta, no podían aparecer con la 
claridad y amplitud que debían tener en los albores de los 
tiempos modernos. 

Ya hemos dicho, sin embargo, que, en realidad, a nivel de 
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los pueblos existía la explotación colectiva del suelo; en la 
época moderna nos encontramos, incluso, con una propiedad 
colectiva, musda y parece ser que el caso ya se había dado 
en la Edad Media; una variante intermedia podía ser la pro: 
piedad individual del derecho a una parte en la explotación, 
variando el tamaño de esta participación. 


Contratos de aparcería y trabajo de la tierra 


Tanto si se trataba de una u otra forma de propiedad, la 
explotación podía hacerse o directamente por el mismo pro- 
pietario, si se trataba de una pequeña explotación, o por in- 
termedio de trabajadores no propietarios, en el caso inverso 
o en el caso de propietarios que no residían en sus tierras. El 
Derecho musulmán conocía tres grandes formas de relación 
entre propietarios y mano de obra campesina: la muzáraa, la 
musdqat y la :mugdrasa; por ser la primera la que, con mucho, 
estaba más extendida, se llamaba, en general, muzári (un) a 
todos los aparceros. La muzdrata era un contrato de aparcería 
elemental: el propietario aportaba la tierra y todo aparte de las 
simientes, animales y útiles necesarios, mientras el muzári”, su 
trabajo y, algunas veces, una parte del material mobiliario; 
como consecuencia, los dos se repartían el producto de la ex- 
plotación en proporción variable según la productividad del 
suelo y las aportaciones respectivas de los contratantes. El tipo 
principal era aquél en que el aparcero, que no aportaba más 
que su trabajo, no tenía derecho más que a un quinto de la 
cosecha. La musagát era, como lo indica la palabra, un con- 
trato de irrigación: se trataba de plantaciones en las que era 
preciso mantener la irrigación, y en este caso la máquina ele- 
vadora de agua era proporcionada por el propietario así como, 
a veces, la bestia de trabajo; el producto de la explotación era 
dividido por mitades, por ser el esfuerzo del aparcero mucho 
mayor. Por último, la mugdrasa era un contrato de plantación, 
por el que un propietario proporcionaba a la otra parte un 
terreno, comprometiéndose éste a hacer en él una plantación; 
cuando esta plantación empiece a rendir normalmente, la pro- 
piedad —y no esta vez, el producto— será dividida según una 
cuota prevista. 

El Derecho musulmán rechazaba todo contrato de larga du- 
ración porque, dado que las circunstancias podían cambiar, po- 
día resultar inaplicable. También le repugnaban los contratos 
en los que no había definición precisa de las cosas a dar. Es 
decir, que para los teorizadores, los contratos antes descritos 
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eran un tanto embarazosos. En el caso de la muzáraía resolvie- 
ron el problema suponiendo que el contrato se concluía sólo 
para algunos años y que era renovable; de hecho, encubría 
una situación que databa de antes del Islam, una situación de 
aparcería indefinida y tácitamente mantenida en la gran mayo- * 
ría de los casos; a un propietario le era posible expulsar a 
sus aparceros y a éstos, bajo las reservas que expondremos 
a continuación, abandonar su situación, pero esto no se pro- 
ducía de un lado o de otro más que en circunstancias excep- 
cionales. 

El Derecho y el uso conocían también, pero casi solamente 
en el caso de huertas suburbanas, formas de adquisición de 
trabajo diferentes de las precedentes y temporales. Con fre- 
cuencia propietarios burgueses hacían que sus terrenos fuesen 
trabajados por asalariados (por no hablar, evidentemente, de su 
servidumbre ordinaria). También se daba el caso de que un 
trabajador alquilase por una suma fija (y no por un beneficio 
proporcional en especie) una propiedad para cultivar, apot- 
tando él mismo material necesario; se parecía a un arriendo 
temporal, pero no parece que haya sido muy frecuente. 

Por lo dicho hasta ahora se puede adivinar que el ropaje 
jurídico cubrió a duras penas una realidad bastante diferente; 
del mismo modo, el Derecho no nos sirve de gran ayuda para 
tratar de descifrar algunos problemas de la vida real. Más 
adelante hablaremos, a propósito de la %jizya (capitación), de 
«fugitivos» buscados por el fisco o, más tarde, dejados en su 
nuevo domicilio bajo reserva de pagar o de hacer que se 
paguen los impuestos debidos en el antiguo domicilio; ya 
hemos visto el aspecto que la cuestión revestía en los primeros 
tiempos, cuando se trataba de conversos. En este caso nos en- 
contramos con una cierta forma teórica de servidumbre de 
la gleba, pero que, sin embargo, es una relación de Derecho 
Público, por causas fiscales, aplicable a pequeños propietarios 
y no una atadura privada de un aparcero «siervo» a un señor; 
se trataba de una continuación de una antigua forma de colo- 
nato. Pero, de hecho, también es posible que hubiese una ata- 
dura privada, sin que en teoría hubiese un atentado contra la 
libertad personal de todos los que po eran esclavos, como con- 
secuencia de las circunstancias que ponía al pequeño campe- 
sino en situación de deuda casi permanente con los grandes 
propietarios, tanto si eran como si no eran aparceros suyos: en 
retraso en el pago del canon, estipulado si lo estaba, en re- 
traso en la devolución de los adelantos que había obtenido de 
él, si era un contribuyente independiente; en ambos casos no 
podía liberarse de su deuda más que pagando en especie, con 
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jornadas de trabajo gratuitas proporcionadas o por él personal- 
mente o por su familia, y si huía, podía ser buscado y devuelto 
a su lugar de origen. Es éste un fenómeno común a muchas 
sociedades medievales que prepara el régimen formal de la 
servidumbre de la gleba a la que se llegará, parece ser, al 
fin de la Edad Media, cuando se transformen las condiciones 
generales, al menos en ciertos países como Egipto o el Irán 
mongol. En la época “abbasí, sin embargo, parece ser que la 
atracción de las ciudades era demasiado fuerte como para que 
fuese posible mantener en las tierras a todos los «fugitivos» 
y la mano de obra lo suficientemente abundante como para que 
le fuese posible a un propietario o a un príncipe, atraer cam- 
pesinos ofreciendo mejores condiciones que el vecino. 

Un segundo problema que los tratados de Derecho no nos 
ayudan a resolver es el de la proporción entre pequeños y 
grandes propietarios, entre la pequeña y la gran propiedad, 
entre campesinos propietarios y aparceros. Se admite común- 
mente que cuando hicieron su aparición los árabes, la pequeña 
propiedad estaba por todos lados en regresión; los propieta- 
rios cambiaron, pero no hay ningún indicio de que los anti- 
guos aparceros se hubiesen convertido en propietarios. Pero 
no debemos exagerar la regresión: a pesar de haber estado 
siempre en peligro, la propiedad campesina, individual o colec- 
tiva, ha resistido en una cierta proporción y en ciertos países 
hasta nuestros días, y desde luego hasta el siglo x. Es necesario 
distinguir, «grosso modo», cuatro categorías de propiedad: la 
pequeña propiedad campesina; por encima de ella, la propie- 
dad de los que en el antiguo régimen sasánida recibían el 
nombre de dihqán, palabra que, tanto en Jurasáan como en el 
resto de Irán, servía también para designar auténticos pequeños 
príncipes de distritos enteros y, a medida que avanza el tiem- 
po, sobre todo a pequeños notables rurales apenas distinguibles 
de sus vecinos campesinos: por término medio se trataba de 
propietarios que tenían dominios de una cierta importancia que 
hacían de ellos, a menudo, cabecillas de un pueblo, pero sin 
que eso signifique que fuesen propietarios de todo ese pueblo; 
sin recibir ese nombre, análogas condiciones se daban en los 
territorios de tradición bizantina. Al lado de esta propiedad 
había otra que apenas se distinguía de aquélla por su impot- 
tancia, pero cuyos propietarios residían en las ciudades y, por 
tanto, hacían que su tierra fuese explotada por otros sin par- 
ticipar ellos personalmente en la tarea; este tipo de propiedad 
es naturalmente más avanzado, por no hablar de las huertas 
propiamente urbanas o suburbanas en las provincias vecinas 
a una gran aglomeración urbana. Y por último, las inmensas 
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propiedades de algunas centenas de aristócratas de raíces más o 
menos antiguas, jefes árabes de los primeros tiempos, más 
tarde reemplazados por jurasaníes o turcos, altos funcionarios 
del Estado, sobre todo «príncipes de sangre», omeyas, luego 
“abbasíes y de todas las subsiguientes familias reinantes; el 
desarrollo de esta última forma de propiedad será un duro 
golpe, finalmente, no sólo para los propietarios modestos, sino 
también para la de los dihgán y la de los burgueses. Sobre el 
sentido de la evolución no hay duda, pero de todos modos se 
vio obstruida por la movilidad de la tierra resultante del 
derecho sucesorio de que ya hemos hablado precedentemente; 
ya veremos en qué condiciones se acelerará, a partir del si- 
glo x; de momento, la inversión de los beneficios, en tierras, 
es todavía practicada tanto por los mercaderes afortunados 
como por los directos beneficiarios de la estructura del Estado. 

Una institución, o más exactamente costumbre, que consti- 
tuye a la evolución es lo que se denomina la tal$i'a, poco co- 
nocida por el Derecho, pero en la vida real muy corriente. 
Ya hemos visto la importancia de ciertos tipos de clientela 
personal; esta práctica tenía un correspondiente en materia 
«real» en la tal$za. Se denominaba así (o también ¿l$a'), «reco- 
mendación», a la práctica por la que un inferior se colocaba, 
él y sus tierras, bajo la protección de un superior que, ha- 
ciendo inscribir estas tierras a su propio nombre, se interponía 
entre su protegido y el fisco, bien entendido que, como con- 
trapartida, exigía el pago de unos cánones que constituían una 
auténtica propiedad y se heredaban como tales. Esta práctica, 
que en suma se hacía en fraude del fisco, no dejaba ningún ras- 
tro invocable ante la justicia y, por tanto, permitía que con 
facilidad la tierra «recomendada» fuese pura y simplemente 
absorvida por la propiedad del protector. Por lo general, puede 
ser que el protegido encontrase primariamente ventajas en la 
combinación, puesto que el notable, que se desenvolvía mejor 
que él con el fisco, podía acordar con él el pago de una 
tasa o, más frecuentemente, modalidades de pago en especie sin 
fecha fija, más ventajosos que el anterior impuesto; pero tam- 
bién es cierto que había tal$i“a impuestas y que era práctica- 
mente imposible salir de una aunque se tuviese el deseo de 
hacerlo. 

Los propietarios absentistas hacían que sus dominios fuesen 
administrados por intendentes, wakil, y eventualmente un 
cierto número de agentes subalternos que vigilaban el trabajo, 
recaudaban los cánones, se ocupaban del molino, etc. Ya hemos 
visto que era normalmente bajo esta forma como penetraba la 
esclavitud propiamente dicha en las tierras; recordemos, en 
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todo caso, el caso excepcional, pero importante, de los Zanf. 

Lo que precede sugiere que en la tierra —y veremos que 
lo mismo se puede decir de las ciudades— la conquista árabe 
no introdujo una ruptura brusca con el pasado ni, por consi- 
guiente, introdujo diferencias importantes entre los súbditos del 
Islam y aquellos que quedaron, por ejemplo, en territorio bi- 
zantino. La verdadera diferencia se producirá más tarde, hacia 
el siglo xt. Dicho esto, hay que admitir, sin embargo, que el 
progreso comercial y urbano del que volveremos a hablar, tuvo 
repercusiones en el campo. El comercio exterior y las ventas 
en el interior, en las ciudades, acrecentaban la demanda tanto 
de productos propios de la alimentación corriente como de 
productos más especializados; sin embargo, los cultivos especu- 
lativos beneficiaban más a la gran propiedad que al campesino. 
No había un auténtico círculo de cambios que asegurase al 
campo beneficios iguales a los de la ciudad: el campo entregaba 
sus productos, en gran parte, a título de impuestos o de pago 
de aparerías y no comercialmente; de todos modos la ciudad 
apenas enviaba otra cosa al campo que el recaudador de im- 
puestos y el policía; en razón a sus cortas necesidades, los 
pueblos vivían una economía cerrada, fabricando en su seno 
sus propios útiles, muebles y vestidos, sin hablar de las casas, 
de tipo variable pero predominantemente construidas con ado- 
be. A pesar del ejemplo de bravura excepcional de Ibn Wahsiya 
y de las declaraciones platónicas de algunos filósofos que se 
inspiraban en modelos griegos, el campesino era despreciado y 
ridiculizado; al apelativo de fallah, literalmente labrador, se 
añade, por ejemplo, el de “¿15, en plural ul25, literalmente asnos 
salvajes, y, a ejemplo de la tradición sasánida, cuando se dis- 
tingue entre las clases de que se compone la sociedad humana, 
se exceptúa explícitamente a los trabajadores de la tierra que 
no son más que animales. 

Evidentemente sería inútil buscar en la Edad Media mani- 
festaciones conscientes de una lucha de clases del campesinado 
contra sus opresores. Hubo, sin embargo, en el Próximo Oriente, 
así como en la Europa de la época levantamientos populares 
como aquél del que nos da noticia Denys de Tell-Mahré en 
la Alta Mesopotamia en tiempos de los primeros “abbasíes. Por 
supuesto siempre fracasan y son reprimidas salvajemente. Pero 
no es un azar que sean, como hemos visto, los campesinos los 
que formen el grueso de una revuelta como la de Mazyar o 
la del movimiento político-religioso de los Qarmatas. El bandi- 
dismo kurdo y otros, son también una forma de protesta 
social. 
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El subsuelo 


A los recursos agrícolas del campo se añaden los del sub- 
suelo, generalmente destinados a la industria urbana. Los paí- 
ses sobre los que se extendió la conquista musulmana no son, 
por regla general, los que cuentan con mayores recursos mi- 
neros; Egipto y los países semitas están casi totalmente des- 
provistos de ellos. De todos modos, esta relativa carencia incitó 
a la búsqueda de nuevos yacimientos, a la organización de cir- 
cuitos comerciales compensadores; y dado el nivel de las ne- 
cesidades de entonces, yacimientos que hoy parecerían irrisorios- 
podían ser suficientes. 

Desde el punto de vista técnico, de momento no podemos 
decir nada sobre eventuales progresos realizados en las explo- 
taciones mineras en tiempos de los musulmanes. Naturalmente, 
en las minas importantes trabajaban grupos bastante numerosos 
de hombres, asalariados más que esclavos, a menudo mano de 
obra flotante que provenía del campesinado cercano. La propie- 
dad de las minas correspondía, lo más a menudo, al propie- 
tario de la superficie (que, naturalmente, se veía afectada más 
por la explotación que hoy, con las minas moderñas); aunque 
se sabía cavar pozos de mina profundos, por ejemplo en las 
viejas minas de mercurio de España, lo corriente era utilizar 
galerías horizontalmente excavadas en las laderas de collados n 
montañas. 

Sobre estas rninas el Estado tenía derecho a la quinta parte, 
como sobre todo descubrimiento de «tesoro». También había 
minas del Estado, por lo general arrendadas. La literatura mu- 
sulmana no nos ha dejado otras obras de mineralogía que las 
consagradas a las piedras preciosas y asimiladas; no tiene, por 
tanto, el valor tan amplio que tenía la literatura agronómica. 

Irán y sus proximidades (con la Alta Mesopotamia, a la que 
más tarde se añadirá Asia Menor) eran en Oriente los países 
mineros más ricos. En ellos se encontraban, en mayor o menor 
cantidad, todos los metales entonces conocidos. Sin embargo, 
el oro tenía poca importancia en comparación con la plata, 
abundante alrededor del Hindukuch; ya veremos las consecuen- 
cias de este hecho sobre el régimen monetario. Hierro, cinc, 
plomo, cobre, se encontraban en pequeños yacimientos disper- 
sos; la Alta Mesopotamia producía grandes cantidades de co- 
bre, cuyas consecuencias industriales veremos más tarde. Irán 
oriental procuraba diversas piedras preciosas, anuncio de las 
de la India. Por casi todas partes'se encontraban diversas sales 
minerales, en particular la sal gema, que competía con la sal 
marina del Mediterráneo y de otros lugares. El petróleo del 
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mar Caspio era conocido y empleado para ciertos usos domés- 
ticos y como «nafta» militar. 

Los países semitas y Egipto no tenían apenas recursos pro- 
piamente mineros; Egipto disponía, en la misma superficie 
del suelo, de algunos productos de gran importancia: el oro 
de Wadí Allaqa, en Nubia, que con el que se importaba del 
Sudán occidental hacia el Magrib constituían la parte más im- 
portante del oro musulmán medieval; el alumbre y el natrón 
utilizados en tintorería y para otros fines, explotados por el 
Estado en régimen de moriopolio, y el primero objeto de un 
amplio comercio internacional. Arabia meridional producía tam- 
bién piedras preciosas y un poco de oro. Es preciso, sin em- 
bargo, llegar a Occidente para volver a encontrar territorios 
mineros diferenciados e importantes. Africa del Norte, sobre 
todo Ifrigiya (Túnez), que había perdido su importancia des- 
pués de los romanos, es teatro de una auténtica resurrección: 
se explotan yacimientos, a menudo nuevos, de plata, hierro, 
plomo, antimonio. España producía plata, hierro, cobre, esta- 
ño, plomo, sal gema y tenía el monopolio del mercurio, tan 
apreciado por los alquimistas. 

En diversos países, por supuesto, se explotaban canteras de 
piedra, en especial para la construcción; España producía 
mármol; sin embargo, en Irán y en Mesopotamia se construía 
principalmente con ladrillos cocidos o crudos. 

El carbón era conocido, pero tenía muchos menos usos que 
hoy, y además estaba poco extendido, siendo reemplazado por el 
carbón vegetal en los países de bosques y por todas las clases 
de maleza combustible que se podían encontrar. 

A las minas y canteras, por último, es conveniente añadir las 
pesquerías de objetos no alimenticios, en particular las famosas 
pérlas del golfo Pérsico y el coral de las costas tunecinas, del 
mar Rojo y del Océano Indico. 

Como resumen hay que admitir que, desarrollada por las ne- 
cesidades del comercio en gran escala y del comercio urbano, 
la producción minera en los países imusulmanes realizó progre- 
sos al menos cuantitativos. 


III. ECONOMIA Y SOCIEDAD URBANA 


Como ya hemos indicado, el Derecho musulmán, que no co- 
nocía más que individuos iguales e indiferenciados, ignoraba 
toda especificidad tanto de la ciudad como colectividad, como 
del estatuto de los «burgueses». Pero aunque la ciudad no 
gozaba de ninguna especifidad legal, desempeñaba en la sociedad 
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y en la cultura del Islam medieval un papel tal que es absolu- 
tamente legítimo y necesario estudiarla separadamente bajo to- 
dos sus aspectos. Á decir verdad, todo aquello sobre lo que 
versa el Derecho musulmán pertenece al ámbito de la ciudad y 
es, más bien, al campo al que ignora. 


La ciudad y la urbanización 


La relativa amplitud de la urbanización en los Estados mu- 
sulmanes, en comparación con la Europa de la misma época, ha 
sido siempre objeto de asombro, tanto, que a menudo ha con- 
ducido a exageraciones. Es un hecho que las conquistas árabes 
se acompañaron, allí donde no existía una densa urbanización 
anterior, de la creación de ciudades nuevas, inicialmente sim- 
ples campamentos, pero convertidos rápidamente en metrópolis 
activas; de este modo surgieron Bagdad con los “Abbásíes, Fez 
con los Idrisíes de Marruecos, El Cairo con los Fatimíes de 
Egipto y muchas otras. Antiguas ciudades, como Damasco y Cór- 
doba, alcanzarán dimensiones que nunca antes habían tenido. 
Sin embargo, la urbanización fue muy desigual según las regio- 
nes; algunas de ellas, como Siria, habían alcanzado, dadas las 
condiciones de vida de entonces, el máximo de sus posibili- 
dades (Damasco es un caso especial, como capital que era del 
Imperio), y el tamaño enorme de algunas ciudades como Bag- 
dad y El Cairo no debe hacernos suponer que todas las ciu- 
dades alcanzaron esas dimensiones, ni olvidar que vastas regiones 
de Mesopotamia, Irán, Egipto y el Magrib seguían siendo fun- 
damentalmente rurales. Las mismas ciudades tenían altos y bajos, 
unidos a menudo a su condición política, y así muchas capitales 
de al-Magrib, Samarra, en las mismas puertas de Bagdad, y Da- 
masco, en Siria, iniciaron su decadencia después de la caída 
de los Omeyas. Por último, el precio por la creación de nuevas 
ciudades era, a menudo, la desaparición de ciudades antiguas: 
Bagdad hizo desaparecer a Ctesifón, Qairuan a Cartago, de 
modo que no toda creación significaba una ganancia en términos 
urbanísticos. 

Dicho esto, lo cierto .es que para los árabes, como para los 
griegos y los romanos, la ciudad era la base de toda domina- 
ción. Todo lo beduinos que hubiesen podido ser sus antepa- 
sados, los descendientes se hacían con más facilidad habitantes 
de las ciudades que campesinos: el trabajo de la tierra era 
abandonado a las poblaciones sometidas. También es cierto que, 
frente a una Europa en que apenas algunas ciudades pasaban 
de diez mil habitantes, el mundo musulmán contiene un nú- 
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mero considerable de auténticas ciudades y algunas aglomera- 
ciones gigantes: se han dado con frecuencia cifras sobre Bagdad 
que no parece prudente repetir, ya que no tenemos ninguna 
base seria para garantizarlas, pero sí se puede afirmar que allí 
había, como lo habrá en El Cairo, un hormiguero urbano mayor 
de lo que su actividad económica podía denunciar y que se 
puede cifrar, en su mejor época, por centenas de miles: sólo 
podría compararse con Constantinopla, que precisamente tam- 
bién está en Oriente, y quizá con algunas ciudades de Extremo 
Oriente. 

Para fundar una ciudad, según la concepción musulmana, dos 
cosas eran necesarias ante todo: una gran mezquita y merca- 
dos; naturalmente, cuando se trataba de una cabeza de pro- 
vincia, también era necesario un palacio para el gobernador. Por 
otro lado, una auténtica ciudad, por principio y a menudo de 
hecho, debía estar fortificada con murallas y ciudadela. La re- 
construcción de una ciudad del mundo musulmán, tal y como 
era en la Alta Edad Media, es difícil por la ausencia casi total 
de excavaciones y, salvo en dos o tres casos, de textos cir- 
cunstanciados. Cierto que es difícil hacer excavaciones allí donde 
está construida una ciudad moderna, pero también es cierto 
que los arqueólogos se han sentido siempre más atraídos por 
la búsqueda de ruinas antiguas que por la de restos medie- 
vales. La única gran excavación realizada, aunque incompleta- 
mente publicada, es la de Samarra, en las proximidades de Bag- 
dad, que, cercana y abandonada, se presentaba en condiciones 
particularmente favorables; pero Samarra era una ciudad prin- 
cipesca sobre cuyo tipo no se pueden imaginar todas las otras 
ciudades y de todas maneras, incluso aunque hubiese rasgos 
comunes, no podemos imaginarnos como absolutamente idénti- 
cas ciudades del Yemen o del Adarbayfan, del Turquestán o 
de España. Tampoco se puede, como se comprenderá mejor 
más tarde, imaginar la ciudad “abbásí como idéntica a la ciudad 
musulmana tal y como los sectores, conservados hoy, de las 
ciudades tradicionales la han fijado en nuestra imaginación vi- 
sual. El problema es justamente saber cómo se llegó, en el curso 
de la Edad Media, a esta ciudad y en qué medida apatece 
como una continuación de la ciudad preislámica. 

A menudo se han hecho intentos de distinguir en el caso 
de las ciudades musulmanas, así como en otros casos, entre ciu- 
dades «creadas» y ciudades «espontáneas» a las que natural- 
mente es preciso añadir, en el mundo musulmán, las que eran 
anteriores al Islam, que son las más numerosas. Á decir verdad, 
estas distinciones, por muy valiosas que sean para establecer 
el origen de las ciudades, más tarde pierden toda su importan- 
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cia. Una ciudad creada podía inspirarse en modelos preexis- 
tentes, y, de todos modos, según iban afluyendo gentes de 
diversas proveniencias y se complicaban las funciones de la ciu- 
dad, más motivos tendremos para pensar que cada vez debía 
parecerse más a sus hermanas «no creadas». Cierto que había 
ciudades en Arabia que prepararon a los árabes para su adap- 
tación a la vida urbana; pero no hay razón para suponer que 
el precedente yemení, es decir, La Meca, haya pesado más sobre 
la ciudad de los países conquistados que la simple tradición 
de estos países; incluso los am54r, que respondían a una nueva 
necesidad, no pudieron ser concebidos sobre un tipo arábigo 
preexistente. 

La continuidad de la ciudad del Oriente Próximo, durante 
los primeros siglos del Islam, respecto a la ciudad de la Anti- 
gúedad, aunque sea natural suponerla, dada la continuidad en 
el tiempo y el carácter pacífico de la conquista árabe, puede 
parecer una paradoja al urbanista habituado a contraponer al 
plan geométrico y a la construcción regular de la antigua ciu- 
dad clásica el desbarajuste y la compartimentación de la ciudad 
musulmana en vísperas de las transformaciones contemporáneas. 
No menos paradójica puede parecer la idea, al historiador habi- 
tuado a oponer al espíritu y a la estructura municipales de la 
ciudad antigua, la ausencia de toda institución autónoma en 
la ciudad musulmana: oposición que igualmente se extiende al 
«municipio» del Occidente medieval. Este tipo de contraposi- 
ciones no es ni del todo exacto ni, sobre todo, pertinente. 
Cuando los árabes llevaron a cabo sus conquistas, hacía ya 
tiempo que las colonias helenísticas o romanas habían dejado 
de ser ciudades muevas y que sus ordenanzas habían dejado de 
aplicarse o que, en todo caso, el centro urbano había sido ro- 
deado de barrios mucho menos geométricos; por añadidura, 
un gran número de ciudades orientales no fueron nunca funda- 
ción de urbanistas greco-romanos. Inversamente, es excesivo su- 
poner que la administración de los tiempos musulmanes no 
se hubiese preocupado nunca del urbanismo, tanto si se trataba 
de respetar las antiguas reglamentaciones como de una nueva 
organización, en Bagdad, Damasco, El Cairo, etc.; ya compro- 
baremos en diversos casos que la verdad es justamente la con- 
traria. Además, es preciso recordar que en tiempos de la 
conquista árabe los gobiernos centralizadores del Bajo Imperio 
y de Bizancio habían sustituido casi completamente con agentes 
suyos a los de las municipalidades y habían integrado a las 
ciudades dentro de las instituciones provinciales; lo mismo ha- 
bía pasado con las antiguas metrópolis, y el campo, aunque 
todavía era administrado desde la ciudad, ya había dejado de 
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estar subordinado a ella. Por tanto, lo que los árabes encon: 
traron no fue la ciudad antigua, sino grandes Estados centrali- 
zadores, hostiles a toda autonomía. En cuanto a los municipios 
europeos, de base geográfica y de duración limitada, se crearon 
precisamente por Ja carencia de Estados organizados y fueron 
absorbidos cuando tales Estados surgieron; no tiene ningún 
sentido comparar realidades que se sitúan en un contexto his- 
tórico absolutamente distinto. Si se quieren hacez comparaciones 
válidas en la medida de lo posible, se deben hacer entre 
Bagdad y Constantinopla o entre las pequeñas ciudades musul- 
manas y sus homólogas ¡ralianas, bastante conocidas de la mi- 
tad Norte, y sólo así esa comparación puede conducir a al- 
gún lado. 

En las grandes ciudades «creadas», ciertos barrios habían sido 
concedidos originalmente a grupos étnicos, tribales, o a mili- 
tares O notables en gatái” y conservaban en su organización 
topográfica, es decir, étnica, el recuerdo de aquel comienzo. 
Pero, en general, las grandes vías públicas, incluidas las tiendas 
instaladas en ellas siempre que pasasen de ciertas dimensiones, 
y, a veces, particularmente en El Cairo, una gran parte del solar 
de la ciudad, pertenecían al Estado, propietario igualmente de 
inmuebles, de tiendas, etc., que alquilaba. La Administración 
velaba, además de por los edificios públicos religiosos y políticos, 
por el reparto de los oficios y comercios (ver ¿nmfra), el abaste- 
cimiento de aguas (canalizaciones y fuentes y también de la 
corporación de águadores) a los particulares y también a los 
innumerables establecimientos de baños (hammám), algunas ve- 
ces incluso de despejar y limpiar las calles (esto, en parte, de- 
pendía del mubtasib). La estructura en barrios, a veces cerrados 
y hostiles, de muchas ciudades es un hecho cierto, incluso 
aunque originalmente no se hubiese deseado tal cosa; la ten- 
dencia, que no alcanzará su pleno desarrollo más que poco a 
poco, a la multiplicación de callejas sin salida alrededor de las 
únicas grandes arterias que se conservan y que, también ellas, 
se ven obstruidas, es otro hecho cierto; pero estos mismos 
caracteres se podían encontrar, guardando las distancias, en la 
mayor parte de las ciudades cristianas medievales de cierto 
tamaño; pudo ser que ello estuviese en relación con su com- 
posición étnica, a veces confesional, y con las clientelas. 

Por supuesto, no se puede dar una imagen uniforme de la 
casa válida para todos los climas y para todas las clases socia- 
les. Digamos solamente que en Bagdad y en El Cairo las casas 
de muchos pisos, hasta scis, no eran raras. El escritor Al-Yahiz 
nos ha dejado divertidos relatos sobre los altercados de un 
propietario con sus inquilinos en inmuebles explotados de ese 
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modo; y sabemos que, por ser escasa la madera, se recomen- 
daba a los gerentes vigilar para que los habitantes no se 
llevasen ni las puertas ni las techumbres. Las casas acomodadas 
eran menos altas, ordenadas en torno a un patio y a una fuente 
centrales, casi ciegas hacia el exterior, pero, por el contrario, 
ampliamente abiertas hacia el interior e incluyendo una terraza, 
fresca durante la noche. Sin embargo, también había casas con 
techo en pendiente en los países fríos y húmedos y provistos 
de bosques; los mercados de Siraf, que no tenían ni agua ni 
madera, bebían el agua que les proporcionaba una fuente de 
agua dulce submarina y construían sus casas con la madera 
de las islas que traían sus navíos. Pero, por lo general, las 
casas urbanas eran de ladrillo seco, recubiertas de manos de 
cal o de otros materiales. El mobiliario, siempre a falta de ma- 
dera, era escaso; las alfombras tenían mucha importancia, ya 
que se trabajaba, se comía y a menudo se dormía encima, mien- 
tras que en las casas de los ricos otras adornaban las paredes. 


Las categorías sociales 


Socialmente, la población de las ciudades se componía, en 
proporción variable, en primer lugar, de los elementos que por 
encima de ella, aunque en ella, representaban al gobierno: 
por un lado soldados, por otro escribas, sin hablar, en las capi- 
tales, de la corte; en los albores de los tiempos de los “abbasíes, 
la diferencia étnica y social entre soldados y escribas no era 
notable, proveniendo unos y otros de las mismas poblaciones 
y siendo moderada la paga de los soldados; pero a raíz de 
las transformaciones étnicas y económicas del ejército de que 
tendremos que volver a hablar, la separación entre ellos se hará 
cada vez mayor y los kuttab representarán, frente a la aristo- 
cracia militar y a la poco numerosa «nobleza» de sangre, una 
especie de burguesía en el sentido económico-social (no institu- 
cional) del término. Al mismo nivel estaban situados, aunque 
las carreras fuesen distintas, los hombres de religión (así como 
los que se dedicaban al Derecho y a la ciencia). Venían des- 
pués, sin una clara separación, los profesionales de todo tipo 
de oficios artesanales y los comerciantes, entre los que había 
toda la escala de fortunas, desde las más altas a las más bajas. 
Y, por último, la considerable masa de los pobres que no 
tenían ningún medio de existencia estable y que, en general, no 
vivían más que de la caridad ocasional o de su pertenencia 
más o menos orgánica a una clientela. El ascenso de la «bur- 
guesía» dedicada al comercio va a la par con el de la clase 
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militar; ésta terminará por ser más importante que aquélla, 
pero, de todos modos, la importancia de la burguesía siguió 
siendo, durante la época clásica musulmana y por comparación 
con la Europa de la Alta Edad Media, un fenómeno caracte- 
rístico importante. 


Concepción de la vida económica 


Un gran númeto de religiones —y con bastante énfasis el 
cristianismo de los fieles orientales— se oponen más o menos 
claramente a la búsqueda de beneficios en este mundo o, en 
todo caso, no les atribuyen más que un valor inferior en com- 
paración con las actividades espirituales y, sobre todo, insisten 
sobre los peligros que presenta. El atraso de los países musul- 
manes modernos con respecto a Europa ha alimentado la idea 
de una especie de oposición congénita del Islam al progreso 
económico; pero esta idea no se ajusta a la verdad. En primer 
lugar y de un modo muy general, el Islam considera que si Dios 
ha dado este mundo al hombre, lo normal es que éste se 
aproveche de él, a condición de hacerlo sin abusos y respe- 
tando la primacía de los deberes hacia Dios. Con más exac- 
titud, aunque evidentemente la búsqueda del beneficio material 
puede conducir a abusos y representar peligros morales, sin 
embargo, no tiene nada de malo en sí mismo y, por el con- 
trario, es un deber del hombre buscar a través del trabajo los 
medios para mantenerse a sí mismo y a los suyos y tratar de 
prosperar tanto como pueda; el Profeta había sido mercader 
y aunque después de la Revelación se había visto imposibili- 
tado para seguirlo siendo por falta de tiempo, nunca renegó 
de este pasado ni condenó a los compañeros que con su activi- 
dad mercantil contribuían al bienestar de la comunidad. En 
ciertos medios de tendencia mística, es cierto, se produjo una 
especie de condena implícita de la actividad mercantil; pero 
la polémica suscitada contra esta actitud fue muy fuerte y algu- 
nos tratados explícitos, tanto en medios burgueses como en los 
medios hanbalíes, los más relacionados con los sectores humildes 
del pueblo, no sólo condenaron la ociosidad del místico que 
vive de la caridad del prójimo, sino que también fundamentaron 
en textos el derecho y el' deber del trabajo y del beneficio. 
La mentalidad contraria no encontrará una amplia adhesión 
más que en períodos más recientes, cuando el declive de la 
actividad económica en los medios musulmanes orientó a un 
mayor múmero de espíritus hacia el desprecio de los bienes 
de este mundo, hacia el desaliento y el miedo a la desaproba- 
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ción divina. Durante la época de desarrollo económico que 
caracteriza al mundo musulmán antes del despertar de Europa, 
parece claro que Dios está con el mercader creyente, y quizá, 
incluso, con el otro... Ya hemos mostrado que lo que se deno- 
mina fatalismo musulmán no es, siempre que nos refiramos a 
un fatalismo que incite a la pasividad, un dato primario del 
Islam; y, por añadidura, ¿quién ha sido más fatalista que 
ciertos protestantes y quién ha contribuido más al triunfo del 
capitalismo moderno? Se ha hablado también del terror islá- 
mico a las «innovaciones»; pero nunca, en la Edad Media, 
nos encontraremos con que, ni aun los más intransigentes, hayan 
extendido la condena de las innovaciones a las técnicas. Una 
cosa pudo ser un obstáculo para la investigación técnica: la 
facilidad para adquirir mano de obra servil. Pero en este caso 
se trata de un hecho económico y no de una característica 
del Islam. Y, aun suponiendo que hubiese sido un obstáculo 
para la investigación técnica, eso no significa que, en el marco 
de las técnicas existentes, haya embarazado la actividad eco- 
nómica y la búsqueda del beneficio. Es preciso, por tanto, 
rechazar deliberadamente las ideas relativamente modernas ex- 
tendidas por quienes no tenían más que un conocimiento super- 
ficial de la materia, y todavía repetidas con frecuencia, acerca 
de la heterogeneidad del Islam y de su desarrollo económico. 
No hay ni mayores ni menores problemas que en el caso del 
cristianismo, que también en diversas fases de su historia ha 
debido y ha sabido adaptar sus enseñanzas. Volveremos más 
tarde sobre ciertos problemas particulares, como el del prés- 
tamo a interés. 


La industria 


Pasando, pues, al mundo del trabajo, sería lógico que, así 
como hicimos un esbozo del trabajo en la tierra, pudiésemos 
hablar ahora del estado técnico del trabajo artesanal en los 
oficios urbanos. Ánte la ausencia de una profunda investigación 
general, nos limitaremos, por un lado, a lo que diremos más 
adelante sobre el arte y, por otra parte, a señalar algunos casos 
particulares. Queremos, sin embargo,' no dejar de hacer ciertas 
observaciones. 

Quien examina cualquiera de las historias sobre las técnicas 
que haya visto la luz no hace mucho tiempo, no puede por 
menos de verse sorprendido ya por la inexistencia, ya por el 
pequeño tamaño de los artículos que en ellas se dedican a la 
técnica en los países del Islam. No se disentirá si afirmamos 
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que, por haber sido hechos la mayor parte de los inventos y 
descubrimientos entonces posibles antes de la aparición del 
Islam, no hubo bajo su égida transformaciones sensacionales. 
No significa esto que no se hayan podido producir algunas que 
a escala de la emulación y de la competencia de entonces hayan 
tenido su importancia; y esto no significa, en todo caso, que 
la historia de la difusión de las técnicas no exija saber cuáles 
estaban o no estaban en uso en los dominios del Islam. Como 
en el caso de la agricultura, lo cierto es que el mundo mu- 
sulmán, al menos, conoció una difusión, una amplificación, de 
ciertas técnicas hasta entonces practicadas solamente en regiones 
y en proporciones limitadas. ' 

Una de las más importantes mejoras y difusiones fue la del 
papel. El invento era chino y, se dice, fue revelado a los 
musulmanes por prisioneros hechos en la batalla de Talas, en el 
año 751. Sea o no exacta esta precisión, lo cierto es que en 
Samarcanda fue donde funcionó durante mucho tiempo la pri- 
mera y, por años, la más reputada fábrica de papel del mundo 
musulmán. Es posible, sin embargo, que la nueva técnica hu- 
biese llegado a Bagdad con los Barmekíes. Pronto llegó a Egip- 
to, donde en el siglo x debía acabar con el papiro, y al Occi- 
dente musulmán, también en la misma época, antes de alcanzar 
la Europa cristiana; la división política debía favorecer la 
multiplicación de las fábricas. Las consecuencias de la aparición 
del papel son difíciles de precisar, pero considerables. Mucho 
más práctico que el papiro granuloso, más económico y más 
liso que el pergamino, espeso y curvado, el papel tuvo mucha 
importancia, a la vez, para la evolución del papeleo del régimen, 
que ya hemos señalado, y para la democratización del libro y 
de la cultura urbana, de la que tendremos que volver a hablar. 
Á este respecto, en la historia de la civilización ocupa un lugar 
del mismo orden que la imprenta. 

En los otros dominios se podrían señalar hechos del mismo 
orden, salvadas las proporciones. La técnica del acero «de Da- 
masco», en realidad de origen hindú y practicada también en 
Córdoba; el desarrollo del arte del cobre, grandes progresos 
en cristalería y cerámica, sirven de escolta a la profusión de 
acabados de la industria texril de lo que dan testimonio, todavía 
hoy, tantos nombres de tejidos (lo mismo cabría decir de la 
zapatería —fr. cordomnerie— de Córdoba —£r. Cordoue— y de 
la marroquinería de Marruecos, esta última más tardía), o en 
la fabricación de perfumes, tintes, jabones, etc. También es 
preciso señalar que de muchos oficios no se conservan, y quizá 
no han existido nunca, tratados escritos que enseñen su téc- 
nica. Es preciso recordar que en la Edad Media, tanto musul- 
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mana como cristiana, así como en la Antigiiedad, había una 
especie de disociación o, más exactamente, no se había produ- 
cido todavía un encuentro normal entre la ciencia y la técnica. 
La que se llama ciencia, que en ciertos casos podía traer con- 
sigo un trabajo concreto pero que, sobre todo, descansaba en 
la reflexión teórica, dedica poca atención a los descubrimientos 
esencialmente empíricos del artesano; y como el único que 
sabía escribir era el sabio, no es más que por medio de alu- 
siones indirectas como somos documentados sobre la técnica 
artesanal y, muy a menudo, sólo a través del examen de mues- 
tras conservadas, cuando las hay, de su producción. No preten- 
demos decir que ciencia y técnica no hayan podido aprovecharse 
ocasionalmente la una de la otra, sino sólo que ese caso era 
bastante raro y fortuito. 

En la mayor parte de los oficios el trabajo continuaba en el 
estadio individual, es decir, que cada artesano fabricaba, él 
solo, un objeto o, en todo caso, un elemento importante de un 
objeto complejo; las herramientas no conducían al trabajo orgá- 
nico colectivo. No obstante, al menos en los grandes centros, 
se hace notar una sorprendente división profesional que implica 
una especialización muy avanzada (en particular en la alimen- 
tación); por otra parte, en profesiones como las dedicadas a la 
industria textil, la confección de un tejido suponía la sucesión 
de una serie de operaciones efectuadas por distintos artesanos: 
hilanderos, tejedores, bataneros, tintoreros, sin hablar, después, 
de los sastres, etc., e, incluso en el caso de aquellos que efec- 
tuaban una misma operación individual, en lugar de hacerla 
cada uno en su casa, con frecuencia se reunían en un gran 
taller donde se les proporcionaba el material necesario. Nos 
falta documentación para saber en qué medida, como debía 
ocurrir un poco más tarde en Occidente en condiciones técnicas 
parecidas, los artesanos privados textiles estaban bajo la depen- 
dencía económica de los mercaderes de paños, bazzaz; frente a 
ellos, en seguida veremos la organización de los que trabajaban 
en talleres del Estado. 

En la mayor parte de los casos había en torno al maestro 
aprendices y esclavos; sin embargo, el trabajo asalariado era la 
regla e incluso el esclavo es asalariado si, como ocurría con 
frecuencia, se trataba del esclavo prestado por otro dueño, quien 
retenía en este caso una parte del salario. Había también tra- 
bajo asalariado en muchas de las obras públicas efectuadas 
por cuenta del Estado, aunque principalmente en los primeros 
tiempos; parece ser que en estos casos se procedía así por 
falta de trabajadores, de lo cual dan fe numerosos papiros egip- 
cios, y esto fue lo que ocurrió, por ejemplo, en el caso de la 
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construcción de la primera Bagdad. En Iraq el salario de un 
jornalero sin calificación era, aproximadamente, de un dirham 
por día, equivalente al precio de cinco ratls, unos dos kg. de 
pan; en Egipto, precios y salarios eran más bajos, y sin duda 
lo mismo pasaba en Asia Central; a veces eran tan miserables, 
según ha llegado hasta nosotros, que, por ejemplo en Tinnis 
(Egipto), el patriarca Denys de Tell-Mahre, durante una visita, 
había obtenido para los obreros textiles un aumento (dura- 
dero?) Todavía en la industria textil ciertos acontecimientos 
conocidos del tiempo de los Buyíes en Bagdad, prueban que 
los obreros relacionados con esta industria aparentemente se 
contaban por millares. Como en la mayoría de las sociedades, la 
hilandería textil era, por lo general, obra de mujeres. 

Hecha excepción probablemente del textil, el artesano vendía 
él mismo su producción y, a menudo, trabajaba en su tien- 
ducho a la vista del público. Por supuesto había vendedores 
que despachaban productos de importación que ellos no habían 
fabricado, pero casi nunca los mercaderes que practicaban el 
comercio en gran escala entraban en el mercado interior de la 
ciudad. Quiere esto decir que, habitualmente, la división eco- 
nómico-social no se establecía entre artesanos y mercaderes, 
sino entre pequeños artesanos-mercaderes de los zocos y grandes 
mercadéres importadores-exportadores; veremos que la distin- 
ción es, incluso, institucionalmente obligatoria. 


La organización profesional 


El problema de la exacta naturaleza de la organización profe- 
sional tiene, de momento, una difícil solución. Se admite común- 
mente, y de manera más o menos implícita, que el Islam co- 
noció siempre y antes que Europa corporaciones profesionales 
similares a las que se conocieron en los tiempos modernos en 
la mayor parte de los países. Pero el razonamiento descansa 
en una asimilación extremadamente superficial de realidades 
que no se prestan a ello más que imperfectamente y sobre 
comparaciones entre períodos y regiones que habría que demos- 
trar que son válidas. La cuestión, ante todo, debe ser formu- 
lada con claridad: es cierto que hubo una organización profe- 
sional, y cierto que hubo organizaciones de solidaridad colectiva, 
pero lo que se trata de saber es si la organización era estatal 
o autónoma, es decir, del tipo romano o del comunal europeo; 
se trata recíprocamente de saber si las organizaciones de soli- 
daridad colectiva eran de tipo profesional, y si era la profesión 
lo que ordenaba lo esencial de la vida, incluso extraprofesional, 
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de sus miembros, carácter distintivo de la verdadera corporación 
profesional tal y como la conoció Europa durante un cierto 
tiempo a fines de la Edad Media. Pero si se examina en función 
de estas distinciones la débil documentación existente, nos ve- 
remos obligados a admitir que la verdadera corporación profe- 
sional estuvo casi ausente del Islam clásico; se tiende hacia ella 
durante la Baja Edad Media, pero es, en este caso, necesario 
tomar conciencia de la evolución y tratar de discernir sus cau- 
sas y sus modalidades. 

Está abundantemente probado que existía una organización 
profesional. En primer lugar ya existía una con Bizancio y con 
los sasánidas, y ya hemos repetido muchas veces que la con- 
quista árabe no introdujo ningún cambio en las estructuras 
preexistentes. Aun en este caso hubiesen podido desaparecer 
poco a poco, pero los testimonios en contrario son precisos y 
numerosos. En las ciudades musulmanas, igual que en las ciu- 
dades cristianas medievales, había un reparto topográfico de los 
oficios, calle por calle o barrio por barrio, como todavía se 
puede constatar con frecuencia hoy. Un eminente orientalista 
ha llegado a sostener que se puede reconstruir la topografía 
antigua de una ciudad a partir de la disposición moderna de los 
oficios, a tal punto llega su falta de movilidad; esto, sin em 
bargo, no es absolutamente cierto más que en el caso excep- 
cional de que ningún crecimiento o decadencia considerables, 
ninguna transformación en su naturaleza como consecuencia de 
cambios políticos, económicos o de otro tipo hayan sido motivo 
de migración de ciertos oficios de un lugar a otro. En líneas 
generales, los obreros textiles disponían de un vasto almacén 
especial cuyo nombre cesareo, kaysariya, atestigua .su antiguo 
origen; generalmente estaba situado en el centro de la ciudad, 
bastante cerca de la gran mezquita. Asimismo lo estaban los 
oficios ricos: negocios, banca, joyería, etc. Los oficios referentes 
a la alimentación, en el caso de grandes aglomeraciones, podían 
estar más repartidos por los barrios. Y en los suburbios o en 
las puertas de las ciudades es donde, naturalmente, se locali- 
zaban los intercambios con el exterior, ya se trate de los campe- 
sinos de las inmediaciones o de los grandes mercaderes proce- 
dentes de lejanos países. 

Ya hemos dicho que durante la época “abbasí la vigilancia 
de los mercaderes en la ciudad estaba encomendada al mubta- 
sib. Para definir técnicamente sus tareas disponemos de unos 
manuales, llamados de bhisba, hispánicos o siro-egipcios; pero 
no son anteriores al fin del siglo x1 en el caso de los primeros 
y los segundos son del siglo xt traduciendo, por tanto, la 
mentalidad de regímenes diferentes. 
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Por lo que respecta a épocas anteriores, además de un opóscu- 
lo relativo a un principado zaydí de Tabaristán que revela una 
economía muy elemental, disponemos, en las obras de figh más 
o menos especializadas de Oriente o de Occidente, de indica- 
ciones al menos acerca de lo que se creía que debía estar con- 
trolado bajo la responsabilidad del Estad, y sobre la naturaleza 
de la hisba o sobre la vigilancia del zoco. Se vigilaba la regu- 
laridad de las transacciones comprendida, en particular, la exac- 
titud de los pesos y medidas, y por principio, la buena ley de 
las monedas; por otro lado, la calidad y honestidad de los 
productos fabricados, y se sabe que en el caso de algunos de 
ellos dedicados a la exportación el agente de control fijaba 
una estampilla oficial garantizando sus características. Controlaba 
también, en caso de escasez, que no hubiese acaparamiento, y 
podía entonces tratar de influir sobre los precios por medio 
de multas contra los que abusaban, lanzando al mercado, even- 
tualmente, mercancías del Estado y, en el límite, fijando auto- 
ritariamente los precios; sin embargo, por regla general, se con- 
sideraba que el precio era querido por Dios y, por consiguiente, 
libre. Vemos aquí un caso en que la Ley expresa claramente 
los intereses de los mercaderes. Pero no por eso la opinión 
pública dejó de considerar al soberano como responsable de las 
buenas condiciones del aprovisionamiento de sus súbditos. 

Según se desprende de nuestra documentación, el mubtasib 
emanaba de la autoridad directamente o por intermedio del 
qadí, y no, en principio, de los miembros de la profesión; lo 
que es evidente es que debía poseer una calificación profesional 
y un crédito moral suficientes como para ser aceptado por los 
profesionales; estaba asistido en los grandes centros, al menos 
en la época en que surgen los manuales de hisba, por subalter- 
nos especializados en cada oficio, llamados por lo general amin 
en Occidente y “arzf en Oriente: estos auxiliares eran casi ne- 
cesariamente gentes de la profesión que, sin embargo, eran 
designados por aquél. Nos encontramos, pues, siempre con un 
régimen de organización administrativa y no, al menos en sus 
comienzos, con una verdadera corporación. 

De hecho, el autor al que se cita casi siempre cuando se 
habla de «corporaciones», Massingnon, ha enunciado frecuen- 
temente, sin demostrarla en sus detalles, la idea para él evidente 
de que efectivamente existían; estaba bajo la influencia de 
su existencia, en cierta medida, en los tiempos modernos y 
del parecido entre algunas de sus prácticas y las prácticas 
que se encuentran en la Edad Media en las agrupaciones de 
Jutuwiwa de que tendremos que hablar inmediatamente y en las 
«células» de iniciación ismatlíes (ver infra);-estimaba que éstas 
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estaban extendidas entre los trabajadores urbanos y que el ori- 
gen de todo ello se remontaba a un mismo medio original 
en la época “abbasí tardía (siglo x). Creemos que es impo- 
sible seguir al eminente orientalista en sus conclusiones y en 
su razonamiento. Las semejanzas señaladas no pasan de lo 
que es normal en una sociedad dada, en la solución de pro- 
blemas de vida colectiva, y las contaminaciones tardías no im- 
plican una comunidad de origen. Por el contrario, lo que choca 
en la documentación, por cierto bastante importante, de que 
disponemos acerca de los conflictos urbanos es el carácter no 
profesional de las organizaciones que participaron en ellos y la 
casi completa ausencia de menciones a los oficios de la vida 
social general; es imposible, por tanto, no tener la impresión 
de que en la medida en que el Islam tardío ha conocido 
corporaciones profesionales, se trata de una evolución de la 
que habría que precisar sus condiciones y modalidades, y que 
en la Alta Edad Media estamos en presencia de una organi- 
zación estatal que era continuación de una tradición antigua, con 
algunas agrupaciones colectivas presentes en la vida popular, 
pero que no estaban en relación directa con la profesión. 

No quiere esto decir que el sentido de la profesión, de la 
pertenencia profesional, no existiese, sino todo lo contrario. 
Por ejemplo, se sabe que según la manera de designar a los 
individuos los usos árabes, se alineaban un cierto número de 
nombres de naturaleza diversa; el último era, en general, indi- 
cativo de la pertenencia a una tribu, siempre que se tratase 
de un árabe que estuviese en estado de reivindicar una, pero 
era más frecuente que se tratase de la pertenencia a una pro- 
fesión; toda una serie de oficios aparecen así a través de los 
onomásticos, sin que de ello se pueda sacar la conclusión de 
que las listas así confeccionadas puedan darnos una imagen 
exacta de la sociedad; en efecto, los oficios de que nos dan 
noticia son aquellos que ejercieron las personas que nos hablan, 
es decir, por lo general «sabios» ajenos a los oficios bajos, y 
los interesados evitaban indicar su oficio en los casos en que 
se trataba de oficios desacruditados o simplemente poco apre- 
ciados. La literatura que nos sirve de información es una lite- 
ratura de «sabios»; en una sociedad en que el mercader ocupó 
un lugar importante, frente a las decenas de miles de biografías 
de «sabios» que poseemos, no nos encontramos con una sola 
dedicada a un mercader como tal. Acabamos de hablar de oficios 
desacreditados; de ellos, algunos debían su renombre al Islam, 
como en el caso del mercader de vinos, pero en la mayoría 
de los casos su reputación era muy anterior y extraña al lIs- 
lam, por ejemplo, el de criar palomas, puesto que permitía 
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mirar a las mujeres en las terrazas, o el de tejedor, porque 
despedían mal olor; esto puede ser un caso de impedimento 
para el matrimonio. 

Es preciso señalar no obstante, y desde un cierto punto de 
vista, el crecimiento de una solidaridad corporativa. El Derecho 
Penal musulmán, en caso de muerte o herida grave, con fre- 
cuencia exige una compensación pecuniaria que se ha de entre- 
gar a aquellos de los que formaba parte la víctima: podía ser 
la tribu, podía ser el fisco, si el interesado pertenecía a uno 
de los grupos registrados en el Diwaán, es decir, en particular 
al ejército, podía ser también la profesión en el caso de aque- 
llos que no formaban parte de otra comunidad. En buena ley 
se estima que esta prescripción, aparentemente, apenas tuvo 
efectividad; sin embargo, se han señalado algunos casos en que 
la solidaridad de la profesión se produjo, pero se sitúan en 
Asia Central en el siglo xrI1, y derivan, pues, de una evolución 
que ya hemos dicho que era preciso estudiar. 


Los. oficios del Estado 


Aunque los oficios eran controlados por el Estado, todos 
aquellos de los que hemos hablado hasta ahora son, sin em- 
bargo, oficios privados a pesar de que algunos de ellos se veían 
obligados a título de impuesto a hacer entregas gratuitas obliga- 
torias. Pero también había oficios del Estado: las obras públicas 
de que ya hemos hablado, arsenales para los ejércitos y la 
flota de guerra, fabricación de papiros mientras éstos se utili- 
zan, de moneda, por supuesto, y de ¿zr4z. Se denominaba así, 
con una palabra persa, a la técnica y al producto de talleres, 
más tarde a los talleres mismos, donde se fabricaban —al igual 
que en los gineceos del palacio bizantino— pesadas telas de 
lujo, por lo general bordadas en oro y plata, reservadas al 
príncipe y a los notables o príncipes extranjeros a los que 
aquél quería honrar con sus dones. La mayor parte de las 
muestras que se han conservado, e incluso de aquellos de que 
nos hablan los textos, proceden de Egipto; pero no cabe duda 
que había talleres tan importantes como aquéllos en Bagdad y 
en Juzistán; y a medida que se fue produciendo la división 
política, cada capital tuvo su fzr4z, de los que se puede citar 
en Occidente los de Qairuan, Palermo, Córdoba. Precedente- 
mente vimos las dificultades que provocó, en los alrededores del 
año 700, la introducción de inscripciones arábigo-musulmanas 
en los tejidos de tir4z, a menudo enviados a príncipes extran- 
jeros, así como en los papiros. Quizá el más famoso de los 
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talleres fuese el de Tinnis, en la desembocadura criental del 
Nilo; además de su producción para el Estado, también vendía, 
en beneficio del Estado, a los ricos, tejidos no monopolizados. 

Aunque la «clase media» fuese proporcionalmente más grande 
que la de ciertas sociedades orientales modernas, donde viven 
frente a frente la riqueza más ontentosa y la más espantosa 
indigencia, lo cierto es que en las ciudades medievales del 
Próximo Oriente había una cantidad bastante grande de hom- 
bres que, por falta de una ocupación regular, vivían de pequeños 
servicios fortuitos o de la simple caridad de los ricos y de 
los que se dedicaban a reunir una clientela dispuesta a hacer 
cualquier cosa. No cabe duda de que, a menudo, jugaron un 
papel difícil de precisar en los conflictos urbanos, especialmente 
en los tiempos de escasez. Otros conflictos, sin embargo, fueron 
producidos por gentes con oficio, por ejemplo, cuando el intento 
del gobernador buyí, a finales del siglo x, de establecer una 
tasa sobre los tejidos de seda, desencadenó un motín de los 
«sederos», O cuando el descontento o el temor provocaron el 
cierre de los zocos, algo parecido a una huelga de los merca- 
deres. Pero por lo general la efervescencia popular no se pre- 
senta de un modo tan directo y es por eso por lo que se hace 
necesario hablar de la futuwwa, cuyo nombre ya hemos citado 
varias veces. 


La «futuwwa» 


El estudio de la futuwwa se hace difícil a causa de que, 
como consecuencia de los cambios que veremos, la documen- 
tación que hace referencia a ella parece escindida en dos cate- 
gorías irreconciliables: por un lado, los relatos de episodios de 
los desórdenes que contienen las crónicas y, ocasionalmente, 
otras fuentes narrativas, y por otra parte, exposiciones doctri- 
nales descarnadas, por decirlo de algún modo. El carácter pro- 
pio de algunos investigadores ha hecho que se abordase su 
estudio, por lo general, principalmente a partir de las exposi- 
ciones doctrinales y no de las realidades sociales, lo que ha 
conducido, parece ser y a pesar de toda la documentación con 
que se cuenta, a un error de óptica. Nosotros podemos resumir 
lo esencial, así lo creemos, de la manera siguiente. 

Se llamaba fatz” (plural fityan, literalmente «jóvenes»), en el 
mundo árabe preislámico y protoislámico, a los «jóvenes» que 
reunían el conjunto de las virtudes características, o las que 
deberían serlo según la concepción dominante, de la juventud: 
bravura, generosidad como actitud personal, independencia de 
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toda organización social o de toda concepción religiosa. Á partir 
del siglo 1x se denomina futuwwa a este principio moral, al 
lado de la muruwwa, característica de la madurez. 

Con bastante rapidez, en la sociedad resultante de la con- 
quista árabe, y quizá especialmente en Iraq y en Irán, nos en- 
contramos con fityan ahora organizados en grupos que no tenían 
antecedentes árabes; eran hombres aparentemente de medios 
sociales étnicos, y quizá en un principio confesionales incluso, 
variados, que, por encima de toda atadura familiar (lo más 
a menudo eran solteros), profesional (incluso aunque tuviesen 
una profesión), o tribal, se reunían para llevar en común la 
vida más confortable posible, en un ambiente de solidaridad, 
de abnegación mutua, de «camaradería» en el pleno sentido 
que una tal asociación supone. El cuadro desbordaba el marco 
de una sola ciudad, en el sentido de que existía una fraternidad 
de los fityan de una ciudad hacia los de las otras; por el 
contrario, es difícil pensar que en cada ciudad el número de 
los fityan que llevaban plenamente esta vida comunitaria pu- 
diese haber sido muy elevado. Pero, al lado de los textos que 
nos presentan a fityan tan pacíficos, hay otros que nos .presen- 
tan en casi todas las ciudades del antiguo territprio sasánida, 
con exclusión del campo, grupos de hombres a los que los ape- 
lativos variados y despreciativos que les daban escritores hostiles 
hacen difícil su identificación, pero parece ser que, con fre- 
cuencia, ellos mismos hicieron que se utilizase, con el mismo 
orgullo que los -sars-culotte de la Revolución Francesa, el nom- 
bre de “ayydrún, que evoca la idea de fuera de la ley. A me- 
nudo. eran pobres sin ocupación fija o ejerciendo los más bajos 
oficios, pero también había artesanos, etc., quienes, en los 
momentos de eclipse de la autoridad, salían de la oscuridad 
para ejercer sobre los barrios elegantes una especie de terror, 
operando por medio de robos de los que las víctimas podían 
librarse pagando una «protección»; otras veces eran reclutados 
simplemente como bandas rivales por los jefes de partidos. No 
se pensaría en relacionar a estos «bandidos» con los idílicos 
fityan si numerosos e irrecusables textos no atestiguasen que, 
a menudo, los fityan fueron “ayyarún y, recíprocamente, los 
“ayyárún, fityán. Cuando se piensa sobre ello nos apercibimos 
de que tanto unos como otros estaban al margen de la ley 
y que tanto los unos como los otros practicaban una especie 
de solidaridad interna. Los fityan «pacíficos» admitían el robo 
leal en interés de la comunidad; y aunque los “ayyarin no esta- 
ban aparentemente todos ellos organizados de una manera ple- 
namente comunitaria, ciertamente había entre ellos algo del 
espíritu y del comportamiento comunitario. La plena futuwwa 
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es un caso quizá extremo, pero en un sentido más amplio 
todos eran fityan. 

¿Cuáles son las bases, el cuadro sobre el que se agrupan? 
No se trata de una profesión religiosa en sí misma, ya que en 
Bagdad hay partidos opuestos al margen de toda doctrina, y 
es una ilusión creer en una interpenetración de la futuwwa 
y del isma'Tlismo, a la que nada sirve de base; eso sería quizá 
cierto con el hanbalismo, que en el siglo x se convierte en 
un elemento agitador en alianza con el pueblo más bajo. De 
una manera general, los fityan representan la hostilidad a las 
autoridades establecidas, cualquiera que sean éstas. Sin embargo, 
en las grandes ciudades la futuwwa interfiere con querellas 
intestinas que son generales, pero que fueron descritas de ma- 
nera variable, debido a que exteriormente se recubrían de va- 
riadas razones: querellas entre quienes profesaban doctrinas 
religiosas (islámicas) diversas, entre clientelas, entre barrios y, 
bien entendido, pudiendo intervenir en todo esto un espíritu 
de facción denominado por los autores “asabiya, una de las 
aplicaciones de aquella noción de solidaridad extragubernamental 
de que hemos hablado precedentemente. Antes del siglo xtv, 
y aun entonces sólo en la región turco-iraní, no hay ningún 
indicio de que las agrupaciones se hayan montado sobre una 
base profesional, y probablemente lo contrario es siempre lo 
cierto; no se pueden confundir los tiempos. 

Por lo general, en las ciudades donde había una fuerza mi- 
litar, los fityan terminaban siempre por ser aplastados o, al 
menos, devueltos a la oscuridad, de donde, inapresables, salían 
a la primera oportunidad. Pero en las ciudades donde no 
había fuerza militar ejercían una influencia que podía ser 
permanente, a través de la organización del orden público. Re- 
cordemos que éste era asegurado por la policía, surta, pero al 
ser el reclutamiento de la surta, lo más a menudo, de carácter 
local, representaba eventualmente tanto una fuerza para el man- 
tenimiento del orden como una fuerza solidaria con la población 
cuando esta última era hostil al gobierno. Evidentemente, el go- 
bierno trataba de reclutar elementos seguros a menudo «arre- 
pentidos», antiguos fuera de la ley regenerados; pero también 
los fityan/“ayyarún solicitaban, cuando podían hacerlo, ser en- 
rolados en la surta, como un medio de ganarse el pan y, tam- 
bién, como garantía de que ésta no les sería desfavorable; y en 
las ciudades pequeñas o medianas, al no poder los burgueses 
apenas proporcionar agentes de policía, eran prácticamente los 
fityáan quienes la integraban, es decir, más exactamente, lo que 
nosotros llamaríamos una milicia; y entonces eran ellos quienes 
dominaban con frecuencia la vida pública. Veremos, incluso, 
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un caso en que de un movimiento de fitydn saldrá un princi- 
pado entero (el de los saffaríes). : 

En épocas más recientes, los fityin aparecen practicando ritos 
de iniciación de cuyo detalle no se puede dar testimonio en 
la época “abbasí propiamente dicha, pero cuya existencia, grosso 
modo, no puede ser discutida. La ceremonia de iniciación con- 
sistía en beber una copa, y era preciso ser presentado por un 
padrino. Se recibía un pantalón y un cinturón especiales, y los 
verdaderos fityán, stricto sensu, se reconocían por sus vestidos, 
al menos cuando así lo juzgaban conveniente. El grupo se colo- 
caba bajo la advocación de un antiguo patrón del que, de filia- 
ción en filiación, descendía el patrón actual: a menudo era 
“Alt, no desde el punto de vista St1í, sino porque era conside- 
rado, en su viejo sentido, como el fatád modelo, o Salman, el 
barbero iraní del Profeta, según se dice, razón por la que lo 
invocaban con facilidad los artesanos irano-iraquíes. 

Sin embargo, es probable que en la época “abbasí la organi- 
zación permaneciese dividida, anárquica, desigual y variable. 
Pero hacia el año 1000 comienza una evolución de la que no 
veremos el final más que posteriormente, pero sobre la que 
es preciso indicar aquí su orientación. En líneas generales se 
trataba de una especie de contaminación mutua entre místicos 
y fityán, de una atracción ejercida por la futuwwa sobre ciertos 
medios incluso aristocráticos, y de una culturización de los 
grupos de futuwwa. De ello resultará que empezarán a expre- 
sarse literariamente, pero bajo formas, como ya hemos dicho, 
que ocultaban, en parte, las realidades sociales previas, de donde 
deriva el equívoco de nuestra documentación. Pero no podre- 
mos explicar estas cosas más que en el cuadro de la evolución 
social y moral general que expondremos más adelante. 

Hemos dicho que nuestros fityan no se encontraban más 
que en los territorios de tradición sasánida, de donde, eviden- 
temente, la hipótesis de una tradición iraní antes que árabe, 
y a pesar de su nombre, en su origen; y, de hecho, una cierta 
tradición sobre los fuvanmard(án), literalmente en persa los 
«jóvenes», y traducido efectivamente por fity4m, se manifiesta 
en la literatura neopersa a partir del siglo x1I en que aparece. 
Es preciso convenir, solamente, en que hasta el momento no 
tenemos en la documentación directamente sasánida o presasá- 
nida ninguna confirmación de este origen. 

Las provincias de tradición bizantina, o al menos Siria y en 
cierta medida Egipto, presentan con los abdaf (término única- 
mente sirio en este sentido), literalmente también los «jóvenes», 
una institución en ciertos aspectos comparable a los fityan. 
Pero se trataba de milicias más oficiales, aparentemente más «bur- 
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guesas», a los que se suele contraponer a los 'ayyárún, y que 
no parecen haber tenido ni ideología ni organización autónoma 
de la iniciación, como la tenía la futumwwa; esto no era obs- 
táculo para que los ahdát expresasen el estado de ánimo de 
la población urbana, incluso contra el príncipe. En los si- 
glos XI y XILñ su jefe, el ra is poderoso por su clientela, será 
una especie de alcalde reconocido de ciudades como Alepo y 
Damasco. 

Aunque en este caso no se pueda hablar de un hábito de 
luchas entre facciones, pudo ser que hubiese alguna relación 
entre los abdat y los «demes» bizantinos que existían en el 
momento de la conquista árabe en Antioquía y en Alejandría, 
por ejemplo, los cuales, aunque se los conocía sobre todo como 
«facciones del circo» eran más exactamente una especie de 
milicias. Igualmente hubo milicias en la Alta Edad Media en 
las pequeñas ciudades italianas. Sin hacer en ello demasiado 
hincapié, no es probablemente ilusorio hablar de una cierta 
convergencia, por encima de las diferencias de profesión polí- 
ticas y religiosas, con ciertas orientaciones sociales. 

Es difícil creer que las ciudades del Occidente musulmán no 
hayan presentado, a su manera, ningún fenómeno análogo. Pero 
la investigación no se ha hecho y nosotros no podemos decir 
nada sobre ello. 


IV. EL COMERCIO INTERNACIONAL 


La importancia del comercio en gran escala de los países 
musulmanes entre sí o entre ellos y otros muchos países es 
un hecho, en líneas generales, bien conocido; pero es preciso 
decir que ha sido estudiado solamente en algunos detalles oca- 
sionales o con una problemática superficial, tanto, que las 
exposiciones sobre el tema de que disponemos tienen con fre- 
cuencia un carácter semilegendario. Las mil y una noches, junto 
con Simbad el marino, tienen algo que ver en todo este asunto. 
Lo cierto es que la apreciación del alcance, de la significación 
real de este comercio, se prestan todavía a controversia. 


Islam y comercio 


Además el asunto, abordado desde el punto de vista de las 
relaciones con Europa, ha sido tratado en cierta medida unila- 
teralmente o, al menos, sólo ha dado origen a discusiones pro- 
fundas entre historiadores dedicados a Europa. El debate fue 
abierto por un famoso libro del historiador belga Pirenne, según 
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el cual el Islam, por ser hostil al comercio y porque había 
escindido al Mediterráneo en dos partes, fue causante de la 
ruina del comercio entre el Este y el Oeste y es responsable, 
por tanto, de la reorganización de la economía europea sobre 
bases puramente agrícolas y en torno a los países del Noroeste. 
Aunque el libro haya sido muy fecundo a causa de los estudios 
que provocó, casi nada de su contenido puede ser hoy mante- 
nido. No costó trabajo demostrar que la decadencia había co- 
menzado antes de la conquista árabe, que aun después de ésta 
la división no llegó a ser nunca total, y que, en los casos 
en que esa división es innegable, intervinieron en ella muúchos 
otros factores. En sentido contrario, Sture Bolin y Maurice 
Lombard han afirmado que las relaciones entre el Islam y Euro- 
pa fueron lo suficientemente importantes como para explicar 
muchos rasgos de la estructura de la economía europea y que 
es al Islam a quien aquélla debe la prosperidad que se mani- 
fiesta a partir de los tiempos carolingios. Tampoco estas tesis, 
insuficientemente documentadas, han sido admitidas, al menos 
en toda su integridad. Como las de Pirenne, pecan de una 
lamentable indiferencia por distinguir los lugares y las fechas 
y de una tendencia a considerar los temas en su conjunto, 
lo que es digno de alabanza, pero, lo que lo es menos, sin 
dedicar atención a las evoluciones, al contexto de los aconte- 
cimientos, etc. Por eso debemos reemprender más prudente- 
mente el estudio desde sus principios, evitando, por el momento, 
toda conclusión prematura. 

Anteriormente ya hemos discutido el prejuicio de que el 
Islam fuese hostil al comercio. No obstante, ¿causó perjuicios 
la conquista árabe en una primera fase, por sus efectos políticos 
y militares, al comercio? Evidentemente rompió determinado 
circuitos comerciales, a pesar de que los contactos de Bizancio 
con Siria y Egipto no cesaron más que en los momentos muy 
limitados de guerra efectiva, y de que, desde el punto de vista 
de los habitantes de los territorios que habían pasado bajo 
control musulmán, los antiguos circuitos pudieron ser reempla- 
zados por otros nuevos (el suministro a Constantinopla por el 
de las Ciudades Santas). Cierto es que la caída de la corte 
de Ctesifón no fue verdaderamente compensada más que con 
el establecimiento de la corte de Bagdad, para lo que hubo 
que esperar más de un siglo; no obstante, los jefes árabes, 
más dispersos, proporcionaron una cierta clientela .de sustitu- 
ción. En resumen: si hubo una crisis, ésta no tuvo carácter 
de fundamental, sino que se trató de una cuestión de adapta- 
ción; y es un hecho cierto que hacia el año 800, a lo más 
tardar, nos encontramos con una actividad comercial no sólo 
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restablecida, sino más amplia incluso de lo que lo había sido 
anteriormente. Á pesar de la insuficiencia de la documentación, 
que no nos permite seguir las etapas de esta resurrección du- 
rante la época de los omeyas, no cabe duda de que en su 
tiempo hubo una actividad capaz de mantener, al menos, la 
continuidad de las tradiciones. En resumen y como veremos 
más adelante, es cierto que la actividad mercantil se orientó 
más en unos sentidos que en otros, y más tarde veremos cuál 
fue la repercusión de la coyuntura política sobre estas irregu- 
laridades; sin embargo, fueron independientes del Islam en 
cuanto tal. 

En sentido inverso se ha hecho constar el factor favorable que 
fue la unidad política del Islam, que venía a sustituir a la 
división formada por la frontera bizantino-sasánida. Es éste un 
hecho que no se puede negar, pero que no se puede inter- 
pretar abusivamente. Por un lado, el comercio sobrevivirá a la 
división política de los siglos 1x y X; por otro lado, no se 
puede, pura y simplemente, sacar la conclusión de que había 
unidad económica en base a que había una unidad política: ya 
veremos en qué medida se puede hablar de ella realmente, pero 
de momento podemos decir que de la unidad política no re- 
sultó la unidad de pesos y medidas ni la ausencia completa 
de peajes interiores. Las facilidades derivadas de la unidad lin- 
gúística son evidentes, pero esta unidad no se logró de la 
noche a la mañana y de hecho circuló un gran número de mer- 
caderes que no sabían árabe; en cuanto a la unidad de la Ley, 
el problema es más bien el contrario, ya que circulaban gentes 
de diversas confesiones y el Islam, como doctrina, apenas se 
ocupaba del comercio en gran escala: la unidad, en este caso, 
era una unidad consuetudinaria preexistente, que se mantuvo 
y luego se hizo más firme a medida de las necesidades del 
desarrollo del comercio; en cierto modo, por otro lado, hubo 
dos unidades en lugar de una, la del Mediterráneo y la del 
Océano Indico; quizá incluso una tercera, la de las rutas con- 
tinentales. 


Las rutas por mar y tierra 


A partir de finales del siglo vir, Iraq es el principal centro 
de comercio. Podemos, pues, sin demasiado artificio, describir 
a partir de él las principales rutas del comercio. 

Un primer núcleo estaba formado por las que unían el golfo 
Pérsico con los otros países ribereños del Océano Indico o 
incluso más alejados. En gran medida se las puede considerar 
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como formando un conjunto por sí mismas, pero también se 
las puede considerar como la sección oriental de rutas más 
largas que alcanzaban, por el otro extremo, el Mediterráneo, 
A este respecto, es preciso señalar que en plena Antigiiedad 
las rutas que unían el Mediterráneo con el Océano Indico, en 
la medida limitada en que existían, pasaban principalmente 
por el mar Rojo y ya vimos que Bizancio, con la ayuda de 
Etiopía, había tratado de restablecer este estado de cosas en 
vísperas a la aparición del Islam; pero el Estado sasánida 
había atraído hacia el golfo Pérsico un comercio que, puesto 
que sólo tenía que llegar a Constantinopla y no a Roma, era 
por ahí por donde, geográficamente sino políticamente, debía 
cruzar normalmente (más tarde veremos que el desplazamiento 
de los centros de comercio del Mediterráneo contribuirá a res- 
tablecer la antigua preeminencia del mar Rojo, a partir del 
siglo x1). El predominio de los mercaderes del antiguo terri- 
torio sasánida no fue afectado seriamente por el régimen omeya, 
que no tenía necesidad de enviar mercancías a ninguno de los 
centros de atracción del Mediterráneo, y, por el contrario, se 
vio reforzado a partir de la fundación de Bagdad y mientras 
esta ciudad siguió siendo la indiscutible metrópoli de todo el 
Oriente Próximo. Entre los marinos que participaban en este 
comercio pudo haber árabes de Iraq o de Omán, pero no 
parece que se pueda dudar del predominio persa, incluso cuando 
el puerto de llegada sea Basra. Los signos de este predomi- 
nio son claros, no sólo hacia el Indo y aun más allá, sino 
también hacia el Yemen y Africa oriental, lo que es digno de 
ser subrayado. 

Hasta los alrededores del año 1000, los principales puertos 
de embarque en el golfo Pérsico fueron Basra y Siraf. Basra o, 
con más exactitud, el antiguo puerto sasánida de Obollah, ahora 
unido a la nueva metrópoli cercana, Basra, presentaba el incon- 
veniente de obligar a los navíos a un largo viaje por en medio 
de los bajos fondos de la extremidad del golfo en los comienzos 
de la desembocadura del Eufrates (menos avanzada, sin embargo, 
que hoy); como contrapartida, ahorraba un difícil trayecto 
continental a los mercaderes deseosos de llegar rápidamente a 
Bagdad. Siraf era un puerto, en sí mismo, mucho mejor, pero 
que servía de comunicación directa más con Irán meridional 
que con Irak, y que se encontraba en una costa terriblemente 
abrasada e inhospitalaria. Muchos de los navíos cuyo puerto 
de destino era Siraf, se hacían a la mar, sin embargo, hacia 
Basra cuando las condiciones eran favorables. No obstante, son 
los mercaderes o marinos de Siraf los que figuran originalmente 
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en la documentación más importante de que disponemos para 
trazar la historia del comercio en el Océano Indico. 

Desde el golfo Pérsico, los navíos se dirigían hacia los puer- 
tos de la India occidental y hacia Ceilán. Muchos se detenían 
allí y, en todo caso, pocos remontaban el golfo de Bengala; 
pero también muchos se dirigían directamente hacia la península 
de Malaca, cuyo principal puerto era Qala, al noroeste de la 
moderna Singapur. Desde este punto, cuando seguían viaje, fre- 
cuentaban los puertos indochinos o remontaban directamente 
hacia China y alcanzaban Cantón, más allá de la cual, por 
regla general, nadie se aventuraba. Seguridad y comercio se 
unían para evitar las travesías puramente oceánicas demasiado 
largas; sin embargo, los monzones eram conocidos, y, a la 
vuelta, algunos navíos iban a veces directamente de la India 
a Arabia o el Africa oriental, antes de alcanzar el golfo Pérsico 
—Jo mismo que hacían, más al Sur y en condiciones poco 
conocidas, los malayos—. Tal era la situación en el siglo 1X, 
pero a finales de aquel siglo la colonia cercano-oriental de Cantón 
fue exterminada como consecuencia de problemas internos de 
China; durante largo tiempo la unión directa no fue totalmente 
restablecida y, a causa de que los chinos llegaban hasta Qala, 
fue aquí donde se estableció el principal mercado de inter- 
cambio entre los habitantes del Próximo y del Lejano Oriente. 

La actividad de los mercaderes y marinos del golfo Pérsico, 
que se sumaba dentro de él a la actividad de los yemeníes, 
es menos conocida por lo que respecta a sus relaciones con 
Africa oriental. Se puede afirmar que frecuentaban las costas 
hasta la actual Zanzíbar (cuyo nombre es persa), y, sin que se 
pueda decir desde cuándo, las Comores y el extremo norte de 
Madagascar; los principales puertos eran probablemente Kilwa 
y Mogadiscio. A escala regional había relaciones entre yemeníes 
y etíopes o somalíes, y sus barcos llegaban hasta Yidda, el puer- 
to de La Meca; pero pocos llegaban hasta el fondo del mar 
Rojo. Algunos barcos egipcios, por su parte, atravesaban este 
mar de un extremo al otro, pero antes del siglo x su participa- 
ción en la navegación parece haber sido poco importante; otros, 
más numerosos, se limitaban, también ellos, con ir a abastecer 
a Yidda, saliendo o del fondo del mar Rojo o de puertos como 
el de Aydhab, en las costas del Alto Egipto, a los que se lle- 
gaba por medio de caravanas que atravesaban el desierto. Pocos 
egipcios iban más allá del Yemen. 

Aquellos mercaderes que no se contentaban con llevar sus 
mercancías a Bagdad, o los mercaderes que venían a Bagdad a 
buscar lo que los precedentes habían traído a ella, difícilmente 
podían atravesar el norte del desierto arábigo para llegar direc- 
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tamente a Egipto; tanto si querían alcanzar aquél como si 
querían llegar,a los puertos sirios, lo contorneaban siguiendo el 
«Creciente Fértil». En la época bizantina, el punto de llegada 
normal era Antioquía, en el norte de Siria. Pero el crecimiento 
de Damasco desvió hacia el Sur los itinerarios, que alcanzaban 
entonces el mar por Tiro o Trípoli, más tarde por Ácre y, a 
fines de la Edad Media, por Beirut. Por añadidura, otras cara- 
vanas subían desde la Alta Mesopotamia por Asia Menor hacia 
Constantinopla, ya sea a través de Melitene (Malatya), ya sea 
por Cilicia y el Taurus. 

En el Mediterráneo los dos puertos más importantes seguían 
siendo Constantinopla, fuera del Islam, por un lado, y Ale- 
jandría por el otro, desde donde, a veces, se reembarcaba hacia 
Siria. A partir de mediados del siglo vin, la política bizantina, 
a falta de haber podido rechazar al Islam, trató de disminuir 
tanto como fuese posible el beneficio económico que aquél sacaba 
de sus conquistas atrayendo a los mercaderes hacia Constan- 
tinopla o, cuando esto no era posible, hacia otros puertos bizan- 
tinos, y prohibiéndoles el acceso a los puertos ajenos al control 
del Basileus. Esta fue una de las causas de la indudable dismi- 
nución de las relaciones directas entre Oriente y el Occidente 
cristiano que se hace notar en esta época. Sin embargo, y sin 
duda en parte por esta razón, el dominio bizantino de los 
mares sufrió un rudo golpe en el siglo 1x por la ocupación mu- 
sulmana de las islas, principalmente Sicilia y Creta, que domina- 
ban el Mediterráneo. La actividad de los corsarios sirios y cre- 
tenses en Grecia, la de los magrebíes y españoles en la pe- 
nínsula italiana (donde ocuparon durante treinta años Bari) 
y también en las costas de Francia (donde, partiendo de la 
madriguera de Garde-Ferinet, en los montes llamados desde 
entonces «de los Moros», infestaron durante más de un siglo 
los valles alpinos, llegando hasta Suiza), atestiguan, a la vez, 
la desaparición del poderío bizantino en Occidente y la debi- 
lidad de las resistencias locales frente al Islam así como, en 
aquella misma época, frente a los normandos y los húngaros. 
Pero la actividad de los corsarios atestigua, también, la insu- 
ficiencia de las relaciones comerciales y en este caso la causa 
no pudo ser más que económica; nos volveremos a encontrar con 
esta misma cuestión posteriormente aunque bajo un ángulo 
distinto. No se puede deducir de ello, sin embargo, la interrup- 
ción de las relaciones Este-Oeste por medio de otras vías; las 
mercancías podían pasar de Constantinopla a Italia del Norte 
(Venecia) a través de Grecia y del Adriático (a pesar de los 
piratas dálmatas) y también se habían anudado relaciones entre 
el Magrib e Italia del Sur (sobre todo con Amalfi), de lo que 
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da testimonio, por ejemplo, la introducción de la palabra «man- 
cus» (ver supra capítulo IV) en la península italiana, así como 
en España y en la Francia carolingia. La navegación entre Egip- 
to y el Magrib o España, es decir y dejando al margen las 
divisiones políticas, entre los países musulmanes de la mitad 
Sur del Mediterráneo, a pesar de lo inhospitalario de las costas 
en su mitad oriental, era muy activa. 

A las rutas marinas se unían las rutas terrestres. Se ha habla- 
do ya de las que unían los dos mares. Pero había otras que, 
partiendo de los diversos países ribereños del Mediterráneo así 
como desde Marruecos, penetraban hacia los países sudaneses 
por encima del Sahara. Sin embargo, las principales rutas conti- 
nentales se formaban en los límites del Asia Central ya desde 
antes del Islam. Unas unían estos países con Bagdad, igual 
que antes lo hacían con Ctesifón, pasando por Nisapur, Rayy 
(cerca de la moderna Teherán) y Hamadan: continuando hacia 
Arabia, era también la ruta de los peregrinos jurasaníes hacia 
La Meca. Otras, más allá de Bujara y Fergana, penetraban en 
China siguiendo los caminos tradicionales de la seda que, a 
veces, eran utilizadas por los mercaderes de los dominios mu- 
sulmanes para penetrar en China, aunque más a menudo sólo 
servían para que sobre ellas se encontrasen los mercaderes de 
los dos Imperios. Por último, un tercer itinerario unía Asia 
Central, a través del Jwárizm, con los países del Volga, donde 
se encontraban los normandos; los descubrimientos de mone- 
das atestiguan, si de ello hay necesidad, el predominio de este 
itinerario sobre los que unían Mesopotamia con Rusia, más 
difíciles tanto por el relieve del terreno como por el estado 
endémico de guerra entre los musulmanes y el Estado de los 
jazars. Sin embargo, los productos de Asia Central llegaban 
también a través de Irán septentrional a Trebizonda, en el 
mar Negro, desde donde, al mismo tiempo que por rutas terres- 
tres que iban a lo largo de las cadenas montañosas de Armenia 
y Anatolia, eran llevadas por mar a Constantinopla; aquí otros 
«normandos», los de Kíev, las recogían, junto con otros pro- 
ductos bizantinos. 

No podemos dejar de sentirnos sorprendidos por la ausencia, 
en este cuadro, de Europa Occidental. Ya hemos dicho que 
había relaciones entre España y Francia, pero parece ser que 
estuvieron exclusivamente en manos de los judíos a uno y otro 
lado de la frontera. ¿Por qué no nos encontramos con autén- 
ticos orientales, cuando en la Antigiiedad como en la Alta Edad 
Media, eran los orientales quienes venían al Occidente? Incluso 
en el interior del mundo musulr:án eran ahora los magrabíes 
quienes iban al Oriente, no los orientales al Occidente. No se 


172 


trata de que éstos hubiesen abandonado el comercio, sino de 
que se dirigían a otros lugares. 

Se ha invocado el antagonismo religioso, pero los musulmanes 
frecuentaban un gran número de países que no eran musul- 
manes, entre ellos la cristiana Constantinopla; de todos modos, 
en la Europa cristiana no hubiese habido lugar a un antago- 
nismo con los cristianos de Oriente ni con los judíos, puesto 
que estaban representados en los dos bandos. Pudo ser que, 
como los bizantinos y los chinos, los occidentales hubiesen pro- 
hibido a los mercaderes llegados por mar la penetración en su 
territorio; lo mismo harán los musulmanes más tarde cuando 
los cristianos de Occidente frecuenten sus puertos; los pue- 
blos de la estepa ruso-asiática y los del Africa sudanesa no pu- 
dieron hacer lo mismo por falta de organización. Pero lo cierto 
es que incluso los puertos mediterráneos de Francia e Italia 
del Norte fueron prácticamente ignorados por los comerciantes 
orientales. No hay para ello ota posible explicación que la 
insuficiencia del atractivo ecomómico y la preferencia, en los 
intercambios que había, por las rutas terrestres que atravesa- 
ban las penínsulas italiana e hispánica o la Europa Central, 
en manos de los mercaderes de estos países. 

Fuera lo que fuese, una cosa es cierta: dejando al margen 
una posible excepción que luego expondremos, había por un 
lado los mercaderes del Mediterráneo, y por otro, los mercade- 
res del Océano Indico, y munca el mismo hombre penetraba de 
una zona en la otra. Tratándose de comercio terrestre, es di- 
fícil establecer unas líneas de demarcación tan netas, pero de 
hecho, parece ser que no hubo comercio directo entre Rusia y 
China. Es cierto que hacia los siglos x1 y XII es posible en- 
contrar hombres que iban desde el Magrib a la India, pero 
se trataba de súbditos del Islam, nunca de extranjeros y, aun en 
este caso, es digno de notarse que eran dos viajes sucesivos: 
nunca se hacía un negocio directamente desde un dominio con 
el otro. En épocas anteriores la única excepción posible se 
refiere a los judíos Rahdaníes, a los que más adelante nos 
referiremos. 


La cooperación interconfesional 


Una vez tratada la cuestión de los itinerarios, llega el mo- 
mento de referirnos a los hombres. Ya hemos mencionado la 
actividad o la pasividad de determinadas regiones. Otra carac- 
terística es la interconfesionalidad del comercio. Es posible 
encontrar participando en él a musulmanes, cristianos, judíos, 
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zoroastras, budistas en Asia Central y maniqueos mientras los 
hubo, etc. Y no sólo que haya habido mercaderes de todas esas 
religiones, sino que no estaban separados, que viajaban juntos y 
hacían operaciones en común. Una historia, verdadera o falsa 
pero sintomática, muestra, por ejemplo, a mercaderes musulmanes 
en agitación tratando de ayudar a un mercader judío injustamen- 
te tratado. En el Océano Indico, hindúes así como, quizá, algu- 
nos chinos, debían encontrarse en los mismos navíos que los 
súbditos del Islam, dejando parte a los que venían en sus 
propios navíos. Sin embargo, es preciso distinguir entre mari- 
nos y mercaderes. Los marinos pertenecían a las poblaciones 
árabes, persas, hindúes, ribereñas al Océano Indico (en los 
mares de China y a veces fuera de ellos eran chinos y más al 
Sur, malayos) mientras que en el Mediterráneo eran sirios, ma- 
grebíes, españoles, habitantes de sus litorales respectivos o de 
las islas. Aunque a veces se haga mención de navíos judíos en 
tiempo de Carlomagno (probablemente judíos europeos) es casi 
seguro que tanto judíos como cristianos de Oriente eran met- 
caderes y no marinos, tanto en uno como en otro de los dos 
mares. 

Se ha dedicado mucha atención, en base a un capítulo del 
funcionario y geógrafo de raíz persa Ibn Jordadbeh (a media- 
dos del siglo 1x), a un grupo de mercaderes judíos con cuya 
historia mezcla la de mercaderes «rusos» (es decir, normandos) 
que venían a Bagdad, y a los que denomina, con un apelativo 
que ha dado origen a muchas hipótesis fantásticas pero que 
significa simplemente en persa «viandantes», rahdániya. Según 
aquél, estos judíos que partían de la Europa occidental” cris- 
tiana o musulmana atravesaban el mundo musulmán siguiendo 
cuatro itinerarios, a elección, que les conducían hasta China; 
eran capaces de hacerse entender, al menos como asociación, en 
todas las lenguas necesarias en su recorrido. De sus itinerarios, 
dos eran marítimos, bajo reserva de las travesías continentales 
necesarias: una pasaba por el istmo de Suez y el mar Rojo y la 
otra por Siria, Mesopotamia y el golfo Pérsico. Los otros dos 
itinerarios eran continentales, siendo equivalente el primero, 
aunque utilizando caravanas terrestres, al segundo de los iti- 
nerarios marítimos precedentes, mientras que el último con- 
torneaba al Imperio bizantino por el Norte y no entraba en 
el mundo musulmán más que por sus provincias de Asia Cen- 
tral, después de haber atravesado Rusia metidional y el Estado 
de Jazár hasta el mar Caspio, y antes de entrar en el área de 
influencia china. Se han subrayado las dificultades concretas que 
presenta la exposición de Ibn Jordadbeh, las posibilidades de 
anacronismo, la singularidad de la aventura de unas personas 
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que unían directamente los dos mundos del Mediterráneo y 
del Extremo Oriente, la ausencia de cualquier otro testimonio 
tanto en la literatura europea como en la del Islam, la extra- 
ñieza de una organización especial allí donde todos los otros 
datos nos muestran un comercio en el que todas las confesiones 
estaban juntas: lo prudente no es rechazar el testimonio de 
Ibn Jordadbeh, sino no atribuirle más que un valor momen- 
táneo, una importancia reducida y, en sus detalles, una des- 
igual seguridad. 

Una documentación original procedente de los siglos XI y XII, 
cuando habían cambiado las condiciones anteriores, conocida 
bajo el nombre de Geniza de El Cairo, nos da a conocer el 
comercio de los judíos magrebíes en Egipto y en el Océano 
Indico; pero no hace referencia a ninguna de las especifidades 
de los «Rahdaníes». 


Técnicas de transporte 


Es imposible entrar aquí en el detalle de la descripción de 
las modalidades de viaje en las diversas áreas recorridas. Por 
lo que respecta al mar, lo esencial es subrayar la absoluta rup- 
tura entre los usos mediterráneos y los del Océano Indico, 
mucho más radical de lo que podría hacer suponer las pequeñas 
dimensiones del canal de Suez o los viajes de los mercaderes 
de Basra al litoral sirio. En el Océano Indico, al contrario de 
lo que ocurría tanto en el Mediterráneo como en los mares de 
China (sin hablar de los malayos, cuyas piraguas estaban for- 
madas por un solo tronco vaciado de su interior), las planchas 
con que se construían los navíos no estaban clavadas entre sí, 
sino unidas por medio de cuerdas y con los intersticios obtu- 
rados con pez. Desde la Edad Media ha sido observado con 
admiración este uso, que ha sido explicado por el folklore con 
la leyenda de la montaña submarina imantada que atraía los 
clavos y destruía de este modo los navíos; es posible que en 
las tempestades y caso de chocar con unos arrecifes, los barcos 
simplemente unidos con cuerdas fuesen más flexibles que los 
que utilizaban clavos en su armazón; pero lo más probable es 
que se tratase simplemente en un principio (con una posterior 
conservación tradicional), del hecho de que, en los lugares de 
construcción naval, era más fácil procurarse fibras para hacer 
cuerdas que clavos de hierro, los cuales, por otro lado, se 
oxidaban. En el Océano Indico, en efecto, los navíos eran fre- 
cuentemente construidos con madera de teca o de cocotero, y 
el mismo cocotero proporcionaba la fibra para las cuerdas y 
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las velas; también se utilizaban, a veces, las palmeras, por ejem- 
plo para los mástiles. Lo que es notable es que al margen de 
las palmeras que no podían ser utilizadas exageradamente puesto 
que se plantaban principalmente para la producción de dátiles, 
estas maderas, y sobre todo las de mejor calidad de entre ellas, 
no crecían casi en ninguna de las regiones del mundo musul- 
mán, y, por tanto, toda la navegación y el comercio marítimo 
dependían de la importación de una materia prima fundamen- 
tal, ya sea de la India, ya sea del Africa Oriental. Con frecuen- 
cia las maderas eran acarreadas, sin haber sido cortadas, flotando 
detrás de los navíos; pero también era frecuente que los navíos 
fuesen construidos según las tradiciones indígenas en los paí- 
ses frecuentados por los marinos de que ahora nos ocupamos, 
y, en particular, en los archipiélagos de las Laquedivas y Mal- 
divas, ricas en cocoteros de los que sus habitantes extraían 
todos los productos necesarios para su subsistencia. 

En el Océano Indico es donde se utilizó por primera vez, 
antes del Islam, la vela llamada, por una confusión verbal de 
la que desconocemos las causas, «latina» (triangular), en lugar 
de la vela cuadrada mediterránea; esta vela permitía maniobrar 
con más flexibilidad en medio de vientos a veces temibles, aun- 
que todavía no se conociese el arte de navegar en contra del 
viento. El timón de codaste no aparece hasta el siglo XI 
en ambos mares, sin que sea posible por el momento recons- 
truir su historia. Hacia la misma época aparece también en 
ambos mares, utilizada prácticamente, la brújula, cuyo prin- 
cipio era conocido por los chinos desde hacía muchos años, 
pero cuya adaptación práctica se desconoce cómo se hizo. Hasta 
finales de la Edad Media, los marinos del Océano Indico se 
guiaron esencialmente, cuando no estaban a vista de costa, por 
la observación de los astros cuyas particularidades de latitud, 
longitud, etc. se transmitían por medio de la tradición, ha- 
ciendo las mediciones necesarias por medio de procedimientos 
empíricos de una precisión notable, teniendo en cuenta las con- 
diciones en que se hacían. Quizá existían manuales mnemotéc- 
nicos precursores del único que ha llegado hasta nosotros y 
que con certeza los sobrepasa en valor, el de Ibn Majid, con- 
temporáneo de Vasco de Gama, que para ser exactos, está divi- 
dido en diversos opúsculos. 

En el Mediterráneo el problema de la madera de construc- 
ción naval era más agudo debido a la escasez de madera (aun- 
que menor que hoy) en los países musulmanes y a su general 
falta de cualidades necesarias para este uso. Eran muy solici- 
tadas las coníferas, que Egipto importaba del golfo de Alejan- 
dreta. También se daba el caso de que se comprasen navíos 
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completamente terminados a los italianos, o que se utilizasen 
elementos de navíos extranjeros averiados. Se ha sugerido que 
las dificultades de aprovisionamiento de madera fue una de las 
causas del posterior eclipse de la marina musulmana frente a 
la marina europea: pero no se puede exagerar el valor de esta 
idea, ya que las necesidades no eran inmensas y también se 
produjeron otros eclipses de marinas sin que, en su caso, haya 
podido intervenir este factor. Más adelante veremos que en 
el caso del Islam también intervinieron otros factores. 

Por tierra, el transporte se hacía esencialmente a lomos de 
bestias, principalmente de camellos. En Oriente no se desco- 
nocía la técnica de la construcción de carreteras, pero, por lo 
general, se encontraba que era más práctico contentarse con 
pistas, Es por eso también por lo que, aunque se utilizase a 
veces la rueda, se consideraba más práctico el transporte por 
medio de animales que por medio de carruajes. Supuesto que 
se organizase un sistema de repostas, lo que también hubiese 
sido necesario en el otro caso, los animales eran más útiles 
puesto que sus pies se adaptaban mejor a todos los terrenos, 
a las travesías de vados, etc., y porque cargaban mejor sobre 
sus espaldas que arrastrando un carromato, dado que se des- 
conocía el uso de los aparejos para los animales. Todo esto no 
quiere decir que no se construyesen caminos sólidos en las 
montañas, que no se edificasen puentes sobre los ríos, o se 
montasen puentes de barcos, que se podían abrir, en los gran- 
des ríos navegables. Cada vez más, a medida de las necesidades 
planteadas por el desarrollo del comercio, se fueron organi- 
zando en aquellos sitios donde concluían normalmente las eta- 
pas de «cada viaje sobre todo si esas etapas no terminaban en 
una ciudad, albergues nocturnos para las bestias, las personas 
y las mercancías, a las que denominamos, con un nombre turco 
posterior, «caravan-serrallo» o caravanera. 

Tanto si se viajaba por mar como si se hacía por tierra, 
nunca se viajaba solo. Por mar las estaciones imponían sus 
exigencias, menos claras en tierra; pero independientemente de 
esto, la seguridad, la necesidad de ayuda mutua en caso de 
accidente, exigían la constitución de convoyes colectivos. El 
control administrativo también se simplificaba en este caso. De 
ahí que las mercancías llegasen masivamente en un determinado 
momento, lo que daba lugar a una especie de ferias provisio- 
nales. Un caso especial era la peregrinación, a la que acompa- 
ñaban casi obligatoriamente mercaderes así como tropas mi- 
litares. 
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Los objetos de comercio 


No podemos enumerar ahora todas las mercancías transpor- 
tadas. Lo único que vamos a hacer es poner en guardia al 
lector contra la idea implícita en muchas obras, tanto serias 
como folklóricas, de que el «Comercio de Levante» consistía 
únicamente en objetos maravillosos y en tesoros de las Mil y 
Una Noches. Cierto que viajes tan largos —una expedición al 
Océano Indico exigía prácticamente, para ir y volver, casi un 
año— y tan peligrosos, no hubiesen atraído a nadie si no hu- 
biesen supuesto la perspectiva de ganancias fabulosas, y es ésta 
la atmósfera en que se mueven tanto el legendario Simbad el 
Marino como las- semi-históricas Maravillas de la India de un 
capitán procedente de Siraf, Bozorg ibn Sahriyar (siglo x); 
en términos más estrictamente económicos, el comercio a gran 
distancia no podía proporcionar ganancias si no incluía mer- 
cancías cuyo precio, comparado con su peso y su volumen, no 
fuese elevado, mercancías, pues, de lujo o, en todo caso, de 
valor. Pero de ello no se puede sacar la conclusión de que el 
comercio versaba exclusivamente sobre tales mercancías; los 
clientes tenían necesidad de otros géneros más cotidianos cuya 
regular demanda compensaba lo que las primeras tenían de 
aleatorio. En resumen, el comercio a gran distancia descansaba 
sobre la combinación de dos clases de mercancías, unas que 
llenaban los navíos y aseguraban los fletes, otras que acrecenta- 
ban las ganancias. 

Sólo unas palabras es preciso dedicar al comercio interme- 
diario, inter-regional, que versaba principalmente sobre el in- 
tercambio de productos de consumo habitual, alimenticios o in: 
dustriales, o en su traslado a los grandes centros de consumo: 
así, el trigo y ciertos metales de la Alta Mesopotamia se lleva- 
ban a Bagdad, y productos alimenticios de todas clases proce- 
dentes de todo Egipto se llevaban a El Cairo, en el primer 
caso por navegación sobre el Tigris, en el segundo por el 
Nilo. Por lo que respecta al comercio realmente internacional, 
es preciso distinguir, menos que los productos, las funciones a 
las que estos productos servían: productos de consumo, pro- 
ductos que servían a la producción artesanal interior, mano de 
obra, productos de tránsito; su proporción tiene una gran 
importancia en el equilibrio general de la economía, y pudo 
variar según los lugares y las épocas. Desde otro punto de 
vista, es preciso distinguir la importación de la exportación y 
estudiar su relación. 

El comercio de importación del Océano Indico y de otros 
lugares más lejanos a las costas musulmanas, versaba sobre 
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productos preciosos: piedras preciosas y sobre todo «especias», 
de las que la más solicitada era la pimienta, y que servían no 
sólo para la alimentación, sino también para la farmacología, 
perfumería, productos de belleza, etc. Las maderas preciosas 
en ocasiones también han sido utilizadas para fines similares; 
otras, se utilizaban en ebanistería y, desde otro punto de vista, 
ya hemos visto el caso de las construcciones navales. En oca- 
siones también venían de China productos fabricados, tales 
como porcelanas, telas de seda, papeles finos —pero es preciso 
no caer en exageraciones, teniendo en cuenta las condiciones 
en que tenían que ser transportados objetos tan perecederos— 
Lo que sí se transportaba —a veces solamente de una etapa a 
otra, donde eran reemplazados—, hierro, estaño, etc., arroz, 
pescado. En sentido inverso, se envía a la China o a la India 
coral o marfil, que había sido obtenido previamente en el Oeste 
del Océano Indico, en Africa oriental, o importado del Medi- 
terráneo, y también aceite, dátiles, sal, perlas del golfo Pér- 
sico, telas sólidas pero de poca calidad, etc. En el Mediterráneo, 
y procedentes del Occidente musulmán o cristiano, se impor- 
taban al Oriente hierro y otros metales, tejidos fuertes, ma- 
dera; se transportaba, de una etapa de viaje a otra, aceite, 
trigo, pescado salado, sal; a lo largo del viaje se vendía alam- 
bre, telas finas, objetos fabricados de metal, cristal y especias. 
De los países del Norte se importaban, por mar o por tierra, 
miel, cera, pieles y esclavos; de los países del Sur, de Africa, 
más esclavos y marfil, etc. Algunos ejemplos, por su significa- 
ción especial, deben ser extraídos de todo esto. Los objetos 
de consumo como la -pimienta, siendo todo lo importantes que 
se quieran, podían desaparecer sin que ello, no digo que no 
produjese pérdidas, pero no comprometiese ninguna actividad 
productiva en los países musulmanes; no se puede decir lo 
mismo de los esclavos por un lado, y de las materias primas 
como el hierro y la madera, por otro, que por consiguiente des- 
empeñaban un papel mucho más funcional, se insertaban más 
orgánicamente en la economía musulmana: importar materias 
primas para fabricar con ellas productos de precios superiores, 
importar mano de obra a bajo precio, todo esto caracteriza en 
un cierto sentido una economía «colonial», de la que entonces 
era beneficiario el Islam y Europa la proveedora; sin embargo, 
no podemos exagerar la importancia de estos hechos, ya que 
los productos elaborados no encontraban más que un mercado 
limitado en los países de donde procedían las materias primas; 
por otro lado, la balanza se iba invirtiendo poco a poco, y 
desde el siglo x1 el Occidente deja de proporcionar esclavos, y 
con el alumbre adquiere un producto indispensable para una 
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industrial textil que comienza a introducir sus productos en 
Oriente. A finales de la Edad Media se hará cierto que el 
comercio realizado por mercaderes ambulantes tendrá más im- 
portancia que la venta de productos indígenas, lo que signi- 
ficará que un cambio en las rutas de los mercaderes tendría 
graves consecuencias; pero en la Alta Edad Media parece que 
la proporción entre exportación y ventas en tránsito se man- 
tuvo equilibrada. 


Formas de comercio 


Una vez dicho esto hay que admitir que no disponemos de 
ninguna estadística que nos permita medir la importancia res- 
pectiva de la importación y de la exportación. Sólo podemos ha- 
cer algunas consideraciones generales. Aunque esto pueda parecer 
extraño a una mentalidad educada en la atmósfera de la eco- 
nomía moderna, ningún Estado medieval pretendía obtener lo 
que nosotros llamaríamos un balance favorable de las exporta- 
ciones. Por el contrario, como se verá más tarde, todo se enca- 
minaba a estimular proporcionalmente más la importación que 
la exportación. Y es que, dadas las dimensiones limitadas de la 
producción medieval, nunca se temía no poder vender, sino 
tener escasez de algo; el poderío y la prosperidad consistían 
en poder adquirir las cantidades necesarias de todo lo que se 
creía importante, con objeto de evitar aquel riesgo lo máximo 
posible. Seguramente, si el mundo musulmán así como Europa, 
a medida de su despertar no hubiesen dispuesto de otro medio 
para comprar que vender, quizá hubiesen cuidado más delibe- 
radamente sus exportaciones; pero lo cierto es que no les fal- 
taban medios monetarios, y que, como antaño había hecho 
el Imperio romano en el Océano Indico, con frecuencia suplía 
con monedas la insuficiencia de medios procurados por la venta 
de mercancías; los mercaderes exportaban sacos de oro o plata, 
a veces también letras de cambio, que les parecían más mane- 
jables y susceptibles de una más amplia utilización que un 
exceso de mercancías. En la medida en que se trataba de mer- 
cancías transportadas de un lugar al otro, el beneficio, según 
se afirma explícitamente en algunos tratados comerciales, no se 
buscaba en el excedente de las mercancías vendidas sobre las 
mercancías compradas exclusivamente, sino en el procedimiento 
puramente especulativo del estudio de los precios y en la 
compra en un sitio de una cosa barata para venderla en otro 
sitio en que estaba más cara. 

Habíamos visto que el Estado tenía posesiones y talleres 
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propios. Del mismo modo, con variaciones según los países, 
existen monopolios comerciales. Es lo que se denomina el siste- 
ma del »matjar, literalmente el comercio, almacén comercial. En 
Egipto, donde había adquirido un particular desarrollo, ver- 
saba sobre la importación de hierro y madera y sobre la expor- 
tación de alumbre; a mediados de la Edad Media se utilizará el 
alumbre para evitar que las importaciones de madera y de hie- 
rro, indispensables para la construcción naval y para la fabri- 
cación de armas, condujesen a una hemorragia monetaria que 
el agotamiento de los yacimientos de oro comenzaba a hacer 
temible; pero nada similar se puede citar con anterioridad. En 
Iraq, donde las tradiciones eran diferentes, los esfuerzos de los 
buyíes para introducir un sistema comparable terminaron con 
el fracaso. Al margen de los monopolios, el Estado tenía prio- 
ridad para comprar, a menudo sobre tarifas oficiales, lo que 
le convenía, método que producía daños al comercio privado 
libre y que suscitaba las protestas de los mercaderes; volvere- 
mos a hablar de este problema cuando nos refiramos a los finales 
de la Edad Media. 

Los mercaderes que desembarcaban en un puerto o llegaban 
a una ciudad fronteriza, o simplemente a una gran ciudad in- 
cluso del interior del territorio musulmán, no eran libfes para 
desembarcar sus mercancías a voluntad, ni sus eventuales clien- 
tes para venir a su encuentro y tratar con ellos directamente 
de sus asuntos. Este procedimiento, que quizá adquiera un 
cierto desarrollo en el declinar de la Edad Media, estaba es- 
trictamente prohibido antes, ya que entonces había una sepa- 
ración absoluta entre el gran comercio exterior y la venta al 
detalle o el pequeño comercio artesanal en el mercado interior. 
El sistema empleado era el del fundug (palabra que en italiano 
se convirtió en «fondaco», y que quizá proceda del griego 
pandokeion). Consistía en que los mercaderes o los agentes 
del Estado llevaban todas las mercancías a un almacén donde 
estaban indicadas de antemano, o donde se cobraban a la en- 
trada, después de un registro detallado, las tasas aduaneras 
o comerciales que debían pagar ya sea inmediatamente o ya 
sea después de su venta; era éste un sistema muy ventajoso 
para el Estado. A continuación, estas mercancías eran vendi- 
das, por lo general por medio de subasta, a los compradores, 
principalmente detallistas, que deseasen comprarlas. 

En esto intervenía el corredor, simsár (sensal en italiano), 
cuyos servicios eran casi indispensables para los mercaderes 
extranjeros que no conocían ni los usos, ni la lengua, ni los 
precios del país. Por otro lado, no era más que una variante 
a mayor escala del corredor que por todos lados, incluso en 
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el comercio de los sígs (zocos), se interponía para ponerlos en 
relación, entre el fabricante en busca de un cliente y el par- 
ticular en busca de un producto. 

Salvo en el caso de Egipto, no estamos lo suficientemente 
informados acerca de los derechos que eran percibidos, como 
para entrar aquí en detalles. No consistían, hablando con pro- 
piedad, en derechos de aduana, sino en tasas sobre el comercio 
y sobre los servicios prestados (desembarco, inventario, etc.), va- 
riando el total entre el 10 ó el 30 por 100 según las mercan- 
cías o los mercaderes; había también unos derechos que se 
cobraban sobre la exportación, calculados de forma que no 
favorecían a los mercaderes que no habían importado en me- 
dida suficiente. El figh, teórico, considerado como un prece- 
dente lo que aparentemente había sido una medida especial del 
califa “Umar, estimaba que los mercaderes procedentes del ex- 
tranjero debían pagar unos derechos que variaban según su 
confesión y su pertenencia política: el no-musulmán extranjero, 
por reciprocidad con lo que hacía Bizancio con los musulmanes, 
pagaría un 10 por 100 mientras que el dimmi pagaría un 5 por 
100 y el musulmán un 2,5 por 100 ('/, del diezmo). Es di- 
fícil saber qué es lo que pasaba en la práctica. En el caso de 
los musulmanes interfería la concepción de que el derecho a 
pagar correspondía a su zakáf que no tenía que satisfacer más 
que una vez por año. Sin embargo, se concluyeron tratados 
de comercio, al menos a partir del siglo x, que bajaban los 
derechos en consideración a las relaciones políticas recíprocas 
o a las necesidades de ciertas mercancías. De otra parte, el 
régimen de los puertos marítimos parece haber sido diferente 
del régimen de las fronteras terrestres, percibiéndose en ellos 
un «diezmo» mucho más uniforme indiferentemente sobre los 
comerciantes de todo género y por todas las mercancías venidas 
del extranjero; cualquiera que hayan sido las especificaciones 
teóricas, mal podríamos explicarnos, caso de que los musul- 
manes hubiesen gozado de un claro privilegio, el que extran- 
jeros en número creciente se hubiesen unido a aquellos para 
finalmente suplantarlos y sin que exista ningún indicio que 
nos haga pensar que hubiesen podido pasar sus bienes bajo el 
nombre de un asociado musulmán. 

Además, como ya habíamos dicho, el figh es sumamente 
discreto en todo lo referente al comercio en gran escala, lo 
que significa que éste conservaba unas tradiciones que no de- 
bían nada al Islam. Ciertamente trata de ciertas instituciones 
o costumbres de las que se aprovecha el comercio en gran 
escala, pero sin dedicar especial atención al caso en que aquéllas 
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se aplican a éste. Sin embargo, debemos tratar de precisar algu- 
nas de estas costumbres de gran importancia en la historia com- 
parada de las técnicas ccmerciales. 


Modos de pago y de crédito; la usura 


Un problema que se planteaba a los mercaderes, así como a 
los perceptores de impuestos, era el transporte de los fondos. Ya 
hemos dicho que, a menudo, se hacían junios -transportes de 
dinero y transportes de mercancías. Pero aunque fuesen menos 
voluminosos, los sacos de monedas no estaban menos expuestos 
a los riesgos del viaje, sino todo lo contrario desde ciertos 
puntos de vista. De ahí la necesidad de encontrar métodos 
para reducir al mínimo estas transferencias. Ya hemos hablado 
de las órdenes de pago de los agentes del fisco, llamado con 
frecuencia sakk (de donde procede la palabra moderna «che- 
que»). Ya en la Antigiiedad se habían empezado a utilizar pro- 
cedimientos de crédito, procedimientos que sin duda no fueron 
inventados en la Edad Media musulmana, aunque fueron pet- 
feccionados y, en todo caso, considerablemente desarrollado su 
uso. El principal era la letra de cambio (por conservar la tra- 
ducción ordinaria que no es absolutamente pertinente), a la 
que los libros de Derecho denominan con el apelativo árabe 
general de hawala, transferencia, pero que en la práctica lleva- 
ba el nombre de suftaja con más frecuencia. Consistía en que 
un individuo, A, confiaba a un individuo, B, una carta pidiendo 
a un tercero, C, residente fuera de la ciudad donde se hacía 
el negocio, que avanzase al citado B una cierta suma que A le 
devolvería en una ocasión similar recíproca: de este modo, 
B podría disponer durante su estancia en aquella ciudad del 
dinero que le fuese necesario sin tener que llevar nada con- 
sigo. El servicio prestado era importante, pero no se puede 
exagerar su función: sólo tenía lugar entre corresponsgles que 
se conocían personalmente, al menos por correspondencia, y, 
por tanto, era una combinación dentro de un círculo determi- 
nado y entre un número limitado de lugares. Se acompañaba 
de un inmediato cambio de correspondencia por la que los 
interesados se ponían al corriente del estado respectivo de sus 
cuentas. Conocemos otro sistema que sólo se ha dado en un 
caso, en Basra en el siglo xt, al que llamaríamos un «clearing»: 
los mercaderes constituían depósitos en una especie de Bancos 
y las liquidaciones entre ellos se hacían por medio de transferen- 
cias de escrituras; pero nos es imposible decir si el procedi- 
miento era empleado más generalmente, y, por regla general, 
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estaba prohibido utilizar los depósitos ordinarios para hacer 
liquidaciones, excepto en caso de órdenes expresas y ciertas. 
Tan delicado era para los mercaderes el problema de adqui- 
rir los fondos necesarios, como para el «capitalista» el de ha- 
cerlos fructificar. Era excepcional el caso de que un mercader 
comerciase únicamente con sus propias mercancías, y en ge- 
neral hacia negocios en beneficio de otros. Se practicaban dos 
formas principales de asociación capital-trabajo. La primera era 
una asociación, hablando con propiedad, sirka, es decir, que 
había una copropiedad de un bien y reparto del beneficio según 
una proporción fijada por los asociados. Más interesante es la 
mudiraba o qirád, parecida a la «commenda» italiana. Consistía 
en un adelanto de fondos por el capitalista a un mercader, 
quedando a cargo de éste el hacerlos fructificar y conservando 
el primero el derecho a una parte del eventual beneficio. La 
práctica, en cierta medida, era conocida también en Bizancio 
y por los judíos, pero se ha llegado a establecer que la adap- 
tación musulmana era más flexible y garantizaba mejor al mer- 
cader viajante contra los riesgos siempre grandes de la empresa. 
Se ha dicho, por el contrario, que la mudaraba estaba menos 
perfeccionada de lo que iba a estar la commenda italiana; pero 
la reserva no parece fundada. Descansa sobre el hecho de que 
el Derecho no permitía más adelanto que en dinero, no en 
mercancías; pero además de que conocemos casos en que en 
la práctica no se respetaba esta restricción, ésta se limitaba a 
estipular, para evitar toda duda, que el montante de lo avan- 
zado debía ser establecido en dinero, pero mo prohibía que 
el mercader convirtiese el dinero recibido, físicamente o no, 
en mercancías; esto es precisamente lo que hacían los ita- 
lianos, con la única diferencia de que la escasez de dinero en 
Occidente hacía que se multiplicasen los casos de adelantos 
directamente en mercancías, pero siempre a un precio fijo. 
Teóricamente, como todas las legislaciones antiguas y todas 
las religiones medievales, el Islam prohibía el préstamo a in- 
terés, la usura, la ríba. Es difícil saber exactamente qué es lo 
que los primeros musulmanes entendían prohibir y con qué 
mentalidad lo hacían, ya que la utilización hecha por la pos- 
teridad de esta prohibición, aplicándola a circunstancias nue- 
vas, falsea un poco el problema como lo falsea también el 
simple hecho de su traducción a las lemguas europeas. Como 
ya hemos visto, el Islam no se oponía de ningún modo al 
principio de la remuneración del capital puesto en explotación. 
Lo que se condenaba era el simple préstamo usurario que ex- 
plota la miseria, el préstamo de un saco de dátiles para obtener 
dos sin riesgo ni trabajo; se incluía también el interés exce- 
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sivo de algunos préstamos. La extensión de la regla eviden- 
temente molestó a los prestamistas, pero como en todos lados, 
se encontraron los medios de eludirla casi oficialmente, por 
medio de compras ficticias, de reconocimientos de deudas supe- 
riores a la suma realmente recibida, etc. 

Quienes, por razón de comercio o por cualquier otra razón, 
estaban obligados a ausentarse, o simplemente no querían guar- 
dar en su casa todo su dinero (quienes eran ostensiblemente 
ricos) lo repartían en depósitos; podían autorizar a los de- 
positarios para utilizar el dinero depositado, pero en estricto 
Derecho, sin duda a causa de la irregularidad de las monedas, 
el depósito debía ser restituido en las mismas monedas en que 
había sido hecho. Lo mismo pasaba con las cosas dadas en 
prenda. 

De manera general, es absolutamente cierto que el figh, que 
se interesa por los menores detalles referentes al pequeño co- 
mercio con objeto de evitar toda posibilidad no sólo de des- 
honestidad sino de riesgo, se adaptaba mal a las exigencias del 
comercio en gran escala, del que no se pueden separar el ries- 
go y la incertidumbre. Sin embargo, no se pueden cometer 
exageraciones de sentido contrario; en la práctica de la «com- 
menda», por ejemplo, se ha llegado a establecer que la muda- 
raba musulmana cubría mejor los riesgos del mercader que 
las prácticas similares de bizantinos y judíos, y a menudo, te- 
nemos ejemplos de judíos que precisaban, que utilizaban formas 
de contrato musulmanas. De elio se deduce que incluso para 
los contemporáneos la Ley o la práctica musulmanas aparecían, 
al menos en ciertos casos, como un progreso sobre las leyes 
o costumbres anteriores o vecinas. 

Las operaciones de «banca» que hemos visto no eran hechas 
por banqueros especializados. Ni en el mundo musulmán ni 
en el mundo cristiano, hasta el fin de la Edad Media, la divi- 
sión entre banquero y mercader pasaba por las mismas líneas 
que hoy. Lo único que había era, por un lado, el sayrafi, es 
decir, el cambista, con su variante el Jabbad, sayrafi dedicado 
a operaciones de cambio y de control de monedas por cuenta 
del Estado; por otso lado, el gran mercader que, en razón de 
sus disponibilidades y a sus garantías, podía recibir depósitos, 
hacer préstamos, etc. Incluso ciertos notables pertenecientes a 
otra categoría económica podían hacer operaciones del mismo 
género. Estas no estaban prohibidas al sayrafi, pero parece 
que, en lo que concierne, no eran demasiado frecuentes y eran 
de poca importancia. No se puede tomar por una regla el caso 
de algunos individuos que pudieron acumular variadas ocupa- 
ciones. 
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Conclusión sobre el «capitalismo» (?) 


A menudo se ha pensado que el desarrollo de la economía 
mercantil en el mundo musulmán medieval fue una causa del 
surgimiento de la «banca judía», y se suele citar el caso muy 
conocido de los dos grandes banqueros judíos, Aaron y Fineas, 
en el Estado “abbasí en los alrededores del año 900; una de 
las razones de su posición pudo ser que se podía obligar a estos 
banqueros, puesto que no eran musulmanes, a hacer operacio- 
nes reprobadas por el Derecho musulmán. Sobre este último hay 
que hacer notar que la moral, tal y como se entendía corrien- 
temente, admitía que no se respetasen las limitaciones esta- 
blecidas frente a los correligionarios, siempre que se tratase 
de adeptos de otras religiones: el Derecho mosaico no admitía 
más que el musulmán el préstamo a interés «stricto sensu». 
Por otro lado, ya dijimos que durante la época “abbasí los 
judíos se vieron obligados a agruparse cada vez más en las ciu- 
dades, y el hecho de sentirse obligado a buscar como pequeña 
minoría la protección del soberano así como sus relaciones in- 
ternacionales, de las que, en razón a la escisión entre iglesias, 
los cristianos no tenían un equivalente, podían evidentemente 
favotecer en cierta medida las operaciones de comercio y de 
banca estatal combinadas. Una vez dicho esto, es preciso evi- 
tar caer en la especie de ecuación moderna judío = banquero, 
que pudo corresponder a una cierta dosis de realidad bajo unas 
condiciones dadas, pero que no correspondía, en absoluto, a la 
época “abbasí: se podían encontrar judíos desempeñando una 
gama muy variada de oficios urbanos, desde los más humildes 
a los más distinguidos, e incluso aquellos que eran mercaderes 
se dedicaban más al transporte de mercancías que directamente 
a negocios de dinero; en sentido inverso, no ños faltan testi- 
monios que nos dan a conocer, en la misma época de Aaron 
y Fineas, banqueros cristianos, zoroastras y musulmanes; los 
mádárais, que durante la primera mitad del siglo x fueron, 
oficialmente o no, los dueños financieros de Egipto y los baridis, 
que lo fueron de Basra hasta el punto de constituir en ella 
un principado autónomo a comienzos del mismo siglo, eran 
musulmanes. 

Lo que tiene más importancia que establecer una estadística 
confesional imposible de hacer, es ver cómo se interrelacionan 
las actividades privadas: y más o menos públicas de estas per- 
sonas. Se pueden hacer las siguientes breves anotaciones para 
establecer una interconexión entre la riqueza mercantil, la ri- 
queza inmobiliaria y la riqueza pública. Los mercaderes que 
obtenían beneficios los reinvertían en parte en el comercio, 
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pero también en parte, como garantía, en la adquisición de 
tierras y de inmuebles; inversamente, los grandes propietarios 
organizaban la explotación de sus dominios en función de las 
posibilidades del comercio e invertían en el comercio, por medio 
del girad o de otro modo, una parte de sus beneficios sin 
preocuparse de saber si el mercader encargado de sus asun- 
tos era o no un correligionario. Dado que estos notables eran 
a menudo altos funcionarios u oficiales del ejército, sin hablar 
de los miembros de la familia reinante o del califa mismo, 
tenemos de esta forma un modo de acercarnos al Estado. De 
otra parte, ya vimos que el Estado se dirigía con frecuencia, 
a los mercaderes o a otros ricos personajes para el arrenda- 
miento de sus impuestos, o para simples adelantos de di- 
nero, etc. Aunque de ello resultaban una serie de peligros 
para los mercaderes, demasiado ligados a la ambición y .a la 
solvencía de los dirigentes, también conseguían el poder dis- 
poner de fondos muy superiores a los que les eran propios 
y el embolsarse los beneficios obtenidos con los negocios he- 
chos manejando estos fondos. Esta unión entre lo privado y 
lo "público, que volveremos a encontrar con los grandes ban- 
queros italianos de finales de la Edad Media, caracteriza una 
cierta etapa del desarrollo de la economía mercantil. 

Muchas discusiones se han suscitado, en función de moder- 
nas preocupaciones, sobre el grado de «capitalismo» del Islam 
medieval. La respuesta depende, evidentemente, del sentido, 
desgraciadamente bastante flexible, que los autores atribuyen 
a la palabra capitalismo. Uno de los que mejor conocen la 
cuestión, Rodinson, ha dado recientemente una fórmula que 
creo puede poner de acuerdo a todos: hubo, en el Islam me- 
dieval, un importante «sector capitalista» que, sin embargo, no 
englobaba a la totalidad de la economía. Este sector era esen- 
cialmente mercantil, y no industrial como en los orígenes del 
capitalismo europeo. No se puede subestimarlo, pero tampoco 
sobreestimarlo. El poderío de los mercaderes no se puede negar, 
pero tampoco se puede negar que, a lo largo de las luchas de 
los siglos x y XI fue el elemento militar, en términos econó- 
micos principalmente propietario inmobiliario, quien tomó el 
lugar más importante; los mercaderes continuarían subsistiendo, 
ciertamente, pero en un segundo plano y al servicio de los 
primeros, que los despojaron cuantas veces quisieron hacerlo. 
No debemos quemar las etapas cuando tratemos de examinar 
el desarrollo de la economía capitalista. 
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9. El ejército y las transformaciones políticas 
y sociales desde mediados del siglo 1X 
a mediados del siglo x 


Ya nos hemos visto obligados muchas veces en páginas ante- 
riores a franquear los límites del primer siglo “abbásí y ade- 
lantar que el régimen, cuyo análisis a grandes rasgos estábamos 
haciendo, debía sufrir en el curso del segundo siglo de la 
dinastía profundas transformaciones. El origen de estas trans- 
formaciones residió en gran parte en el ejército, del que no 
nos habíamos ocupado hasta ahora, y al que es preciso dedicar 
una exposición bastante extensa. 


Las transformaciones militares 


En su origen, el ejército de las conquistas estaba formado 
exclusivamente por árabes, combatientes de la guerra santa, a 
los que se asignaba una pensión y una parte del botín; al 
ser éste grande, y al seguir muchos de los hombres ligados a 
su tribu, el ejército no costaba demasiado: el arma principal 
era el entusiasmo y la única superioridad técnica sobre el ad- 
versario consistía en la movilidad, dos cosas que no costaban 
dinero. A partir de los omeyas, sin embargo, se produjo una 
evolución que se podría juzgar inevitablemente: la expansión 
distendía los lazos entre los combatientes y sus tribus, las 
conquistas se hacían más difíciles y, por consiguiente, se ha- 
cían necesarias formas de combate más costosas, y se reducía 
el beneficio. Con lo cual, el papel de la soldada iba adquiriendo 
cada vez más importancia. Por otro lado, en Berbería, Asia 
Central, el noroeste de Irán, Cilicia, etc., habían sido enrola- 
dos indígenas que vivían en las fronteras. Todo esto exigía una 
administración militar más compleja. 

La revolución “abbasí precipitó y dio un matiz especial a una 
evolución de todos modos inevitable. El ejército más impor- 
tante con que habían contado era de procedencia jurasaní, lo 
que significaba, puesto que fue conservado, el fin de la impor- 
tancia primordial de los árabes en la guerra y en sus benefi- 
cios; ya vimos que los acontecimientos que tuvieron lugar du- 
rante el reinado de al-Ma'mún habían acrecido la desconfianza 
del califa hacia los árabes; Mu'tasim suspendió oficialmente, 
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en Egipto, todo enrolamiento militar de árabes, y en la fron- 
tera bizantina fue disminuido. De ello no resultó la absoluta 
desaparición de toda tropa árabe, sino la disociación entre el 
ejército principal central, jurasaní, el único inscrito regular- 
mente en el Diwán, el único, por tanto, que recibía soldada, 
y los habitantes de las fronteras, voluntarios de la guerra santa, 
que no vivían más que de ella, de más en más ignorados por 
el Gobierno e ignorándole a él. De ser un ejército conquis- 
tador, semillero de la aristocracia, una buena parte de los 
árabes volvía a caer en el bedunismo y la miseria. 

Sin embargo, la evolución no sólo tenía una causa y un 
efecto étnico-políticos, sino que tenía también un aspecto téc- 
nico. El sistema de combate árabe basado esencialmente en 
las hazañas individuales e ignorando tanto el armamento pe- 
sado y la guerra de asedio como la explotación táctica de los 
arqueros, ya no bastaba, sobre todo teniendo en cuenta que 
nos encontramos en un período en el que en toda Eurasia 
se perfila un progreso de la caballería pesada. Los jurasaníes 
conservaban las tradiciones ancestrales comunes a los habitantes 
de las fronteras, tanto mómadas como sedentarios, del Asia 
Central, referentes al tiro con arco a caballo, así como las téc- 
nicas del minado, de la «artillería» de sitio, de la «nafta» 
(fuego griego). De todos modos, todo esto no podía ser ense- 
ñado en forma suficiente más que a un ejército profesional, 
como lo era ahora el ejército jurasaní. 

Había, pues, dos ejércitos, o mejor, un solo ejército verda- 
dero y luego combatientes ajenos a este ejército, que, depen- 
diendo del Diwaán, está ahora sujeto a una organización y a un 
control minuciosos. El tratado administrativo de Qudáma (co- 
mienzos del siglo x) nos hace revivir todas las minucias de 
los controles de identidad, del equipo, etc., lo mismo que hará 
más tarde un tratado fatimí paralelo. Los miembros de este 
ejército eran los únicos auténticos soldados, ajnad; este ejér- 
cito, con sus máquinas independientes del armamento indivi- 
dual, el único verdadero ejército Jays, askar. Todo lo más ad- 
mitía en torno a él, en ciertas ocasiones limitadas temporalmen- 
te, a voluntarios, por lo general muttawi'a, arrepentidos miem- 
bros de bandas de ladrones o “ayyaríinm, quienes, de todos modos, 
no recibían más que una soldada inferior momentánea, y no 
eran utilizados más que en operaciones de cobertura. Con des- 
tino al auténtico ejército se traducirían o adaptarían los anti- 
guos tratados de poliorcética y estrategia griegos o iraníes, cuyas 
reglas, los técnicos, a partir de entonces, se envanecerían de 
haber asimilado en su totalidad. Es en este ejército también 
donde se comenzará a utilizar la ballesta, inventada probable- 
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mente en Ásia Central en los siglos vIII O 1X, y que, menos 
flexible que el arco, era de un efecto más contundente cuando 
podía ser utilizado; también en este ejército se mejoraron los 
procedimientos de la catapulta y de la balista, de las torres 
de asedio, de la nafta, etc. 

En las fronteras, cuya administración Harún al-Rasid había 
reorganizado y subrayado su carácter en parte defensivo por 
medio de fortalezas (en particular las de Asia Menor), operaban 
los habitantes de las regiones fronterizas o voluntarios de di- 
versa procedencia, que se dedicaban a una Guerra Santa casi 
permanente, reducida, no obstante, a algaras de saqueo de no 
demasiada duración y sin idea de conquista. Aquellos que ser- 
vían de guarnición en algunas grandes plazas especializadas, 
como Tarso, vivían en parte de las fundaciones piadosas de 
los fieles; los demás, los que permanecían ligados a tribus 
árabes o a otras tribus, vivían de sus propiedades o de sus 
rebaños. Se asemejaban en cierta medida a aquellos pequeños 
propietarios-soldados, akritai, que Bizancio, así como antaño 
Roma, instalaba en sus fronteras. De aquéllos, aunque hubiese 
diferencias confesionales e institucionales, se diferenciaban poco 
en la vida cotidiana; de ahí, que entre una y otra expedición 
hubiese una confraternización o, en todo caso, una perfecta 
comprensión de las respectivas costumbres. La atmósfera de 
estas fronteras se trasluce lo mismo en el poema épico griego 
de Diógenes Akritas que en las novelas guerreras árabes de 
“Umar alNu'man o de Sayyid Battal. Desde el punto de vista 
musulmán, todos estos hombres son los que se denomina 
gdás, raíz de la cual procede gázwa (algara, fr. e it. razzia). 
En Asia Central, se limitaban a reemprender, frente a los tur- 
cos, la tradición de los iraníes o sogdianos preislámicos; pero 
ahora había gentes de este tipo en todas las fronteras, por 
ejemplo, en las fronteras con Sudán. En las zonas donde no 
había otros medios más cómodos de instalarse, se agrupaban 
a menudo en una especie de pequeñas comunidades medio re- 
ligiosas, medio guerreras, que vivían en conventos-fortalezas 
llamados ribats; de los habitantes guerreros de estos ribats 
instalados en Sudán, los (al-)murabitiin, debía, en el siglo XI, 
salir la dinastía a la que conocemos con un nombte derivado de 
aquél, por «almorávide». 

Por último, en el mar, corsarios particulares o el Estado, 
equipaban flotas de guerra (sobre todo en el Mediterráneo) 
que se complementaban con sistemas de vigilancia y señalización 
costeras. 

Sin embargo, en el segundo cuarto del siglo 1x se produjo 
en el ejército propiamente califal una nueva transformación 
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derivada de la lógica de las circunstancias, pero que de ma- 
nera directa fue obra de Mu'tasim el mismo a quien habíamos 
visto tomando medidas antiárabes en el ejército. Mu'tasim no 
estaba ligado a los jurasaníes como lo había estado Ma'mún; 
por el contrario, la jefatura autónoma sobre Jurásáan que Ma' 
mún, como ya veremos, se había visto obligado a establecer 
en beneficio de la familia de Táhir (ver supra) como garantía 
de su voluntad de apoyarle siempre militarmente en Iraq, 
pudo parecer a Mu'tasim una forma de poner en compromiso 
el reclutamiento o un peligroso instrumento de presión. Lo que 
creía necesario era una guardia personal absolutamente devota 
a su persona: a ser posible no de mercenarios, sino de escla- 
vos, debido a que éstos podían ser adquiridos en su juventud, 
seleccionados por sus aptitudes militares y morales, y a que, 
por su origen, eran absolutamente extraños a las luchas de par- 
tidos del Islam. Podía ser ventajoso reclutarlos, después de 
convertirlos, en poblaciones todavía paganas, belicosas, como los 
daylamitas de las montañas del sur del mar Caspio o, princi- 
palmente, como los turcos del Asia Central, cuyas cualidades 
de resistencia, sobriedad, disciplina, su aptitud para manejar el 
arco a caballo, etc., que envanecían a su contemporáneo el es- 
critor al-Yahiz (ver imfra), habían sido dadas a conocer por 
personas más o menos musulmanas emparentadas con ellos, los 
Ferganíes, como Afsin; adquiridos por mercaderes especializados 
en los confines de la estepa ruso-asiática, iban a ser a partir 
de entonces, en todos los países del Islam en Oriente y a veces 
también en Occidente, la materia prima de uno de los elemen- 
tos del ejército de mayor importancia e irremplazable. Cierto 
que, por lo general, los jefes eran manumitidos, pero no por 
ello dejaban de guardar una devoción hacia su dueño más 
personal que la de los jurasaníes. 

Pero la creación de este ejército se acompañó, con Mu'tasim, 
de otra importante iniciativa. Mu'tasim se sentía molesto ante 
la proximidad de los continuos desórdenes de la población de 
Bagdad y por las luchas de partidos en que los jurasaníes se 
habían visto mezclados. Temía el contacto entre la ciudad y su 
nuevo ejército, ya porque se produjesen choques que degene- 
rasen en combates de mayor importancia, ya porque la conta- 
minación con la población civil alterase la pureza deseada en 
los nuevos soldados. El califa decidió, por tanto, abandonar 
Bagdad y hacerse construir una nueva capital (como lo haría, 
más tarde, Luis XIV con Versalles, separada de París): esta 
capital fue Samarra, la cual tiene un especial interés para 
nosotros porque, al haber sido abandonado el solar sobre el 
que estaba construida, sus restos se encuentran en mejores, con- 
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diciones que los de la antigua Bagdad. Bagdad siguió siendo 
la capital social, pero durante cincuenta años los califas iban 
a residir en Samarra, a una jornada de viaje de distancia. 

Los resultados de la iniciativa de Mu'tasim no fueron exac- 
tamente los que él había esperado. En primer lugar será pre- 
ciso esperar largo tiempo antes de poder encontrar principados 
basados en el homogéneo reclutamiento de turcos, y por el mo- 
mento sólo se trataba de la yuxtaposición de cuerpos hetero- 
géneos que se disputaban los beneficios aportados por el sistema; 
entre los mismos turcos, entre sus jefes, habían surgido el 
mismo tipo de rivalidades, y las tropas, más ligadas humanamente 
a su jefe directo que al califa, abrazaban las posiciones de 
aquéllos. Paradójicamente y debido a que estos jefes no que- 
rían, ausentándose, arriesgarse a dejar un rival en su lugar, la 
creación del nuevo ejército significó en realidad el abandono 
de la guerra exterior. De todos modos, puesto que los soldados 
eran extranjeros y sus querellas eran ajenas a las del pueblo, 
el ejército reviste la imagen de un cuerpo extranjero, y el 
mismo régimen, al que aquél proporciona los cuadros políticos, 
pasa a ser un régimen extranjero que, todo lo más, se soporta. 
Y sobre todo, el fin buscado más inmediatamente fue el que 
más lejos estuvo de ser alcanzado. Puesto que dependía de su 
fuerza, el califa también dependía de sus nuevas tropas, que no 
tardaron mucho en comprenderlo. En cierto modo, se reanu- 
daba la aventura de los guardias pretorianos de Roma. Cuando 
Mutawakkil, a instancias de uno de sus propios hijos, fue ase- 
sinado por un jefe turco, el predominio del ejército sobre el 
Califato se hizo evidente. Desde entonces fueron los jefes mi- 
litares más poderosos los que a la muerte de un califa escogían 
en su familia, a falta de regla precisa, al candidato que por 
su carácter, su juventud o por las condiciones de su promoción 
les parecía que debía mostrarse materialmente más reconocido 
hacia ellos. En un momento dado el segundo sucesor de Mu- 
tawakkil, Mu'tain, haciendo a la inversa la operación de 
Mu'tasim, huiría a Bagdad buscando en ella refugio contra su 
ejército: otro califa fue proclamado en Samarra, Mu'tazz, y se 
siguió un nuevo y terrible sitio de Bagdad. Musta'in fue muerto 
y Mu'tazz sufrió el mismo destino poco después, a causa de 
no haber podido mantener las promesas que había hecho a sus 
tropas. Las revueltas de los Zanf$, Qarmatas, etc., que esta si- 
tuación había alentado, impidieron que se hiciese la menor resis- 
tencia a las tropas que se habían vuelto indispensables: el hecho 
de que en el año 892 Mu'tamid volviese a Bagdad no cambió 
nada, puesto que los turcos habían hecho lo mismo con ante- 
rioridad. 
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La evolución de la iqta' y del régimen político 


La conciencia que tenían las tropas de ser indispensables las 
llevaba a acrecentar sus exigencias y, de todos modos, ya se 
había hecho evidente que el precio de su mantenimiento aumen- 
taba en la misma medida en que se hacía cada vez más impo- 
sible para el Estado reducir los gastos en proporción a la 
reducción de su territorio. Cálculos que es imposible reproducir 
aquí nos permiten asegurar que sobre un presupuesto de 14 mi- 
llones de dinares, que habíamos visto que era el del Estado 
“abbasí hacia el año 900, la mitad aproximadamente debía 
pasar al ejército. ¿Cómo encontrar los medios para pagar regu- 
larmente esta suma, de forma que no afectase a la tesorería, 
alimentada irregularmente? ¿Cómo estar simplemente seguro 
de encontrarla cada año? Un esfuerzo por ordenar la adminis- 
tración podía ayudar en la tarea, pero no solucionarla. Los 
jefes más importantes pedían que se les entregase la dirección 
autónoma de provincias, de modo que pudiesen disponer de la 
administración financiera y de los recursos de su provincia. 
El sistema era peligroso, pero tenía la ventaja de la simplicidad, 
puesto que cada uno de los jefes tenía la responsabilidad del 
mantenimiento y del envío de su propio ejército: se podía 
esperar que la pluralidad de jefes neutralizaría sus ambiciones. 
De este modo fueron nombrados Ibn abi-1-Saj e Ibn Tulún 
para las provincias relativamente exteriores de Adarbayján y 
Egipto, pero éste es un tema sobre el que tendremos que 
volver. 

El problema que se planteaba en los escalones superiores no 
dejaba de plantearse en los inferiores, y tanto a los jefes que 
habían obtenido autonomía como al Diwán central. Se habían 
podido paliar las insuficiencias de la tesorería distribuyendo 
por prioridad a los militares los gafai' (ver supra), separán- 
dolos del dominio público, mientras los hubo; pero, precisa- 
mente porque eran concesiones prácticamente indefinidas, defi- 
nitivas, llegó un momento en que no hubo más, en que se 
agotó la masa inicial. Se comenzó entonces a transformar en 
tierras «de diezmo», en beneficio de los oficiales, tierras de 
«jaraj», en el sentido de atribuirles los pagos hechos por los 
habitantes de esas tierras en concepto de impuestos, bajo la 
obligación de pagar el diezmo, que se debía por toda clase de 
ingresos, sobre el dinero recibido de este modo: sistema que, 
con matices debidos únicamente al carácter especial de Egipto, 
debía perdurar en este país hasta el siglo xtt. En otros casos 
se aceptaba el ofrecimiento de oficiales de tomar en arrenda- 
miento los impuestos de un distrito (su cobro) con los bene- 
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ficios que de ello podían sacar. En el caso de un jefe militar 
que hubiese obtenido la autonomía, el ejército era quien, a 
través de su persona, se aseguraba de la prioridad de los 
pagos que le eran debidos, mientras que los restantes acreedores 
esperaban sólo que el ejército, convertido en dueño de la 
administración, quisiese pagarles lo que se les debía. 

La distribución de qatai' de nuevo tipo, a los que ahora 
se denomina con un término abstracto que designaba el acto 
de conceder, ¿gta', introdujo a los militares en la aristocracia 
terrateniente. Ciertamente, la ¡gta4', en términos de derecho, no 
suprime la propiedad anterior, sino que transfiere a un par- 
ticular exclusivamente los derechos que el Estado tenía sobre 
ella. Sin embargo, es fácil adivinar que la adquisición, legal o 
no, de tierras por los beneficiarios, muqta', de la ¡gta se hacía 
mucho más sencilla; incluso en aquellos sitios donde no se 
hacían jurídicamente propietarios, superponían a los propie- 
tarios anteriores una autoridad que vaciaba prácticamente de 
contenido el derecho de aquéllos. Ciertamente, el hecho de que 
los oficiales, que no se preocupaban de sus distritos más que 
en función de lo que podían sacar de ellos, pidiesen ser trasla- 
dados en cuanto se producía la menor interrupción en sus 
ingresos (interrupción de la que su gestión explotadora era, a 
menudo, responsable), el hecho, por otra parte, de que la 
continua renovación de los esclavos permitía al Estado, corre- 
lativamente, renovar los mugta' sin gran riesgo de que se per- 
petuasen por herencia, impedían la formación de «señoríos». 
Pero lo que no podían impedir era la formación de una aris- 
tocracia que, circunstancia agravante, era extranjera: se estaba 
llegando a una especie de colonialismo militar en beneficio 
si no de un Estado extranjero, sí, al menos, de una categoría 
social que ya no procedía de la población indígena. 

De este modo se llegó, poco a poco, a un régimen que se 
puede llamar de los amir al-umard”, emir de emires, y que, en 
realidad, tuvo su comienzo antes de que ningún jefe hubiese 
ostentado oficialmente el título. Ya a partir del año 908 el 
eunuco Mu'nis, que había salvado al califa Muqtadir de la 
rebelión de su primo, el poeta Ibn al-Mu'tazz, se había con- 
vertido en el tutor del Califato. Con una provincia iraní espe- 
cialmente afectada al mantenimiento de sus tropas, dirigió 
durante veinticinco años la política interior y exterior de los 
califas, poniendo y derrocando visires e incluso califas: a éstos 
sólo les quedaba la posibilidad de hacer que lo asesinasen, que 
fue lo que hizo Qaáhir, a quien había instalado en el poder. 
No obstante, la tutela de Mu'nis fue la de un hombre inte- 
ligente y consciente de las exigencias de una sana administra- 
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ción. Los que con el título de emir de emires, emir supremo, 
le sucedieron, pasaron los doce años que separaron su muerte 
de la entrada de los Buyíes en Bagdad (ver más adelante), dispu- 
tándose los restos del Tesoro y, al aspirar cada uno de los 
jefes, como en Roma, al poder, destrozándose entre sí y labrán- 
dose de este modo la ruina común. 

Por añadidura, no eran únicamente los ejércitos califales los 
que combatían entre sí. Partiendo de la base de que el ejército 
se reclutaba entre mercenarios y esclavos sóbre la idea de la 
devoción exclusiva a un hombre, nada impedía a un aventurero 
favorecido por la suerte reclutar un ejército personal, a la ma- 
nera que más tarde ilustrarían los condottieri italianos. En la 
práctica, tal fue el comienzo de muchas pequeñas dinastías e 
incluso de la más prestigiosa de las que en el siglo x iban a 
repartirse los despojos del Califato, la de los Buyíes. Por un 
efecto de retorno inesperado, esta evolución podía volver a 
otorgar una importancia regional a las poblaciones indígenas 
de carácter belicoso, los beduinos del «creciente fértil», bere- 
beres, kurdos, etc., como clientela militar de jefes ambiciosos; 
de este modo nacerán otras dinastías, como la de los Hamda- 
níes, o las pequeñas dinastías que se repartirán los países de 
origen de los daylamitas y kurdos. En Oriente, sin embargo, 
sólo en casos excepcionales alguna dinastía pudo mantenerse 
por sus propias fuerzas y sin tener que recurrir, a su vez, a 
los esclavos turcos. En Occidente, negros y eslavos alternaron 
en este papel antes del siglo xt, el mismo desempeñado por 
los turcos de Oriente, pero sin llegar munca al mismo exclusi- 
vismo: por un lado estaban repartidos más uniformemente entre 
funciones civiles y militares y, por otra parte, la participación 
de los indígenas (o, al menos en España, de bereberes) en la 
carrera militar era mayor; se evitó de este modo el carácter 
absoluto de la escisión que se produjo en Oriente. Allí, a 
partir de entonces, hubg” una carrera político-militar, reservada 
a los extranjeros o semiextranjeros, y dos carreras civiles dife- 
renciadas entre sí, la de los kuttab y la de los ulama?. 

Por una aparente paradoja, es en esta época cuando el visi- 
rato “abbasí alcanza su más alto desarrollo y su más alto grado 
de aparente autonomía, a causa de la fuerza que previamente 
había adquirido, al esfuerzo aportado para resistir a los factores 
de descomposición, y también a la ruina de la autoridad califal. 
El predominio del ejército excluía a los califas con una fuerte 
personalidad, como ya vimos, y exigía, para la satisfacción de 
sus propias demandas, una administración eficiente menos de- 
pendiente del califa. Del mismo modo, el hombre que en un 
principio no era más que el auxiliar general y personal del 
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califa, el visir, pasa a ser ahora el jefe directo y explícito de 
todos los servicios administrativos; por esta razón ya no es 
elegido entre los sirvientes o amigos del califa, sino entre la 
aristocracia de los kuttab, cuya carrera se ve coronada con 
este puesto. Pero entre los kuttab, como entre los jefes mili- 
tares, había clanes que tenían cada uno su clientela, y con 
frecuencia los clanes administrativos estaban ligados con un 
clan militar y a veces con una familia religiosa, lo que era 
origen, también, de querellas entre ellos y de resonantes caídas 
de visires que, arrastrando consigo a su clientela, provocaban 
trastornos en la administración. El visir era, en suma, un em- 
presario del gobierno que aportaba sus hombres y se los llevaba 
consigo, pero siempre ávidos por volver. Al menos algunos de 
ellos fueron unos hombres insignes, en particular los dos rivales 
“Alí b. Isa e Ibn al-Furát, que se alternaron en el visirato en 
tiempos de Mu'nis. 

Sin embargo, la base del visirato seguía siendo frágil. El visir, 
al tiempo que gobernaba, debía saber conservar la confianza 
tanto del califa como del jefe militar de turno, y conservarla 
en medio de las demandas de dinero del uno y del otro que no 
siempre estaba en situación de satisfacer instantáneamente. 
¿Qué medio mejor para ellos, en estos casos, que desembarazarse 
de él y hacerle devolver a costa de su fortuna privada lo mal 
adquirido? Mientras vivió Mu'nis, el visirato conservó alguna 
estabilidad y dignidad; a su muerte vino la anarquía. Cuando 
los Buyíes, a su manera, restablezcan el orden, volverá a resut- 
gir un auténtico visirato; pero en este caso se tratará de un 
visirato a su medida, el cual ya no tendrá, ni teóricamente, 
ningún lazo de: unión con el Califato. 

Podemos comprobar, y cabría preguntarse cuál fue la razón 
de ello, que el Califato, que en un principio era un poder abso- 
luto querido por Dios para la aplicación de su Ley, perdió rápi- 
damente su importancia en beneficio de poderes de hecho que, 
desde entonces y a pesar de la supervivencia de un Califato 
«de iure» hasta-el año 1924, ocuparán los puestos más importan- 
tes en el escenario de la historia, mientras que, por ejemplo, en 
la vecina Bizancio, de carácter económico-social y de civilización 
parecidas, el Basileus seguía siendo el soberano efectivo, no 
contando ni con auténticos visires ni con «emires de emires». 
A decir verdad, lo que pasaba era que el Basileus, en general 
o al menos en el origen de las dinastías (de las que ninguna 
duró demasiado tiempo), no era más que un jefe afortunado a 
quien la consagración, quizá, santificaba, pero que no tenía 
nada de sagrado «a priori». Cuando los «emires de emires» se 
establezcan, se conviertan en «sultanes» (ver ¿imfra), reprodu- 
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cirán, en el fondo, el tipo de régimen propio de Bizancio. Había 
sido característica del Islam la idea de un poder de esencia 
superior ligado a una familia y que, por consiguiente, no po- 
día, en principio, ser suprimido; lo único que se podía hacer 
era vaciar de toda realidad ese poder teórico, y eso fue lo que 
sucedió, como en el caso del mikado japonés. El ideal musulmán 
(que también había sido el ideal mosaico) de un Estado que 
encarnase la Ley, caía ante las duras realidades del mundo; no 
porque los nuevos amos no pretendiesen ser musulmanes y 
aplicar la Ley musulmana, sino porque no detentaban nin- 
guna autoridad «a priori» para hacerlo, a no ser el precepto 
corrientemente admitido que sancionaba que, en aras al bien 
de la comunidad y mientras el soberano permitiese a sus súb- 
ditos ser musulmanes, sublevarse contra él causaría males ma- 
yores que soportarlo. 
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10. La evolución de los movimientos polí- 
tico-religiosos durante la segunda mitad 
del siglo 1x y el siglo x 


Las transformaciones sociales que acabamos de mencionar se 
vieron acompañadas de transformaciones en los movimientos 
intelectuales, los cuales, sin presentar evidentemente con las 
primeras una correspondencia precisa, traducían sin embargo a 
su manera un estado general de fermentación y las contradic- 
ciones entre los distintos medios o clases sociales. A su vez, 
estos movimientos tendrían repercusiones sobre la propia es- 
tructura política del mundo musulmán, tema sobre el que vol. 
veremos más adelante. 


Grupos confesionales: $1'tes, etc. 


A partir de mediados del sigla 1x, las sectas antimusulmanas 
o sincretistas heterodoxas de que ya hemos hablado a lo largo 
del siglo precedente, y en especial en referencia a Irán, o des- 
aparecen totalmente o no existen más que como grupos escon- 
didos y sin influencia. No es que todos sus miembros se hubie- 
sen convertido en fieles adeptos a la ortodoxia “abbasí o «sunní», 
sino que la evolución se produjo en otros dos aspectos distin- 
tos: de un lado, el Islam se extendió enormemente, mientras 
que, tanto el cristianismo como el zoroastrismo (más que el 
judaísmo, que ya era exiguo numéricamente) sufrieron un grave 
declive sobre todo en el siglo x, excepto en ciertas regiones espe- 
ciales; pero, por otro lado, una parte, en ciertas regiones impor- 
tante, de los nuevos musulmanes prestaron su fidelidad no al 
Islam oficial sino a las sectas de oposición cuyo trabajo misio- 
nera era más intenso. Sin embargo, una de estas sectas perdió 
también entonces, todo su poder de influencia general: los ja- 
riJíes, quienes en Oriente, a finales del siglo 1x, no tienen 
importancia más que en Oman y en Africa Oriental, y que, 
aunque siguieron siendo importantes en el Magrib hasta la 
revuelta del Hombre del Asno (ver infra), también aquí, des- 
pués de pasada la mitad del siglo x, se replegarían en pequeñas 
comunidades, ocultas a medias, terminando por no dar señales 
de vida más que en la región llamada del Mzab (sur de Ar- 
gelía) donde hoy están volviendo a resurgir. Quizá la explica- 
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ción de este retroceso, que puede causar sorpresa en un mo- 
vimiento que estaba muy unido a la imaginación y a los senti- 
mientos de amplias capas populares, residiese en Oriente, en 
sus lazos demasiado estrechos con los beduinos, mientras que, 
en Occidente, se basaría en el carácter exclusivamente berebere 
del movimiento; quizá también, como suele ocurrir, el trans- 
curso del tiempo en Oriente y la organización política en Occi- 
dente, había agotado el dinamismo «revolucionario» de los 
járidíes. Sea como fuese, lo cierto es que desde entonces hay 
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que buscar ese virus, cuando existe, en otras organizaciones: 
en ciertos Si“íes e, incluso, en ciertos sunníes. 

Es interesante poner a vista del lector el siguiente cuadro 
genealógico, debido a que la historia del 3i'ismo está íntima- 
mente ligada a la de una familia: 

Ya hemos hecho referencia con amplitud a una primera 
familia s'í, la que se proclamaba seguidora de Zayd, pero 
cuyos imanes resultaban ser casi exclusivamente Hasaníes, pues- 
to que los Husayníes tenían otras concepciones. Habíamos visto 
que doctrinalmente, excepto en lo que respecta a la elección 
del imám, apenas se distinguían de la familia sunní tal y como 
era representada por los “abbasíes. En su opinión el imám 
debía ser un “Alí, pero sin derechos hereditarios ni ilumina- 
ción divina «a priori»; debía merecer el imamato por sus cono- 
cimientos y por sus hechos de armas. En multitud de oca- 
siones durante la época de los primeros “abbasíes, excepto du- 
rante la fase mu'tazilí, por la que estuvieron más o menos inte- 
resados se declararon en rebeldía, pero no con idea de con- 
quistar el Califato de toda la comunidad, sino con la de con- 
quistar, aprovechando una ocasión favorable, refugios territo- 
riales circunscritos; posteriormente veremos las consecuencias 
de estos hechos en Tabaristáan y en el Yemen. El verdadero 
fundador de la doctrina fue al-Qásim al-Rassi (primera mitad 
del siglo 1x). Pero también se proclamó descendiente, sino se- 
guidor, de la doctrina zaydí el jefe de la revuelta de los ZanY, 
en el tercer cuarto de aquel siglo, poniendo de manifiesto de 
ese modo la resonancia social que el zaydismo pudo tener en 
ciertos medios por el solo hecho de mantener una actitud de 
oposición. 

Los otros $i'íes, cuyo papel sería más importante y de mayor 
duración, estaban unidos a la línea Husayní, o bien llegaron 
poco a poco a la idea, que no debió ser original, de una su- 
cesión legítima de padres e hijos en beneficio del jefe de la 
rama, hubiese hecho o no, públicamente, profesión de preten- 
diente. Al menos eso fue lo que ocurrió antes de llegar al fatí- 
dico número 12 en la lista de sucesores de la rama (inclui- 
dos “Ali y Hasan). Este doceavo sucesor, cuyo nacimiento in- 
cluso llegaron a discutir los no adeptos, fue el único que no 
se dio a conocer; desde el año 873, fecha de la muerte del 
onceavo, hasta el año 939, cuatro «lugartenientes» afirmaron co- 
nocer al imám y estar en contacto con él; posteriormente esta 
misma satisfacción se desvanecería: a la «pequeña ausencia» 
sucede la «gran ausencia» que sólo debía terminar en vísperas 
del fin del mundo, cuando el imám viniese como «mahdi» para 
restablecer la justicia, antigua esperanza que renace ahora 


200 


bajo esta forma; por añadidura, el fin del mundo se cree cer- 
cano. El resultado práctico de todo ello era que, ante la impo- 
sibilidad de un imám legítimo, se hacía preciso admitir los 
gobiernos de hecho; por otro lado, puesto que el imám no 
estaba presente para ilustrar la Revelación y la Ley, era pre- 
ciso que los doctores, sobre la base de las enseñanzas de los 
primeros imanes, estudiasen esta Ley, lo que era una conclusión 
paralela a las afirmaciones de los «sunníes». En estos medios, 
pues, a causa de los doce imanes recibían la denominación de 
duodecimanos se quería antes mejorar material y espiritualmen- 
te a la comunidad de los correligionarios que sublevarse contra 
el régimen existente; más adelante veremos a ciertos persona- 
jes sublevados proclamarse seguidores de esta doctrina, y en- 
contrar en ella la razón de su actitud; pero es difícil admitir 
que se rebelaran contra el régimen en nombre de ella. Esta 
doctrina, por el contrario, era elaborada, y el comportamiento 
pasivo de sus adeptos justificado, a través de la recomendación 
de la taqiya: se denominaba así a la autorización, entiéndase 
el consejo, de valerse de un disimulo provisional, con objeto 
de evitar la vuelta de aquellos desastres de los que la comu- 
nidad había salido diezmada sin un beneficio evidente. En par- 
ticular el imám, que era una personalidad preciosa, puesto que 
recibía, antes de toda acción, una parte de la iluminación di- 
vina, debía ser salvado a toda costa; lo que justificaba «a pos- 
teriori» las previas actitudes pasivas y la actual «ausencia». 
Los duodecimanos tenían influencia social en Bagdad, donde 
muchos de ellos hacían fortuna en el comercio, la explotación 
agrícola o las funciones de Estado; de otra parte, se ganaron 
a una gran parte de los árabes seminómadas, hasta entonces 
atraídos por el jarifismo, particularmente en Mesopotamia y en 
el norte de Siria; y, también, a ciertos medios iraníes circuns- 
critos, mercaderes de las ciudades y Daylamitas (ver ¿nfra). Pero 
hay que desechar la idea de que el Irán, aunque a partir del 
siglo xv1 haya tenido como doctrina oficial el Sismo «imamí», 
tuviese en la Edad Media una tal vocación generalizada. 

Aun en el caso de que la doctrina pueda parecer «exagerada», 
en el sentido de que ponía al imám, tanto más cuanto que es- 
taba oculto, por encima de los hombres ordinarios, lo cierto 
es que era prácticamente moderada puesto que la actitud po- 
lítica que preconizaba era de espera y prudencia. Lo mismo 
se puede decir, aunque con un contraste todavía más acusado, 
de otra doctrina que nunca tuvo gran importancia, pero a la 
que es preciso hacer referencia puesto que existe todavía hoy 
y porque nació en el mismo ambiente que el ismarlismo, del 
que tendremos que hablar inmediatamente: nos referimos a los 
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nusayríes. El misterio de que siempre se rodearon ha provocado 
más discusiones sobre su exacta naturaleza que las dedicadas a 
sectas mayores pero más claras. A causa de que su nombre 
podía significar «pequeños cristianos» y a que se parecía al 
de una «tetrarquia» conocida en la Antigiiedad en la región 
que ocupa aproximadamente el norte de Siria donde son nume- 
rosos hoy, se ha querido relacionar a los unos con los otros, eso 
sin hablar de otras tesis todavía más frágiles; de hecho la doctri- 
na se dice proceder de un tal Ibn Nusayr que, en Iraq, se declaró 
el intermediario autorizado del décimo imám, después de su 
muerte (el que hace el número 12 no interviene. en esta his- 
toria, mientras que el número 11 era Muhammad, del que no 
quieren saber nada los «imamíes»). Es posible que el gran visir 
Ibn al-Furat fuese uno de los grandes dignatarios de la secta, 
la cual, en todo caso, era entonces iraquí. Más tarde, según pa- 
rece, tendría una cierta, acogida cerca de los príncipes de la 
dinastía hamdaní en la Alta Mesopotamia y en el norte de Siria; 
partiendo de esta última región, cuando las circunstancias le 
fueron menos favorables, conquistaría en el siglo xI, en los 
confines entre el Islam y Bizancio, el refugio montañoso donde 
todavía subsiste (bajo el nombre de Ansariya o “Alauiya). Una 
vez allí, e instalados entre pueblos que sin duda habían con- 
servado particularismos bastantes extraños al Islam, debió ad- 
quirir caracteres nuevos, sincretistas, que han sido causa de 
las dudas sobre sus orígenes. En el siglo x su único rasgo so- 
bresaliente era el lugar que en ella ocupaba “Alt, divinizado 
poco más o menos, y, por tanto, muy superior al mismo Mahoma. 


El ismátlismo 


Llegamos, por último, a los isma'ilíes, que, aunque reducidos 
hoy a pequeños grupos derivados, pero muy diferentes de los 
antiguos (Drusos, Aga Jan), fueron, no obstante en los siglos x 
y X1 el movimiento, con mucho, más importante y más turbador 
del Islam. Su estudio, sin embargo, apenas fue, durante mucho 
tiempo, más fácil que el del nusayrismo. En efecto, los sunníes, 
que consideraban al isma'ilismo como principal objeto de horror 
y que terminarían por destruirlo, se dedicaron encarnizada- 
mente a la tarea de hacer desaparecer sus menores rastros, de 
manera que hoy no disponemos para hablar de ellos más que 
de los escritos de sus enemigos que, todo lo interesantes y ho- 
nestos que puedan resultar en algunos casos, no pueden pre- 
tender exponer ni los puntos de vista ni la mentalidad de los 
isma'ilíes. Sin embargo, desde hace una generación se ha re- 
unido toda una biblioteca ismatlí con libros rescatados des- 
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pués de haber permanecido escondidos durante ocho siglos, 
procedentes del Yemen, de Asia Central, de la India; su 
estudio, bastante difícil, está muy lejos de haber sido acabado, 
pero al menos se ha iniciado y ya se han obtenido sólidos 
resultados que vuelven a poner en tela de juicio las antiguas 
exposiciones. Una segunda dificultad ha hecho aparición, prove- 
niente de que una dinastía ismaTlí, la de los Fatimíes, al con- 
quistar un amplio poder político alteró sus creencias para 
adaptarlas a sus orígenes, y, por consiguiente, las obras fatimíes, 
que son casi las únicas conservadas, son de difícil interpreta- 
ción en todo lo refererte a la historia primitiva del movimiento 
ismaTlí. 

El isma'ilismo invoca la memoria de Ismail, uno de los 
hijos del imam Ya'far al-Sadiq, muerto antes que su padre 
hacia el año 750, y que no es el hijo de Ya'far admitido como 
legítimo en las listas oficiales de los duodecimanos. Es difícil 
saber qué es lo que pasó exactamente: quizá lo único que pasó 
fue que el hecho de su muerte hizo pensar a algunos que no 
podía ser imám, por lo que entregaron sus votos a otro her- 
maño; pero, haya sido o no ésta la situación primitiva, lo 
cierto es que se desarrollaron en un grupo unido al nombre 
de Isma'íl, doctrinas que quizá aquél había alentado, y que 
difieren, tanto de las de Ya'far como de las de los herederos 
de la línea «oficial». La doctrina, primitivamente elaborada por 
un tal Abu-l-Jattab, habría sido desarrollada, a continuación, 
por “Abd-Allah b. Maymún al-Qaddah. Sin embargo, es nece- 
sario admitir que no se sabe prácticamente nada de la secta 
hasta el momento en que aparece súbitamente en pleno vigor, 
en el último cuarto del siglo 1x; ni siquiera si ha existido real- 
mente o si no fueron los nuevos isma'ilíes quienes reclamaron 
la memoria de Ismail después de haber hecho aparición. 

Como punto de partida, la doctrina de los neo-ismarlíes es- 
taba fundamentalmente centrada sobre la cuestión del imaám 
legítimo. Según ellos hubo siete (de donde procede el nombre 
de «septimanos» aplicado a menudo a la secta) hasta un tal 
Muhammad, hijo de Ismail del que los otros Siíes no saben 
nada, y que se «ocultó». Desde entonces habría habido imánes, 
pero según una descendencia poco clara sobre la que no parece 
haber reinado el acuerdo, y en que no es seguro que filiacio- 
nes «iluminativas» (pasando por Maymúun) no se hayan alter- 
nado con filiaciones maturales; por añadidura, al no darse a 
conocer el imám más que a un número ínfimo de iniciados, 
estaba prácticamente representado por un lugarteniente, «prue- 
ba», hbuj5a, de forma que, parece ser, no siempre se sabía bien 
si tal lugarteniente era un imám o la prueba de que ese imam 
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existía, A la espera de que el imám vuelva a la luz del día bajo 
la forma de mabdi o qd'ím, había para cada generación, sin 
embargo, un imám legítimo. Además, y en ello vemos un modo 
de pensamiento llamado a tener grandes desarrollos y que se 
relaciona con las doctrinas sincretistas que ya habíamos encon- 
trado, cada 'imám era una especie de resurgimiento de uno de 
los siete grandes profetas de la historia humana: Noé, Abraham, 
Moisés, Jesús, Mahoma, “Alí, y Muhammad b. Ismail, al que 
algunos creen siempre vivo (en Bizancio). Muhammad b. Isma'il 
aporta el sentido esotérico de aquello cuyo sentido exotérico 
había revelado Mahoma. Aunque Mahoma es, pues, menos 
importante en definitiva que el séptimo imám, destinado a ser 
el mahdí, sigue siendo, por oposición a la idea que de él se 
hacían los nusayríes, más grande que “Alí. “Alies por efecto 
de la transmisión del imamato, los ismaá'ilíes siguen siendo 
«mahometanos», partidarios, se decía entonces, del principio 
mim (la letra M) más que del principio “ayn, la primera letra 
del nombre de “Alt. 

Bajo esta forma, y en combinación probable con un imám 
escondido en Salamiyya, Siria, se organizó la propaganda, en 
el último tercio del siglo 1x en el Yemen y en Iraq, utili- 
zando una envoltura poco intelectualizada y, por tanto, con 
bastante poca literatura. En el Yemen el movimiento fue di- 
rigido, en su fase de primer crecimiento, por un tal Hamdaán 
Qarmat, y el conjunto del movimiento conservará el nombre de 
qarmata; esto añade un pequeño misterio a los anteriores ya 
que el sentido de la palabra «qarmata», que es «nabatea», es 
oscuro (y quizá no tenga importancia para lo que a nosotros 
nos interesa) y no se sabe si era Hamdán quien era qarmata, 
o los qarmatas quienes sacaron su nombre del de aquél. Sea 
lo que fuese, casi no hay dudas de que su propaganda, surgida 
inmediatamente después de haber sido aplastados los zanf, 
tocó, sobre todo, los medios campesinos o semibeduinos de 
los confines entre Iraq y Arabia, y también, aparentemente, 
medios que habían sido afectados por la propaganda del jefe 
de los Zanf al margen de los negros propiamente dichos. Se 
ha sostenido que la «agricultura Nabatea», que aparece hacia 
estas fechas, expresaba a su manera la oposición de los «na- 
bateos» a la sociedad de Bagdad, y es posible que Ibn al-Zayyat, 
a quien Ibn Wahsiya dice habérsela dictado, sea, en realidad, 
un conocido propangadista «extremista “ali». No significa esto 
que la agricultura, cuyo objeto es diferente, sea una obra qgar- 
mata, sino que el medio en que el qarmatismo tuvo éxito es 
el mismo donde, en esta misma época, había un gran número 
de otras doctrinas de oposición. Durante algunos años los qar- 
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matas fueron los auténticos dueños de la parte de Iraq colin- 
dante con el Eufrates, e incluso cuando en conjunto fuesen 
aplastados, conservarían allí una gran influencia. La determina- 
ción de este medio social tiene mucha importancia para evitar 
errores. En razón a algunas frases esparcidas aquí y allá en 
obras más o menos isma'ilíes y de uno o dos episodios excep- 
cionales de la historia de Bagdad, se ha dicho con frecuencia 
que el ismailismo tenía importancia particular en las «corpo- 
raciones profesionales» musulmanas; ya habíamos discutido esta 
cuestión al hablar de los oficios, y concluido que la teoría no 
descansaba sobre nada sólido. Partiendo de aquella afirmación 
se ha querido ver en el movimiento qarmata un episodio de 
la «lucha de clases», un movimiento que tenía un aspecto 
social, una base social evidentes; pero, si se quiere encasillarlo, 
habría que unirlo a los movimientos «mesiánicos» campesinos 
en los que la Edad Media de todos los países abunda, más 
que a la lucha de un «proletariado» urbano. Ya hemos dicho 
que creíamos en la significación social de los movimientos 
espirituales, pero es importante no crearnos una imagen de 
esta significación, en base a razones superficiales y parciales, 
según un vocabulario o según fenómenos de la sociedad mo- 
derna. El qarmatismo propiamente dicho, siguiendo con nues- 
tra exposición, y dejando al margen otros diversos focos isma'- 
ilíes con los que nos volveremos a encontrar, seguirá estando 
ampliamente representado en Siria y en Iraq así como en diver- 
sos lugares de Arabia, y llegará a constituir en Bahrayn un 
verdadero pequeño Estado independiente que subsistirá hasta 
los alrededores del año 1075; este Estado a su vez, ha dado 
origen a un cúmulo de entusiasmos prematuros. No se sabe, 
en absoluto, si su constitución era la expresión de doctrinas 
ismáilíes explícitas y precisas, ya que ninguno de los escritos 
isma'ilíes conservados contiene nada relativo a una doctrina 
de organización social. Aquella constitución era democrática, en 
el sentido de que era igualitaria y ampliamente comunitaria, 
tanto, que se ha querido ver en ellos a «comunistas». Pero, 
además de que se trataba, como era el caso de todas las an- 
tiguas «repúblicas», de una democracia basada en la esclavitud, 
nos enfrentamos con una pequeña sociedad homogénea en con- 
diciones de vida económica muy simples, de forma que no se 
puede extrapolar lo que se constata en ella a lo deseado fuera 
de ella. 

Sin embargo, hacia finales del siglo 1x, un hombre, Ubayd 
Allah, afirmó ser el mahdi, o, en otros momentos o ante otros 
interlocutores, el imám anunciador del mahdi. En cualquier 
caso, un descendiente de Muhammad b. Ismail y aquel a quien 
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la presente generación debía, obligatoriamente, prestar obedien- 
cia. Descendiente de “Alt, insistiendo, como lo hacían otros, 
sobre el hecho de que su parentesco con el Profeta no era 
solamente lateral como lo era el de “Ali personalmente y el 
de los “abbasíes, sino de descendencia directa a través de Fati- 
ma y por tanto «fatimí» al contrario que los “abbasíes, fue ca- 
beza de una dinastía que será conocida en la historia bajo el 
nombre de los «fatimíes», ya que, si bien es cierto que hubo 
muchos otros (por ejemplo, todos los imánes zaydíes) que tam- 
bién fueron «fatimíes», ninguno insistió en ello de un modo 
similar. No obstante, aunque “Ubayd Allah fue admitido por 
algunos de los misioneros isma'ilíes, no lo fue por todos; los 
qarmatas siguieron siendo extremadamente reservados, y sólo 
en algunas ocasiones, a pesar de la común hostilidad a los 
“abbasíes, llegaron a la ruptura abierta. El movimiento isma'tlí 
se encontraba, pues, en cierta medida escindido y no se puede, 
repetimos, aplicar a todos, lo que no es cierto más que para un 
movimiento, aun en el caso de que ése sea el único con fuerza 
en el terreno político. 

¿Fue el azar de encontrar un misionero particularmente do- 
tado, Abú “Abd-Allah, lo que permitió al ismailismo, envián- 
dolo al Magrib, reclutar allí, contra todo lo previsible en un 
país en el que el si'ísmo nunca había sido fuerte, fervientes 
partidarios aunque burdos, en un medio berebere opuesto al 
gobierno aglabí? ¿O fue “Ubayd-Allah quien deliberadamente 
organizó en un nuevo país lejano una «misión» destinada a dis- 
minuir la importancia de las que había en el Yemen y de las 
de los qarmatas, demasiado inseguras por lo que a él respec- 
taba? En todo caso, veremos cómo en el Magrib oriental y 
central, pudo ser fundada una poderosa dinastía fatimí que, des- 
pués de sesenta años, volvería desde allí al Oriente por medio 
de la conquista de Egipto. Este aspecto político del asunto no 
nos interesa ahora más que para hacer comprender que, enfren- 
tados, en un primer momento de lejos, posteriormente de cerca, 
con la obligación de combatir a los “abbasíes, los «anti-califas» 
fatimíes trataron de crear una doctrina que, por un lado, ci- 
mentase sólidamente su legitimidad familiar, y por otra parte, 
permitiese el intento de reunir a los elementos ismaTlíes espar- 
cidos en Oriente, a los que era necesario dirigir la propaganda 
con objeto de debilitar internamente a los Estados que habría 
que combatir. Se hace imposible seguir aquí en detalle a esta 
literatura oscilante y de difícil interpretación, pero tendremos 
que volver a referirnos a algunos movimientos aberrantes que 
emanaron de ella en el siglo xt. Por el momento debemos 
limitarnos a citar, como más conocidos, el nombre de una obra 
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y el de un escritor: la obra es una enciclopedia conocida bajo 
el título de Cartas de los Hermanos de la Pureza, que emanó 
de un grupo de pensadores iraquíes de la segunda mitad del si- 
glo x, de indudable parentesco con los ismalíes pero de tona- 
lidad tan moderada y de contenido tan amplio que, de hecho, 
han sido utilizadas por autores de confesiones espirituales muy 
variadas. En cuanto al escritor, se trata, dejando de lado a de- 
terminados agentes en contacto regular con los fátimíes en 
Egipto, de un poeta, filósofo y viajero iraní, Nasir al-Jusrau 
(mediados del siglo x1). 

Desde otro punto de vista, en este segundo período del 
pensamiento ismaTlí y sobre todo fatimí, es cuando se intro- 
duce sistemáticamente en él una forma de filosofía procedente 
en primer lugar de la herencia neoplatónica, neopitagórica, gnós- 
tica, que el mundo musulmán había aprendido a conocer y que, 
en este caso, pasa de un medio restringido de filósofos dedi- 
cados a reflexionar sobre ella, a un medio más amplio de fie- 
les de una secta que hacen de ella un artículo de fe. Volve- 
remos a hablar de ello cuando hagamos la exposición del desa- 
rrollo de la filosofía. Por otro lado, la organización de la secta 
traía consigo una iniciación graduada y secreta, tanto es así que 
no todos estaban al corriente de la interpretación profunda de 
la doctrina, cuyas formas superficiales se acomodaban mejor, 
para no causar problemas, a las creencias y costumbres de 
culto ordinarias; y dado que las obras isma'ilíes que poseemos 
pueden no corresponderse exactamente. La influencia socio- 
política del isma'ilismo fatimí será estudiada cuando nos refi- 
ramos a la historia del Estado fatimí. Digamos ahora solamente 
que el isma'Tlismo, al contrario que la mayoría de las otras sec- 
tas, dispuso de un ejército secreto de misioneros extremadamente 
importante al menos en la totalidad del Oriente (no parece 
que jugaran ningún papel en Occidente después de su partida). 


La ortodoxia y los problemas teológicos 


Frente a todos estos movimientos, encontramos ciertas difi- 
cultades para hablar, estableciendo una comparación, de una 
«ortodoxia» sunní que consistía principalmente en no dejarse 
seducir por los primeros. No se puede, sin embargo, permitir 
que el descubrimiento de los movimientos heterodoxos o una 
cierta orientación hacia la complicación de nuestra moderna 
mentalidad, nos haga perder de vista que el $unnismo ha repre- 
sentado siempre a la mayoría de la población musulmana, que 
contaba con pensadores tan vigorosos como los de los otros 
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movimientos, y que no todo era conservador en su seno, como 
no todo era revolucionario en los otros. 

Después de las crisis del siglo precedente, el esfuerzo de 
los «sunníes» se dirigía sobre todo a la búsqueda de solucio- 
nes de equilibrio, a precisar institucionalmente los resultados 
de la búsqueda anterior más que a la apertura de nuevas vías. 
Los estudios jurídicos se hacen más precisos por medio de la 
composición de tratados generales y de la distinción entre 
los «sil, principios, y los fur”, aplicaciones. La mayor parte 
de ellos no se ocupaban de la organización jurídica del Gobier- 
no, pero hay una excepción magistral en los Estatutos Guberna- 
mentales de al-Mawardí (siglo x1) aparecido en unas condicio- 
nes políticas a las que nos referiremos posteriormente. Las es- 
cuelas jurídicas se distinguen con mayor sistema, y los hanbalíes, 
que fueron considerados primeramente como puros tradiciona- 
listas, se hacen reconocer como una de ellas. A partir de ahora 
iba a ser necesario dedicar atención a la filiación de los gadis 
que se nombraban, en referencia a la de la población de la 
ciudad para la que era nombrado. 

En teología, ya no era posible eludir los problemas plantea- 
dos por los mu'tazilíes, incluso aunque se declarase haber ter- 
minado con esa doctrina; y tampoco era posible ignorar por 
más tiempo sus métodos de razonamientos y los conocimientos 
que habían introducido. Se sentía la necesidad de buscar un 
camino intermedio, de forma que, aun -rechazando los errores 
mu'tazilíes, se conservase todo aquello que la ortodoxia podía 
integrar o, si así se quiere, proporcionase a la ortodoxia una 
imagen adaptada a la lucha contra el mu'tazilismo. Este tra- 
bajo fue efectuado simultáneamente en Asia Central por Ma- 
turidí, cuya difusión fue limitada, y en Iraq por As'ari (874- 
935) cuya doctrina, después de muchos conflictos, debía con- 
vertirse en la teología casi oficial del Islam sunní, del mismo 
modo que la de Santo Tomás sería la de la Iglesia Romana. A él 
debemos también una notable exposición sobre las diferentes 
sectas del Islam. En su opinión, Dios podía, como reclamaba 
el creyente medio, tener atributos que no eran realidades se- 
parables de su naturaleza, como decían los mu'tazilíes, que 
por ello se veían obligados a negarlos: el Corán, aun en el 
caso de haber sido creado en sus sílabas, es eterno en su sus- 
tancia, como quería el creyente; y la Omnipotencia de Dios 
no le impedía otorgar al hombre libertad para llevar a cabo 
un determinado acto particular, de cuyos efectos, sin embargo, 
El sigue siendo la causa directa. Todo esto puede parecer a un 
hombre moderno bastante verbalista, pero traduce la voluntad 
de reconciliar los esfuerzos intelectuales con la fe corriente, 
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voluntad cuya ausencia había sido la causa principal del fracaso 
mu'tazilí. Siguió habiendo, no obstante, mu'tazilíes influyentes 
en los medios Siíes y los habrá hasta el siglo xt en Asia 
Central (Zamajgari), cuyas doctrinas, sin embargo, habían su- 
frido algunas variaciones. En España, con un cierto retraso 
sobre Oriente, Ibn Masarra importó una especie de mu'tazilismo 
que no tuvo demasiada duración. El pensamiento religioso es- 
taba controlado por los málikíes, cuyo espíritu jurídico minu- 
cioso indisponía con ellos a los que creían en el respeto directo 
y más amplio a las Escrituras fundamentales del Islam y desez- 
ban un retorno a las fuentes. Es en este sentido como hay que 
interpretar, como en el caso de Ibn Hanbal, la actitud del 
gran pensador y poeta, que lo fue a la vez, Ibn Hazm, en 
la primera mitad del siglo xt, con quien nos volveremos a 
encontrar. 

El mismo hanbalismo, aunque poco representado en esta 
época fuera de Iraq, era allí influyente, como un estimulante 
de la reflexión religiosa pero también como factor de la ideo- 
logía popular. Es preciso insistir en ello puesto que se tiene 
tendencia a considerar que todo el descontento de los deshere- 
dados, en la medida en que tenía una expresión ideológica, 
estaba canalizado por las sectas heterodoxas. El amor a la 
verdad obliga a señalar que si se encuentran acentos de este 
género en algunos escritos de medios ismailíes extremistas, 
apenas se encuentran en la literatura fatimí ligada a un imám 
convertido en jefe real de un Estado; y en Bagdad, el bajo 
pueblo reprochaba la burguesía más o menos Sí precisamente 
sus «innovaciones», reproche mayor: las revueltas sociales y 
la vuelta a las fuentes estaban aquí, como con mucha frecuen- 
cia en todos los países medievales, combinados estrechamente, 
y es en nombre del hanbalismo cómo el bajo pueblo, en los 
comienzos del siglo x, añade sus propias revueltas, detrás del 
agitador Berbeheri, a las del ejército y a las de ambiciosos de 
toda ralea. 

De un modo mucho más amplio, se constata que a partir 
de fines del siglo x aproximadamente, se inicia un cierto can- 
sancio hacia las discusiones doctrinales y, ante la comprobación 
de que los éxitos de tal o cual movimiento no traían consigo 
un régimen musulmán perfecto, que la desunión de la comu- 
nidad era generadora de problemas, etc., una reacción favorable 
a la «ortodoxia». Esta reacción era un poco difícil de ordenar 
puesto que precisamente, si las sectas de la oposición tenían 
una organización, lo que caracterizaba a los «ortodoxos» era 
simplemente, y en un primer momento, el hecho negativo de 
no pertenecer a sectas, y porque, después del fracaso del mu'- 
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tazilismo, el Estado “abbasí no tenía una verdadera doctrina 
oficial. Así, mientras que los fatimíes creaban en El Cairo 
la gran escuela de al-Azhar, y que los stíes de Bagdad tenían 
una organización similar, el Califato “abbasí se limitaba a afir- 
mar, en comunicados oficiales refrendados por g$ríes, la fal. 
sedad de la genealogía fatimí. No obstante, en Asia Central y 
en Irán Oriental, se comienza a difundir la idea de fundar 
escuelas destinadas a promover la ortodoxia y a reclutar un 
personal dirigente ortodoxo. Aparecen algunas de ellas bajo 
los samaníes y los gaznauíes. Se trata de las :madrasas, cuyo 
considerable desarrollo en los siguientes siglos será examinado 
posteriormente. 


El safismo 


Cualquiera que haya podido ser la dimensión de la llamada a 
la fe simple, al sentimiento, a las diferencias sociales, etc., hecha 
por uno u otro de los movimientos precedentes estudiados, 
todos ellos tienen en común que las discusiones, desde el mo- 
mento en que se explicitan y se profundizan, llevaban a la 
adquisición de nuevos conocimientos y eran conducidas, aun- 
que a un espíritu moderno le parezcan irracionales, recurriendo 
al razonamiento y al intelecto. No obstante, en el Islam así 
como en otras confesiones había hombres de diferente tem- 
peramento para quienes el contenido de una doctrina impor- 
taba menos que la conciencia de una pureza moral o de una 
comunión del corazón con Dios. Eran éstos los místicos que, a 
causa del nombre del sayal, sf, con que se vestían voluntaria- 
mente, se ha dado en llamar globalmente súfis. 

El sector razonante de la literatura musulmana oficial ha 
hecho que a menudo se considerase al súfismo como un adita- 
mento, cristiano o budista, ajeno a una religión que por sí 
sola nunca hubiese podido desarrollar nada semejante. Desde 
luego es evidente que los musulmanes conocieron a los monjes 
cristianos y oyeron hablar de los ascetas budistas. En un sen- 
tido más amplio, también es evidente que las poblaciones que 
se convertían al Islam no olvidaban por ello las formas de 
devoción de sus padres. Esto no significa, sin embargo, que 
no se puedan encontrar en el mismo Islam elementos suscep- 
tibles de sufrir un desarrollo convergente. El mismo Profeta, 
cuando recibió la Revelación, daba un ejemplo que ciertamente 
le era propio pero al que no estaba prohibido querer aproxi- 
marse; en este sentido se podían interpretar ciertos pasajes 
coránicos o de los hadits. En un principio, sin embargo, los 
únicos musulmanes que los «místicos» podían reivindicar como 


210 


antepasados eran los hombres que, frente al enriquecimiento 
y a la depravación de las clases altas después de la conquista 
del Imperio, practicaban y predicaban la renuncia, la hones- 
tidad espiritual, el abandono a Dios; al mismo tiempo, algu- 
nos de ellos podían reflexionar sobre la elevación de sus con- 
cepciones religiosas y aproximarse así, por ejemplo, a ciertos 
de los primeros mu'tazilíes. El hombre al que todos respetaban 
como principal antepasado era Hasan al-Basrí (de Basra) muerto 
el año 728; no estaba retirado del mundo, no rechazaba ni una 
vida social ordinaria ni una posición activa, no tenía ninguna 
teoría sobre la comunicación mística con Dios, ningún anti- 
intelectualismo, sino que lo único que buscaba era vivir recta- 
mente y hacer que los amigos que le rodeaban hiciesen lo 
mismo. Ibn Hanbal, un siglo más tarde, será un asceta de 
este género, sólo que más desconfiado a causa del mu'tazilismo, 
hacia las desviaciones intelectualistas. 

Sin embargo, en tiempos de Ibn Hanbal, aparece un nuevo 
tipo de místico. Se trata de hombres que, frente a las dimen- 
siones intelectuales o verbales de los doctos, subrayan con su 
comportamiento que la única verdad de la fe estriba en la adhe- 
sión de corazón, que no se preocupe de tales futilidades; se 
trata de hombres también que, frente al ascetismo de renuncia 
triste, esperan, y a veces experimentan, la alegría de la comu- 
nión con Dios. Actitudes personales, pero que en algunos casos 
se expresan por medio de una poesía ardiente, con imágenes 
tomadas del amor o la embriaguez humanas, que iba, poco a 
poco, dibujando una especie de teoría de la vida mística, de 
la anulación de sí mismo en Dios. Es difícil citar muchos nom- 
bres, pero se debe conocer al irakí Muhasibi (781-837), al 
egipcio Du-l-Nun (m. 861), al iraní Bayazid Bistami (m. 875). 
Los dirigentes del régimen “abbasí y del sunnismo oficial no 
tenían especial afecto por estos hombres que desdeñaban los . 
honores, vilipendiaban la depravación de las Cortes y, todavía 
peor, daban el ejemplo de una vida religiosa que no tenía nece- 
sidad de unirse a las formas oficiales del culto. El pueblo en 
ocasiones se indignaba ante la mendicidad en que se refugiaban 
para vivir algunos ascetas, verdaderos o falsos, pero en con- 
junto los veneraba precisamente porque condenaban a los ricos 
y porque, al vivir en las calles, estaban en contacto con las 
dolencias de los pobres y las sabían expresar mejor que ellos; 
en algunos casos se les atribuían milagros. Incluso ciertos hijos 
de notables, por reacción conjra su medio o contra una juven- 
tud demasiado disipada, se reunían en torno a ellos. 

No obstante, también era fácil encontrar en ciertas mani- 
festaciones del sufismo posibles gérmenes de desviación reli- 
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giosa. La convicción de una comunicación con Dios llevaba a 
tomarse casi por un profeta, idea tan chocante para el sunní, 
que se ve en Mahoma al último de los profetas, como para 
el $r'í, que no concede el don de una iluminación divina más 
que al imám. Una cierta formulación del sufismo podía dar 
la impresión, incluso, de que el místico se identificaba con 
Dios hasta el punto de tomarse en algún modo por Dios mismo. 
Así, por ejemplo, en el caso de Hallag con su famosa «Yo 
soy la Verdad». Sólo excepcionalmente el Islam fue intolerante 
con aquellos casos en que no había interferencias políticas, 
Pero hacia el año 900, dada la acumulación de enemigos de 
todo género, el Califato se hizo más suspicaz; Hallaf, que por 
ciertos de sus propósitos, por ciertas amistades podía parecer 
ligado con los isma'ilíes, fue condenado por un tribunal, en el 
que se tuvo cuidado de hacer figurar a algunos 3i'íes, y cruci- 
ficado (922) en condiciones que, conscientemente por su parte, 
evocaban a Jesucristo. Como consecuencia de ello, los místicos 
se distinguirán, entre ellos mismos, entre pro-hallaJíes y anti- 
hallaJíies aunque la mayoría de ellos no eran ni herejes volunta- 
tiamente ni aspirantes al martirio. Los esfuerzos de las genera- 
ciones post-hallaJíes se dirigieron, entre otras cosas, a clarificar 
las doctrinas místicas y a convencer a la opinión pública de la 
virtud de los «santos»: así, en el primer sentido, Qugsayri 
(m. 1072) y en el segundo, Abú Nu'aym en su «Diccionario 
de los Santos». Todavía quedaban excéntricos que, bajo pre- 
texto de despreciar todo lo que no era Dios, violaban delibera- 
damente los mandamientos de la moral humana, tal y como 
los malamatiya; cuando eran más moderados, su actitud de 
oposición a la ley gubernamental podía aproximarlos a los 
grupos de futuwwa, que por su lado, como ya vimos, estaban 
a la búsqueda de valores superiores. Las circunstancias gene- 
rales, como veremos, orientaban a los espíritus hacia el misti- 
cismo, y hacia fines del siglo x1 el súfismo había sido admitido 
por la generalidad. El gran pensador Gazali (m. 1105), si bien 
explicaba que el corazón si no era guiado por la razón cometía 
errores, ponía más énfasis en explicar que la razón, si no 
era vivificada por el corazón, producía un esqueleto desecado 
de religión. 

Al mismo tiempo, el súfismo se organizaba, lo que lo pre- 
servaba de las excentricidades individuales. En su origen no 
se trataba más que de místicos o de ascetas que vivían cada 
uno para sí, pero acudían a ellos discípulos, e, incluso des- 
pués de ellos, se formaban los hombres en el misticismo según 
el camino de uno u otro. Había pues, si no órdenes religiosas, 
al menos escuelas, tradiciones; había también hombres que : 
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vivían colectivamente, y esto mismo, en razón a las virtudes 
de solidaridad que el hecho implicaba, podía aproximarlos a 
la futuwiwa. Tanto es así, que vemos cómo aparece por pri- 
mera vez en un medio místico, si bien sólo desde el punto de 
vista que interesa a los místicos, una literatura de futuwuwa 
(por ejemplo en el caso de Quíayri, ya citado). Por añadidura, 
en las comunidades místicas se empiezan a generalizar, a fi- 
jarse, ciertas prácticas como ejercicios de adiestramiento mís- 
tico, tal como el díkr, mención incesante de Dios, y, a veces, 
ejercicios de música y danza que predisponían al éxtasis. Aun- 
que el sufismo existiese en todas partes y en todas partes estu- 
viese destinado a sufrir un gran desarrollo, en Irán es donde, 
por el momento, aparece más extendido y a un más alto nivel. 
Ya veremos las consecuencias de este hecho cuando llegue el 
momento de la conquista turca. 
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11. División política y apogeo cultural 
del mundo musulmán medieval 


El período en que los países del mundo musulmán se eman- 
cipan políticamente del Califato de Bagdad cemienza en cada 
caso en una fecha distinta (segunda mitad del siglo vmi en 
Occidente, a mediados del siglo 1x en Asia Central, y en di- 
versos momentos de los siglos Ix y x en los otros países). En 
un período, pues, cuyo apogeo viene marcado por el siglo x, 
y que posee una originalidad que hace sumamente difícil su 
presentación. A lo largo y ancho del antiguo Imperio musulmán, 
los parentescos institucionales, sociales, espirituales, siguen sien- 
do demasiado grandes como para que se pueda dejar de hablar 
de un mundo musulmán, sobre todo cuando se lo compara 
con las otras sociedades de su tiempo; y sin embargo, nunca 
antes de la época contemporánea, las particularidades regionales 
fueron más marcadas ni más próxima la evolución a desembo- 
car en Estados «nacionales», y, aunque el conjunto de los paí- 
ses musulmanes de Oriente desde Egipto hasta el Asia Central, 
formaba un todo único a pesar de sus diferencias, el Occidente, 
aun estando en comunicación con él, empezaba a adquirir una 
entidad propia. Creemos necesario, pues, tratar de las diversas 
regiones por separado, y hacer un examen global de la evolu- 
ción cultural. De este modo llegaremos al momento en que, 
en el siglo xx, los turcos en Oriente y los almorávides en Occi- 
dente restablezcan, en un mundo transformado, grandes uni: 
dades políticas de nuevo tipo. 


Africa del Norte 


Ya vimos cómo se produjo, en los confines extremo-occiden- 
tales del mundo musulmán, la separación de Occidente. Á me- 
diados del sigio vr un omeya escapado a la masacre que había 
acabado con su dinastía, 'Abd al Rahman, se hizo reconocer 
por el conjunto, poco orgánico todavía, de los arabo-bereberes 
de España. Poco más tarde, los jarijíes fundaban unos prin- 
cipados independientes en Sifilmassa, Tremecen, Tiaret; por 
último, un “ali, Idris, ponía bajo su mando la parte musulmana 
de Marruecos, todo ello sin hablar de otra multitud de pe- 
queñas tentativas poco conocidas. Frente a este desmenuza- 
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miento, el Califato *Abbasí sólo encontró una forma de reaccio- 
nar que consistió, en el marco de la reorganización de las 
fronteras de Harun al-Ra3id, en la creación de Ifrigiya (Túnez 
y la región oriental de la moderna Argelia) como un dominio 
autónomo en beneficio de Ibn Aglab: aunque la dinastía de 
los Aglabíes representó en Occidente la zona de contacto con 
Oriente y el principio de fidelidad teórica hacia el Califato 
“Abbasí, no por ello dejó de ser una dinastía autónoma. Desde 
los alrededores del año 800, pues, el conjunto de Occidente 
escapaba políticamente al dominio de Bagdad. 

Desgraciadamente conocemos muy mal la historia de los prin- 
cipados jariJíes, cuyo papel, sin embargo, localmente y en rela- 
ción al comercio y a la expansión del Islam más allá del 
Sahara, hacia el Sudán, tuvo que ser considerable. Aunque el 
fundador del principado más importante (el de Tiaret), Ibn 
Rustem, fuese un persa y la doctrina naciese en un medio 
árabe, no hay duda de que el régimen, en mayor medida que 
el de Ifriqiya, se basaba en los bereberes, reforzados, sin em- 
bargo, con árabes anti-aglabíes. En teoría, la monarquía debía 
ser electiva, pero de hecho, parece que fue siempre heredita- 
ria; no obstante, el imám, para conservar el respeto de sus 
súbditos, debía dar testimonio con una vida simple y acce- 
sible, y por su atención al estudio de la Ley, de las cualidades 
que poseía. En la práctica, el papel dominante, entre el imam 
y sus súbditos, estaba desempeñado por el estamento de los 
«sabios». De entre las diversas subsectas jaridíes que habían 
nacido en Oriente, la secta Ibadí, considerada como posición 
central entre los terroristas extremistas y los «pacifistas», fue 
la que conquistó el Occidente; pero en la práctica se hizo 
a su vez «pacifista»: tolerante hacia los no musulmanes, hizo 
la paz incluso con los aglabíes, y dedicó toda su actividad a la 
organización interna del país y al desarrollo del comercio de 
caravanas de los nómadas bereberes. Al margen de los ibadíes, 
pero en el mismo ambiente socio-cultural, aparecieron, de modo 
similar a las herejías iraníes, grupos bereberes como los Bergwata 
que apenas islamizados y nada arabizados, preconizaban un 
Corán bereber. 

En Marruecos, Idris, que había escapado a la matanza de 
Fajj, aprovechándose de la lejanía de todo auténtico poder, 
comenzó a reunir en torno a él los elementos de un princi- 
pado cuyo verdadero fundador debía ser su hijo póstumo 
Idris 11. Por supuesto, también en este caso se trataba de una 
población en su mayoría berebere, pero sobre la que podía 
influir el prestigio de la familia; por otro lado, los idrisíes, 
abandonando Volubilis, la antigua capital romana, medio arrui- 
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nada, fundaron, en un país apenas urbanizado, una nueva ciu- 
dad, Fez, que, poblada en principio sobre todo por qairuaníes 
y andalusíes, debía convertirse pronto en un gran centro de 
arabización y de cultura islámica. Se podría esperar -que la 
dinastía se adhiriese a la doctrina $1'í; pero de hecho, se limi- 
tó a mantener la idea de la familia elegida, sin que nunca, en 
la medida en que tengamos noticia de ello, haya habido en 
Marruecos ningún grupo que se considerase formando parte 
del conjunto de los 3i'íes, representados entonces en Oriente. 
Sería interesante saber en qué pudieron consistir los grupos 
«mu'tazilíes» de que se tienen noticias aquí y allá, teniendo 
en cuenta los lazos que existían entre éstos y los Siies, sobre 
todo zaydíes. A mediados del siglo 1x, las disensiones entre los 
mismos idrisíes hicieron que Marruecos cayese de nuevo en un 
estado de fragmentación del que sólo saldría con la invasión 
almorávide del siglo xI, pero sin que a causa de ello desapare- 
ciesen las bases de cultura material o espiritual que se habían 
creado; lo único, se manifestaron con más fuerza las rivalidades 
entre las diversas influencias externas, ibadíes, aglabíes y, sobre 
todo, andalusíes. 

Tfriqiya, a pesar de estar más arabizada e islamizada, era 
el Estado más poderoso del Magrib. No siempre fue fácil man- 
tener el orden público entre los diversos grupos árabes y be- 
reberes, lo que fue una de las razones, junto con el comercio, 
de que se emprendiese la conquista de Sicilia (en la que par- 
ticiparon voluntarios españoles), que estaba bajo el dominio de 
Bizancio, así como de Italia Meridional hasta Bari, aunque 
ésta fuese de menor duración: se distraía así, a los elementos 
que podían organizar disturbios bajo un pretexto religioso, tal 
y como se hizo cuando la conquista de España en el siglo an- 
terior. La conquista de Sicilia, a base de una sucesión de pe- 
queños golpes de mano y de intrigas, necesitó de medio siglo, 
pero término con la creación, en torno a la capital, Palermo, 
de una provincia bastante activa de la civilización musulmana, 
que se mantuvo aun después de su conquista en el siglo XI 
por los normandos. 

En el terreno interno, los aglabíes, para asegurar su poder 
y a ejemplo de la guardia turca de los “abbasíes, crearon una 
guardia negra, bajo cuya protección vivían en el castillo de 
“Abbasiya, fuera de Qairuan (como el califa en Samarra). No 
obstante, el siglo durante el que se mantuvo su poder se ca- 
racteriza por ser aquél en que verdaderamente se organizó un 
país que había permanecido en un estado de semi-anarquía 
desde la conquista. Durante mucho tiempo seguirían viviendo 
en él cristianos de lengua latina (ya no había griegos), quienes, 
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sin embargo, terminarán por desaparecer en el siglo xI sin 
haber llegado nunca a tener demasiada importancia. De mayor 
relieve, durante muchos siglos, fue la comunidad judía de Qai- 
ruan, tanto en el terreno económico como en el cultural. Pero 
Qairuan fue, sobre todo, en torno a su mezquita engrandecida, 
uno de los pocos centros de importancia de la vida cultural 
musulmana en Occidente. El personaje más importante con 
que contó fue Sahnún, un jurista discípulo de Malik, quien, 
tanto por su obra teórica de exposición del malikismo como 
por su actividad, fue el iniciador del éxito de la escuela malikí 
que pronto adquiriría el monopolio de la organización judicial 
en toda el Africa del Norte y en la España musulmana, para 
conservarlo hasta nuestros días. 

El período aglabí es, también, el de un despertar económico 
como no había conocido Africa del Norte desde la domina- 
ción romana. Importantes obras de irrigación fueron empren- 
didas o reparadas, añadidas plantaciones de olivos o de árboles 
frutales a los cultivos de cereales y legumbres, y dedicada una 
gran atención a los recursos forestales subsistentes así como a 
la cría de ganado. Se ponen en explotación minas, a veces 
desconocidas por los romanos, de hierro, plomo, antimonio, 
cobre y pesquerías de coral que alimentan industrias cuyos 
productos son exportados al Sudán, Egipto, - Italia, etc. En 
Qairuan funciona un /2r4z, y pronto se pondrá en funciona- 
miento otro en Palermo. En Sicilia, que se beneficia del mismo 
progreso, se introduce el papiro y el gusano de seda. Qairuan 
fue también un gran centro de distribución del comercio que 
se dirigía hacia el Norte y el Este, a través de los puertos 
de Túnez, y hacia Sudán, por medio de caravanas. El oro, traído 
principalmente de los países del Niger, era la base de una mo- 
neda sólida. Al mismo tiempo, las ciudades se desarrollaban y 
se rodeaban de fortalezas, mientras que la costa se poblaba de 
puestos fortificados (ribáts) con una misión a la vez ofensiva 
y defensiva. Las construcciones monumentales dan testimonio 
del poderío y de la riqueza de la dinastía. 

A pesar de ello, los-impuestos eran muy fuertes y los anta- 
gonismos originales se vieron simultáneamente agudizados y 
limados por la general prosperidad. De esta situación, a co- 
mienzos del siglo x, se aprovecharán los fatimíes, de lo que 
tendremos que volver a hablar. Pero ni bajo su propio régi- 
men ni bajo el de sus vasallos ziríes, cambiará Tfrigiya antes 
del siglo x1. 

En páginas anteriores vimos cómo, en el seno del movi- 
miento ismailí, se había proclamado la familia llamada de 
los Fatimíes, y se habían desarrollado las circunstancias que 
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hicieron que desembocase en Marruecos una propaganda na- 
cida en Oriente. Abu “Abd-Alláh, un misionero de “Ubayd-Allah, 
el mabdz, ¡aprovechando una peregrinación, había entablado 
relaciones con los Bereberes Ketama de la pequeña Kabylia, con 
los que se .reunió el año 894; estos Ketáma no eran ¿Tíes, pero 
eran adversarios de los aglabíes, razón por la que se sintieron 
atraídos con facilidad por la idea de un régimen del que 
serían la fuerza militar. Algunas expediciones de almas con 
éxito infundieron coraje en los ánimos y ciertas hábiles medi- 
das de liberación fiscal hicieron que algunos pietistas del país 
de los aglabíes se convirtieran en aliados; el año 909 Abú “Abd- 
Allah conquistaba Qairuan. 'Ubayd-Allah, que se había visto 
obligado a huir a causa de los fracasos de los qarmatas o de 
su hostilidad, llegaba en circunstancias mal conocidas a Siyil- 
massa, en zona jarijí, sin haber logrado ponerse en contacto 
con su lugarteniente: éste, el mismo año 909, fue a liberarle 
y le trajo triunfalmente a Qairuan. Más tarde, tal y como 
ocurrió en el caso de Abú Muslim, surgieron una serie de 
problemas entre el amo y el esclavo sobre el tema de la autori- 
dad, y Abu “Abd-Allah fue asesinado (sin embargo, no surgió 
ninguna secta detrás de su figura). y 

Las circunstancias hacían, pues, a 'Ubayd-Allah dueño de 
un Estado magrebí que comprendía Ifriqiya y el Magrib cen- 
tral, hasta entonces jarifí. Sin embargo, los fatimíes, nacidos 
en Oriente, nunca olvidaron que su fin principal, que se en- 
cargaban de recordar los partidarios que allí habían quedado, 
era la ruina del Califato “abbasí. Su régimen, pues, se enfren- 
taba con dos necesidades: por una parte, crear una fuerza finan- 
ciera y militar magrebí capaz de emprender la conquista del 
Oriente, y, por -otra, crear un régimen lo bastante sólido desde 
el punto de vista interno como para que ningún accidente 
pudiese poner en peligro las tentativas hacia el exterior. De 
hecho, al fracasar los primeros ataques contra Egipto, los 
fatimíes debieron permanecer sesenta años en el Magrib, es 
decir, «magrebizarse» o, al menos, organizar un régimen ma- 
grebí. 

En el aspecto religioso, por un momento pareció que se que- 
tía difundir obligatoriamente la doctrina ismailí. Pero pronto 
se vieron en la necesidad de reconocer que el malikismo estaba 
implantado demasiado sólidamente en todos los grandes centros 
como para que fuese posible eliminarlo de golpe. Se dejó, pues, 
tiempo. al tiempo, sin revoluciones, sin persecuciones, y siendo 
sólo los que rodeaban al soberano auténticamente isma'rlíes. Por 
añadidura, es necesario recordar que el ismailismo, incluso doc- 
trinalmente, admitía una jerarquía en el curso de la iniciación, 
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y no parece cierto que los fatimíes se hubiesen planteado nunca 
la conversión total y masiva de sus súbditos. 

Así como no hubo una revolución religiosa, tampoco la hubo 
social. El clan berebere vencedor obtuvo beneficios materiales 
evidentes, pero el régimen general de impuestos no podía ser 
dulcificado por un régimen que pretendía hacer conquistas exte- 
riores, lo que tuvo como consecuencia el que, entre los bereberes 
hostiles a los Ketama y todavía adeptos al jarifismo, se fraguase 
la formidable revuelta del Hombre del Asno, Abu Yazid, última 
revuelta conducida en nombre de esta doctrina y que durante 
muchos años, a mediados de siglo, desvió hacia los problemas 
internos todas las fuerzas del Estado fatimí. Si el régimen de 
impuestos, no obstante, era en conjunto soportado, lo fue a 
causa del desarrollo económico, que en cierto modo estaba ligado 
al carácter político del régimen. 

En efecto, desde sus orígenes los fatimíes manifestaron con 
toda claridad que ellos no trataban de ser una pequeña dinastía 
local que reconociese de lejos, o no reconociese en absoluto, al 
Califato “abbasí. Por el contrario, se proclamaron califas en opo- 
sición a los califas 'Abbasíes —lo que induciría a los Omeyas 
españoles a hacer otro tanto—. Haciendo esto proclamaban su 
vocación ecuménica, que era subrayada por su nueva capital, 
Mahdiya, vuelta hacia el mar. Por otro lado, en Africa del Norte 
y en Sicilia recogían los frutos del desarrollo económico que 
había comenzado bajo los Aglabíes; en el Sudán, los Ibadíes 
habían dejado de interponerse entre ellos y las caravanas; en 
Italia, el despertar de los puertos meridionales, como Amalfi, 
era el preludio de un incremento de los intercambios comerciales 
que fomentaba y que eran fomentados por una alianza política 
interconfesional más o menos explícita. Por fin, el año 969 las 
fuerzas acumuladas y el estado de debilidad de Egipto hicieron 
nacer la idea de que la hora del esfuerzo decisivo había llegado; 
el liberto eslavo (o siciliano) Yauhar, que acababa de regresar 
de una victoriosa expedición en Marruecos, fue el encargado de 
la misión, y la condujo con éxito. 

Los fatimíes abandonaron, pues, el Magrib, y es en Egipto 
donde nos volveremos a encontrar con ellos. Pero tampoco su 
partida provocó una revolución. Los fatimíes confiaroh el país 
a un jefe Ketama, al que, a pesar de la autonomía que la dis- 
tancia les obligaba a concederle, creían poder mantener bajo su 
vasallazgo; de este modo nació la dinastía de los Ziríes, que, mal 
o bien, debía subsistir durante dos siglos. Es evidente, sin 
embargo, que el ismatlismo, en su entorno, no podía conservar 
su fuerza, y la preocupación por mejorar las relaciones con los 
cuadros malikíes, todavía poderosos, llevó a los Ziríes a me- 
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diados del siglo x a romper su alianza con El Cairo, que ya 
no les servía de nada. Su Estado se había visto debilitado 
por la escisión de unos primos suyos, los Hammadíes, quienes, 
dueños de un territorio correspondiente a la moderna Argelia 
oriental, edificaron en él la Qalía de los Banú Hammad, plaza 
fortificada, donde se han efectuado y se hacen todavía impor- 
tantes excavaciones. Pero la iniciativa antifatimí de lus Ziríes 
desencadenó, sin haberlo previsto, una catástrofe todavía más 
grave y de alcance más general. Incapaz de reaccionar de otro 
modo, el gobierno fatimí lanzó sobre Africa del Norte a los 
nómadas que en los confines entre el Sahara y Egipto le esta- 
ban creando problemas: en pocos años en el caso de Ifrigiya, 
y lenta pero seguramente en una gran parte del resto de Africa 
del Norte, los hilalíes arruinaron la agricultura, obligaron a las 
ciudades a refugiarse tras sus murallas y cuando se trataba de 
puertos de mar, a buscar el sustento en una actividad de cor- 
sarios. También por entonces los italianos empezaban a tratar 
de arrebatar la supremacía militar y comercial en el mar Tirreno 
a los musulr"-> , mientras la anarquía hilalí impedía anudar 
con ellos, ....e bases nuevas, relaciones comerciales fructuosas. 
Finalmente, los poderes políticos terminaron por desmoronarse, 
no reinando los últimos Ziríes más que de nombre y sobre un 
territorio reducido. 

Es tradicional dividir la historia medieval de Africa del Nor- 
te, a partir de Ibn Jaldún (hacia 1400), en dos períodos sepa- 
rados por la invasión hilalí, y atribuir a los árabes nómadas 
toda la responsabilidad de la ruina que contrapone al segundo 
de ellos, prolongado en la época moderna, con la prosperidad 
que había caracterizado al primero. Pero, aunque sea preciso 
establecer una relación entre esos hechos, la postura negativa 
es la más exacta. Se ha hecho notar que si los efectos de la 
invasión hilalí fueron tan importantes es porque el sistema 
anterior tuvo que presentar una serie de fallos. El problema 
merece ser considerado desde perspectivas más amplias: en pri- 
mer lugar, como acabamos de decir, el Magrib se veía enfren- 
tado con el despertar del Occidente cristiano, y por otro lado, 
el problema hilalí debe ser presentado junto a un fenómeno 
más general, el de la relativa beduinización de todo el mundo 
musulmán en esta época (se volverá a hablar de ello a pro- 
pósito de Oriente). En Oriente, sin embargo, el beduinismo 
no había tenido consecuencias comparables con aquéllas, y sólo 
la invasión de los mongoles podrá ser comparada, por sus efec- 
tos, con la de los Banu Hilal; y, después de todo, en Egipto 
éstos no fueron causa de ruina. El estudio comparado nos 
permitirá destacar mejor la especificidad del hecho magrebí. 
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España 


Es, sin embargo, después de unos comienzos bastante peno: 
sos y bajo reserva de su desaparición a finales de la Edad 
Media, la España musulmana la que iba a convertirse en el 
país más importante del Occidente y uno de los más importantes 
de todo el mundo musulmán: en cierta medida, un segundo 
polo de su civilización. Esto lo debió evidentemente a sus 
dimensiones, a la mayor diversidad de su población y a unos 
recursos que, a pesar de los espacios yermos, eran relativamente 
considerables. Nos vemos obligados a subrayar, por otro lado, 
que los acontecimientos de España tienen un interés especial 
en la historia general debido a que en los territorios de la 
España musulmana o recientemente reconquistados por los 
cristianos fue donde se establecieron, en los últimos siglos de 
la Edad Media, los contactos más fructuosos entre la civilización 
musulmana y la de Europa, la cual, en pleno despertar, ex- 
traerá de aquélla, antes de sobrepasarla, un gran número de 
enseñanzas. 

La población de lo que en la literatura de entonces era co- 
nocido por al-Andalus, que comprendía toda la España musul- 
mana desbordando con mucho lo que es hoy Andalucía, estaba 
compuesta por árabes, establecidos sobre todo en las ciudades; 
por bereberes, por lo general campesinos en las zonas monta- 
ñosas, y por autóctonos, a los que hay que añadir los esclavos 
importados. Los autóctonos eran evidentemente los que com- 
ponían la mayoría de la población, no distinguiéndose entre 
ellos a los visigodos o suevos, conquistadores del sigto v, de 
los ibero-romanos con los que aquéllos se habían fundido. Una 
gran parte de ellos se convirtió con rapidez: son los que en- 
tonces eran conocidos como »muwallad, nacidos a menudo de 
matrimonios mixtos, y que en el siglo x ya no se distinguían 
de los musulmanes de origen árabe puro. No obstante, muchos 
otros, en torno a la antigua metrópoli de Toledo, siguieron 
abrazando el cristianismo y viviendo en unas condiciones que, 
a pesar de las opiniones nacidas en la polémica sobre los «már- 
tires de Córdoba» (siglo 1x), indicaban, en conjunto, una tole- 
rancia todavía más marcada que en los países de Oriente. 
Muchos de estos españoles que seguían siendo cristianos —cris- 
tianismo que la división política hacía más autonomista que 
nunca antes lo había sido— se arabizaron pronto lingúística y 
culturalmente, o bien eran bilingies, biculturales: a éstos se 
les conocía bajo el nombre de mozárabes, cuyo papel de inter- 
mediarios culturales sería de gran importancia para Europa. Los 
judíos, que maltratados por el régimen visigodo habían acogido 
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favorablemente la conquista árabe, jugarán un papel más tardío, 
pero igualmente importante, del que también tendremos que 
hablar en su momento. Por lo que se refiere a los esclavos, los 
más import:ntes eran aquéllos entre los que el gobierno reclu- 
taba a una parte de sus agentes, de sus eunucos, de sus sol- 
dados; se trataba sobre todo de eslavos, importados de Europa 
Central por los judíos y del Adriático por los italianos, al 
menos mientras su conversión al cristianismo, en los alrededores 
del año 1000, no hiciese este tráfico a través de los países cris- 
tianos imposible. 

Es imposible hacer aquí una exposición detallada de todos 
los aspectos de la civilización hispano-musulmana comparada con 
la de los otros países musulmanes; el lector interesado en 
ello podrá encontrar toda la información deseada en la Historia 
de la España musulmana, de Levi-Provencal, obra monumental 
que no podrá ser reemplazada en mucho tiempo. Esta civilización 
se caracteriza por tener una indudable personalidad y, a la vez, 
por la importancia fundamental que en ella tienen las refe- 
rencias al Oriente. No hay duda de que la agricultura, aun sin 
haber sufrido una revolución respecto a su pasado romano, se 
benefició de la introducción de especies nuevas, del desarrollo 
de las obras de irrigación, de la clientela de las ciudades; da- 
tan, principalmente, de la época musulmana las huertas anda- 
luzas y las norias de los grandes ríos, y si bien, como dijimos, 
no se pueden exagerar la originalidad de la literatura agronómica 
hispano-árabe, no fue por casualidad su gran desarrollo. Eran 
famosas las minas de plata (también había algo de oro), de 
plomo, de hierro, de estaño, de mercurio, así como algunas 
canteras de piedras nobles y las pesquerías de coral y de ám- 
bar. Las ciudades se engrandecieron, y entre ellas Córdoba, la 
nueva capital que reemplaza a Toledo, llegó a ser una auténtica 
metrópoli, afirmada por un palacio y una mezquita famosos, y 
donde una población heteroclita aprendió a combinar las modas 
orientales, traídas por especialistas tales como el famoso Ziryad, 
con las tradiciones y encantos de la vida andaluza. El comercio 
en gran escala trajo consigo el crecimiento de puertos como 
Almería, cerca de la cual llegó a crearse una extraña república 
de marinos, Pechina, que subsistió durante un cierto tiempo. 
Veremos con posterioridad la importancia de la cultura y del 
arte andalusíes. 

A la cabeza de todo ello figuraba un soberano que, hasta 
entrado el siglo x, tuvo solamente el título de emir, comen: 
dador, que, sin reconocer de hecho al Califato “abbasí, evitaba 
proclamar la escisión de la comunidad y agudizar los posibles 
conflictos. Sin embargo, cuando a comienzos del siglo x apa- 
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reció en el Magrib el Califato fatimí que, éste sí afirmaba 
la escisión, se hizo moralmente imposible al soberano de Es- 
paña, más poderoso y hostil a los fátimíes, no tomar a su vez 
el título de califa, lo que hizo “Abd al-Rahmán II al-Nasir 
el más poderoso representante de la dinastía (año 929). 

Las instituciones de la España musulmana, en líneas generales, 
tenían las mismas características que las de Oriente, a pesar 
de una serie bastante grande de diferencias de poca impor- 
tancia. Hay que señalar en particular que el visirato, que se 
había desarrollado tarde en Oriente, fue siempre en Occidente 
un empleo subalterno y mal definido. El personaje más impor- 
tante fue aquí el hafib, el chambelán, quien era también, en 
un principio, un miembro de la servidumbre personal del so- 
berano. Por otra parte, como dijimos, nunca hubo ni en España 
ni en el Magrib la ruptura casi completa que encontramos 
en Oriente entre el ejército y la población civil, entre las ca- 
rreras militares y civiles. El »a5ib, aprovechando los reinados 
de soberanos mediocres, podía adquirir una importancia grande 
y jugar un papel no sólo administrativo, como el visir de Orien- 
te, sino militar (como su homónimo de Oriente, aunque éste 
desempeñaba únicamente funciones militares). Es así como se 
explica que el notable hombre que fue, a finales del siglo x, el 
hañib al-Mansur (el Almanzor de las canciones de gesta que se 
refieren a él por sus incesantes algaras) hubiese estado a punto 
de fundar una dinastía del tipo de las de los favoritos de pa- 
lacio o de los soguns. 

En el territorio relativamente grande de la España musul- 
mana, la debilidad interna y las discordias entre la dinastía 
Omeya y los hijos de al-Mansúr hicieron que saliesen a la luz 
del día las rivalidades entre regiones o entre grupos sociales. 
El siglo x1 será la época de lo que se ha dado en llamar los 
mulúk al-tawaif, los «reyes de taifas», que, según los casos, 
podían ser de origen árabe antiguo, berebere, musulmán indí- 
gena, «esclavista». Esta división política no debía significar, 
más que en Oriente, un hundimiento de la vida cultural, sino 
sólo su dispersión, y así Sevilla, Granada, Valencia, etc., son 
nuevos centros de civilización que se añaden a la antigua Cór- 
doba. Pero la resistencia política de estos pequeños príncipes 
era evidentemente débil, y dado que el Occidente cristiano 
comenzaba a despertar, se aprovechó de ello para organizar, 
aun antes de las Cruzadas dirigidas hacia Oriente, los comienzos 
de una «reconquista» que obligaría a los hispano-musulmanes 
a recurrir a un protector extranjero que apareció por aquel en- 
tonces en Marruecos, los almorávides, de los que volveremos a 
hablar. Estos reconstruyeron, en su beneficio, la unidad polí- 
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tica de España y de Africa del Norte, hecha excepción de 
Tfrigiya. 

Todo lo importante que nos parezca, y que sea, esta historia 
del Occidente musulmán, debemos señalar, no obstante, que 
aun para los historiadores musulmanes orientales mejor infor- 
mados es casi desconocida. Occidente toma muchas cosas de 
Oriente, pero éste era indiferente a aquella lejana excrecencia. 


Irán, Asia Central, Iraq 


Ya hemos visto, y nunca se subrayará bastante, el lugar que 
ocuparon los países de Asia Central (comprendidos en ella 
Jurasán y el nordeste de Irán) en la historia general del Islam 
medieval. A ellos debieron los “abbasíes la toma del poder, y 
ellos fueron los que proporcionaron el grueso de su ejército, 
una parte de su personal administrativo y una gran parte de 
sus letrados y sabics. De estos hechos tenían una clara con- 
ciencia y jugaron un papel en la su'ubiya. Quiere esto decir 
que, aunque algunos medios (circunscritos) pudiesen conservar la 
esperanza de una restauración de formas político-religiosas pre- 
islámicas, los elementos dominantes de la población admitían 
definitivamente construir su porvenir en el cuadro de la nueva 
civilización islámica; pero esto significaba también que conser- 
vaban, en aquel cuadro, una personalidad propia, susceptible 
de facilitar una emancipación política. Ciertamente, al ser la 
distancia menor que entre el Occidente y el Oriente, las rela- 
ciones e influencias mutuas fueron siempre más intensas que 
entre el Oriente y el Mediterráneo; pero no por ello deja de 
ser por ahí por donde, medio siglo después, conseguirá el Occi- 
dente una serie de emancipaciones que, poco a poco, alcanzarán 
el propio centro del Califato. Aunque Bagdad estaba situada 
en un país árabe, es con Irán con quien en muchos aspectos, 
y en todo caso políticamente, Iraq tiene relaciones más cons- 
tantes: por ello es por lo que hatemos la exposición de sus 
respectivas historias conjuntamente. 


El Irán oriental hasta los gaznautes 


La emancipación del Extremo Irán se hizo por etapas. Ya 
vimos que Harun al-Rasid había entregado a su hijo Ma'mun, 
que residía en Jurasan, el gobierno autónomo de la provincia, 
y cómo más tarde éste debería a los jurasaníes la conquista del 
Califato. Pero el país se había acostumbrado a la gestión inde- 
pendiente de sus asuntos, por lo que Ma'mún, después de ha- 
berla abandonado a desgana, entregó Jurasan y la parte de 
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Asia Central que se extendía más allá de sus fronteras al 
general a quien debía su victoria, Tahir, a cambio de una fide- 
lidad no demasiado estrictamente exigida; la concesión era de 
por vida y se convirtió, de hecho, en hereditaria. No obstante, 
el Califato y la familia Tahirí permanecerán siempre estrecha- 
mente unidos. Así, aunque los “abbásíes, por medio de Mu'ta- 
sim, creasen un ejército turco que venía a sustituir en parte 
al ejército jurasaní y a servirle de contrapeso, los (áhiríes si- 
guieron ostentando la jefatura de la surta de Bagdad —que 
continuaba siendo de origen jurasaní— y, por consiguiente, res- 
ponsables del orden público en el mismo centro del Califato; 
los tahiríes se mostraron muy apegados a este cargo que, por 
hacer oficial y consolidar su poderío, les protegía contra posibles 
rivales e incluso contra cambios en la política califal. Como 
capital prefirieron Nisapur, más cercana a Bagdad, a la anti- 
gua Merw. 

El dominio tahirí englobaba, por el Sur, la provincia bastante 
diferenciada de Herat, en la altiplanicie iraní, al oeste de la 
ribera suboriental del mar Caspio; por el Este se extendía al 
valle alto del Yaihun/Oxus, y hasta el Amu Darya, al pie del 
Hindukuch, incluyendo a la antigua capital Balj/Bactres. El 
poder tahirí se extendía también a todo el Mawarannahr/Tran- 
soxiana, es decir, a la cuenca superior de los ríos que descienden 
de las cadenas de montañas que separan la parte musulmana de 
la parte china de Asia Central; en esta región se encontraba la 
antigua Sogdiana, sobre el Zarafsan, e incluía a la antigua 
Samarcanda y a la más moderna Bujara; en el extremo norte, 
la dominación musulmana comprendía Fergana, pero no se ex- 
tendía al valle bajo del Saihun/Yaxarta, el Syr Darya, todavía 
rodeada de turcos nómadas y paganos. Muy diferenciado e im- 
portante era el inmenso oasis de Jwarizm/Jorezm, formado por 
el delta del Amu Darya, en el mar de Aral, pero aislado por el 
desierto todas las restantes zonas habitadas. Todos estos países 
tienen en común la posesión de cuencas fluviales con cultivos 
muy ricos, separadas entre sí por regiones donde se practicaba 
el pastoreo nómada y por altas cadenas de montañas; también 
tienen en común el estar atravesadas por las grandes rutas co- 
merciales tradicionales de que hemos hablado en páginas ante- 
tiores. En esta región había toda clase de religiones, incluyendo 
la doctrina de los Karamitas, que parece ser concedía un cierto 
valor a todas las creencias indiferenciadamente. Las sectas na- 
cidas del movimiento de Abu Muslim no formaban más que 
pequeños núcleos rurales; el zoroastrismo, que antaño dominaba 
Irán, nunca llegó a penetrar profundamente en el Norte, donde 
todavía se yuxtaponían budistas, nestorianos, maniqueos (unidos 
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a sus hermanos de los países turcos), cristianos (de disciplina 
monofisita o griega) y judíos, que mantenían relaciones con sus 
correligionarios del país de los jazars. Sin embargo, ya no 
ofrece dudas que el Islam había ganado la partida a todas 
ellas, sobre todo en la aristocracia. Como aparente paradoja, 
su triunfo definitivo viene unido, casi en todas partes, a la 
emancipación política; así como la conversión había permitido 
a los nuevos musulmanes llegar a ser el elemento más influyente 
en los orígenes del régimen “abbasí, la emancipación política, 
que demostraba la posibilidad de una autonomía regional en 
el marco del Islam, eliminaba simultáneamente todas las moti- 
vaciones políticas de la resistencia religiosa. Sin llegar a afirmar 
la homogeneidad del Islam, lo que es cierto es que la orto- 
doxia “abbasí dominaba el terreno frente al siísmo; la escuela 
hanafí era la que estaba más ampliamente representada, aunque 
también hubiese una cierta penetración de los Safiíes. Por úl- 
timo, los grupos dominantes en la sociedad eran la aristocracia 
formada por los descendientes de mawálz, a la que pertenecía 
Tahir, los dibqánms rurales y los mercaderes y sabios de las 
numerosas ciudades. 

El Seistán (que se corresponde con el bajo Afganistán mo- 
derno, en las fronteras con Irán) tenía una fisonomía bastante 
diferente. Su centro vital estaba constituido por el valle del 
Hilmend, en el que se encontraban sus dos ciudades más im- 
portantes, Bust y Zaranf. Pero, a pesar de los pasos de mon- 
taña que lo mantenían en comunicación aun en las épocas 
más rigurosas del año con el Jurásán oriental y la cuenca del 
Indus, el Islam ni política ni religiosamente había traspasado 
las montañas, las cuales mantenían su autonomía, mientras que 
las comunicaciones con el bajo Indus se establecían por mar. 
Apartado de las grandes rutas comerciales, el país ofrecía pocos 
atractivos al gobierno “abbasí, que de hecho permitió que ca: 
yese bajo la influencia de beduinos jarijíes inmigrados. Contra 
estos jariJíes, al tiempo que contra el ineficaz gobierno de los 
“abbásíes, se organizó entre los “ayyarán urbanos un movimiento 
que encontró un jefe notable en un antiguo artesano, Ya'qub 
b. al-Lait, llamado al-Saffar, el «cobrero». El principado que 
fundó tenía, pues, una aparente base democrática urbana que 
por desgracia no podemos conocer mejor a causa de la absoluta 
falta de documentación. Su dinamismo y la probable compli- 
cidad de elementos afines en el Jurásán permitió a los Saffaríes 
conquistar toda esta región a los tahiríes el año 873. Menos 
éxito tuvieron en el Irán meridional, donde no pudieron com- 
binar de modo suficiente sus operaciones con las de los Zanf 
sublevados. La derrota en Jurasan se deberá, sin embargo, a 
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-una fuerza nueva, la de los Samaníes, dibgáms de Mawaránnahr, 

quienes habían sustituido allí a los taáhiríes; los saffaríes, no 
obstante, subsistieron a título de vasallos locales en el Seistán 
hasta la conquista gaznauí de finales del siglo x, e incluso 
reaparecerán más tarde en ocasiones. 

La pérdida de una gran parte de la literatura histórica que 
hace referencia al Asia Central e Irán no nos permite conocer 
más que a duras penas la historia de los Estados tahirí, saffarí 
o samaní, a los que los historiadores de Bagdad no se refieren 
más que por sus repercusiones sobre lraq o sobre el Irán 
occidental. Sin embargo, podemos fijar algunos de sus rasgos, 
sobre todo en lo que hace referencia a la dinastía Samaní, la 
más estable, puesto que iba a durar, en torno a su capital 
Bujara, hasta finales del siglo x. 

No hubo una ruptura brusca con el período del gobierno ca- 
lifal directo, cuyas instituciones, grosso modo, perviven a través 
de los nuevos regímenes. Incluso el principal beneficio de la 
autonomía no estribaba en el hecho en sí de que los nuevos 
amos fuesen originarios del país, sino en la concentración de 
sus esfuerzos sobre él, de forma que, aunque los impuestos 
no se aligerasen, al menos su producto se gastaba sobre el te- 
rreno. La soberanía eminente de los “abbasíes era atestiguada 
por la presencia del nombre del califa en las monedas y en la 
jutba, el rezo público del viernes; pero tanto los Saffaríes 
como los Samaníes y los Gaznauíes añaden su propio nombre. 
Cuando, como veremos más tarde, el Califato deba inclinarse 
ante unos protectores si'íes, sus deseos perderán el peso que 
tenían sobre sus teóricos lugartenientes orientales, que se limi- 
tarán a reclamar con más insistencia el título de mawla amir 
al-mu'minin, cliente del Príncipe de los Creyentes, dando a en- 
tender que, a fin de cuentas, de ellos debería proceder la re- 
dención ortodoxa. 

En este país, el príncipe se denomina emir a secas, como 
sus homólogos de Occidente. Pero, y ésta es una característica 
concebida como muestra de una plena autonomía, disponía (al 
menos los samaníes) por encima de los usuales Ruttab, de su 
propio visir, como lo fue el ilustre letrado Yayhání. Y aunque 
su legitimidad musulmana procedía de la investidura que el 
califa no podía negarles, no por ello dejaron los samaníes, tam- 
bién los saffaríes, de fabricarse una genealogía sasánida. Es 
preciso subrayar que, al igual que el Califato, pero a diferencia 
de otras dinastías de que tendremos que hablar, supieron crear 
un régimen en el que la sucesión se reservaba a un hijo o pa- 
riente único. Los órganos de gobierno fueron, poco más o 
menos, los mismos que los del antiguo régimen; sin embargo, 
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a veces eran designados según una nueva terminología que es 
interesante porque, asimilada por los turcos, sería extendida 
por ellos a medida de sus conquistas por la casi totalidad del 
mundo musulmán: tal es el caso del titular del zimam, el mus- 
taufi. Parece ser que se dedicó una especial atención al amir-dad, 
jefe de justicia, del que dependían los gádis y la jurisdicción 
de los mazalim. Parece ser también que existió una jerarquía 
bastante uniforme de los funcionarios, de entre los que los 
más elevados llevaban el título de “amid. Las provincias esta- 
ban, las unas administradas directamente, las otras confiadas a 
comandantes militares autónomos pero revocables (tal era el 
caso del Jurasán propiamente dicho) y unas terceras entregadas, 
como en los comienzos del Islam, a dinastías locales heredita- 
rias o a descendientes de nuevas familias (tal era el caso de los 
Jwarizmsahs). El ejército, al menos en sus comienzos, era re- 
clutado por lo general entre los indígenas, y por tanto de finan- 
ciamiento más sencillo y no obligando a la extensión del sistema 
de la iqt4'; en él desempeñan un papel creciente, a medida que 
nos aproximamos a las fronteras, los gazis de los ribats, pro- 
cedentes, en este caso, de los mismos medios que los “ayyarún. 

No ofrece dudas que el período samaní representa la Edad 
de Oro de la historia del Asia Central musulmana, quizá in- 
cluso del Asia Central a lo largo de todos los tiempos. Nos 
falta sitio para repetir ahora con más detalles lo que ya dimos 
a entender cuando hablamos de la agricultura, de los recursos 
mineros, del comercio internacional, este último condicionado y 
estimulando en parte a aquéllos. Se dirigía, formando una 
estrella, hacia los territorios musulmanes centrales, Irán e Iraq, 
hacia China por el Este y hacia la estepa euroasiática y los 
países del Volga por el Oeste: esta última ruta se ha dado a 
conocer a través del relato de la embajada de Ibn Fadlan, de 
la que tendremos que volver a hablar. A propósito de ella se 
ha planteado una discusión, siempre renovada y munca resuelta 
con claridad. El hecho es que se han encontrado a lo largo 
de todo el moderno territorio ruso, pero particularmente en 
dirección al mar Báltico y todo a su alrededor, comprendida 
Suecia, enormes tesoros de monedas de plata en su casi totalidad 
samaníes (a lo que hay que añadir que aun las monedas cali- 
fales debieron liegar hasta allí por medio de los mercaderes 
samaníes), culminando en la primera mitad del siglo x y des- 
apareciendo en los alrededores del año 1000. Se ha querido 
ver en ello al «oro musulmán inundando Europa», y, por su- 
puesto, estos descubrimientos, que suman más de cien mil espe- 
címenes en la hora actual frente a sólo unas pocas unidades 
en todo el resto de Europa, son prueba de un notable desarrollo 
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de la economía mercantil. No obsiante, tenemos que señalar 
que este «oro», bajo forma de plata, no sobrepasa más que 
excepcionalmente, y por lo que respecta a los descubrimientos, 
los márgenes de Europa oriental —pero este hecho sólo tiene 
repercusión sobre nuestras ideas acerca del comercio europco, 
puesto que los mercaderes musulmanes no pudieron llegar tan 
lejos—; hay que señalar, también, que el oro acuinulado de 
este modo sugiere más el atesoramiento que el comercio; ade- 
más, aquélla era, justamente, la época de las invasivnes «nor- 
mandas» en Rusia. Á nuestro parecer, pues, las monedas en 
cuestión atestiguan la penetración de mercaderes musulmanes 
hasta las regiones centrales de Rusia, por donde pasaban los 
grandes ríos recorridos por los barcos normandos, penetración 
de la que dan fe los conocimientos geográficos árabes, pero a 
partir de allí son prueba menos de la prolongación del comercio 
que de botines o tributos de guerra. Áun en este caso sc 
puede hablar de un comercio considerablemente desarrollado en 
el que los mercaderes del mundo musulmán pagaban, en gran 
parte, en metálico. De ello se derivaban una serie de problemas 
monetarios de los que da fe, aunque sea difícil de interpretar, 
la historia de los dirhams llamados Gitrift, nombre derivado 
del de un gobernador, acuñados en una aleación compleja a 
partir de los tiempos de Harun al-Rasid, para luchar, según se 
dice, contra la hemorragia de plata y que siguieron en circu- 
lación mucho tiempo más tarde. 

El comercio explica el notable crecimiento de un número 
apreciable de ciudades, a cuyos barrios fortificados, saristan, se 
añadían ahora importantes suburbios, embelleciéndose con mez- 
quitas, escuelas, baños públicos, hospedajes, mausoleos, etc. La 
ebullición de la vida social e intelectual se manifiesta en ellas 
por las luchas entre facciones, que parecen haber sido particu- 
larmente intensas. No menos importante fue la evolución cul- 
tural, sobre la que, aunque nos refiramos a ella en otro mo- 
mento, es preciso decir ahora que la literatura neopersa, que 
culminaría con Firdausi, el Homero de los iraníes, tuvo sus 
orígenes en los dominios samaníes, y que simultáneamente viven 
o se forman allí un número extraordinario de sabios en toda 
clase de disciplinas entre los que se pueden citar, a título de 
ejemplos ilustres, a Avicena y al-Birunt. El arte de estas regio- 
nes, por mal conservado que haya llegado hasta nosotros, tendrá 
una gran importancia, puesto que fue allí donde se estable- 
cieron los contactos y se mezclaron las enseñanzas mutuas, tan 
fructíferas más tarde, entre los mundos iraní y turco. 

No obstante, el Estado samaní debía morir en parte como 
consecuencia de la presión de pueblos exteriores, pero funda- 
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mentalmente a causa de que aquella presión aceleraría el mismo 
proceso de transformación militar que se había producido en 
el Califato. En efecto, la creciente efervescencia de los turcos 
en la frontera septentrional de su Estado obligó a los samaníes 
a aumentar considerablemente los elementos serviles (de origen 
turco) en el ejército que iba a enfrentarse con aquéllos. Esta 
necesidad se acrecentó todavía más cuando, al convertirse al 
Islam los turcos enemigos, se hizo imposible seguir utilizando 
contra ellos a los gazzs; el nuevo ejército era-muy gravoso, lo 
que favorecía la propaganda de oposición político-religiosa, y 
no estaba más disciplinado que su correspondiente en Bagdad. 
Era empleado también en las guerras sostenidas contra los 
buyíes, teniendo como base Jurasán. En Balj fue donde uno 
de sus jefes, Alptegin, se sublevó y, al no poder mantenerse 
en el país, se dirigió hacia las montañas del moderno Afga- 
nistán, donde conquistó el principado indígena, apenas islami- 
zado, de Gazna, que dominaba los pasos que iban desde Seistán 
o desde Jurasán hacia el Indus. Así nació, por medio de un 
crecimiento fronterizo de los dominios musulmanes, un princi- 
pado llamado a tener un rico porvenir. Por el momento, muerto 
Alptegin, el ejército eligió a sus sucesivos jefes, tal y como 
deberían hacerlo más tarde y de una forma más duradera los 
famosos esclavos «mamelucos» (mamluk) de Egipto o de la 
India, a los que los primeros sirven de antecedente. El año 977, 
sin embargo, el ejército eligió a Subuktegin, quien fundó una 
dinastía. 

Subuktegin comprendió que no podía fundar un Estado mi- 
litar sólido más que sobre la base de guerras de conquista, y 
dirigió su actividad en la nueva dirección señalada por Alptegin, 
hacia los confines hindúes, donde podía utilizar a los gazis sin 
empleo. Al mismo tiempo, aprovechándose de las dificultades en 
que se debatían los últimos Samaníes, atacados por los turcos 
Qarajaníes, hizo que se le concediese Jurasan, lo que hacía 
de él una potencia iraní. Su hijo Mahmud (997-1029), uno de 
los más ilustres soberanos del Islam, iba a amplificar su obra 
haciendo del Estado gaznauí el más importante del mundo 
musulmán en su tiempo. En el Norte, donde los samaníes ha- 
bían desaparecido, extendió su poder hasta el Amu Darya, com- 
prendido Jwarizm, inicialmente contando con la alianza de los 
Qarajaníes, convertidos en dueños de Transoxiana, y después 
aprovechándose de sus querellas familiares. En la altiplanicie 
iraní combatió a los buyíes, conquistó Rayy y llegó a soñar con 
ir a liberar al Califato de sus tutores siíes. Pero fueron sus 
conquistas en la India las que le hicieron famoso frente a 
la posteridad y las que debían temer mayores consecuencias 
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históricas. La conquista no fue fácil, y fue preciso emprender 
una campaña tras otra; pero se vio facilitada por la división 
entre los Estados brahmanistas o budistas, por su inferioridad 
militar, y, del lado gaznauí, por el atractivo de los fabulosos 
botines encontrados en los templos. Además, Mahmud se mos- 
traba tolerante con los que se sometían y, en resumen, se 
anexionó toda la cuenca del Indus con el Penfab, así como la 
cuenca del Ganges y del Jamma hasta Kanauf, y la costa del 
Océano Indico hasta Gujerat «(disputada a agentes fatimíes: 
ver infra). Comenzaba así la historia de la expansión musul- 
mana en la India, que políticamente debía terminar con los 
comienzos de los tiempos modernos, y que abarcaría todo el 
subcontinente, aunque el territorio adquirido antes del siglo XI 
fuese el principal bastión del Islam hasta nuestros días, aquél, 
por otro lado, que permitía por su geografía a los viejos mu- 
sulmanes instalarse en él más a gusto. En cuanto a los gaz- 
nauíes, la conquista invertía el equilibrio de sus posesiones, y 
cuando los silfuqíes les expulsan de la altiplanicie iraní, será 
en la India, más que en Ghazna, donde encontrarán asilo y 
recursos hasta que, a mediados del siglo xt, otra dinastía de 
origen vecino les suplante. 

Los turcos de nuestros días gustan de reivindicar el Estado 
gaznauí como el primero de los auténticos Estados turcos, puesto 
que el príncipe y su ejército eran turcos y porque no habrá 
una ruptura entre este Estado y el de los Silfuqíes, que vendrán 
a reemplazarles en Irán. Pero es preciso no cometer equivoca- 
ciones. Frente a lo que ocurrirá con los Estados turcos poste- 
riores, no hubo en tiempos de Mahmud ninguna inmigración 
de un pueblo turco como tal, y su ejército con quien estaba 
emparentado era con el ejército turco “abbásí, mientras que 
su dinastía puede compararse con el Estado tuluní. Las ins- 
tituciones internas de su Estado eran continuación, sobre todo 
en los viejos territorios musulmanes, de las del Estado samaní, 
y si el personal que luego será la base del Estado silfugí se 
formó con ellos, no significa esto que fueran unos innovadores, 
sino que los silfuqíes, en ciertos aspectos, eran tradicionalistas. 
Ahora bien, una vez dicho esto hay que convenir en que 
Gazna no era Bujara. El carácter militar del régimen era acu- 
sado, y el ejército, donde a los turcos se sumaban hindúes, kur- 
dos y afganos, y a los caballos y camellos, elefantes, era el 
principal beneficiario del régimen sin que, gracias a los botines 
de guerra, fuese necesario alienar los bienes del Estado en 
igta's, Por otro lado, Mahmud eligió una actitud de sunnismo 
militante que contrastaba con la tolerancia samaní, apoyándose 
en los mismos medios que, más tarde, darán la victoria a los 
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silfugíes; él destruyó las bibliotecas Si'íes de Rayy, y adoptó 
una actitud de campeón del Califato. Culturalmente, la corte 
de Gazna fue una continuación de la de Bujara, sin el libera- 
lismo de ésta, y de ahí la preferencia de Avicena por los prín- 
cipes buyíes, las dificultades de Firdausi con Mahmud, etc. Pero 
éste se puede enorgullecer de haber retenido, entre otros, a 
al-Birúní, quien le debe la orientación hindú de sus trabajos; 
y en términos generales, el poderío de esta dinastía turca, que 
no disponiendo de una cultura en lengua turca e ignorando 
el árabe, que se hablaba poco en Irán, se tradujo en un 
progreso de la iranización, extendida igualmente a los países 
hindúes. Mahmud, por último, fue un gran constructor, y aun- 
que sólo se ha podido encontrar un número limitado de los 
monumentos levantados por él, al menos el palacio de Lasjari- 
Bazar, cerca de Gazna, encontrado por Mr. D. Schlumberger, 
tiene una gran importancia por sus frescos para nuestros cono- 
cimientos de la evolución del arte musulmán. 


Iraq occidental e Irán. Los Buytes 


Los países del Irán central y occidental y del Iraq, a quie- 
nes su destino histórico iba a unir en el siglo x y a oponer 
a los del Irán oriental, no pueden, sin embargo, ser presentados 
sin establecer entre ellos algunas diferencias. A grandes rasgos 
se pueden distinguir, además de Iraq, cuatro sectores iraníes: 
el Irán central, los países del sur del mar Caspio, el Irán me- 
ridional y, por último, Adarbayfan y Kurdistán. 

La vida humana en la altiplanicie iraní estaba ordenada en 
torno a los oasis, y más en la periferia, bastante ancha, que en 
el centro, casi desértico. La zona más activa era la que se exten- 
día entre el reborde meridional de las cadenas montañosas al 
sur del mar Caspio y las montañas del Kurdistán, debido a 
que era por allí por donde cruzaba la gran carretera Jurasán- 
Bagdad. La provincia en conjunto, que por el Sur englobaba 
a Ispahan, se llamaba al-Yibal, las montañas. Naturalmente, era 
la provincia de Irán más islamizada y arabizada, si bien los 
árabes, bajo forma de. beduinos, no estaban presentes más que 
en algunas localidades al borde del desierto, como Qumm, que 
por esta razón era un centro stí. 

Las provincias situadas al sur del mar Caspio, desde Yurfan 
al Este, a Gilan al Oeste, pasando por Mazanderán o Tabaristán, 
han tenido siempre una existencia aislada de la altiplanicie a 
causa de las montañas de travesía difícil que las separaban, y 
que separan al interior alto, frío en invierno y seco, de las 
tierras bajas, cálidas, húmedas y excepcionalmente llenas de bos- 
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ques. Didivido en una multitud de pequeños valles de difícil 
comunicación, incluso entre sí, el país estaba abocado a una 
división política, y en él coexistían diversas dinastías señoriales, 
entre las que se encontraban la ya citada de Mazyar y la de los 
ispabbadís de Bawand; la dominación “abbasí había sido siem- 
pre precaria, y las viejas religiones habían subsistido casi en 
exclusividad hasta mediados del siglo 1x; pero cuando se hizo 
imposible resistir a la presión contagiosa del Islam, la pobla- 
ción acogió con agrado a los emisarios si'íes anti-“abbasíes quie- 
nes, por su lado, comprendían el interés de predicar en un 
medio todavía virgen y no entre los viejos musulmanes. La 
misma propaganda iba dirigida a los daylamitas de las mon- 
tañas al sur de Gilan, población, ya desde la antigiedad, con 
características especiales, y cuvos habitantes, por falta de re- 
cursos agrícolas o de la pesca que favorecía a los habitantes 
de las costas, se enrolaban con facilidad en los oficios mili- 
tares; ya veremos las consecuencias de este hecho. 

El Adarbayfan, que es la región donde la altiplanicie se es- 
trecha y canaliza las rutas obligatorias de invasión desde el 
Irán a Asia Menor, sin haber adquirido todavía la originalidad 
étnica que más tarde le confería la repoblación por los turcos, 
se distinguía ya, sin embargo, del resto del Irán por su con- 
figuración en cuencas separadas entre sí e igualmente abocadas 
a la división política. La población, en la que se codeaban ira- 
níes, kurdos, armenios, árabes, sacaba de su vecindad con las 
fronteras bizantinas y caucásicas unos hábitos más guerreros que 
Jos de los habitantes de la altiplanicie, lo que es especialmente 
cierto de la extremidad norte, en la provincia de Arran. La 
dominación musulmana englobaba Tiflis y, al otro lado del 
Cáucaso oriental, las costas del mar Caspio hasta el paso de 
Bab al-Abwab, las Puertas de Hierro de la antigúedad. El maz- 
dakismo fue aplastado con Babek, y el país aparece, en su 
conjunto, como musulmán súnní. Más o menos dependiente del 
Califato era Armenia, que poseía un extraño régimen político. 
Constituido políticamente por una colección de señores cris- 
tianos en medio de los cuales se habían insertado algunos arabo- 
musulmanes, dividido entre las influencias de Bizancio y del 
Califato, a finales del siglo 1x había sido constituido por el 
segundo, contando más o menos ,con el acuerdo del primero, 
como un reino autónomo en beneficio de la familia de los 
Bagratíes, que así se convertía en soberana tanto de los se- 
ñoríos musulmanes como de los que no lo eran; su capital 
era Áni, una gran ciudad cercana al río Araxe. 

En cuanto a los kurdos, separados por fronteras todavía más 
imprecisas ocupaban las montañas comprendidas entre la alti- 
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planicie septentrional iraní y Mesopotamia. Pueblo étnica y lin- 
gúísticamente diferenciado de la antigiiedad, los kurdos lleva- 
ban un género de vida en que se combinaba la trashumancia 
con un bandidismo endémico; de buen grado emigraban y se 
enrolaban como soldados siendo por lo general sunníes, aunque 
algunos de ellos probablemente fueron miembros de una secta 
especial llamada de los Yazidíes de la que no conocemos más 
que su posterior desarrollo. Al sur de la carretera Hamadáin- 
Bagdad, hasta Fars, sus contemporáneos llamaban kurdos, en 
bloque, a poblaciones como la de los lures, que se les parecían 
por su tipo de vida, pero que no eran realmente kurdos. 

Al sur de al-Yibal estaba Fars, cuyo nombre era igual al 
de Persia, y que, en efecto, había sido el origen de las dinas- 
tías específicamente persas de los aqueménidas y los sasánidas. 
Aunque tuviese fáciles comunicaciones con el Bajo Iraq, no 
obstante, estaba separado de las zonas axiales del Estado 
“abbasí; por esta razón el zoroastrismo y el uso del pehlevi 
seguían estando en el todavía siglo 1x lo suficientemente exten- 
didos como para que se redactasen en esta lengua algunos de 
los tratados gracias a los cuales conocemos aquella doctrina, y 
que tenían por fin dotar a los zoroastras, a los ojos de los 
musulmanes, de un libro comparable a la Biblia judeo-cristiana. 
El país se islamizará en el siglo x, al mismo tiempo que se 
emancipaba políticamente. Istajar, la antigua capital, perdería 
su importancia en beneficio de Siraz, una antigua aldea reedi- 
ficada. Por el Este, Fars estaba en contacto con Seistán a través 
de Kirmán, más seco, pero mejor explotado que hoy; las 
montañas del Sur estaban en manos de los kufs y de los 
baluches, pueblos primitivos, todavía no convertidos y entrega- 
dos al bandidismo. En cuanto a la costa del golfo Pérsico, de 
difícil acceso y de clima tórrido, toda su actividad dependía del 
papel comercial que habíamos visto que desempeñaba. Omán, 
en la costa opuesta, a la entrada del golfo, tenía mejores rela- 
ciones con Persia que con Arabia. La costa del Océano Indico 
propiamente dicho, el Mukran, no disponía más que de unas 
pocas y mediocres escalas, pobladas por hindúes, Zanf, etc. Por 
el Oeste, Fars se comunicaba con el Bajo Iraq a través de 
Juzistán o Ahwáz, cuya ciudad más importante era, entre otras 
ciudades activas, Tuster; la población estaba formada por 
árabes e iraníes, pero también comprendía a nestorianos y ju- 
díos. La región desembocaba, así como Iraq, en Basra. 

En cuanto a Iraq, no tenemos que mmencionarlo aquí más 
que para recordar que, aunque formaba parte de los países 
árabes, estaba constantemente sometido a la presión de Irán, 
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y, una vez más, durante el siglo x, iba a compartir el destino 
de las partes de Irán que lo bordeaban. 

Apenas se puede hablar de una separación política cuando 
nos referimos al establecimiento, en el año 864, de un pe- 
queño Estado zaydí en Tabaristán, puesto que las dinastías 
señoriales nunca habían dejado de ser allí autónomas. La sobe- 
ranía zaydí, además, tampoco tuvo éxito cuando quiso redu- 
cirlas a la obediencia; su momento de relativo poderío coinci- 
dió con la -presencia de la excepcional personalidad de al-Utrus, 
a comienzos del siglo x; después de él los zaydíes, de los que 
aquél se había alejado, cayeron también ellos en la categoría 
de pequeña dinastía local, con problemas frente a las potencias 
de Jurásan o de la antiplanicie, y cuya sola importancia residía 
en su influencia sobre la periferia. 

En Adarbayjan el Califato había instalado, con derecho de 
vigilancia sobre Armenia, a uno de sus generales turcos, Abúu-l- 
Sa), originario de la misma región que Afsin, y cuya familia 
se mantuvo allí desde el año 890 hasta el 928 pero sin haber 
podido llegar a constituir un verdadero Estado. Después de 
ella Adarbayjan cayó en manos de una dinastía arabo-kurda, 
la de los Musafiríes, que, a su vez, había suplantado a la de 
los Rawwadíes, de origen étnico similar; otra familia kurda, 
la de los Saddadíes, ocupó Arran, con Ganja como capital. 
Sirwan, que había sido siempre poco más o menos indepen- 
diente, caía bajo las manos de una familia iraní local Al Sur, 
el Kurdistán también fue semi-autónomo durante la segunda 
mitad del siglo x, cuando estaba bajo el dominio de los Hasan- 
wayhíes, quienes llegaron a ocupar durante un cierto tiempo 
Hamadah, antes de ser suplantados por los “Annazíes en el 
siglo x1; más tarde veremos, a finales del siglo x, extenderse a 
otros kurdos por la Alta Mesopotamia. 

Por lo que respecta a Daylam, había allí una antigua fa- 
milia «real» en Tarom, que fue reducida por los Musafiries y 
por sus herederos a un papel puramente local. Los daylamitas, 
aunque por sí solos no podían constituir un ejército puesto 
que los habitantes de las montañas no pueden ser buenos ji- 
netes, eran excelentes infantes, y valiosísimos como tales en 
ese tipo de región y como un elemento útil en cualquier ejér- 
cito; hacia finales del siglo 1x fueron ganados por el si'ismo 
procedente de las provincias del sur del mar Caspio, lo que 
les abrió las puertas de las altas esferas de la política musul- 
mana. Los samaníes disputaban a los zaydíes la provincia de 
Rayy, es decir, su común acceso a la altiplanicie; contaban con 
el apoyo de los adversarios de los zaydíes, y en particular del 
señor gilanés, Mardawiy ibn Ziyar; convertido éste en dueño 
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de casi todas las provincias sud-caspianas, e indiferente tanto 
a los samaníes como al califa, soñaba con un Imperio en que 
religiosamente se combinasen, parece ser, ideas de restauración 
zoroástrica y de interpretación ismaTlí (ver supre isma'ilismo). 
La parte más importante de sus fuerzas eran daylamitas, cuyos 
jefes principales eran tres hermanos, hijos de Buwayh o Buyeh, 
a los que se denomina habitualmente como buyíes. El mayor, 
“Alt, aliado con Mardawi), se lanzó a la conquista de Ispahan 
y Fars, conquista que, no pudiendo defenderlas, y a pesar de 
sus diferencias confesionales, fue reconocida por el califa; poco 
después, Mardawi), que se había rodeado de esclavos turcos, 
caía asesinado por uno de ellos. En medio de luchas confusas 
entre las potencias que se disputaban Irán, un hermano de “Al:, 
Hasan, ocupó el Yibal, y el tercero, Ahmad, por una parte 
Kirmán y por otra Juzistán, es decir, un acceso a Iraq. La fa- 
milia de Mardawiy, los ziyaríes, conservó Yurjan y Mazanderan, 
pero nunca podría pasar de allí. Respecto a los buyíes, en este 
momento era todavía unos condottieri, jefes más de tropas 
que de provincias, y viviendo del botín que hacían. 

Durante este tiempo, el Califato, a causa de las sucesivas 
revueltas de los Zanf y de los qarmatas, del proceso de eman- 
cipación provincial y de desorganización militar, cuyos rasgos 
más importantes hemos expuesto antes, se veía reducido a una 
situación desesperada. Prácticamente, todo ejército que ocupaba 
una provincia acababa viviendo sobre el terreno autónomamente, 
tanto, que el Gobierno “abbasí llegaría a perder, como veremos 
más tarde, la Mesopotamia superior que era de donde procedían 
los suministros para Bagdad. En esta ciudad, los amir al-umara' 
no lograban mantener el orden, e incluso llegaban a no poder 
mantenerse en el poder. Atrapado entre los diversos clanes, 
llevado de una protección, de una opresión a otra, el califa 
no sabía a qué atenerse. Cada uno de ellos contaba con ciertos 
apoyos exteriores: unos se apoyaban en los «granjeros» semi 
autónomos de Basra, los baridis (ver supra), otros sobre los 
hamdaníes (ver infra) de Alta Mesopotamia, a quienes asegu- 
raron el poder durante tres años sobre el mismo Bagdad, y 
otros todavía, quizá los iraníes 3iíes arabizados de Bagdad, 
sobre los buyíes, cuando aparecieron éstos. Los buyíes contaban 
con el mejor ejército y ganaron la partida. El año 945 entraban 
en Bagdad, Iraq era incorporado a los dominios de la familia, 
desaparecían los baridis, y los hamdaníes eran rechazados hasta 
la Alta Mesopotamia donde tenían su lugar de origen: esta 
vez el régimen debía durar hasta el año 1055. 

Desde un cierto punto de vista, los acontecimientos del 
año 945 no eran más que la culminación, en el mismo centro 
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del Imperio, del proceso de desintegración que se venía des 
arrollando a lo largo de más de un siglo. Pero presentaba un 
aspecto particular desde el momento en que los buyíes hacían 
profesión de siísmo, y, por tanto, no reconocían, en principio, 
legitimidad al Califato “abbasí. En realidad, aun quitándoles 
todo poder efectivo (¿pero les quedaban todavía?) los man- 
tuvieron como califas, no sólo porque les eran necesarios para 
su propia autoridad frente a los sunníes y útiles para su «polí- 
tica extranjera» frente a los otros Estados musulmanes, sino 
también porque no disponían doctrinalmente de nadie que 
pudiese sustituirles: cualquiera que haya sido en su origen el 
papel de los emisarios zaydíes en la conversión de su pueblo 
al sTísmo, los buyíes, si bien eran sSiíes, ya no eran zaydíes, 
ya que en ese caso se hubiesen visto obligados a entregar el 
poder a un “ali y efectivamente se adscribían a la teoría, más 
cómoda para ellos, de los «duodecimanos», para quienes, al 
estar cculto el imam, el poder de hecho, mientras aquél no se 
hiciese presente, podía pertenecer sin objeciones a cualquiera 
que lo detentase siempre que favoreciese al Islam adecuado. Lo 
que no ofrece dudas es que la propaganda duodecimana debió 
mucho al régimen buyí, bajo el cual y protegidos por él, vi- 
vieron los doctores que debían a partir de entonces darle un 
contenido preciso y duradero. 

Políticamente pues, el califa subsistía como fuente de una 
cierta legitimidad para aquellos que la reconocían, e investía 
al príncipe buyí de la realidad de su poder. El califa conserva- 
ba sus secretarios, de los cuales uno, Abu Ishag al-Sabi, era 
un famoso letrado; pero todos los órganos de Gobierno de- 
pendían, a partir de entonces, del nuevo amir al-umara”,' quien 
sólo disponía de un visir. Su autoridad era subrayada por la 
unión a aquel título deshonrado del nombre honorífico, lagab, 
de dawla que quería decir que era el sostén y la gloria del 
Estado, y bajo el cual es conocido desde entonces en la his- 
toria: así, Ahmad, el conquistador de Bagdad, se convirtió 
en Mu'izz al-Dawla, mientras que sus hermanos se convertían, 
“Alí en “Imad al-Dawla, y Hasan en Rukn alDawla; a decir 
verdad, la iniciativa se remontaba al Hamdaní que se había 
hecho llamar Nasir al-Dawla, y pronto todos los príncipes 
pedirían al califa análogos lagab; para distinguir, entonces, a 
los más eminentes, se Jos multiplicó con gran desesperación de 
los kuttab. Los últimos buyíes, para compensar el declive de 
su poder, llegarían a desear un lagab procedente de la palabra 
din, la fe, título que llevarían otros príncipes después de 
ellos; pero los conflictos doctrinales que podría provocar impi- 
dieron al califa que se lo otorgase. También se dieron a sí 
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mismos el título de sah-an-Sah, Rey de Reyes, que estaba en- 
troncado con recuerdos de los sasánidas. En cuanto al apela- 
tivo de «sultanes» (sultán), que les dan autores modernos, 
en cierto sentido es prematuro; la palabra era usada en el 
lenguaje usual, abstractamente, para designar el poder efectivo, 
político, con independencia de los aspectos legales, religiosos, 
del príncipe, es decir, en primer lugar del Califato mismo, del 
que entonces no tenía motivos para distinguirse; pero la atri- 
bución oficial de este título, que también hacía oficial aquella 
distinción y que personalizaba el sentido de la palabra, sólo 
será hecha por los silfuqíes, en el siglo XI. 

El título de «Rey de Reyes» no significaba una elevación en 
dignidad por encima de los soberanos pertenecientes a otras 
dinastías, sino la soberanía sobre los diversos príncipes de la 
familia buyí. Nacida de tres hermanos, la dinastía buyí será 
siempre una dinastía familiar, cuya herencia se dividía entre 
los hijos de cada uno de los difuntos según una concepción 
patrimonial que volveremos a encontrar con los silfuqíes y 
con otras dinastías con un pasado no musulmán reciente, pero 
que era opuesta a la del Califato y a la de otras dinastías terri- 
toriales de que hemos tenido que hablar antes de ahora. Es 
cierto que la guerra permitió al ambicioso y notable “Adud 
al-Dawla, hijo de Rukn al-Dawla, lograr en su provecho la 
relativa unidad de los dominios buyíes; pero después de él 
se reanudó la división (llegando a no corresponder el título 
supremo al príncipe de la sede del Califato, lo que duraría 
hasta la decadencia final y la caída de los buyíes. 

En su estructura interna, el régimen buyí acentuaba una 
evolución que ya habíamos visto claramente dibujada en la his- 
toria del segundo siglo del Califato “abbasí. Por un fenómeno de 
previsible inversión, ya no era el Gobierno quien mantenía al 
ejército, sino éste quien había puesto sus manos sobre el Gobier- 
no, y quien, después de haber obtenido sus beneficios, cedía a 
los otros Órganos, comprendido el mismo califa, lo que le parecía 
conveniente. De ello resultaba prácticamente una acentuación 
de la evolución que había traído consigo la transformación del 
régimen de la ¿gta. A partir de entonces, la soldada de los 
oficiales, excepto algunos complementos, era pagado bajo la 
forma de ¿gta's fiscales, lo que significaba la alienación de la 
autoridad del Estado sobre una parte importante de su terri- 
torio; tanto más, ya que, al ser concebida la ¿gt4% como un 
equivalente de la soldada, parecía más cómodo calcular su 
montante deduciendo de antemano el diezmo que habría que 
pagar por ella, lo que significaba que la administración perdía 
la última oportunidad de mantener un control, terminando por 
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no poder hacerse más que una idea aproximada de sus dis- 
tritos fiscales. De todos modos, no podemos apresurarnos, como 
se ha hecho a menudo, en traducir ¿g¿a” como «feudo», ya que 
las palabras designan dos realidades diferentes en muchos as- 
pectos: en primer lugar, el Estado todavía disponía de grandes 
dominios; en segundo lugar, al ser la ¿gta' una forma de efectuar 
el pago de los sueldos, venía acompañada de unos deberes 
militares cuyo control era efectuado por los jefes militares con 
gran precisión; en tercer lugar, la ¿gt4' asignada a un oficial no 
permitía a éste mantener a las tropas subalternas que estaban a 
sus órdenes, las cuales seguían estando pagadas con sueldos 
ordinarios a cuenta del Estado; por último, la ¿gta no estaba 
inmovilizada, sino que, por el contrario, la concesión era su- 
primida en caso de cese en el servicio, mientras que el mugta' 
podía pedir que se le cambiase la ¿gta si estimaba que aquella 
de que disponía ya no le proporcionaba los ingresos que se le 
adeudaban. Lo que constataban los funcionarios del siglo x era 
la tendencia de los muqta's a no permanecer demasiado tiempo 
en el mismo dominio, lo que hubiese implicado un deseo de 
explotación racional, sino que, por el contrario, caían en una 
inconsciencia que les llevaba a explotar muy duramente, casi 
a expoliar, a su ¿qta', dado que podían hacer que se la cam- 
biasen, tantas veces como quisieran, y poder así volver a em- 
pezar. Ciertamente, la facilidad, que ya hemos señalado, con 
que los detentadores de una ¿qtaA' se transformaban en propie- 
tarios hará que a la larga triunfe una tendencia a la estabili- 
zación; pero el resultado final no se hará patente más que en 
el siglo xt con los turcos. Por otra parte, hay que señalar que, 
al ser la evolución más acusada en los dominios de los buyíes, 
el régimen que acabamos de describir con referencia a ellos 
todavía no es común a: todo el Islam. 

Además, el ejército no era en su totalidad daylamita. Por un 
lado, era inevitable tener que sumar a los daylamitas, por lo 
general infantes, turcos especializados en ciertas formas de la 
lucha a caballo; por otro lado, los buyíes, como tantos otros, 
y aun siendo todo lo daylamitas que se quiera, sólo encontraban 
ventajas tratando de equilibrar con un grupo la influencia o la 
indisciplina de otro, aunque de ello resultasen ciertas rivali- 
dades. 

Pero, aun a pesar “de todo lo dicho, no cabe duda de que 
los primeros buyíes fueron unos grandes príncipes bajo los 
cuales la civilización material y espiritual del Islam alcanzó, 
sin duda, su más alto grado de desarrollo durante la Edad 
Media. 'Adud al-Dawla fue un excelente administrador; y si 
antes que él, su padre y sus tíos no lo fueron, al menos habían 
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sabido escoger excelentes visires. De entre ellos, dos, Ibn al- 
“Amid, visir de Rukn al-Dawla, e Ibn “Abbad, visir de dos 
hermanos sucesivos de “Adud al-Dawla, dejaron una justificada 
reputación como visires y como letrados. 

Todo lo que conocemos acerca de su administración testimonia 
un deseo de orden y de precisión a todas luces digno de ser 
señalado. Sin que sea preciso repetir ahora lo que ya dijimos 
acerca de la vida económica en general, lo que es cierto es 
que los buyíes, sin abandonar Bagdad, descentralizaron su acti- 
vidad y llevaron a cabo una obra de restauración sin preceden- 
tes, sobre todo en Fars con “Adud al-Dawla. En las ciudades, 
los buyíes más importantes hicieron entrar en razón a los 
“ayyáriin, y dieron pruebas en Ispahan, Siraz y Bagdad, con 
construcciones monumentales, de la importancia que les con- 
cedían. 

Desde el punto de vista religioso, los buyíes eran Siíes, 
hecho testimoniado por el personal que reclutaron, por cons- 
trucciones como la del mausoleo de “Ali, y la introducción de 
fiestas como la “Asúra que celebra el aniversario de Kerbela. 
Pero lo eran sin exclusivismos y con un deseo de orden que 
les hacían reaccionar frente a los alborotadores, tanto ¿ríes 
como sunníes, con la misma energía. Ya los hemos visto ayu- 
dando a la elaboración de la doctrina «duodecimana», pero 
combatieron la forma extremista de Si'ísmo que era el qarma- 
tismo para, más tarde, acercarse a él cuando les fue necesario 
luchar contra el común enemigo fatimí: se trataba, en resu- 
men, de una actitud más política que religiosa. La independen- 
cia, en este caso como en otros, fue un arma de la islamiza- 
ción; a partir de este momento ya no quedarán en Fars más 
que unos islotes zoroastrianos. 

Los buyíes, por otra parte, fueron unos grandes mecenas de 
la cultura de sus súbditos, tal y como ésta se presentaba ante 
sus ojos. Por un lado, ante ellos se encontraba una aristocracia 
arabizada, y así patrocinaron obras y sabios de cultura árabe. 
Observatorios; bibliotecas, escuelas, hospitales, suscitaban la 
admiración universal, y bastará recorrer la lista de los nombres 
citados más adelante para comprobar cuántos proceden de los 
dominios y del período buyí. Por otro lado, los buyíes estuvie- 
ron atentos al despertar de la cultura típicamente persa, y aun- 
que su papel no tiene la importancia del de los samaníes, de 
todas formas no es despreciable, y, por ejemplo, ellos fueron 
quienes acogieron a Avicena, quien resumió su pensamiento 
en lengua persa para los kakoyíes (rama procedente del tronco 
de los buyíes) de Ispahan. En cuanto a las artes, el tiempo no 
ha permitido que subsistan todos los testimonios que nos per- 
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mitirían apreciar con exactitud el papel que jugaron a su 
respecto, pero no hay duda de que fue grande. 

Sin embargo, el período buyí no tuvo una larga duración. 
Ellos personalmente no fueron los únicos responsables de su 
declive. Así, por ejemplo, no dependía de ellos el impedir que 
el comercio se desviase hacia el mar Rojo, hecho que ocurre 
en los alrededores del año 1000 y del que tendremos que 
volver a hablar. En un Islam dividido doctrinal, social y étni- 
camente, y dominado por contingentes militares a su vez divi- 
didos entre ellos, el requisito previo para un orden produc- 
tivo era la unidad de mando y la autoridad personal de un 
jefe: “Adud al-Dawla fue tal jefe. Sus sucesores, por su parte, 
no supieron hacer otra cosa que disputarse la herencia, que se 
dividía según las normas expuestas anteriormente. Al tratar 
de conseguir cada uno de ellos el apoyo de un grupo social, 
vemos cómo reaparecen las mismas luchas intestinas, incluso 
en el seno del ejército, que habían arruinado el poderío “abbasí. 
De ello resultaba una disminución de la autoridad de los prín- 
cipes, a cuya sombra se esbozaban dinastías de visires, una 
disminución de sus recursos, con depreciación de la moneda 
y protestas de los grupos afectados, una reaparición de los 
alborotadores de todo género, de lo que resultó la destrucción 
del importante barrio popular y artesanal de Karj en' Bagdad 
y de la ciudad de Istajar. A comienzos del siglo xt, los “ayyarán 
fueron muchas veces dueños de Bagdad, y parece ser que el 
penúltimo de los buyíes, Abu Kalifar, trató de buscar apoyo 
en ellos. Este mismo, a diferencia de sus predecesores, prestó 
atención a los propósitos seductores del misionero iranio fátimí 
al-Muayyad Sirazi. 

La audacia recompensa a los ambiciosos y así, un tío mater- 
nal de los buyíes, Kakoyeh, fundó en Ispahan la pequeña 
dinastía que le debe su nombre y le dio un cierto lustre cul- 
tural. Los kurdos eran dueños de todo el Irán montañoso del 
Noroeste y del Oeste. Los ziyaríes subsistían, y Kabus II fue 
el autor del Kabúsnámeh, una obra compuesta de consejos a 
un joven aristócrata, una de las principales obras de la litera- 
tura neopersa del siglo xI. Pero sobre todo, el declive del po- 
derío buyí permitió un ligero progreso, o que se concibiese 
la idea de una posible alza de la institución califal. Los pre- 
tendientes buyíes se disputaban entre sí el derecho a investir 
al califa, y el último buyí, para conseguirlo, devolvió a aquél 
el derecho a participar en el Gobierno de Iraq y de tener un 
visir dependiente de él; tal fue Ibn al-Muslima, del que vol- 
veremos a hablar. Los crecientes desórdenes de las tropas mos- 
traban que no se podía prescindir de un protector. Al menos, 
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se podía reflexionar, sin caer en la utopía, acerca de las con- 
diciones para el ejercicio del Califato; es en este ambiente, que 
no ha sido comprendido demasiado bien, donde se sitúa la 
gran obra de al-Mawardí, de la que hemos hablado hace poco. 
También es ahora cuando se comienza a oír hablar de nuevas 
potencias que aparecen en el horizonte, Gaznauíes, Silpuqíes, 
que ya no son iraníes. Ello contribuirá a su victoria. El «inter- 
medio iraní» (Minorsky) habrá llegado a su fin. 


El Asia árabe (excepto Iraq) 


El período en que se produce la emancipación del Irán occi- 
dental es asimismo aquel en que surgen varias dinastías ára- 
bes autónomas en Asia Occidental. Puede parecer paradójico 
que el retroceso del arabismo en un lado se acompañe de su 
progreso en otro, pero se puede observar fácilmente que los dos 
fenómenos está relacionados y que se trata, tanto en un caso 
como en el otro, del hundimiento del sistema “abbasí centra- 
lizado y, por consiguiente, de la asunción de su destino por 
las poblaciones regionales, en un caso iraníes, en el otro árabes. 
No obstante, es necesario precisar que, debido a que los bedui- 
nos eran la única fuerza militar entre los árabes, serían ellos 
quienes iban a sostener e influir sobre los regímenes nuevos, una 
especie de venganza por su expulsión del ejército “abbasí du- 
tante el siglo precedente. Es conveniente subrayar la simultanei- 
dad entre esta relativa beduinización del Asia occidental con 
ciertos acontecimientos en Egipto y, sobre todo, con la inva- 
sión hilalí del Africa del Norte; todo ello mientras no hagan 
acto de presencia los turcos, entre los cuales el nomadismo 
era también predominante. Pudo ser, pues, que al fenómeno 
político de la desintegración del régimen “abbasí se añadiese 
un proceso socio-económico de nomadización, hipótesis que no 
podemos hacer más que formular para subrayar su interés, pero 
que debería ser estudiada, y quizá resultaría inválida. 

En el terreno religioso, ya habíamos visto que la mayor 
parte de los habitantes árabes del «Creciente fértil» habían 
sido ganados por el Sismo duodecimano; no obstante, el 
sunnismo era predominante en Diyar Modar, en Diyar Bakr 
(pero en este caso la dinastía reinante era kurda) y en Siria 
meridional y Palestina. El Sismo hubiese debido aproximar 
los árabes a los buyíes, pero lo cierto es que los combatieron 
por rivalidades del clan, etc., al margen de las creencias; quizá 
fuese ésta la razón de que algunos protegiesen, como vimos que 
hicieron, al musayrismo: a cada dinastía su confesión... 

A comienzos del siglo x, el grupo tribal más importante en 
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Alta Mesopotamia era el de los taglibíes, establecidos allí desde 
antes del Islam. La familia dirigente era la de los hamdaníes. 
Alternativamente sublevados contra el califa o sirviéndole con- 
tra otros adversarios, primero en Mesopotamia luego en el 
mismo Bagdad, llegan, en la primera mitad del siglo x, a afir- 
mar su poderío autónomo sobre el conjunto de la Alta Meso- 
potamia. Uno de ellos, Hasan, como vimos, fue durante un 
cierto tiempo amir al-umara' en Bagdad, con el lagab, bajo 
el que es conocido, de Nasir al-Dawla; iniciador del uso de 
tales títulos, también lo fue de la apropiación por el ejército 
de los ¿gt4's, de los que no dejó más que una pequeña parte 
al califa, incapaz de mantener el orden. Este prefirió la retirada 
antes que arriesgarse a perderlo todo, dejando a los buyíes los 
beneficios de una estabilización del régimen, que ellos sí sabrían 
realizar. Al menos mantuvo con firmeza frente a ellos la pro- 
vincia de Mosul; pero su sucesor fue vencido por “Adud al- 
Dawla, y el año 979 vio el fin del principado hamdaní de 
Mosul. La familia, en su conjunto, no hubiese desempeñado 
más que un pequeño papel en la historia a no ser porque, 
durante ese tiempo, uno de sus miembros a quien el califa 
había dado el lagab de Sayf al-Dawla, se aprovechó de las 
circunstancias para constituir, a igual distancia de los amos 
de Iraq que de los de Egipto, un principado autónomo en 
la Alta Siria, al que sus guerras contra Bizancio y su esplendor 
cultural de características específicas debían dar una mayor 
y más duradera gloria. 

Guerra contra Bizancio, ya que el momento en que Sayf 
al-Dawla sube al poder es también aquel en que el Imperio 
bizantino, durante mucho tiempo pasivo frente al Islam, ad- 
quiere la suficiente solidez interna para reemprender la ofensiva 
en Asia y en el Mediterráneo. A finales del siglo 1x ya había 
recuperado la parte más importante de Italia meridional, y en 
el siglo x, Chipre y Creta, al tiempo que las fronteras en Asia 
Menor eran empujadas hasta la línea Taurus-Melitene (Ma- 
latya)-Erzerum, ocupando, pues, una parte de Alemania; y son 
ahora los musulmanes, absolutamente ocupados por sus luchas 
internas, quienes son incapaces de reaccionar. Nuevos empera- 
dores, Nicéforas, Focas y Juan Timisceno, iban a atacar, desbor- 
dando Asia Menor, los países propiamente musulmanes de 
Cilicia, Siria y Alta Mesopotamia. Con el mismo éxito que en 
en anteriores ocasiones, a pesar del agravamiento de la ame- 
naza, se trató de agrupar, para ofrecer resistencia, a las fuerzas 
de numerosas regiones musulmanas; los gázis venidos en un 
momento determinado de Asia Central, fueron más una fuente 
de disturbios que de energía. Fue, pues, sobre Sayf al-Dawla, 
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prácticamente solo, sobre quien gravitó el peso de la contienda. 
Contaba con la ventaja de que sus fuerzas, aunque no muy 
numerosas, estaban situadas en las proximidades de su resi- 
dencia de Alepo, cerca del teatro de operaciones y en una 
posición estratégica clave. Pero además supo despertar entre 
sus beduinos, que si bien habían abandonado el $ihad conser- 
vaban el gusto por la pelea, el recuerdo de los antiguos días 
de gloria; sabía que sólo se podía retener con facilidad el 
mando de esta clase de hombres conduciéndoles a la guerra, 
a la victoria y al botín, y sabía que con ellos la única forma 
de resistencia militar posible era el ataque. Quizá haya algo 
de exageración en la impresión que del entusiasmo de sus 
árabes nos da la cohorte de propagandistas literarios; sin em- 
bargo, lo que no ofrece dudas es que se encendió una llama, 
que aunque estuviese destinada a apagarse pronto, fue la última 
manifestación entre los árabes de Oriente de la Jihad hasta 
nuestros días (en la época de las Cruzadas los ejércitos ya no 
eran árabes). Esta llama, este ardor, permitió a Sayf al-Dawla 
resistir a Bizancio durante veinte años, es decir, emprender con- 
tra él una ofensiva preventiva. La composición de su ejército 
imponía la naturaleza y los límites de su acción, que consistió 
en expediciones espectaculares de una audacia inusitada hasta 
el mismo corazón de Asia Menor, pero cuyo objetivo no podía 
ser otro que la rapiña y el botín, y nunca la conquista ni la 
destrucción de ejércitos enemigos. Las fuerzas vivas de Bizan- 
cio, situadas fuera del alcance de sus actividades, no fueron 
puestas a prueba: muy por el contrario, se vieron empujadas 
a la búsqueda de la venganza final. La historia terminó recon- 
quistando Bizancio Cilicia, con la ciudad de Tarso, y Siria del 
Norte, con Antioquía hasta Tortosa, en lá costa (año 968). 
Al Este, la línea fronteriza que poco a poco se fue creando 
pasaba por las colinas de la ribera derecha del Orontes, y 
después, contorneando Alepo por el Norte, seguía la orilla del 
Eufrates medio, al pie del Taurus oriental, y alcanzaba casi 
las fuentes del Tigris; el mismo Alepo, asediado, se desalentó 
y durante un cierto tiempo se reconoció vasallo del Imperio. 
Este, en el siglo x1, todavía se anexionaría la provincia de 
Edesa, más allá del mismo Eufrates, y los reinos armenios 
hasta las fuentes del Eufrates, en el lago de Van, en el Araxe, 
poniendo fin, pues, a los dispersos señoríos musulmanes que 
allí se mantenían. Amenazados por los fatimíes, los sucesores 
de Sayf al-Dawla buscarían por lo general el apoyo de los 
bizantinos contra ellos. No obstante, aunque desembocase en un 
fracaso en aquellos momentos inevitable, la acción de Sayf 
alDawla le aseguró la inmortalidad literaria. Al tiempo que 
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jefe militar era un hombre cultivado a la moda árabe tradicio- 
nal, un mecenas, un hombre consciente de la importancia de 
la palabra para su propaganda; en tiempos de Sayf al-Dawla 
y gracias a él, sin insistir en al-Farabi, filósofo transoxianí que a 
su sombra terminó una obra de pensamiento tradicional, escri- 
bieron sus poemas Mutannabi, mago de los versos que resucita 
los antiguos valores árabes, y el príncipe Abu Firas, que todavía 
nos conmueve con la sincera expresión de sus desgracias cuando 
estuvo cautivo en Constantinopla. Y no por azar Ja compila- 
ción de todas las viejas «canciones» (poesías) árabes, hecha por 
Abú-l-Faray al-Ispahánt, fue dedicada a Sayf al-Dawla. Ya hemos 
hablado de la literatura popular caballeresca de los habitantes 
de las fronteras; pues bien, si no debió a aquél su existencia, 
ya que había nacido antes, y continuó después, no cabe duda 
de que del momentáneo entusiasmo de su reinado extrajo un 
vigor nuevo, y de que muchas de sus características no se pue- 
den explicar más que en el contexto tribal del siglo x. 

Ya dijimos que las tribus árabes fueron la base del poder 
hamdaní. Pero de ello no se puede concluir que sólo tuviesen 
influencia los elementos nómadas. Los Taglibíes combinaban, 
desde hacía tiempo, la agricultura con la cría de ganado, y el 
geógrafo Ibn Hauqal acusaba a los Hamdaníes de Mesopotamia 
de haber forzado a los campesinos a venderles sus tierras para 
desarrollar en ellas cultivos más comercializables. Por añadidura, 
Alepo, con su corte, había servido de preludio al papel de 
metrópoli que Siria del Norte a partir de entonces iba a desem- 
peñar. Pero, por otra parte, la influencia árabe mo implicaba 
la de lcs Taglibíes en exclusiva; las rivalidades eran endémicas 
y había muchas otras tribus. En Siria sobre todo, donde los 
Taglibíes eran poco numerosos, Sayf al-Dawla tuvo que unir 
su suerte a la de la tribu dominante, la de los Kilabíes, beduinos 
más puros. Lo paradójico de la situación, que su personalidad 
había disimulado, se hizo patente con sus sucesores, obligados 
a gobernar una tribu que no era la suya. Pero la paradoja se 
deshizo cuando, a través de la familia de los Mirdasíes, los Ki- 
labíes tomaron el poder directamente en Alepo, a comienzos 
del siglo xt. La misma evolución se produjo en la Alta Meso- 
potamia; allí el poder hamdaní había sido destruido por *'Adud 
allDawla, pero los siguientes buyíes no supieron conservar el 
país, que fue dividido a finales del siglo x entre los árabes 
Ugaylíes (Mosul y Diyar Rabi'a) y los kurdos arabizados de 
la familia de los Marwaníes (Diyar Bakr). Los unos y Jos otros 
debían subsistir hasta la conquista silfugí, en la segunda mitad 
del siglo xt. 

Mirdasíes, Uqaylíes y Marwaníes, sin embargo, no tenían 
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el mismo carácter. Las dos dinastías árabes, 3ríes duodeci- 
manas casi extranjeras en las ciudades, dejaban el ejercicio del 
poder a los notables de las ahdat (ver supra). Su papel cultural 
fue pequeño y sólo al margen de ellos, aunque bajo la influen- 
cia de las inútiles luchas de entonces, fue como escribió el 
poeta ciego y escéptico Abu-Ala” al-Ma'arri (ver ¿inmfra). Los 
Marwaníes, por el contrario, eran sunníes, urbanos, dueños de 
un país rico por su agricultura, sus minas, su industria, y 
desempeñaron el papel de mecenas, mientras que su capital, 
Mayyafarigín, era preludio de una bastante larga historia de 
supremacía regional. 

La historia de Arabia apenas merece nuestra atención, hasta 
tal punto la patria del Islam se había hecho secundaria para 
él. Ciertamente, todos los musulmanes ricos hacían una vez al 
menos, en su vida, la peregrinación a las Ciudades Santas, que 
debían a esta circunstancia externa una inyección artificial de 
vitalidad y de recursos; pero no por ello dejaban de estar 
alejadas de todos los grandes movimientos, así como de todas 
las grandes rutas, y subordinadas en su sustento a la buena 
voluntad de Bagdad y, sobre todo, de El Cairo. Los personajes 
más ricos en ellas eran los «jerifes» (sarif) descendientes de 
“Alt, a quienes la opinión pública consideraba, sin que en 
ello hubiese nada de sismo, que el poder local les era debido. 
Entre las tribus del resto de Arabia, la división y las guerras 
intestinas habían recuperado su vieja importancia. En la peri- 
feria, en algunas zonas de más actividad, algunos refugiados 
de doctrinas perseguidas habían encontrado asilo; los jarifíes 
eran dueños de Omán, si bien los puertos de escalada seguían 
bajo control de los buyíes. Los Qármatas eran dueños de 
Bahrayn, y desde allí partirían para robar a La Meca la Piedra 
Negra, que no sería devuelta más que después de treinta años 
bajo presión fatimí. Sólo el Yemen tenía importancia real; 
también era un refugio de zaydíes, jarifíes e ismailíés, pero 
a través de Aden estaba en contacto cun el resto del mundo, 
sobre todo cuando a partir de finales del siglo x creció el co- 
mercio de Egipto con Oriente, que necesariamente tenía que 
pasar por allí. 

Pero la verdadera potencia árabe, o en el mundo árabe, era 
Egipto. 


Egipto 


En el mundo sometido al Islam, Egipto había tenido siempre 
una fisonomía propia, hecha a base de la continuidad de una 
organización antigua y de un repliegue sobre sí mismo que, a 
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diferencia del Irán, le impedía comunicar su influencia a los 
amos extranjeros que lo explotaban. En el siglo 1x, la población 
seguía siendo en su mayoría cristiana, principalmente de rito 
copto; a pesar de Alejandría y de Fustát, el país era en esencia 
rural, con su vida acoplada al ritmo de las crecidas del Nilo. 
Desde los faraones a los basileis, había estado sometido a un 
régimen excepcionalmente estatalizado, y este carácter, que de- 
rivaba de la general solidaridad de la economía agrícola condi- 
cionada por el río, se mantenía y se mantendrá, grosso modo, 
a través de todos los regímenes musulmanes. Los coptos con- 
servaban el casi monopolio de las funciones públicas, pero 
ninguno las ejercía fuera de Egipto; los árabes, sobre todo los 
beduinos, eran numerosos en las pocas ciudades de guarnición 
y en los confines del desierto, pero estaban mucho menos impli- 
cados que sus semejantes de Asia en el surgir cultural de 
Oriente, y, después de haber proporcionado contingentes para 
la conquista del Magrib, permanecerían estabilizados allí hasta 
el siglo xt. Sunníes habían comunicado el malikismo al Occi- 
dente; pero ahora se habían convertido, en su mayoría, en 
safiíes. En su conjunto, el país era una colonia de explotación, 
en que el régimen fiscal era particularmente opresivo; los coptos 
se sublevaron a menudo, como en la Antigiiedad, contra esta 
opresión, sin que haya lugar a ver en sus revueltas ningún 
rasgo autonomista ni confesional, 


Antes de los fatimíies 


Tal era la situación cuando, a partir del año 868, se abrió 
paso una profunda transformación, desencadenada por una 
iniciativa en principio extraña a los egipcios. En esa fecha, el 
Califato envió para dirigir Egipto con una amplia autonomía 
a un oficial turco, Ahmad b. Tulun; éste supo aprovechar los 
problemas del Califato (revuelta de los Zanf, lucha contra los 
Saffaríes) para hacerse prácticamente independiente, reorganizar 
Egipto a su manera, crear un fuerte ejército y anexionarse Siria 
hasta el Taurus. Aunque el califa nunca reconoció formalmente 
la situación, sólo el año 905, después de la muerte de Ibn 
Tulún, podría recuperar Egipto. Todavía la perpetuación de 
los problemas en torno al Califato haría que se reprodujesen 
las condiciones que habían sido la fuerza de Ibn Tulun: el 
año 939, un nuevo jefe turco, conocido por su viejo título 
señorial ferganí de Ijsid, recibe el país, y sus sucesores, com 
prendido el liberto negro Kafur, lo conservarán autónoma- 
mente hasta el año 969, en que desaparecerían en beneficio no 
del Califato de Bagdad, sino de los fatimíes. 
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Es, pues, bajo un príncipe extranjero, paradoja que se repe- 
tirá varias veces a lo largo de la historia, cómo Egipto recu- 
perará, para conservarla hasta el siglo xvx1, la autonomía que 
había perdido en tiempo de los ptolomeos. Extranjeros, Ibn 
Tulún y sus sucesores, no por ello dejaron de considerar a 
Egipto, a partir de entonces, ligado a su suerte, y, aunque 
explotaron sus recursos, al menos los gastaron en el país. Ibn 
Tulun, por ambición política, y su hijo Jumarawayh, por amor 
al fasto, hicieron todo lo posible para elevar a Fustat al rango 
de Samaria, de donde procedían; por esta razón fue por lo 
que el barrio nuevo de al-Qatai', inicialmente creado para reci- 
bir al ejército y que después había acogido a la corte y a 
numerosos establecimientos, sería destruido a raíz de la recon- 
quista califal temporal del año 905, pero se salvó la mezquita 
de Ibn Tulun y, como se verá más tarde, el barrio tuvo su- 
cesión. El ejército, en el que se codeaban turcos, congéneres 
del príncipe, negros, «rúmis», como en Africa del Norte, y 
algunos árabes, era muy costoso, y no menos lo eran las 
construcciones; pero el desarrollo de la actividad general y el 
estricto control ejercido sobre la regularidad de las operaciones 
permitieron a Ibn Tulún dejar a su muerte, sin haber agravado 
el régimen fiscal, un tesoro que dilapidaría su hijo. Las obras 
de irrigación fueron restauradas, las industrias de lujo desarro- 
lladas. Los Ijsidíes supieron evitar los gastos de ostentación, 
pero su régimen difirió poco del de los Tuluníes, aunque su 
ejército quizá fuese menos fuerte y se vieran en la necesidad 
de entregar el norte de Siría a los Hamdaníes; por lo menos 
obtuvieron la ganancia de no tener que combatir con Bizancio. 
Sin embargo, hicieron un esfuerzo sin precedentes por desarro- 
llar una flota. 

Fervientes sunníes, los Tuluníes trataron de reducir la influen- 
cia de las grandes familias coptas y para ello se rodearon 
de sus propios escribientes. Pero, antes que nada, fueron unos 
jefes políticos, como muchos otros turcos, que prefirieron su- 
primir durante siete años el cargo de gran qádi antes de sopor- 
tar que fuese un foco de insubordinación. Los grandes finan- 
cieros musulmanes, como el famoso Ibn al-Muddabir, a quien, 
a su llegada, habían encontrado ya situado, no fueron menos 
molestados por Ibn Tulun que los propios cristianos. A raíz 
de la caída del régimen recuperarían su posición y los Madara'i 
serían durante medio siglo, comprendido el período de los 
lisidíes, los jefes económicos de Egipto. Estos últimos, musul- 
manes menos ardientes, permitieron a los judíos y cristianos 
ocupar un gran número de puestos en su administración. 

Los regímenes tuluní o ijSidí, a pesar de sus ventajas, no 
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podían gozar del apoyo activo de la población, en razón a su 
carácter de extranjeros; todo dependía del prestigio personal 
del jefe. Ibn Tulun lo tuvo, así como, en menor medida, Ij3rd 
y Kafur, pero en cuanto desaparecía uno de ellos, todo se 
venía abajo, y de ahí las dos catástrofes sucesivas de los 
años 905 y 969. 


Los fátimies 


Ya hemos hablado de los fatimíes a propósito del ismaílismo, 
que era su doctrina oficial, y del Africa del Norte, donde 
ejercieron el poder durante los dos primeros tercios del si- 
glo x; y ya vimos cómo habían salido de allí a la conquista 
de Egipto. El año 969 su general Yahuar la llevaba a efecto, 
y cuatro años más tarde, en la nueva ciudad militar y residen- 
cial de El Cairo (al-Qahira, la Victoriosa, nombre también del 
astro bajo cuyos auspicios había sido inaugurada), fundada ex- 
presamente por él, el califa fatimí al-Mu'izz venía a insta- 
larse en el país. Habían dejado a un vasallo en el Magrib y 
durante dos siglos no volverían a salir de Egipto. La dinastía 
fatimí, árabe y, ahora, más cercana a su punto de origen, se 
convierte pues, y más decisivamente que sus predecesores, en 
una dinastía egipcia. Recíprocamente, Egipto 'se convierte con 
ella, verdadera y definitivamente, en una potencia independiente. 
A este respecto, los Fátimíes remataron la obra de los Tuluníes 
y de los Ijsidíes, y su régimen quedaría en la memoria de 
los egipcios, aun de los hostiles a su doctrina, como el' más 
prestigioso de su historia. 

Como todos los dueños de Egipto, los fatimíes atacaron in- 
mediatamente a Siria; tendrían que contentarse, sin embargo, 
como los Ijsidíes, con su mitad meridional, y aun allí, el anar- 
quismo beduino, el sunnismo y la indisciplina de los habitantes 
de Damasco, la proximidad de los bizantinos e, incluso, la 
hostilidad de los qarmatas, nunca les dejarían ejercer el poder 
con tranquilidad. Durante el siglo xt llegarán, en ciertos mo- 
mentos, a dominar Alepo o a imponer su soberanía a los Mir- 
dasíes; pero los turcos se apoderarían a partir del año 1071 
de todo el país, comprendida Palestina y a excepción de algu- 
nos puertos, y las Cruzadas que se sucedieron a partir del 
año 1097 terminarían por privarles incluso de esos puertos. 
Pero Siria, aunque importante en el terreno político-militar, no 
era económicamente indispensable a Egipto, por lo que no 
se pueden considerar estos fracasos como graves en sí mismos. 
Por añadidura, y en este caso la incidencia económica es más 
clara, los Fátimíes hicieron entrar al Yemen, en el siglo Xt, pot 
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medio de la dinastía vasalla de los Sulayhíes, en su órbita 
doctrinal; desde allí sus agentes recorrieron el Océano Indico 
hasta el Indus. Cuando los turcos lleguen a Bagdad, el poder 
sobre La Meca y Medina será alterno; pero hasta entonces ha- 
bían mantenido con estabilidad el suyo, y hasta este mismo 
momento, al' menos en teoría, habían conservado Africa del 
Norte. Hubo, pues, un Imperio, un «imperialismo» fatimí. 

Esta voluntad que, por supuesto, se apoyaba en unas con- 
vicciones doctrinales, dio lugar al nacimiento de toda una 
organización de propaganda. Notable fue la red de misioneros 
(da) que en todos sitios daban informes al gobierno fatimí, 
difundían sus instrucciones, intrigaban, combinando halagos, 
promesas, amenazas, corrupción y aprovechándose de todas las 
crisis: tal fue Mu'ayyad Sirazi, de quien hemos conservado toda 
su correspondencia oficial y quien, después de haber intentado 
seducir al buyí ¡Abu Kalifar, organizaría la coalición de “los 
árabes del «creciente fértil» contra los invasores turcos silfugíes. 
Aunque secreta, la propaganda no dejaba de hacerse sentir en 
todos sitios, y provocaba, en beneficio de los fatimíes, una 
atmósfera de inquietud que no era; ni con mucho, su arma 
más débil. Fue importante en particular, en todos los países 
iraníes o iranizados, donde, recordémoslo, contaba en sus filas 
con el gran escritor y perisador Nasir-i Jusrau. Otra de sus 
armas consistía en el hechode que difundía una doctrina a la 
que era. difícil oponer otras, dado que el Califato “abbasí no 
estaba ya, después de la caída de los mu'tazilíes, calificado para 
hacerlo, y dado que en el Estado buyí coexistían oficialmente 
todas las familias. Los Fatimíes, por su parte, contaban con 
una doctrina de Estado que implicaba el que sus imanes tuvie- 
ran la categoría de inspirados. Para enseñarla fundaron, cerca 
de su principal mezquita, la Alta Escuela que es, mutatis mu- 
tandis, el antepasado directo de la Universidad de al-Azhar, la 
todavía prestigiosa Universidad tradicional de El Cairo. Cier- 
tamente, el mundo ortodoxo, organizaría poco a poco con las 
madrasas (ver infra, capítulo X) la réplica a la propaganda he- 
terodoxa, pero con retraso y sin poder llegar nunca a formar 
un cuerpo de misioneros como el que habían tenido los 
ismalíes. 

Esta actividad político-religiosa suponía, evidentemente, un 
fuerte armazón institucional en el interior del Estado. En este 
caso,- los fatimíes tuvieron pocas novedades que introducir; los 
primeros de ellos dedicaron mucha atención a impedir que los 
altos funcionarios que se veían obligados a nombrar, no lle- 
gasen a formar un visirato independiente, reservándose explíci 
tamente las decisiones más importantes, pero a los soberanos 
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del siglo x1, de personalidad más borrosa, les fue imposible ata- 
jar la evolución que, pronto o tarde, sufrieron todos los regí- 
menes que concedían al soberano una posición religiosa dema- 
siado alta. Tal era el caso de los fátimíes quienes, para admirar 
a la población, dejaban traslucir su posición por medio de la 
organización de una Corte y manifestaciones de lujo y fiestas 
públicas superiores a las que habían conocido los “abbasíes. En 
este ceremonial, del que nos dan cumplidas noticias los autores 
de la época, se combinaban las tradiciones de Egipto, las in- 
fluencias bizantinas y las “abbasíes. Se habla también de los 
fabulosos tesoros amasados por los fatimíes (algunos objetos 
provenientes de ellos se encuentran todavía en nuestros mu- 
seos). En cuanto a su cancillería y a las ruedas de la admi- 
nistración, en nada tenían que envidiar a las de Bagdad, y 
los usos propios debían perdurar, aun a pesar de estar mezcla- 
dos con exigencias religiosas, a través de los cambios de régi- 
men de la Edad Media. 

No hay duda de que los fatimíes, por necesidades de su 
Corte pero también a causa de más amplios intereses, estimu- 
laron la actividad económica de Egipto, sin que ello, dígase 
lo que se diga, haya tenido una necesaria relación con su doc- 
trina. En su tiempo se produjo, también, un cambio en las 
rutas del comercio del que, ciertamente, salieron favorecidos, 
pero cuyas causas les sobrepasaron limitándose ellos exclusiva- 
mente a aprovecharse de ellas: a saber, que el comercio en 
gran escala abandona el golfo Pérsico por el mar Rojo. Una 
circunstancia fortuita —un temblor de tierra— había asolado 
Siraf, pero de no haber intervenido otras causas en su tuina, 
se habría recuperado; por el contrario, lo que se estableció en 
sa lugar, en la isla de Qays, fue un nido de corsarios, mientras 
Aden y Alejandría eran o volvían a ser los mayores emporios 
a escala mundial. 

¿Cuáles fueron, pues, las causas generales de este cambio, 
aparte de la existencia de la Corte fatimí? Ya hemos hablado 
de los desórdenes en Iraq: pero lo cierto es que, mientras no 
hubo forma de sustituir al comercio iraquí, se recuperaba des- 
pués de cada ocasional disturbio. La dispersión de las cortes, 
el crecimiento de la del Irán, atraían a los mercaderes en direc- 
ciones más variadas que antes, cuando sólo iban a Bagdad, 
pero no había motivos para que se desviasen de Iraq los 
mercaderes que deseaban continuar hacia el Oeste; la conquis- 
ta bizantina del Norte de Siria pudo ser un obstáculo para 
los mercaderes que querían llegar a un puerto mediterráneo sin 
tener que pasar por ninguna verdadera aduana, pero Tiro y 
Trípoli eran unos puertos activos situados más al Sur, y, en 
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todo caso, el cambio de fronteras no tenía ninguna importan- 
cia para los que se dirigían a Constantinopla. Todas estas ra- 
zones jugaron su papel, pero parece que la causa principal debió 
ser otra. Estamos en la época en que Italia despierta de su 
letargo; ya hemos hablado de las relaciones mercantiles de los 
fatimíes de Africa del Norte con Amalfi, y cuando poco des- 
pués de la conquista de Egipto nos encontramos con 200 ó 300 
mercaderes de Amalfi en El Cairo, se nos hace difícil pensar 
que los dos hechos no hayan tenido ninguna relación. A la 
luz de los documentos judeo-arábigos de «la Genizá» de El 
Cairo, se hace difícil negar que el comercio de los judíos de 
Ifrigiya se aprovechó de la conquista de Egipto por sus anti- 
guos amos de Mahdiya así como que a partir del siglo x1, antes 
de la Cruzada, los italianos dominaban ya la mayor parte del 
comercio mediterráneo. De todos modos, cualquiera que haya 
sido el grado de protección de que disfrutaron unos y otros, 
es evidente que a partir del momento en que, en Córdoba o en 
Amalfi, con destino a Europa, aparece una nueva clientela en 
los países de Occidente. para los productos en tránsito desde 
Oriente Lejano, la ruta del mar Rojo y Alejandría se hace 
más cómoda que la de Iraq y Constantinopla, aunque ésta 
guarde una cierta importancia para la redistribución en Europa 
oriental y central. Á este respecto la conquista turca de Asia 
Menor, a finales del siglo xt, servirá momentáneamente a Egip- 
to. Por último, los fátimíes tenían necesidad de la madera y 
del hierro que sólo les podían proporcionar con comodidad los 
italianos; no hay duda de que hicieron todo lo posible por 
atraerlos a Alejandría y por disputar a Constantinopla la. supre- 
macía internacional sobre los mercados del Mediterráneo. 

Las relaciones cordiales que suponía esta política con los 
cristianos y los judíos, extraños a su Estado, tenía su contra- 
partida en la actitud extraordinariamente favorable de los 
fatimíes hacia sus súbditos y cristianos. Los adversarios de 
los ismailíes les acusaban de una especie de interconfesiona- 
lismo que vendría autorizado por su doctrina, según la cual 
todas las religiones no serían más que una forma esotérica, y 
admisibles como tales, del verdadero conocimiento esotérico. 
Ello era una calumnia: los fatimíes, desde luego, eran musul- 
manes. Pero, no demasiado seguros de los musulmanes que no 
se habían adherido a su doctrina y que en Egipto como en 
Africa del Norte seguían siendo ampliamente mayoritarios, en- 
contraron, como otros soberanos, que les era más ventajoso 
entregar su administración en manos de dimmíes, que les de- 
berían toda su fortuna y que no se verían limitados por las 
prohibiciones fiscales de la Ley musulmana. 
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Esta atmósfera se vio rota bruscamente por el paréntesis, e 
insistimos en que se trata sólo de un paréntesis, del reinado 
del tercer fatimí de Egipto, Hakim (996-1021). Joven excén- 
trico, quiso encontrar en una cierta interpretación del isma'ilis- 
mo, la idea de que estaba llamado a realizar lo que sus prede- 
cesores no habían hecho más que anunciar, puesto que encar- 
naba más que ellos un principio divino. Desde los comienzos, 
su comportamiento, sus paseos nocturnos, y más tarde sus ata- 
ques brutales, intrigaron a los espectadores. Tomó toda una 
serie de medidas para la purificación de las costumbres: pro- 
hibición de todas las bebidas fermentadas y de otros diversos 
productos alimenticios, persecución de los astrólogos, y, además, 
ciertas medidas inspiradas, como diría un psicoanalista, por 
los turbios sentimientos que le inspiraba su hermana y que 
llegarían hasta la prohibición de toda salida a las mujeres, de 
toda salida nocturna a los hombres, de toda fabricación de 
zapatos pard mujeres, etc., con pena de muerte para los in- 
fractores. Después, bruscamente, mientras que la observancia 
de aquellas medidas se hacían menos extricta, Hákim, que era 
hijo de una hermana de los patriarcas melkitas de Jerusalén 
y Alejandría, se dedicó a la persecución de judíos y cristianos 
(1008) no sólo prohibiéndoles el vino y la carne de cerdo y 
restableciendo, agravadas, las distinciones en la vestimenta (una 
campana al cuello), sino prohibiendo a los musulmanes toda 
transacción con ellos, confiscando los bienes de iglesias y sina- 
gogas, y haciendo destruir muchas de ellas, entre: ellas el Santo 
Sepulcro de Jerusalén, hecho que, dado a conocer en Europa 
por los peregrinos, debía alimentar durante más de un siglo 
la propaganda para las cruzadas. Con la misma brusquedad 
cesó la persecución, y aquellos que no se habían salvado de 
ella, que se habían convertido a la fuerza, arruinados, recupe- 
raron su antigua religión. 

Hakim se plegó entonces a todas las exigencias de una piedad 
austera, desinteresándose de las tareas de gobierno, multipli- 
cando las limosnas, paseándose en asno, etc. En ese mismo 
momento, dos persas, Hamza y Daraz1, predicaban una doc- 
trina según la cual Hakim encarnaba el Intelecto divino, la más 
alta manifestación de Dios después de su Ser inefable: Hákim 
adoptó la doctrina y tomó una terrible venganza de unos albo- 
rotadores amotinados contra ella. Sin embargo, la doctrina no 
hizo verdaderos adeptos más que en una población del Líbano, 
a la que todavía denominamos Drusos, nombre derivado del 
de Darazi (hoy emigrados al Hauran). Lo que era evidente es 
que el comportamiento de Hakim, si no era el de un loco, no 
podía ser humanamente explicado. También era evidente que, 
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después de haber vivido como lo hizo, no podía tener una 
muerte normal; una tarde salió y no volvió más: no se pudo 
encontrar ningún rastro de él, pero, según dice los drusos, 
algún día volverá. 

Tal es ej resumen del relato clásico, que no nos proporciona 
más que una vaga información acerca de las razones de Hakim, 
y que, si por su parte no es exagerado, nos deja ante el 
asombro de que se hayan podido aplicar todas las medidas 
tomadas por él. La confusión, de todos modos, había sido 
grande y el sucesor de Hakim retornó a una actitud moderada. 
Incluso se hizo la paz con Bizancio, quien recibió una especie 
de protectorado sobre los cristianos de Jerusalén y el derecho 
a reconstruir el Santo Sepulcro. 

No obstante, el régimen fatimí comenzaba a descender una 
pendiente fatal. Como en otros casos, una de sus causas resi- 
día en el ejército. El ejército berebere de los comienzos estaba 
mal visto por la población, y, por añadidura, su renovación 
era difícil, o al menos así fue después de la ruptura con los 
ziríes; para mantener el equilibrio primero, después para suplir- 
lo, se recurrió a los turcos una vez más, a los negros como 
en Africa del Norte, y cosa extraordinaria, a los armenios, in- 
cluso aunque no se hubiesen convertido, a quienes la política 
bizantina y la conquista turca dispersaban por todo el Oriente 
Próximo; en ciertas ocasiones, también, se recurrió a los ára- 
bes.. Todo ello no pudo, naturalmente, disminuir la avidez de 
las tropas y contribuyó a aumentar sus luchas intestinas. El 
esfuerzo excesivo hecho en Asia para resistir a los silfuqíes 
agravó la situación que se hizo catastrófica. En Bagdad, fenó- 
menos parecidos habían conducido a la toma del poder por 
jefes militares extranjeros, distintos de los jefes de la admi- 
nistración civil; en El Cairo, ya sea porque el visirato indígena, 
o semi-indígena, absorviese el poder militar, o a la inversa, 
el caso es que los dos poderes, a partir del armenio convertido 
en Badr al-Yamálr, en el último cuarto del siglo xI, se con- 
fundieron en las mismas manos: el pueblo no se equivocaba 
cuando empezó a llamar sultán al detentador de aquel poder 
y no al califa. 

El Califato ni siquiera había logrado conservar su prestigio 
religioso. No supo reaccionar frente a los cismas que lo mina- 
ban siempre que surgía un desacuerdo sobre la persona del 
imám, y terminó por carecer de toda sustancia. A la muerte 
de Mustansir (1094) el heredero impuesto en Egipto por Badr 
no fue reconocido por los ismailíes del exterior, quienes en 
Persia, unidos detrás del nombre de Nizar, el heredero primiti 
vamente designado, debían fundar en Irán la secta terrorista, 
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enemiga de los fatimíes, llamada de los «asesinos», de la que 
tendremos que volver a hablar. El siglo siguiente, muerto el 
califa “Amir sin más heredero que un hijo por nacer, el poder 
fue ocupado por su hermano Hafiz, mientras que los yemeníes 
proclamaban al niño. La población egipcia, sunní, había dejado 
de interesarse por estos problemas. Las enérgicas medidas de 
reorganización administrativa tomadas por Badr retardaron la 
caída. No cabe duda de que el régimen hubiese sucumbido 
ante los silfuqíes si las Cruzadas no se hubiesen venido a 
interponer entre ellos a tiempo. Los fatimíes les debieron se- 
tenta años de supervivencia. Más tarde, cuando surgió un nuevo 
enemigo sunní, cayeron sin que los elementos militares que 
vivían del régimen hubiesen podido sostenerlo, y sin que la 
población viese en ello apenas otra cosa que la consagración 
de un hecho que ya se había cumplido. 
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12. La cultura musulmana desde mediados 
del siglo 1x a mediados del siglo XI 


Como ya dijimos, la división política, los desórdenes sociales, 
lejos de destruir el impulso de la cultura musulmana, la estimu- 
laron: indudablemente el siglo x es su Edad de Oro, o, como 
se ha dicho por comparación con el momento paralelo de la 
historia de Europa, su «Renacimiento». 

Cualquiera que haya sido el papel material y cultural des- 
empeñado por las cortes de los príncipes, lo que es cierto es 
que, frente a la cultura europea de la época, la cultura mu- 
sulmana se caracteriza socialmente por una más amplia difu- 
sión, ligada al desarrollo urbano y a la fabricación del papel. 
La mayor parte de los «sabios» eran hombres que tenían un 
oñicio. No había ninguna ciudad, sin hablar de las principales, 
que no contase con uno o con más de una biblioteca, con 
escuelas y estudiantes dependientes de las mezquitas o de fun- 
daciones privadas, ya que se consideraba que era una obra pía 
contribuir a extender la ciencia. Se emprendía la búsqueda, 
a lo largo de todo el mundo de los manuscritos que la con- 
tenían, y auténticos ejércitos de copistas trabajaban por mul- 
tiplicarlos; los wagfs se encargaban de su mantenimiento, así 
como los maestros y sus discípulos, muchos de los cuales no 
disponían de una gran fortuna. El oficio de librero era remu- 
nerador. Sin embargo, en ningún lado, antes del siglo xt, hubo 
una enseñanza auténticamente oficial, lo que traía consigo una 
notable diversidad. Los estudiantes, con frecuencia de cierta 
edad, iban de maestro en maestro, de ciudad en ciudad, para 
completar su «búsqueda de la ciencia»; lo que hacían era 
«leer bajo» la supervisión de un maestro, o, más exactamente, 
escucharle, tomando notas, mientras leía un texto básico y lo 
comentaba, discutiéndolo después entre ellos. Los que habían 
pasado las pruebas estaban autorizados para transmitir lo que 
el maestro les había transmitido a ellos. El fin perseguido era 
llegar a ser omnisciente. 

Los letrados y los sabios se encontraban en las audiencias, 
es decir, en los «salones» de los mecenas. La atmósfera era 
liberal en extremo, a pesar del ardor de las discusiones. En 
ningún otro lado durante la Edad Media, y tampoco más tarde 
en el mundo musulmán, podremos encontrar un ambiente 
similar. 
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Como ya hicimos respecto al periodo precedente, debemos 
recordar que en la conciencia de las participantes en esta cul- 
tura no había una clara separación entre la reflexión religiosa, 
de la que ya hemos hablado, y el pensamiento literario o cien- 
tífico, del que vamos a hablar a continuación. Ciertamente, se 
distingue entre las ciencias musulmanas y las restantes ciencias, 
pero apenas se puede encontrar a alguien que no haya culti- 
vado ambas, y, de todos modos, los problemas que se plantea- 
ban filósofos y sabios tenían necesariamente incidencias en el 
terreno religioso. Las necesidades de exposición son las únicas 
que nos han hecho tratar por separado a los dos grupos. 


Literatura y filosofía 


En lo que concierne a la actividad propiamente literaria, ya 
hemos hablado, respecto a la poesía, de la reacción arabizante 
y arcaizante de que dan testimonio los poetas del círculo de 
Sayf alDawla y el autor del Libro de las Canciones. A los 
poetas orientales se añaden ahora los occidentales, como el 
siciliano Ibn Hant', panegirista de los fatimíes, y sobre todo 
«andalusíes». Ibn “Abd Rabbihi (muerto en el año 40) era to- 
davía principalmente el autor de una antología destinada a in- 
troducir en España los modelos orientales. Pero en el siglo x1 
Ibn Hazm, ya citado como pensador, era un gran poeta original, 
cuyos [poemas amorosos del «Collar de la paloma» han sido 
traducidos en nuestros días a todas las-lenguas. En su con- 
junto, la poesía «amdalusí» tenía, quizá, algo más que la de 
Oriente, el gusto por la naturaleza y el sentido,del amor cor- 
tesano (al lado del erotismo). En la forma se desarrollaron unas 
estrofas poéticas populares más ligeras, más cercanas a las 
reglas de la poesía «romance». Desde hace tiempo se discute 
acerca de las relaciones que pudo tener esta poesía y la de 
los trovadores de Francia meridional. En sociedades vecinas, 
las convergencias pudieron producirse sin necesidad de imita- 
ción. Sin embargo, no queda excluido que ciertos usos peninsu- 
lares hayan influido, en primer lugar, sobre los españoles del 
Norte, y después sobre los franceses del Sur; por el contrario, 
se ha establecido que ciertos elementos de un arte popular «ro- 
mance» español fueron asimilados en las poesías árabes. Sea 
lo que fuere, lo cierto es que la poesía árabe andalusí tenía 
un acento específico que, sin embargo, no llegaba, como era 
el caso de Irán, hasta la resurrección literaria de la ántigua 
lengua nacional, siempre dejando al margen a los países que 
habían vuelto a caer bajo dominio cristiano. 

La prosa no abandona las enseñanzas de la generación de 
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al-Yahiz. En líneas generales, respecto a la forma, se puede 
distinguir entre los narradores o pensadores de estilo simple y 
los autores más «preciosistas» dedicados a la investigación esti- 
lística, a las asonancias, a los ritmos, a los sinónimos, todo 
lo que dará como resultado el saj”, intermedio entre el lenguaje 
de la prosa y el de la poesía.' Paradójicamente, esta evolución, 
en la que el pensamiento ocupaba un lugar poco importante, 
contaba con el apoyo de los kuttab, que con ello hacían valer 
sus aptitudes, y que cuanto más se veía amenazada su .carrera 
tanto más transmitían a su familia las fórmulas que les permi- 
tían conservarla. Felizmente el saj? no invade todos los terre- 
nos; en un lenguaje simple, tienen mucho sabor las «escenas 
de la vida», anécdotas sobre el qadi de Bagdad, Tanuji, o in- 
cluso, más preciosista, la Historia de Abuú-l-Qásim, que nos 
transporta al ambiente de los «snobs» de la aristocracia de 
Bagdad. Abu Hayyán al-Tawhidi, muy apreciado en nuestros 
días, nos hace entrar en los medios intelectuales buyíes. Las 
antologías, la lexicografía, atestiguan la creciente necesidad de 
conocer una lengua culta, de la que la utilizada cotidianamente 
tiende a separarse. Pero, también hay una literatura popular a 
la que ya hemos hecho alusión en el caso de los relatos fronte- 
rizos caballerescos o los de Antar, nacida en Arabia, o los 
relatos del género de Simbad, de los que saldrán las Mil y Una 
Noches. 

También habíamos dicho que en el siglo x es cuando hace 
aparición la literatura neopersa, principalmente en torno a los 
samaníes. La lengua de que se trataba era una continuación 
del persa antiguo y medio, el pehlevi, pero con la adicción de 
un considerable vocabulario árabe y utilizando el alfabeto ára- 
be, aumentado con tres signos especiales, El árabe seguirá sien- 
do el lenguaje de la ciencia, del pensamiento, de la religión, 
pero el neopersa recupera el campo de la literatura propia- 
mente dicha. Nada semejante se produjo en Occidente o entre 
los coptos. Los primeros ejemplos proceden quizá de finales del 
siglo 1x, pero las primeras obras importantes proceden del si- 
elo x. Bajo un ligero barniz islámico, se persigue la resurrec- 
ción y exaltación del pasado histórico-legendario nacional, el 
mismo que había sido dado a conocer en árabe por Ibn al- 
Mugaffa”, como su más importante cronista. La obra maestra 
es el Libro de los Reyes de Firdaust (934-1020?), epopeya na- 
cional de 50.000 «disticos», que, aun a través de las traduccio- 
nes, deja traslucir la frescura de los sentimientos, la potencia 
evocadora, los entusiasmos y las nostalgias. De modo simultá- 
neo aparece la prosa, pero en un primer momento, empleada 
sólo en adaptaciones del árabe, como, por ejemplo, la Historia 
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de Tabari; pero a finales del siglo x aparecerán los geógrafos 
en el xr los historiadores en lengua persa, en particular, y en 
el tiempo de los gaznauíes (ver infra), Bayhaq1; de Nasir-i Jurasu 
y de Kabus, ya hemos hablado. 

Menos influido por las divergencias regionales fue, natural- 
mente, el movimiento de la ciencia y del pensamiento. Ya ha- 
bíamos visto cómo de las traducciones del griego había nacido 
la falsafa, filosofía, a la que la opinión más generalizada oponía 
los «sabios» en religión. Ciertamente, para una mentalidad mo- 
derna los problemas que se planteaban a la razón de un filó- 
sofo eran de la misma categoría que los que preocupaban a la 
fe de un creyente; pero, mientras éste meditaba sobre los tex- 
tos del Islam, aquél razonaba, o más exactamente, estudiaba 
los textos de la tradición clásica no musulmana: eran estas 
diferencias respecto a las fuentes las que hacían que se les 
considerase como a una especie de laicos. Con seguridad casi 
ninguno de los filósofos era totalmente incrédulo, y la mayor 
parte de ellos se consideraban a sí mismos como buenos mu- 
sulmanes. El Islam, como ya dijimos, no era por principio 
irracional, y los filósofos podían sostener, sin temor a equí- 
vocos, que la verdad de la Razón, en último extremo, debía 
ser la misma que la de la Fe. Dicho esto, sólo queda por aña- 
dir que de hecho, hicieron libre uso de su razón y de la de sus 
predecesores no musulmanes, y que esto también sirve para 
definirlos. 

Por lo general se citan tres grandes nombres de «filósofos», 
al-Kindi, un árabe de Iraq contemporáneo de los grandes tra- 
ductores, al-Farabrt, un transoxiano quizá turco establecido en 
la corte de Sayf al-Dawla, y, por último, Ibn Sina/Avicena, tan 
famoso como médico que como filósofo, nacido en Bujara poco 
antes del año 980, auténtico maestro del pensamiento de gene- 
raciones de musulmanes orientales y, después, de cristianos 
occidentales, que encontró el camino para redactar una obra 
prodigiosa en medio de la vida agitada a que se había visto 
constreñido después de la caída de la dinastía samaní. Se 
hace imposible analizar en unas pocas líneas la filosofía de 
estos tres personajes, a los que se podría añadir Miskawayh, 
al que citaremos después como historiador, y aun otros. Los 
problemas que se plantearon habían sido legados a la poste- 
ridad por Aristóteles, Platón y sus intérpretes neoplatónicos, 
que habían tratado de reconciliar a los dos filósofos sin llegar 
nunca a unificar dos corrientes que seguirían siendo percep- 
tibles a través tanto de la filosofía musulmana como de la anti- 
gua. El problema esencial que ocupaba a las inteligencias y a 
los corazones era comprender de qué forma se establecían las 
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relaciones entre el Ser en sí, el único capaz de una existencia 
no causada, y las existencias ocasionales, que sacaban de El su 
realidad temporal, entre Dios intelecto y creador y las múltiples 
criaturas, entre la Idea de las cosas y las cosas sensibles. La 
unión se establecía por medio de una serie de emanaciones cuya 
descripción se tomaba de los neoplatónicos, y a las que respon- 
día la idea de una iluminación del pensamiento del iniciado que 
le permitía remontar de un nivel al nivel superior, acto supe- 
rior del conocimiento, y, a través del conocimiento, de salva- 
ción. Una cierta visión concreta de estos diversos niveles entre 
el Ser y la criatura venía dada por el hecho de que estaban 
materializados en las esferas celestes portadoras de los astros. 
Estas ideas fueron ajenas al Islam sunní, pero, antes de ser 
adoptadas en cierta medida por místicos iluminativos más tar- 
díos, sobre todo en Irán, penetraron en el ismaTlismo a media- 
dos del siglo x respondiendo a preocupaciones mayores que 
aquellas por las que habían nacido. Es evidente que en una 
religión que, como el Islam, insiste en la trascendencia di- 
vina, sin el correctivo cristiano de la Encarnación, el problema 
de la comunicación de la Criatura con su Creador y por tanto 
de la salvación del hombre, adquiere una particular impor- 
tancia. El Si'ísmo esbozaba una tímida solución, en la medida 
en que atribuía a su imam una especial luz divina. Pero el 
ismarlismo alcanzó una construcción de conjunto más satisfac- 
toria, integrando a este imám en ciclos proféticos sucesivos. 
Quedaba por establecer, y eso fue lo que se hizo en el siglo x, 
una concordancia gnóstica entre los ciclos proféticos y las 
esferas celestes, concreciones de las emanaciones platónicas. 
A partir de entonces, para el creyente isma'Tlí, sobre todo fatimí, 
la doctrina política era un reflejo de su cosmogonía. Y la «fi: 
losofía», a su vez, se convirtió en fe. 

Es natural que, dejando de lado ahora las presentaciones 
típicamente musulmanas, análogos problemas se discutiesen, y 
de hecho lo fueron, en las otras confesiones. Á este respecto, 
apenas hay renovación en las iglesias cristianas, donde por el 
momento se busca sobre todo el hacer accesibles en árabe las 
enseñanzas de los Santos Padres. Pero hay que subrayar que el 
judaísmo, hasta entonces al margen de la «filosofía» (a excep- 
ción de Filón de Alejandría), arrastrado por el movimiento 
de pensamiento de expresión árabe, se integra ahora en él, y 
sus doctores aportan sus contribuciones. 

Lo mismo ocurría, «a fortiori», con la ciencia, donde se 
codeaban sabios de todas las confesiones, judíos, cristianos, 
arrianos (convertidos hacia el año 1000) y algunos zoroastrianos. 
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Las ciencias 


Todavía es imposible trazar la historia de la ciencia «árabe». 
Para ello se hace necesario sacar datos de una literatura que 
sólo pueden comprender especialistas iniciados, a la vez, en la 
lengua y en las técnicas a que se refiere. Á duras penas se 
distingue de la Filosofía, en general cultivada por los mismos 
hombres particularmente en el caso de la Medicina. En líneas 
generales la importancia histórica de la ciencia «árabe» con- 
siste en haber recogido la herencia antigua de forma que per- 
mitirá que el Occidente, a su vez, la recoja. Sería injusto, sin 
embargo, reducirla a un simple papel de intermediario “pasivo. 
Nunca quizá hubo un tal entusiasmo intelectual. Nunca la di- 
fusión de informaciones accesibles había sido tan amplia, puesto 
que a la ciencia griega se añadían las aportaciones de las otras 
civilizaciones orientales, y el conjunto se vertía a una lengua 
única. Y si bien es cierto que se parte de textos antiguos, tam- 
bién lo es que se los comparaba, criticaba y verificaba, de lo 
que es imposible que no resultasen al menos progresos indivi- 
duales. Lo que los sabios musulmanes, a pesar de su intelectua- 
lismo, tenían de inferioridad respecto a los griegos en cuanto a 
su poder de abstracción, lo compensaban —de una forma a la 
que el desarrollo posterior de la ciencia da todo su valor— con 
una mayor exigencia experimental. La ciencia que los «árabes» 
transmitieron es una ciencia vivida, y sólo por esa razón pudo 
sobrevivir y perdurar. Razr, uno de los sabios más grandes, 
formuló explícitamente la posibilidad, tan extraña a la mayor 
parte de los espíritus medievales abrumados por la sabiduría 
antigua, de un progreso continuado de la ciencia. 

Una de las disciplinas que fueron cultivadas con más éxito 
fueron las matemáticas. No sin razón Occidente ha tomado de 
los árabes el nombre «cero» y la palabra «cifra», así como el 
sistema de numeración al que llamamos árabe, aunque, a decir 
verdad, sea hindú; si bien tardó en extenderse entre los mismos 
árabes, a quienes sus ciencias de unidades y los usos adminis- 
trativos habían acostumbrado a otras rutinas, sus sabios lo 
usaban, y fue a través de ellos como llegó a Europa, sobre 
todo a partir del siglo x111. Basta intentar hacer una operación 
con las cifras romanas para medir el progreso. El álgebra 
también debe su nombre a los árabes, que llegaron a resolver 
ecuaciones. Las necesidades prácticas llevaron también a pre- 
cisar una gran cantidad de fórmulas aritméticas y geométricas 
para el cálculo de las superficies, los volúmenes, las distancias 
(esbozos de trigonometría), problemas mecánicos de los moli- 
nos, norias, etc., incluso de astronomía. Citemos dos nombres 
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entre los matemáticos, el de al-Juwaárizmi, transoxiano como 
su nombre indica (sigilo 1x), mombre que combinado con la 
etimología logos-arithmos ha dado como resultados nuestros 
algoritmos/logaritmos; y el nombre de Abú-l-Wafa, uno de los 
protegidos de los buyíes, ambos también astrónomos. 

La astronomía no siempre se distinguía de la astrología, 
pero hay que guardarse de aplicar a esta época una distinción 
que sólo se ha hecho necesaria con el desarrollo posterior de 
la ciencia, y teniendo en cuenta que el razonamiento astroló- 
gico, en el estado en que se encontraba el pensamiento y la 
ciencia, no era en sí mismo anticientífico. De todas formas 
se obtuvieron progresos reales. Completando, por el simple 
hecho de haber transcurrido varios siglos, las observaciones y 
medidas de los antiguos, los astrónomos musulmanes pudieron 
introducir O precisar muchas nociones importantes, por ejem- 
plo, respecto a la precesión de los equinoccios. Las necesidades 
de la navegación o bien del culto (para determinar la direc- 
ción de La Meca) hicieron que se multiplicasen los catálogos 
de astros que los griegos no habían podido observar a causa 
de su latitud, y acumular las mediciones de ángulos, gracias 
al astrolabio, que fue perfeccionado. Abu-l-Wafa y sobre todo 
al-Battani de Harran (fin del siglo 1x), continuadores de Pto- 
lomeo, e Ibn Yunus en el Egipto fátimí, fueron sabios ca- 
paces de originalidad, y sus colegas andalusíes transmitieron 
a Occidente la astronomía de los «albatenius». Al-Biruni, que 
tendremos que volver a citar, da a Gazna. hacia el año 1000, 
una notable enciclopedia astronómica, donde se formulaba la 
posibilidad lógica del movimiento de la tierra en torno al sol 
como un factor para la explicación del movimiento aparente 
de los astros. 

Con las matemáticas estaba emparentada también la óptica, 
cuyo más ilustre representante era Ibn Haytam, un iraquí que 
había pasado, a finales del siglo x, al servicio de los fatimíes 
de Egipto. 

Las ciencias de la naturaleza siguieron estando dominadas, 
como lo estarían en todas partes hasta el siglo xvi, por la 
antigua concepción de los cuatro elementos, el calor y el 
frío, lo seco y lo húmedo, cuya mezcla en proporciones variables 
producía la diversidad de cuerpos que, por tanto, eran trans- 
formables los unos en los otros si se lograba alterar aquella 
proporción. La evolución científica ha revestido con el nom- 
bre peyorativo de alquimia las investigaciones emprendidas 
bajo esta mentalidad, por oposición a la química moderna; 
pero este desprecio no tiene mayor sentido que el de la 
astrología. Tampoco se pueden cometer exageraciones en sen- 
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tido inverso, e interpretar como modernos el atomismo que 
ciertos autores habían defendido; no era experimental, y por 
lo general obedecía únicamente a la necesidad metafísica de 
salvaguardar los intersticios en las cosas, en los que se pudiese 
insertar la acción de Dios. A nuestro parecer, en general, el 
error de la alquimia fue el haber tomado como propiedades 
fundamentales de las cosas cualidades aparentes a nuestros sen- 
tidos, sólo Avicena pareció haber intuido esta debilidad. El 
fin de la alquimia, transformar en oro todas las sustancias gra- 
cias a un agente especial llamado elixir (o piedra filosofal), 
era ilusorio; pero a través de la búsqueda de diversas com- 
binaciones, incansablemente reemprendida, el azar hacía que 
a veces se descubriesen interesantes preparaciones de cuerpos 
nuevos, ácidos o alcoholes (palabra árabe). Las medidas de 
pesos específicos que efectuaron eran válidas, así como los 
progresos aportados con ello a la balanza. Y los alquimistas 
pusieron a punto una serie de aparatos, como el alambique 
(nombre árabe), que toda Europa utilizará. La alquimia árabe 
se inspiraba en escritos «herméticos» antiguos, y en otros ante- 
cedentes más o menos imaginarios (Cleopatra, etc.), pero no 
se limitó a copiarlos sino que también los enriqueció; el deseo 
de mantener ocultos sus resultados, el lenguaje misterioso de 
que se servían, han hecho que se acusase a todos los alqui- 
mistas de charlatanes, pero es ésta una acusación falsa. Del 
fundador de la alquimia árabe, de Yabir b. Hayyan, el más 
grande de los alquimistas, sólo se puede afirmar que vivió 
en la segunda mitad del siglo vItr; pero los escritos que se 
le atribuyen proceden de su escuela, un siglo posterior. Su fama 
debía llegar a Europa, donde todos los alquimistas se dirán 
discípulos de Geber. 

El estudio de la naturaleza animada también experimentó pro- 
gresos, menos la zoología (salvo la hipiatría) que la botánica 
(a causa de la farmacología) y la agronomía (ya hemos ha- 
blado de Ibn Wahsiya). La medicina fue, de todas las disci- 
plinas practicadas entonces, la más interconfesional; también 
es entre los médicos donde se pueden encontrar las actitudes 
más «filosóficas» y «materialistas». Por supuesto, Hipócrates 
y Galeno seguían siendo los maestros, pero corregidos y am- 
pliados por una experiencia viva favorecida por el desarrollo 
de los hospitales. Todas la Edad Media musulmana y cristiana 
vivirá de las enseñanzas de Razi (Razes), del Canon de Avicena, 
y de otras obras que serán dadas a conocer por primera vez 
por Constantino el Africano en la Escuela de Salerno (hacia 
el año 1100). Y lo que es normal en unos países donde tantos 
estragos hacían las enfermedades de los ojos, se hicieron sen- 
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sibles progresos en oftalmología, a cargo de Hunayn b. Isháq 
y de otros. 

Con la geografía, cuyo nombre tomaron literalmente los 
árabes de los griegos pero sin incluir bajo él todos los cono- 
cimientos que hoy incluimos, llegamos a una disciplina com- 
puesta donde se emparejan la- ciencia cosmográfica de tradición 
antigua (Ptolomeo, lo mismo que para la astronomía en ge- 
neral) con descripciones encaminadas a fines más prácticos, para 
administradores O mercaderes, o para satisfacer preocupaciones 
eruditas, para la identificación de los nombres citados en el 
Corán o en la antigua poesía... Se inspiraba en la teoría de 
las Siete Esferas y en las ideas de Ptolomeo sobre la Tierra 
(pero se vuelve a hacer la medición del meridiano terrestre); 
en la parte descriptiva, los geógrafos de la segunda mitad del 
siglo 1x (Ibn Jurdádbeh, Ya'qubi, Ibn Rustem) e incluso los 
del siglo x (Balji, un iniciador cuya obra se ha perdido, su 
discípulo Istajri, y, poniendo al día a éste y completándolo 
en muchos aspectos, Ibn Hauqgal y el notable Muqgaddasi) lleva- 
ron a cabo una obra de gran mérito y de incalculable valor 
para nosotros, que no será más que perfilada y compilada por 
los sucesores. En sus obras encontramos, ciertamente, una des- 
cripción del mundo musulmán, pero también de otros muchos 
países, e indicaciones de geografía física, así como sobre los 
itinerarios, las producciones económicas, los caracteres socioló- 
gicos o etnográficos, etc. Con los Samaníes, las informaciones, 
cuyo punto de partida es el visir Yayhani, han llegado a nos- 
otros en obras persas de finales de los siglos x y xt. Añadamos 
que apenas se puede encontrar una historia de una ciudad que 
no comience por una descripción geográfica más o menos autén- 
tica. 

A los geógrafos hay que añadir los relatos de viajes, como 
el de Ibn Fadlan sobre los búlgaros del Volga, el del merca- 
der Sulaymán en China, el de Nasir-i Jusrau (en persa) sobre 
un viaje de Jurasan a Egipto, etc. 

Lo mismo que la geografía, la historia, que sin embargo 
tiene un nombre árabe y responde en parte a conceptos arábigo- 
islámicos, no figuraba entre las materias que constituían el pro- 
grama de estudios medievales; y, sin embargo, no ha habido 
una disciplina más y mejor practicada a través de todos los 
tiempos en el mundo musulmán. Ya vimos sus principios. En 
el siglo x se diversifica y desarrolla. Una serie de obras, en 
principio, se inscriben en la línea marcada por Tabarl, y se per- 
petúan en el tiempo (Tabit b. Sinan, Abú Ishag al-Sabr, Hilal al- 
Sabr, los tres de Harran, historiadores semioficiales del Cali- 
fato), pero con una mentalidad muy diferente, ya que, ligados 
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al medio de los kuttab, se documentan principalmente en los 
archivos de la cancillería y escriben una especie de diarios don- 
de los asuntos administrativos ocupan un lugar importante; 
paralela a ellas se sitúa la Experiencia de las Naciones de 
Miskawayh, ya citado, quien combina su información propia 
con la que sacaba de sus conversaciones, presentando el total 
con un criterio sintetizador y con un propósito didáctico filosó- 
fico-político. De otro género, pero abarcando todavía la historia 
musulmana en su conjunto, las Praderas de Oro de Mas'udi, 
quien, bajo la forma de una sucesión de biografías califales, 
habla con viveza y personalidad de todo lo que le sugiere su 
rica y libre experiencia. 

Otras obras son menos ambiciosas. Recuerdos de cortesanos, 
como Sult, los del qadi de Bagdad, Tanúují, ya citado, historias 
de un país o de una dinastía, como la de Musabbihi, referente 
a los primeros fátimíes de Egipto, o Utbi (en un árabe muy 
rico) y Bayhaqi (en persa) sobre los primeros gaznavíes, Ibn 
Hayyan sobre España, y muchos otros; historias de ciudades, 
como Qumm en Irán, diccionarios biográficos, ya sea por ciu- 
dades o por categorías de sabios o letrados, etc. Los cristianos 
participaban en esta producción, sea en árabe, como Yahya de 
Antioquía (siglo xI) quien combina la historia de Egipto hasta 
Iraq, con la historia de Bizancio hasta los Balcanes, ya sea en 
sirio, o, en los confines del mundo musulmán, en armenio. 

En este resumen demasiado elemental hemos incluido un 
poco arbitrariamente en una sección antes que en otra, a un 
autor que en realidad ha participado de varios géneros. Pero 
¿dónde incluir a un hombre tan extraordinarió como fue al- 
Biruní, nacido bajo los samanies, y que hizo su carrera en 
Gazna con Mahmud?; le debemos entre otras obras una ex- 
posición .de los sistemas cronológicos de todos los pueblos co- 
nocidos, que acompaña de inestimables informaciones acerca 
de sus fiestas, sus religiones, etc., y un libro sobre la India, 
que intentaba conquistar Mahmúd, de una información tan 
notable en sí misma como valiosa para nosotros. 

Todo esto no es más que una árida enumeración que sería 
preciso enriquecer con otra serie de nombres valiosos, cuyo 
número, a pesar de las repeticiones de obra en obra, dan fe, 
insistamos en ello, para terminar, de una vitalidad intelectual 
que, comparada no sólo con la Europa postcarolingia, sino con 
Bizancio (que por entonces estaba levantándose de su postra- 
ción) no puede por menos de suscitar una gran admiración. 
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El arte 


Aparentemente el arte del Islam, a través de su historia, es 
una de sus mayores conquistas, la que los hombres de otras 
civilizaciones perciben con mayor facilidad. Ciertamente hay 
diferencias, altos y bajos, y una herencia procedente de los 
pueblos que le precedieron; pero esto no es obstáculo para 
que tenga un sello propio, que será difícil precisar aquí en 
unas pocas páginas. Esperaremos, sin embargo, que algunas 
anotaciones harán al menos que se perciba su encanto y su 
riqueza, e incitarán al lector, caso de que ya no los posea, a 
adquirir unos conocimientos más extensos sobre él. No todo 
se ha conservado como nosotros hubiésemos querido: las inva- 
siones, los temblores de tierra, la sequedad obrando sobre ma- 
teriales poco consistentes, han ocasionado no pocas ruinas, y 
los modernos no siempre han podido o querido investigar=los 
restos con el mismo celo empleado, en los mismos países, con 
civilizaciones más antiguas: sin embargo, el mundo del Islam 
es lo suficientemente vasto como para proporcionarnos, y pro- 
porcionar a nuestros museos, una amplia gama de objetos de 
arte de todos los géneros y de todas las dimensiones. 

De la arquitectura civil del Islam clásico ha quedado bien 
poco. Ya hemos hablado de.las ruinas de las residencias ome- 
yas. De la época “abbasí lo que ha llegado hasta nosotros no 
es la Bagdad de alMansur ni de sus herederos, cubierta por 
la ciudad moderna, sino Samarra, capital efímera, que, al no 
haber sido vuelta a ocupar, conserva sús ruinas intactas; es 
así como nos podemos hacer una idea de lo que era el palacio 
“abbasí, a decir verdad, menos un palacio que un conjunto de 
palacios y de pabellones ajardinados, en el interior de un re- 
cinto que lo aislaba de la población civil. Debió ser impresio- 
nante el contraste con las moradas de esta última, tanto si se 
trataba de casuchas de barro como de inmuebles públicos de 
varios pisos; los mercaderes ricos y los notables tenían, sin 
embargo, en la ciudad mansiones que, inaccesibles desde el ex- 
terior, sorprendían en el interior por su lujo y encanto. El 
palacio “abbasí recuerda a sus antepasados sasánidas, y el de 
Constantinopla, según ha llegado hasta nosotros, se inspiró 
en él. 

Aun siendo diferente su disposición, adaptada a las carac- 
terísticas del culto, había una cierta relación entre las mezqui- 
tas y las iglesias. Ciertamente la: disposición de una iglesia 
se complicaba a causa de la liturgia y de la presencia de luga- 
res destinados a los servicios: pero en sus orígenes no era más 
que una amplia sala de reunión, lo que en esencia es también 
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la mezquita, en la que no hay un culto digno de tal nombre. 
El principal problema técnico a resolver por una y por otra 
era el de su cobertura; en los países en los que se construía 
en piedra, como Siria, y en aquellos donde podían procurarse 
madera, se recubrían con una armazón los pesados muros de 
los edificios; pero en la mayor parte del mundo musulmán, lo 
mismo que en Constantinopla, se construía con ladrillos li- 
geros, dirigiéndose los esfuerzos de los arquitectos hacia el 
perfeccionamiento de la cúpula. En el interior, las salas eran 
mantenidas por bosques de columnas, a veces utilizando co- 
lumnas antiguas, coronadas por arcos de las formas más va- 
riadas, en forma de «herradura», arco de bóveda, quebrados, 
realzados, lobulados, más elegantes que potentes. Pronto se 
añadieron a la mayor parte de las mezquitas, derivado de los 
campanarios cristianos o herederos de las torres helicoidales 
iraníes, minaretes circulares y esbeltos en Oriente, de planta 
cuadrada y maciza (en el Mediterráneo). Las mezquitas más 
conocidas son, además de las omeyas de Damasco y Jerusalén, 
en los siglos 1x y x, las de Qairuan y Córdoba en Occidente, 
y las de Ibn Túlun, Hakim, y la mezquita de al-Azhar en 
Egipto; en Irán, más castigada por los elementos, los restos 
antiguos son menos numerosos; la mezquita de Ispahan, co- 
menzada en el siglo 1x, no es visible más que a través de las 
radicales transformaciones a que fue sometida en el siglo XI. 

En Asia Central y en Irán es donde hacen su aparición mau- 
soleos en forma de pequeñas torres con cubierta cónica, que 
serán desarrollados posteriormente por los turcos. Más ade- 
lante hablaremos de las madrasas. Dentro de la categoría de 
semiciviles o militares y semirreligiosos, eran los fortines o 
ribats de los gazis y las caravaneras de los mercaderes (ver 
infra) los hospitales, y, más tarde, los conventos, etc. 

Como los bizantinos de su tiempo, los artistas musulmanes 
ignoraban la escultura monumental en alto relieve o estatuaria 
y prodigaban, sin embargo, al grabado en bajo relieve en la 
piedra o en revestimientos de estuco. Á menudo se repite que 
el Islam prohibía la representación plástica de los animales y 
de los hombres: pero ésta es una concepción reciente que los 
iraníes ignoraron siempre, mientras las árabes lo hacían par- 
cialmente. Es cierto que tales representaciones fueron desterra- 
das de los edificios propiamente religiosos, que deben estar 
consagrados. únicamente a Dios: en ello se hace visible una 
tendencia ampliamente extendida en Oriente que conduciría, 
en Bizancio, al movimiento iconoclasta de los siglos VIII y IX. 
Y se daba por supuesto que no se habría de representar al 
Creador bajo los rasgos de una criatura. De ello se derivaba 


268 


la búsqueda de un arte más abstracto, de formas estilizadas 
de vegetación, de dibujos geométricos entrelazados, llamados 
arabescos, explotación ornamental de la caligrafía, etc. Pero 
los artistas musulmanes no han dejado de decorar, aun a pesar 
de lo raros que puedan ser los ejemplos conservados, con 
escenas de animales y humanas, las habitaciones de los par- 
ticulares, los objetos del mobiliario, los manuscritos de lujo. 
Y los turcos desarrollarán esta tendencia. 

La Antigiedad, así como los bizantinos, había utilizado el 
mosaico, que también fue usado por los omeyas; pero los 
bizantinos preferían cada vez más los frescos, mientras que 
el Islam por su parte, primero en Irán, luego en Egipto, des- 
arrollaba técnicas de cerámica policroma y esmaltada, que llegó 
a decorar incluso la mezquita de Qairuan; servía para enmas- 
carar la mediocre apariencia de los muros, a falta de mármol, 
demasiado escaso, y darían a los edificios musulmanes, hasta 
los tiempos modernos, esos juegos luminosos de decoración 
que en Europa, más brumosa, daban las cristaleras; el nicho, 
mibrab, que marca la orientación de la mezquita y de los fieles 
hacia La Meca, estaba particularmente recargado de decoración, 
así como los nichos de las cúpulas y los soportales. Los tejidos 
de lujo completaban el revestimiento. En razón al clima cálido, 
la mezquita estaba vertida sobre un patio en medio del cual 
estaba situada la fuente de las abluciones rituales; las mez- 
quitas situadas en países más fríos habrían de tener una dis- 
posición más cerrada. 

Desaparecida a escala monumental, la escultura toma su 
revancha en las artes llamadas menores. Las maderas precio- 
sas, finamente esculpidas sirven para la confección de sillas, 
minbars, para las mezquitas, cofres, etc., en una civilización 
en que, sin embargo, el mueble tenía poca importancia; no 
obstante, la marquetería es un arte típicamente musulmán. 
El labrado del marfil, conocido en Bizancio, también lo era en 
Egipto, en España, etc. Las fuentes, los aguamaniles, las lám- 
paras en bronce, cobre o latón, alcanzan de un extremo al 
otro del mundo musulmán una perfección formal así como una 
ornamentación incisa o en relieve, cuya reputación es mantenida 
aún por sucesores más o menos fieles. No disponemos de mi- 
niaturas musulmanas anteriores al siglo XII —aunque sí las 
haya de los súbditos cristianos del Islam—; es posible, a pesar 
de ello, que este arte, que tendría un auge especial en Irán, 
haya sido cultivado antes; en todo caso lo que sí se cultivaba 
era la caligrafía. La cerámica, al margen de la decoración 
monumental, producía piezas de vajilla con diversos motivos 
ornamentales. El arte del vidrio y la cristalería, esta última 
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invención medieval, han dado obras notables tanto en Mesopo- 
tamia como en Egipto, España, etc. Por último, los tejidos de 
lujo, herencia de las dos grandes civilizaciones anteriores al 
Islam, se seguían fabricando en Egipto, en Irán y en los ¿iraz 
califales o principescos de todo el mundo musulmán: su fin 
no era sólo la indumentaria, sino también el adorno, ya que, 
compensaban la escasez de mobiliario. Nuestro vocabulario, 
cuando habla de telas «damasquinadas», celebra todavía su 
prestigio, como habíamos visto que pasaba con la zapatería 
los cordobanes y la marroquinería. Los «tapices de Oriente» 
y las alfombras, fabricados con lanas de alta calidad, son una 
invención realizada en la estepa asiática y difundida en los 
últimos siglos de la Edad Media por los turcos, aunque es 
posible que se hubiesen hecho descubrimientos semejantes en 
otros sitios. 
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13. Del siglo x1 al xi: Los nuevos 
imperios - La evolución social y cultural 


El período que, de un extremo al otro del mundo musul- 
mán, comienza a mediados del siglo x1, significa un cambio 
profundo que se manifiesta exteriormente por la formación, en 
Occidente, del Imperio almorávide, y en Oriente, del Imperio 
silfugí, este último más importante. Con frecuencia se ha ten- 
dido a considerar los siguientes siglos de la historia musulmana 
como un apéndice de poca importancia que apenas merece 
algunas páginas de exposición. Se insinúa que, porque la civi- 
lización musulmana había sufrido una serie de transformaciones, 
va había dejado de existir, olvidando, cualquiera que sea el 
juicio que sobre ella se haga, que la decadencia no se puede 
explicar más que a través de la historia de lo que la ha pre- 
cedido, historia que no siempre tiene por qué dejar entrever 
lo que vendrá después. Se insinúa que, porque los turcos fueron 
los dirigentes del régimen y porque, en el siglo xIx su retraso 
con relación a Europa y su enfrentamiento con ella hicieron 
que fuesen objeto de desprecio para el Occidente cristiano, 
todas las desgracias del pasado Islam les eran debidas o bien, 
en el mejor de los casos, que el pasado era el que se perpetuaba 
mientras que ellos no aportaban nada nuevo; por reacción, los 
sabios turcos contemporáneos tienden, a priori, a encontrar por 
todas partes virtudes turcas específicas. Nos falta espacio para 
exponer con mayor precisión por qué estas formas de ver las 
cosas son antihistóricas, pero al menos lo que sí podemos hacer 
es señalar el hecho en sí desde un primer momento. 


La llegada de los turcos 


Ya vimos anteriormente a qué punto había llegado la evolu- 
ción social y cultural del Oriente musulmán en la época en que 
los turcos iban a hacer su aparición. Estos, por supuesto, la 
harán con su temperamento y sus tradiciones, pero su inserción 
se hará en las condiciones impuestas por este doble pasado, y 
el Islam que conocerán no será ni el del Profeta ni el de la 
belle époque “abbasí. ] 

Quizá el lector se sorprenda de que hablemos del siglo xI 
como de la fecha de comienzo de la intervención turca, cuando 
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ya antes hemos señalado repetidas veces el papel que los tur- 
cos desempeñaron con los regímenes precedentes. Es preciso 
comprender la diferencia entre los dos hechos, que no es 
total pero que sí es grande. Los turcos con que nos encon- 
tramos en Bagdad y, a partir de allí, en otras regiones, desde 
Musta'sim, son individuos extraídos de su pueblo y educados 
en el marco de la sociedad musulmana que los empleaba. No 
se podía hablar por entonces de un pueblo turco —organizado 
como tal según sus propias tradiciones— más que fuera del 
ámbito del Islam. Por el contrario, en el siglo xI es un con- 
junto de pueblos turcos el que se establece en territorio mu- 
sulmán, modificando su composición etnográfica e introduciendo 
unos “usos y una mentalidad propias. Ciertamente, estos mis- 
mos turcos iban a sufrir transformaciones, siendo preciso todavía 
distinguir entre los países que poblaron y aquellos de los que 
sólo formaron sus cuadros dirigentes, situación análoga en este 
caso, pero con mucha mayor amplitud y continuidad, a la 
creada por Ibn Tulún o Ijsid. Ello no es obstáculo para que 
todos los países del Oriente musulmán, hasta el mismo Egipto, 
terminasen por sufrir las consecuencias de la formación del Im- 
perio silfuqí, y para que, por otro lado, la intervención turca 
diese al Islam en Asia Menor —y en detrimento del Imperio 
bizantino— unos nuevos dominios que, ajenos a los dominios 
musulmanes clásicos, iban a constituir la nueva «Turquía», base, 
a su vez, de donde más tarde surgiría el Imperio otomano. 
Debemos contentarnos con recordar, en breves palabras, que 
los turcos ya habían formado «Imperios», en la medida en que 
este término se aplica a las grandes formaciones, necesariamente 
poco consistentes, cuyo elemento esencial eran las tribus nó- 
madas. Por un lado habían existido los hunos, que probable- 
mente tenían el mismo origen étnico que los futuros turcos, 
y en todo caso había habido una serie de Estados más o menos 
vastos en Asia Central, en su vertiente euroasiática o en la 
China, en especial después del Imperio del siglo vi, el primero 
que se puede llamar realmente turco, cuyo borroso recuerdo, 
sin embargo, seguía vivo en todas las poblaciones de los terri- 
torios sobre los que se había extendido. En conjunto estos 
turcos eran pastores nómadas y conocían un tipo de camello 
habituado al frío del invierno distinto al camello de los árabes. 
Como ocurre siempre en casos semejantes, la sequía u otros 
accidentes les obligaban a ir de una zona de pastos a otra, lo 
que era causa de continuas guerras que terminaban, caso de 
ser vencedores, con la expulsión de los primitivos ocupantes 
del territorio en que se instalaban a continuación, o con su 
integración en una especie de amplia federación. Como conse- 
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cuencia, a lo largo de la historia mos encontramos con los mis- 
mos grupos en diversos lugares; en la época que ahora nos 
interesa, casi todos los turcos, desalojados en el Este por: po- 
blaciones mongólicas, habían pasado a la parte euroasiática de 
la zona esteparia. De ello también se deriva el que nombres 
idénticos puedan cubrir realidades étnicas complejas, y nombres 
cambiantes elementos de continuidad disimulados. La historia 
turca en todos sus detalles es, pues, difícil de reconstruir. En 
la época que ahora nos interesa el pueblo principal era el de 
los oguz, que desde el Syr Darya al Volga bordeaban por el 
Norte los dominios musulmanes. En la región del lago Balkach 
los flanqueaban los karluks, y por el Norte y el Noroeste los 
qipchags o comans, por no citar más que aquellos a los que, 
más tarde, tendremos que hacer referencia necesariamente. Por 
otra parte, también son turcos más o menos mezclados con las 
poblaciones autóctonas, los búlgaros de la Gran Bulgaria (Vol. 
ga medio) y los jazars de Rusia meridional (de Crimea al mar 
Caspio), establecidos allí desde hacía varios siglos. 

No se puede, sin embargo, exagerar la heterogeneidad de 
estos turcos con respecto a las poblaciones sedentarias cuyos 
territorios bordeaban. En el «Turkestán chino» ya se habían 
formado comunidades más o menos sedentarias y urbanas, y en 
los límites entre los territorios de la estepa y los agrícolas, es 
decir, a lo largo de algunas vías de comunicación, había algunas 
pequeñas ciudades-mertado, a donde venían con frecuencia los 
jefes turcos, y cuya población estaba formada por descendientes 
de los elementos anteriores: así, por ejemplo, Yand (Pérovsk) 
en la ribera derecha del bajo Syr-Darya. Y es que, ya antes 
de) Islam, y aun después de su expansión, los mercaderes, como 
ya dijimos, recorrían periódicamente los territorios por donde 
pastoreaban los turcos. Ellos fueron quienes introdujeron la idea 
de la escritura, la que, después de un proceso autónomo de 
desarrollo, debía dar como resultado las inscripciones del Orjón 
(Mongolia) y los textos religiosos del Turkestán chino. También 
extendieron sus religiones (budismo, judaísmo, maniqueísmo, nes- 
torianismo) que coexistían, en medio de una cierta tolerancia 
o indiferencia, con las creencias y prácticas ancestrales. Fue así 
como se introdujo el Islam. 

Conocemos mal las circunstancias que, a comienzos del si- 
glo x, provocaron la conversión de los búlgaros y qué es lo 
que entonces pasó; apenas sabemos más acerca de la medida 
en que el Islam se había ganado a los jazars, cuya aristocracia 
era, en mayor o menor medida, judaizante. De todos modos 
se trata de hechos lejanos, sin grandes repercusiones. Más im- 
portante es la conversión de los turcos que bordeaban el 
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Asia Central musulmana, Karluks y Oguz, en la segunda «mitad 
del siglo x. Y si bien no podemos captar en qué circunstancias 
se produjo, al menos sí podemos comprender algunos de sus 
caracteres. El Islam fue dado a conocer por los mercaderes (o 
por eremitas errabundos) a través de objetos de la civilización 
material, de amuletos y de fórmulas elementales en su conjunto; 
a un nivel más elevado, pero limitado por las dificultades de 
lenguaje, lo fue, en el caso de contactos con jefes, que pare: 
cieron sensibles, sobre todo, a los factores que poseía de poder 
y de unificación política. Lo fue, también, en un ambiente de 
oposición entre diversos movimientos heterodoxos y una volun- 
tad de reacción ortodoxa. Lo fue, por último, bajo la forma 
simple y militante que le daban los g4zis, puesto que es a 
éstos justamente a quienes se veía en las fronteras, a quienes, 
según las circunstancias, se hacía a de quienes se era prisio- 
nero. Sus maneras se adecuaban a los hábitos guerreros de los 
nómadas turcos, quienes, una vez convertidos, se hacían, a me- 
nudo, g4zzs contra aquellos de sus congéneres que todavía eran 
«paganos». De ahí una «turquización» de los g4zis; de ahí que 
los g4zis, combatientes de la fe, no pudiesen luchar más contra 
los turcos, y de ahí, en definitiva, la facilidad con que éstos 
entraban en los antiguos países musulmanes, unas veces como 
aliados a que se recurría en las diversas querellas, a veces con- 
ducidos por sus propios jefes para encontrar pastos o refugio 
contra otros enemigos. Fue así, en principio, como se crearon 
el Estado qarajaní y el Estado de los Silfuqíes. 

Es de lamentar que la documentación de que disponemos 
apenas nos permita saber algo sobre el Estado qarajaní, que se 
constituyó, a caballo entre las dos vertientes de la estepa —des- 
de la cuenca del Tarim hasta la cuenca del lago Balkach—, en 
la segunda mitad del siglo x, y que, como vimos y con la 
ayuda de los gaznauíes, terminaría por conquistar a los sama- 
níes el antiguo país musulmán de Transoxiana, mientras Mahmud 
de Gazna se apoderaba de todo lo que les quedaba al Sur del 
Amu Darya; el Gran Ján qarajaní unió, pues, bajo su dominio 
países iranizados e islamizados desde antiguo con países turcos 
en vías de islamización. Esta característica geográfica se hace 
patente en la estructura del nuevo Estado y en su cultura. En 
sus comienzos, el Jan supremo era todavía un nómada que 
conservaba sus características específicas de vida, si bien en 
regiones definidas; la dirección era familiar, según un sistema 
complicado de funciones jerarquizadas en el seno de, la familia, 
lo que, cuando llegue el momento de la sedentarización, favo- 
recerá el fraccionamiento político. Pero, por otro lado, el so- 
berano y sus parientes-vasallos más inmediatos eran musulmanes 
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que procuraban demostrar su calidad islámica, sobre todo en 
las ciudades de antigua cultura musulmana —Bujára, Samarcan- 
da— por medio de fundaciones piadosas y de construcciones 
que les granjeasen a los cuadros religiosos. Su fuerza militar 
residía en las tribus, sobre todo los Karluks, que rodeaban a 
la dinastía. En cuanto a las poblaciones indígenas, la nueva 
situación de dominio no introdujo una discontinuidad ni res- 
pecto a su organización local ni en su cultura; por el contrario, 
sirvió de preludio para la cultura turca islámica con la apari- 
ción, entre los turcos no iranizados, de la primera obra turca 
musulmana y de escritura árabe que se conoce, el poema didác- 
tico Kudatku Bilik, hacia 1070 (la vieja escritura, que se adap- 
taba mejor a los sonidos turcos pero que no se había extendido 
a todos los turcos, parece olvidada). 


La ascensión de los siljugies 


La importancia del Estado qgarajaní estriba en haber sido el 
primer Estado turco musulmán; pero la experiencia no tuvo 
más que un alcance regional. Digno de otra consideración es 
el Imperio silfuqí. La familia de que es epónimo Silfuqg —el 
primero de sus miembros que se hizo musulmán, ya viejo— 
pertenecía a un grupo oguz a quien circunstancias mal cono- 
cidas habían llevado a ponerse al servicio del último samaní, 
y más tarde de un garajaní dueño de Transoxiana; algunos 
de ellos, arrebatados por Mahmud de Gazna a este garajaní, se 
establecieron en Jurasán, mientras que otros, conducidos por 
Sagri-Bey y Tugril-Bey, permanecían en Jwarizm. Los grupos 
tribales que les rodeaban constituían la parte esencial de lo 
que entonces se empieza a denominar turcomanos, nombre mal 
explicado. Sin embargo, era difícil hacer vivir juntos, en un 
país agrícola, a los antiguos sedentarios y a los nómadas recién 
venidos. Las operaciones de policía que fue preciso emprender 
contra los que se habían establecido en Jurasan terminaron 
por desplazar a una parte de ellos hasta la Alta Mesopotamia, 
donde se hicieron exterminar por los beduinos y pastores kur- 
dos, inquietos por la competencia que podrían significar. Pero 
el lugar que dejaron libre en Juraásan fue ocupado por los tur- 
cos de Sagri y Tugril, y estos dos jefes, que sin duda sabían 
lo que querían y que supieron imponerse a sus hombres, no 
se dejaron eliminar como los precedentes. Por el contrario, 
aprovechándose de las discordias a que había dado lugar la 
sucesión de Mahmud y de la negligencia de su hijo Mas'ud, 
totalmente absorbido por la India, supieron implantarse tan 
bien en el país que las poblaciones urbanas, rodeadas por ele- 
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mentos heterodoxos y cansadas de ver cómo sus propiedades 
eran saqueadas sin que interviniese el ejército gaznauí, juzga- 
ron que era más seguro someterse a los Silfuqíes, quienes, al 
margen del Islam a que se adscribiesen sus tropas, tenían 
mucho cuidado en proclamar su ortodoxia militante. Cuando, 
demasiado tarde, intervino Mas'ud, los nómadas, como siempre, 
dieron buena cuenta del ejército gaznauí, pesado y desmora- 
lizado por el desierto y por la ausencia de botín: en Dandán- 
gan (1040) sufrió el ejército gaznauí un desastre tal que Mas'ud 
huyó a la India, quedando Irán prácticamente abierto a los 
Silfugíes. 

Mientras Sagri-Bey consolidaba su autoridad en Jurasán y 
aseguraba sus fronteras contra los gaznauíes refugiados en las 
montañas, Tugril-Bey reemprendía la conquista de Irán, donde 
agonizaban los últimos Buyíes. Dos grandes rutas se abrían 
ante él: la que a través del Adarbay%an conducía al Asia Me- 
nor armenio-bizantina y la gran diagonal Jurasan-Bagdad. Los 
ortodoxos musulmanes, aun estando inquietos por el comporta- 
miento depredador de los turcomanos, confiaban en que podría 
ser dirigido contra sus adversarios, lo que les procuraría la 
fuerza que hasta entonces habían buscado en vano para aplastar 
a los herejes; mo cabe duda de que Tugril se valió de esto. 
Pero esa política interesaba poco a los turcomanos, quienes, 
combinando el hábito ancestral del pillaje con su nuevo ardor 
de gázis y no pudiendo aclimatar sus camellos a los territorios 
meridionales demasiado cálidos, aspiraban a ir a guerrear con- 
tra los cristianos de Asia Menor; si Tugril quería utilizarlos 
para otros fines, como compensación debía aflojar las riendas 
de su poder tanto como fuese posible, lo que quería decir 
que, para evitar insubordinaciones y para ganar la gloria del 
vibad entre todos los musulmanes, debía dirigirse contra Asia 
Menor. De ahí, pues, el que hubiese dos orientaciones alter- 
nativas. Cuando Irán estuvo totalmente ocupado, en el mismo 
Bagdad hubo quienes aspiraron a conseguir un arreglo por 
medio del cual el califa pudiese recuperar algunas de sus 
antiguas prerrogativas bajo un protectorado que sería, en todo 
caso, ortodoxo y más capacitado para mantener el orden pú- 
blico que el del último Buyí —a la cabeza de este movimiento 
se puso el visir califal Ibn al-Muslima; por lo menos, valía 
más intentar esta política que correr el riesgo de una invasión. 
Desde otra perspectiva, lo que se hacía era repetir lo que ya 
otras veces se había hecho: recurrir al Irán extremo. Tugril 
supo cultivar estos sentimientos, dar garantías de paz. El 
año 1055 entraba en Bagdad y pronto recibiría, con el título 
de sultán y de rey del Este y del Oeste, la delegación de los 


2717 


poderes del califa y la misión de extirpar la herejía, es decir, 
preparar, en especial, la guerra santa contra los Fatimíes. Las 
dos fechas de 1040 y 1055 marcan, verdaderamente, el comien- 
zo de un nuevo período. 

A decir verdad, ni a Tugril ni a sus dos grandes sucesores, 
Alp Arslan (1063-1072) y Maliksah (1072-1092), les fue dado 
realizar la conquista de Egipto, que todavía debía esperar un 
siglo. Pero, aprovechándose hábilmente de las disputas entre 
los pequeños príncipes, pudieron, después de haber desburatado 
un conato de alianza arabo-fatimí, anexionarse sin demasiado 
esfuerzo toda el Asia árabe, a excepción del extremo de Arabia, 
y lograr así, en su provecho, la unidad de la casi totalidad 
de la mitad oriental del mundo musulmán, comprendidas An- 
tioquía y Edesa, reconquistadas a los bizantinos. Por otra parte, 
los turcomanos continuaban asediando Asia Menor. Lo pesado 
del ejército bizantino, como ayer del ejército gaznauí, permitía 
que se llevasen a cabo rápidas algaras, sin intención de esta- 
cionarse en +1 país; y el Imperio, que hacía poco se había 
anexionado los reinos armenios y que había deportado al inte- 
rior de Asia Menor a una parte de los habitantes que estaban 
adiestrados en la guerra, era incapaz, sin ellos, de defender 
eficazmente la frontera. Después de algunas tentativas de nego- 
ciación, emprendidas en vano por soberanos pacifistas con los 
sultanes, puesto que los turcomanos obraban autónomamente, 
el emperador militar romano Diógenes intentó una colosal em- 
presa contra las fronteras musulmanas. Todo terminó con el 
desastre de Mantzikert (1071), donde, por primera vez en la 
historia musulmana, fue hecho prisionero un Basileus. El ven- 
cedor, Alp Arslan, no aspiraba a la conquista de Asia Menor, 
donde, por falta de cuadros musulmanes, corría el peligro de 
no poder mantener el dominio sobre sus indisciplinados turco- 
manos; deseoso de emprender la conquista de Egipto y no 
creyendo, por ahora, en una posible destrucción del eterno 
Imperio «romano», deseaba una reconciliación entre los dos 
Imperios. Pero el hecho de que Bizancio fuese incapaz de 
oponer ninguna resistencia a los turcomanos hizo que éstos, y 
sobre todo los que no querían obedecer al sultán, se quedasen 
allí. Los partidos bizantinos, recurriendo a ellos los unos contra 
los otros, hicieron el resto, abriéndoles las ciudades. En pocos 
años fue ocupada toda Asia Menor y, si no fue organizado 
un nuevo Estado, cosa de la que los turcomanos no eran todavía 
capaces, al menos se destruyó el antiguo y se sentaron las bases 
de una población, de un modo de vida, nuevos, que serían 
el origen de la posterior «Turquía». 

Si Tugril y Alp Arslan han llegado a la posteridad como 
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grandes soldados, Maliksah, junto con su visir iraní Nizám 
al-Mulk, lo hizo como organizador. Nizam al-Mulk, que ya había 
sido visir de Alp Arslan, es especialmente bien conocido no 
sólo a causa de haber gobernado durante treinta años, sino 
también por ser el autor de un Siyasetnáameh, libro de gobierno, 
donde, a través de anécdotas ejemplares, nos expone sus con- 
cepciones. Se ha querido, a veces, ver en él la teoría de una 
forma de régimen específicamente turco, como si fuese válido 
para todos los Estados turcos y, sobre todo, como si su conte- 
nido fuese en efecto específicamente turco. En realidad, Nizám 
al-Mulk, formado como funcionario gaznauí en la tradición 
samaní de Jurasán, se limitó, en esencia, a continuar la práctica 
administrativa jurasaní, extendiéndola a los territorios silfuqíes, 
donde hasta entonces era desconocida. Lo que sí es cierto es 
que la conquista turca le ponía delante de realidades nuevas. 
Lo que debemos hacer es, pues, dejando al margen toda idea 
preconcebida, tratar de dilucidar cuáles fueron las aportaciones 
al régimen debidas a los turcos y cuáles las que procedían de la 
tradición iraní. 

Lo nuevo, en primer lugar, era la dinastía que, a pesar de 
una progresiva iranización, iba a conservar durante mucho tiem- 
po la lengua y los modos de vida típicamente turcos. La historia 
de la dinastía durante los siglos XI y XII viene marcada por un 
conflicto subyacente entre la aspiración a un poder monárquico 
y la subsistente concepción del reparto del poder entre los 
miembros de la familia (en el sentido más amplio) bajo la so- 
beranía del primogénito. De ahí el que existiese un sistema 
de dotes para los miembros menores de la familia, cuyo des- 
arrollo veremos después. Es quizá, también, un derivado de. 
un antiguo uso turco en ciertas tribus la institución del atabeg; 
se llamaba así a un personaje a quien el sultán encargaba de 
la educación y de los intereses de sus hijos menores (cada uno 
de ellos, en principio, tenía un atabeg), quien, si motía el 
príncipe, se casaba con la madre. Sin embargo, sólo después 
de Maliksah se estabilizará la institución en beneficio de los 
jefes militares turcos, quienes, por supuesto, sacan de ello un 
aumento de poder cuyas consecuencias veremos más tarde. Fuera 
de estos hechos de alcance familiar, se debe señalar, en el 
ejercicio del poder, el uso de la fugra, signo de autentificación 
de los escritos del sultán, derivado, en sus comienzos, del anti- 
guo símbolo centro-asiático representado por el arco y la flecha 
y que, estilizado, se convertirá en el elegante dibujo, familiar 
a todos los que han visto documentos otomanos. 

Más importante que estos hechos es la intervención del pue- 
blo oguz o turcomano y su papel en el terreno militar. Impor- 
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tante, desde el punto de vista étnico y demográfico, alli donde 
se estableció con una cierta densidad, es decir, y sin hablar 
por el momento de Asia Menor, en Adarbayfan, donde todavía 
se habla el dialecto turco llamado «azeri», y en Diyar Bakr. 
Aunque en conjunto no fuesen unos elementos totalmente in- 
asimilables por una cultura agrícola o urbana, lo cierto es. 
que eran en su mayoría pastores, de donde se derivó una 
modificación de la fisonomía económico-social del país; sin 
embargo, no parece ser que la agricultura haya sufrido por 
mucho tiempo los efectos de esta adicción, al menos no más 
que lo que en otros lugares había tenido que sufrir con los 
beduinos; los daños causados por el nomadismo son posteriores. 
Por último, los turcomanos evidentemente trajeron consigo 
creencias y costumbres cuyo posterior desarrollo es imposible 
seguir, pero que reaparecieron, en mayor o menor medida, bajo 
la apariencia de órdenes religiosas durante los siglos siguientes, 
órdenes que prosperaron de modo especial en su medio. 

Por otra parte, los turcomanos fueron una de las fuentes 
del éxito militar de los silfuqíes, ya que sus adversarios no 
dispusieron de nada equivalente. Formaban un ejército ligero, 
pero poderoso por su tamaño, de inmediata movilización y poco 
costoso mientras hubiese botín. Los silfuqgíes lo equilibrarían o 
lo completarían con un ejército servil o mercenario de tipo 
tradicional, también turco y más tarde turco-kurdo, del que, 
aunque tuviesen quejas por su indisciplina, no podían ni pensar 
en prescindir. Como consecuencia, trataron de comprometer 
directamente en su servicio personal a los hijos de los jefes, 
que de este modo les servían de rehenes, y convertirlos en 
soldados regulares. De todos modos, la importancia numérica 
de su ejército fue superior a la de sus predecesores, por su- 
puesto en proporción a la extensión de su Imperio, pero tam- 
bién en razón a esta extensión los silfugíes tuvieron la opor- 
tunidad de llevar a cabo una ocupación más efectiva del país, 
en el sentido de que la policía o milicias locales fueron reem- 
plazadas en gran parte o doblegadas por guarniciones turcas, 
dirigidas por los sihnebs. Este ejército, a pesar de todo, exigía 
disponer de recursos, de donde resultó la extensión del sistema 
de la ¡gta a la totalidad del Imperio, algunas de cuyas partes, 
bajo los regímenes precedentes, sólo la habían practicado en 
pequeña escala. Pero la idea, debida a historiadores árabes de 
finales de la Edad Media, de la creación de un «sistema feu- 
dal» por Nizam al-Mulk, adaptando a los nuevos dominios de 
los turcos tradiciones específicamente turcas, no resiste un exa- 
men; el ¿gta que practicaba era análogo al de los buyíes, y 
sólo bajo los efectos de la decadencia de la dinastía, después 
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de él, será cuando adquiera los caracteres que expondremos a 
continuación. 

En materia de política interna, el régimen silfuqí se «define 
por una voluntad sistemática de reorganización ortodoxa de la 
sociedad musulmana. Sin embargo, no se pueden cometer equi- 
vocaciones sobre el carácter de esta política, en la que se ha 
querido ver a veces el efecto de una estrechez o de un despo- 
tismo de los muevos amos. Ciertamente, el indudable espíritu 
de mando de los grandes sultanes, como de tantos otros emi- 
nentes hombres de Estado turcos a lo largo de la historia, se 
acomodaba mal a formas de oposición que presentaban el peli- 
gro de desórdenes, y ni Tugril ni Maliksah eran teólogos. Sin 
embargo, no se les puede atribuir ninguna persecución, situán- 
dose siempre sus intervenciones en el terreno de la paz pública 
y del respeto a las decisiones de los «sabios». Habrá que rte- 
cordar, además, que muchos turcos no eran «ortodoxos», y que 
los «ortodoxos», o en todo caso una parte de ellos, habían 
acogido de buena gana la conquista turca; incluso al margen 
de los turcos había un movimiento de reacción, del que ya 
vimos sus comienzos, que alejaba las mentes, en beneficio de 
la ortodoxia, de las discusiones intelectuales de que se habían 
alimentado las «heterodoxias». Esta «ortodoxia» estaba inte- 
grada, además, por elementos que no hubiesen sido reconocidos 
como ortodoxos en siglos anteriores, en particular el súfismo. 
El papel desempeñado por los turcos en todo esto pudo haber 
sido el de intensificar el movimiento, pero nunca el de crearlo: 
el Islam que profesaron les había sido enseñado por otros. 
Y fue un iraní, no un turco, el espíritu elevadísimo que fue 
Gazali (m. en 1105) quien expuso la teoría de la nueva orto- 
doxia, en la que razón y sentimiento se equilibraban para dar 
como resultado una fe que estuviese alejada, tanto de los ex- 
travíos doctrinales como del agostamiento del espíritu. 

La política ortodoxa y religiosa de la dinastía se concretaba 
en las construcciones, que además proclamaban el poderío de 
sus autores, y que llenaban el Imperio silfuqí: grandes mez- 
quitas, hospitales, caravaneras, etc. Fundaciones piadosas, rica- 
mente dotadas, mantenían su existencia, asegurándoles una auto- 
nomía y una estabilidad que la dependencia directa de los pre- 
supuestos del Estado no hubiese podido asegurar del mismo 
modo, y sin que, para un Estado rico, resultase de ello un 
detrimento digno de consideración. Los ricos jefes militares, por 
convicción o por hacerse notar, creaban instituciones análogas 
en sus respectivos distritos. Pero las fundaciones más caracte- 
rísticas eran los establecimientos, jangdhs, donde se acogía a 
súfis, que establecían en ellos comunidades organizadas, con 
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reglas encaminadas a la constitución de «órdenes religiosas», y 
las madrasas. Ya hemos hecho alusión a estas escuelas oficiales 
destinadas a formar los cuadros ortodoxos de la sociedad y del 
régimen. Adquieren éstas ahora un desarrollo prodigioso, siendo 
el ejemplo más conocido la que ha pasado a la posteridad como 
la Nizamiyya de Bagdad, nombre derivado del de su fundador, 
el visir silfugí. 

Evidentemente, el si'ísmo perdió terreno con estas funda- 
ciones, puesto que no disponía de nada que pudiera comparár- 
sele. No obstante, en el seno de la ortodoxia turca no había 
ningún espíritu de secta. Estamos en un momento en que en 
la sociedad islámica se libran violentos combates entre aaríes 
y antiaS'arícs (ver supra, capítulo 10), representados estos últi- 
mos en Bagdad, sobre todo, por los hanbalíes. Los as'aríes se 
reclutaban principalmente entre los Safiíes, mientras que los 
turcos eran por lo general hanefíes. No obstante, los sultanes 
hanafíes dieron el poder durante treinta años a un visir Safií- 
asari, y, a la inversa, éste admitió en su Nizamiyya a profe- 
sores de todas las tendencias. 

Puede causar sorpresa ver a sultanes, detentadores de un 
poder que se considera político, ocuparse de religión, dominio 
que se creía reservado al califa. En efecto, con frecuencia se 
ha querido comparar la división de atribuciones entre ellos 
con la que existía entre el Papa y el emperador en el Occi- 
dente cristiano. Nada menos cierto. Desde luego, el califa era, 
ante todo, un personaje de valor religioso, siendo lo normal 
que se ocupase de los asuntos de fe y de justicia pública con 
los que corría menos peligro de un enfrentamiento con la 
autoridad del sultán. Pero el sultán, en una sociedad en que 
no había una clara separación entre la ley civil y la ley reli- 
giosa, tenía derecho a ocuparse tanto de la una como de la 
otra, no teniendo por qué coincidir la forma en que lo hacía 
con la forma en que lo hacía el califa. La única diferencia con- 
sistía en que el califa era la única fuente teórica de legitimidad, 
al menos en opinión de los viejos musulmanes: un poder sul. 
tanal, aun cuando fuese absoluto, tenía necesidad, pues, de su 
investidura, incluso en el caso de que ésta no pudiese ser 
negada. 

Desde otro punto de vista es preciso, también, disipar errores 
seculares. Debido a que los cruzados tuvieron que enfrentarse 
a los turcos y a que en Occidente se organizó toda una cam- 
paña de propaganda contra ellos, se ha llegado a sentar como 
una conclusión cierta la intolerancia específica del nuevo ré- 
gimen. Esto es falso. Naturalmente, al haberse convertido el 
Islam en mayoritario en casi todas partes, los dimmis dejaron 
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de ocupar, por lo general, el lugar importante de que antes 
habían disfrutado. Pero, como ya vimos, la única persecución 
que hubo, y aun ésta anormal, fue la de Hakim en Egipto, 
ajena, por tanto, al Imperio turco y anterior a él. Lo que 
se ha hecho es confundir Asia Menor —donde los turcomanos 
causaron desórdenes e invadieron el país de forma evidente- 
mente catastrófica para la Iglesia bizantina y, a veces, para 
los cristianos indígenas y los peregrinos extranjeros— con el 
resto del mundo silfuqí. Frente a ello abundan los testimonios 
que dan fe de que los cristianos indígenas, una vez restable- 
cido el orden, se felicitaban por el gobierno de los nuevos 
amos y de que nur:ca tuvieron la idea de pedir a Occidente 
que viniese en su rescate. 

Las únicas muestras de intolerancia de que los silugíes die- 
ron prueba tuvieron lugar frente a los ismalíes, que no sólo 
eran los más heterodoxos de los heterodoxos, sino también 
una fuente de disturbios. Ya habíamos visto que el período que 
corresponde a los grandes silfugíes es, para los ismalíes, el 
de un cisma que aisló a los iraníes, que seguían siendo fieles 
a un Fatimí, Nizar, distinto a aquel que ocupaba efectivamente 
el poder y que era reconocido en Egipto. La secta iraní, en 
manos de un agitador con genio, Hasan al-Sabbáh, lejos de 
perder fuerza, se organizó como secta terrorista, y gracias a 
secretas inteligencias conquistó plazas fuertes y refugios inex- 
pugnables, de los que eli más importante fue, en las montañas 
al Sur del mar Caspio, el de Alamut. La fidelidad que el gran 
maestre obtenía de sus hombres, entre otros medios por el 
uso de brebajes de hasis;5 (cáñamo indio = marihuana), les valió 
el sobrenombre de hasisyyiin, que a causa de las muertes de 
que se hicieron culpables ha dado origen a la palabra europea 
«asesino» (assassin). El primero de estos asesinatos importantes 
fue el del mismo Nizam al-Mulk, el año 1092. 


La decadencia de los siljugies y los Estados 
sucesores en Oriente 


La muerte de Nizam al-Mulk, seguida pocos meses después 
por la de Maliksah, abre un siglo de decadencia del régimen 
silfugí. A la subida al trono de Alp Arslan, a la de Malikzah, 
las disputas entre miembros de la familia habían sido acalladas; 
pero no pudieron serlo durante el siguiente siglo, cuando Ju- 
rasan, en manos de Sanjar, hizo vida independiente, mientras 
que escapaban al poder de los silfuqíes de Irán occidental y 
de Iraq, sus posesiones de Siria y Alta Mesopotamia y se 
dividían entre ellos mismos. En estas condiciones, el arbitraje 
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del califa se convertía en una baza que se disputaban entre 
ellos; en tiempo de los grandes sultanes hubo fricciones entre 
los intereses del Califato y del Sultanato, pero en conjunto la 
forzada coexistencia había sido satisfactoria. Ahora, el silfuqí 
dueño de Iraq sacaba de ello el máximo beneficio posible: el 
califa no podía hacer otra cosa que soñar con una reemanci- 
pación. Dos califas encontraron la muerte por haberla inten- 
tado prematuramente, pero esta emancipación era una exigencia 
de las circunstancias, y a mediados del siglo x1r se había prác- 
ticamente levado a efecto, siendo Iraq una especie de pequeño 
Estado donde el califa era lo que en otros sitios eran los 
príncipes provinciales de fuentes diversas. 

Las luchas mutuas entre los pretendientes les obligaban, por 
otro lado, a granjearse partidarios, multiplicando las distribu- 
ciones de ¿qt4ís y de gobiernos provinciales. A los primeros a 
los que era preciso hacer tales distribuciones era a los atabegs, 
de los hijos de los sultanes. Convertidos en grandes señores, la 
tentación de ponerse en el lugar de los menores, cuyo cuidado 
tenían encomendado, se hacía muy fuerte. Así fue como na- 
cieron algunas dinastías regionales, entre las que la más ilustre 
fue la de los Zangíes de Mosul. Al mismo tiempo, las ¿gta's 
se hacían permanentes y, de hecho o de derecho, hereditarias, 
y, al dejar de ser revocables los gobernadores y de tener limi- 
tadas sus atribuciones, también fueron calificados con aquel 
nombre. Sólo así, como degradación de hecho y no como un 
sistema preconcebido, se puede hablar de una evolución «feu- 
dal» que, no obstante, debía ser interrumpida por la conquista 
mongol. Por último, algunos jefes de tribus, aprovechándose 
del desorden en las regiones poco ocupadas militarmente, to- 
maron el poder político, como en el caso, más importante, de 
los Salgures en Fars. En apariencia subsiste un Sultanato hasta 
finales del siglo xt1, pero de hecho ya había desaparecido a 
mediados de ese siglo. 

Ya hemos visto que el Califato se había aprovechado de 
ello. Durante cuarenta años, a caballo entre los siglos x11 y XIII, 
el trono fue ocupado por una personalidad extraña, la única 
que, a decir verdad, se conoce ocupando esa plaza desde el 
siglo 1x: al-Nasir, quien fue realmente jefe de su gobierno. 
Hijo de una turca, trató de encontrar el camino para devolver 
al Califato, dentro de las circunstancias de su época, un relativo 
poderío. Tuvo un ejército y una diplomacia. Sobre todo, trató 
de reunir en torno al Califato a todas las «familias espirituales» 
del Islam, comprendidos los siíes duodecimanos, de los que 
hubiese querido hacer una especie de quinta escuela ortodoxa 
oficial; llegó, incluso, a obtener una cierta adhesión. de los 
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«asesinos». Interesándose por el nombramiento de qadis, predi- 
cadores, etc., trataba de hacerse reconocer como una autoridad 
en teología. Pero lo que atrajo a él a un mayor número de 
partidarios, así como de adversarios, fue su: política en materia 
de futuwwa. Ya habíamos visto cómo ésta había adquirido un 
contenido ideológico, y como consecuencia de la decadencia del 
Sultanato se había convertido en una fuerza digna de consi- 
deración tanto en Bagdad como en otros lugares. La actitud 
de al-Nasir se cifró, al contrario de lo que habían hecho todos 
los gobernantes hasta entonces, en ganarse a la futuwwa de 
Bagdad, y, al mismo tiempo, reorganizarla, unificarla, discipli- 
narla, hacer que entrasen en ella los grandes, atraídos por pri- 
vilegios deportivos, y después, incluso príncipes procedentes de 
todo el mundo musnlmán, haciendo así de la futuwwa un fac- 
tor de encuadramiento de toda la sociedad. La conquista mongol 
debía pronto interrumpir la experiencia en Bagdad; pero ya 
veremos las inesperadas consecuencias que tuvo en el Asia Me- 
nor turca. 

En cuanto a Jurásan, al que la longevidad de Sanjar había 
asegurado en principio una existencia.más tranquila, fue el 
primero que sucumbió, en parte como consecuencia de aconte- 
cimientos externos. Un pueblo de filiación mongol, los Jitay, 
venidos de los confines de China (de donde procede el nombre 
de Cathay con el que durante la Edad Media iba a ser cono- 
cida China), arrebató Mawaránnahr a los Qarajaníes; llamado 
en su socorro, Sanfar fue derrotado. Por primera vez un con- 
siderable territorio musulmán caía en manos de infieles, quienes, 
por otro lado, contentándose con una obediencia entendida en 
términos muy amplios, no modificaron fundamentalmente sus 
estructuras. Entre los Jitay había cristianos nestorianos, y pot 
eso corrió en los medios cristianos de Oriente la noticia de 
un desquite sobre el Islam, invadido por un rey-sacerdote 
de Asia Central; la noticia llegó a Europa, y así nació la figura 
de aquel «Preste Juan» quien, según los avatares de la his- 
toria, sería localizado por Occidente entre los mongoles y, más 
tarde, en Etiopía. Sanjar había conservado Jurasan, pero sus 
vasallos de Jwarizm se comportaban como príncipes indepen- 
dientes, mientras que los oguz, que vivían en sus fronteras, se 
hacían cada vez más insoportables. El año 1053 Sanfar, en 
un esfuerzo para imponer el orden entre ellos, fue hecho pri- 
sionero; tres años más tarde moría sin haber podido recuperar 
su poder ni instalar en el trono a un auténtico heredero. Du- 
rante treinta años el país se vio abandonado a los estragos 
o a la explotación de los oguz, quienes en esta ocasión no 
parecen haber tenido una cabeza política; uno de ellos des- 
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truyó, también, la pequeña dinastía silfugí especial que había 
vivido, mal que bien, en Kirmaám. Sin embargo, Jwarizm, con 
su cinturón de arena, seguía siendo un oasis de paz. Los agri- 
cultores y habitantes de las ciudades que todavía quedaban 
aspiraban a su protección. Algunos Jwarizmsahs capacitados su- 
pieron aprovecharse de las circunstancias para reconstruir, a 
finales del siglo x1r y en su beneficio, un Imperio casi análogo 
al de los Silfugíes (a cuyo último heredero combatieron y ma- 
taron) aun a pesar de que el califa al-Nasir, que quizá les había 
llamado en un primer momento a Irán, supo mantenerlos fuera 
de los países árabes a la espera de que los mongoles hiciesen 
desaparecer el peligro, reemplazándolo por el suyo propio. No 
obstante, la obligación en que se vieron los Jwarizmsahs de 
reforzar su armazón militar en medio de los peligros que les 
acechaban, les llevó a reclutar entre los vecinos Qipchaqs, sin 
haber tenido tiempo para desbastarlos, aquel ejército «)Jwariz- 
mí» que, bajo las circunstancias a que luego nos referiremos, 
debía sembrar el terror a lo largo de todo el Oriente. 
Todavía se produjeron otras transformaciones en los confines 
orientales de Irán. Una población guerrera, que hacía poco 
había sido ganada para el Islam, los guríes, derrocaron a los 
gaznauíes y destruyeron Gazna, que había reemplazado efímera- 
mente a Firuzabad o Yam, sobre cuyo emplazamiento, largo 
tiempo desconocido, se ha descubierto recientemente un extraor- 
dinario minarete. Á su vez, éstos serían reemplazados, en los 
alrededores del año 1200, por sus esclavos turcos, renovando 
la tradición de los primeros gaznauíes. Dinastías de mamelucos, 
análogas a las más conocidas que iban a gobernar en Egipto, 
se sucederían (a la espera de que hiciesen su aparición los 
afganos) y que, al ser la guerra su razón de ser, extenderían 
poco a poco a casi toda la India la dominación musulmana, 
iniciada en el Norte por los gaznauíes —sin que,. sin embargo, 
la estructura de la sociedad indígena fuese transformada a ima- 
gen de los antiguos países musulmanes y sin que el mismo 
Islam lograse conquistar a la mayoría de los habitantes. 


Siria y Egipto frente a las Cruzadas 


Por último, y desde otro punto de vista, fue durante el pe- 
ríodo de la decadencia silfuqí, y amparándose en ella, cuando 
los cruzados europeos se instalaron en Siria-Palestina (y, además 
de en el Eufrates, en la armenio-griega Edesa). Ya antes hemos 
visto a raíz de qué contrasentido se había producido esto, desde 
el punto de vista de Oriente; para los musulmanes, estos 
«francos» no eran más que una variante de los rumís bizan- 
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tinos con los que se combatía, sin que ello fuese causa de 
excesivos males, desde hacía cuatro o cinco siglos. La Siria 
de finales del siglo xI estaba dividida política y religiosamente, 
habituada a las alianzas interconfesionales de los unos contra 
los otros, y no tenía ninguna tradición de guerra santa. De ahí 
la facilidad con que se establecieron los francos, facilidad que 
se vio acompañada de matanzas y emigraciones, pero también, 
y muy pronto, por la búsqueda, de parte de los pequeños prín- 
cipes emancipados a quienes la ayuda del sultán inquietaba 
más que confortaba, de un modus vivendi: la línea formada 
por las grandes ciudades situadas al borde del desierto siguió 
perteneciendo al Islam. En cuanto a los fatimíes, que habían 
celebrado los golpes recibidos por los epígonos de los silfuqíes 
y que después habían tratado de defender contra los cruzados 
la parte de Palestina que les pertenecía, de grado o por fuerza 
pronto se acostumbraron a su vecindad, que, después de todo, 
tenía la ventaja de separarles de los turcos y era compatible 
con fructuosas relaciones mercantiles con Occidente. 

No obstante, aun siendo todo lo limitado que se quiera el 
territorio franco y el número de inmigrantes francos, poco a 
poco se hizo patente que la ventana marítima ocupada por 
ellos tenía una gran importancia económica y que los recién 
llegados no se dejaban asimilar tan fácilmente como tantos otros 
predecesores por el medio local. El estado de guerra se decla- 
raba una y otra vez y los francos no siempre se distinguían 
por su espíritu de tolerancia. De ese modo, poco a poco se 
fue despertando una mentalidad de resistencia, de guerra santa, 
o al menos defensiva, en medios cada vez más numerosos. Estos 
se veían afectados por la apatía o los compromisos que se 
hacían notar a su alrededor, y también por la división política 
(según se creía, alimentada por la división religiosa) que impe- 
dían toda acción concertada de envergadura contra los francos. 
Era evidente que no se podría nada contra ellos mientras estu- 
viesen reducidos únicamente a la franja siria; era preciso inte- 
resar en la lucha, al menos, a la Alta Mesopotamia, almacén 
de recursos y de posibles combatientes turcos y kurdos. Poco 
a poco en Alepo, y con más lentitud en Damasco, el nuevo 
espíritu fue ganando la partida. Los que supieron aprovecharse 
de ello fueron Zengí, atabeg independiente de Mosul, y des- 
pués su hijo y sucesor en Alepo, Nur al-din. El primero, uniendo 
los recursos de Mosul y de Alepo, pudo reconquistar a los 
francos la provincia de Edesa; el segundo, soberano de hecho 
en Mosul y que había de unir bajo su mando toda la Siria 
musulmana, reduciría a los francos —después de haber recha- 
zado a la Segunda Cruzada provocada por la caída de Edesa— 


287 


a la zona montañosa situada al Oeste del Jordán y del Orontes. 
Pero, más .que estos resultados bastante limitados, Nur al-din, 
sobre todo, encarnó el nuevo espíritu de guerra santa. El hosco 
ardor que le animaba y que insufló a los que le rodearon, fue lo 
que le caracterizó a ojos de sus contemporáneos y de la poste- 
ridad. Ese ardor, en su caso, se vio acompañado por la decisión 
du restablecer la unidad moral del Islam por medio de la 
intensificación del movimiento ortodoxo de las madrasas, etc., 
todavía débil en los territorios que, en relación con el de los 
silfuqíes, eran demasiado marginales; fue ayudado en esta tarea, 
en medio de sirios que con frecuencia eran todavía si'íes, por 
los turco-iraníes que le rodeaban. Nur aldin proclamaba tam- 
bién que la condición previa para la victoria era la unidad 
política, es decir, y puesto que los otros príncipes eran apáticos, 
su sumisión o su expulsión: fue así como encontraron un punto 
de unión la convicción y la ambición, que se ha dicho a veces 
que era su único motivo. Pues bien, a partir de mediados 
del siglo x1r el desorden interno de Egipto provocó la inter- 
vención de los francos de Jerusalén. Pero era imposible con- 
cebir el abandono de todas las riquezas de este país a los 
francos. Así, pues, Nur al-díin envió un fuerte ejército turco- 
kurdo que terminó por instalarse allí. Su general, el kurdo 
Sirkuh, murió en el curso de estos acontecimientos, pero su 
lugar fue ocupado por Salah al-din —nuestro Saladino—, que 
fue nombrado visir del Fatimí. Dos años después (1171), y a 
pesar de las revueltas del ejército fatimí, secundadas por ten- 
tativas franco-bizantinas, consagraba su victoria con la supresión 
del Califato ismatlí. Egipto volvía a entrar en el seno de la 
familia sunní, a la cual es cierto que la gran mayoría de la 
población no había dejado nunca de pertenecer. 

Aunque la personalidad, quizá más atractiva, de Saladino 
—quien se haría muy popular en Occidente a raíz de haberse 
enfrentado durante la Tercera Cruzada con Felipe Augusto y 
Ricardo Corazón de León— haya hecho que la de Nur al-dín 
quedase un tanto eclipsada para la posteridad, la política que 
siguieron fue, sin embargo, fundamentalmente la misma. Sim- 
plemente se habían invertido las posiciones geográficas y llegado 
más lejos los éxitos de Saladino. Este, después de la muerte 
de Nur al-din (1174), y en nombre de la unidad necesaria para 
la jibad, despojó a los incapaces herederos de Nur al-din; la 
familia ayyubí, de la que formaba parte, pronto extendería su 
autoridad sobre el extremo norte de Mesopotamia, una gran 
reserva de hombres; no obstante, el centro de poder estaba ahora 
situado al Sur, en Egipto. Es de ahí de donde partieron los 
ataques de Saladino contra los francos. Después de la batalla 
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de Hattin (1187), reconquistó Jerusalén, ciudad que también 
era, en cierta medida, una ciudad santa para el Islam, no de- 
jando a los francos más que algunas fortalezas costeras. La 
Tercera Cruzada consolidaría la situación de la costa franca 
—que contaba con una nueva capital, Acre—, pero no pudo 
reconquistar ni el interior del país ni Jerusalén. 

Los ayyubíes, sin embargo, que reinaron en Egipto hasta 1249 
y en Alepo hasta 1260, ensayaron, después de la muerte de Sa- 
ladino (1193), una política de coexistencia pacífica. La Cru- 
zada, aunque había sido contenida, les había mostrado la 
capacidad de reacción de Occidente, y la población no era insen- 
sible a los beneficios de unas relaciones mercantiles pacíficas. 
Si en ciertas ocasiones la paz se vio seriamente alterada, lo 
fue por iniciativas de Occidente, deseoso de reconquistar Jeru- 
salén a partir de Egipto, que fue atacado (por Damietta). por 
la Quinta y luego por la Séptima Cruzadas (San Luis). Pero 
los deseos de paz del sultán al-Kamil (acrecidos por sus difi- 
cultades políticas), que encontraron una mentalidad análoga 
en el emperador sículo-alemán Federico 11, heredero de la 
corona de Jerusalén, llegaron tan lejos como para entregar a 
éste la Ciudad Santa cristiana, bajo reserva de su desmilitari- 
zación y de libertad de cultos: hay que decir que el escándalo 
fue de igual envergadura en uno y otro bando, y su efecto 
limitado en el tiempo como consecuencia de la intervención 
de los jwarizmíes, de que volveremos a hablar. Pero no por eso 
deja de subsistir el hecho como una manifestación extrema de 
una mentalidad que, más moderada, quizá hubiese terminado 
por triunfar, si no fuese porque pronto sería todo puesto en 
cuestión por la invasión mongólica. 

Siria, y éste es un fenómeno que puede parecer paradójico, 
se vuelve a convertir ahora en el centro del mundo musulmán. 
La aparición de al-Nasir —por otro lado notablemente indife- 
rente a la lucha contra las Cruzadas— no podía hacer desapare- 
cer el hecho de que la conquista silfuqí y sus consecuencias 
habían acentuado prácticamente la separación entre lrán y el 
mundo árabe, habían desplazado hacia Irán el centro de gra- 
vedad de las provincias orientales del Islam y hecho de Bagdad 
una ciudad alejada de los centros de ambos mundos. La inten- 
sificación de las relaciones mercantiles con Occidente, y tam- 
bién quizá la misma guerra santa, por las energías que atraía 
y por la organización que suponía, habían acrecentado el papel 
desempeñado por Siria. Políticamente, Egipto tenía la misma 
O mayor importancia que Siria, pero culturalmente no había 
conseguido una simbiosis entre los elementos turco-kurdos de 
tradición silfuqí, inmigrantes, y los indígenas sometidos, lo que 
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pesaba sobre su desarrollo cultural. En el campo de las ins- 
tituciones, la conquista de Egipto significó su dominio por un 
nuevo ejército y la introducción de formas políticas ortodoxas, 
ya experimentadas en Siria. Los soldados recibieron una parte 
del país en forma de ¿gt4's libres, ateniéndose a las concepcio- 
nes silfugíes; no obstante, se mantuvo la estructura centrali- 
zada de la organización egipcia —en manos del inevitable perso- 
nal copto— y ni aún las ¿gt4's llegaron a tener nunca en Egipto 
la importancia ni la independencia que tuvieron en otros sitios. 
La autonomía institucional que Egipto siempre había tenido y 
que había servido para reforzar al régimen fatimí, seguía sub- 
sistiendo a través del cambio de dominio y de orientación reli- 
giosa y debía sobrevivir, de hecho, hasta la conquista otomana 
(ver más adelante). 


Asia Menor 


El período siljuqí, por último, vio nacer un nuevo Estado 
musulmán situado fuera de los tradicionales territorios del Is- 
lam y destinado a un gran porvenir: Turquía, en Asia Menor. 

Los turcomanos, que a fines del siglo x1 y al margen de la 
soberanía silfuqgí se habían establecido en la mitad asiática. 
del Imperio bizantino, no tenían otra idea política que encon- 
trar un territorio donde poder vivir en paz con sus costumbres 
propias y aprovechándose de los recursos proporcionados por 
los campesinos y por los habitantes de ciudades que todavía 
quedaban, así como, en las zonas fronterizas, del botín de 
guerra. Pero el armazón del Estado bizantino estaba destruido, 
incluso cuando su teórica soberanía no hubiese sido formal- 
mente denunciada y aun cuando hubiese sido un partido bizan- 
tino quien abrió a los turcos, sin duda considerados como ele- 
mentos asimilables, ciudades más avanzadas que aquellas a las 
que hubiesen llegado, caso de contar solo con sus propios me- 
dios: en un momento dado se pudo ver cómo algunos turcos, 
establecidos en las costas del mar Egeo, emprendían, con el 
apoyo de indígenas adaptados a la vida marítima, una actividad 
de corsarios que se iba a adelantar en más de dos siglos a la 
que se desarrollaría a partir de fines del siglo xi. Sin em- 
bargo, la Primera Cruzada permitió al emperador Alejo Com- 
nenos reconquistar las costas de Asia Menor, así como el 
sector occidental de ésta, rechazando a los turcos a las planicies 
interiores. Al mismo tiempo, los francos, al ocupar con los 
armenios la vertiente Sur del Taurus, aislaban a los turcos de 
los países árabes del Sur, mientras que el fraccionamiento 
político dificultaba sus relaciones con Mesopotamia: los turcos 
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se encontraban, pues, por decirlo de algún modo, proyectados 
más allá del mundo musulmán tradicional, en un país que no 
disponía de cuadros musulmanes, y condenados a descubrir 
por sí mismos las vías para su progresivo establecimiento. Quizá 
hubiesen sido asimilados por Bizancio, como lo fueron algunos 
turcos de Europa oriental, si éste realmente lo hubiese querido 
y podido hacer, pero no fue así. Poco a poco se constituyeron 
pequeños dominios de base turcomana en Armenia, en la Alta 
Mesopotamia (los artugidas), y, sobre todo, a lo largo de las 
vías de comunicación del centro-norte de Anatolia, en torno 
a un personaje cuyo nombre, Danismend (el Sabio), nos hace 
pensar que debió tener, en un principio, una autoridad semi- 
religiosa; por otra parte, se habían refugiado en Asia Menor 
los descendientes de un primo de los silfuqíes enemistado con 
ellos, Qutlumus, y algunos «silfuqíes de Rum», los cuales, y 
aunque su fuerza en un primer momento no fuese más que 
turcomana, aparentemente tenían algunas nociones estatales más 
netas. La historia política de los tres primeros cuartos del si- 
glo xi en Asia Menor se limita, en lo esencial, a la historia 
de la rivalidad entre silfugíes y danismendíes, que terminaría 
con la victoria de los primeros. Ambos, junto con los bizanti- 
nos, habían rivalizado diplomáticamente para lograr ventajas 
los unos sobre los otros, y el año 1176 el emperador Manuel 
Comnenos, que disponía de una relativa fuerza, creyó que al 
fin podría reconquistar el territorio arrebatado a Bizancio: la 
aventura terminó con el desastre de Myriokefalon, que venía 
a probar, a un siglo de distancia, que la historia abierta en 
Mantzikert era irreversible e irrevocable. Paso a paso, los sil. 
fugíes habían logrado edificar un Estado en torno a su capital, 
Qonya. Ciertamente, en las fronteras a donde eran empujados 
los turcomanos, la autoridad sultanal era imprecisa; pero en 
las regiones centrales, con la ayuda de indígenas convertidos 
o no, de iraníes inmigrados y de turcos sedentarizados y más 
o menos iranizados, se había formado el armazón de un nuevo 
Estado en el que se combinaban ciertas tradiciones del pasado, 
bizantino, las enseñanzas islámico-iraníes del gran Imperio sil- 
fugí e innovaciones originales. Las discusiones poco científicas 
que enfrentaron a los partidarios de la influencia iraní-con los 
de la influencia bizantina en la génesis de estas instituciones, 
olvidando la originalidad creadora del mismo régimen, carecen 
de sentido frente a una realidad en la que los tres elementos, 
necesariamente, se tuvieron que mezclar; es preciso señalar, sin 
embargo, que la cabeza del Estado era musulmana, y su estruc- 
tura inspirada, sobre todo, en ejemplos musulmanes. 

Este irreversible carácter musulmán no quiere decir, sin em- 
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bargo, que en él no hayan figurado más que musulmanes, ni 
que los no musulmanes se encontrasen a disgusto en él: tam- 
bién en este caso es preciso disipar ciertos malentendidos, más 
oO menos sinceros, sostenidos durante demasiado tiempo. Como 
ya dijimos, la invasión turca fue muy dura y, a veces, catas- 
trófica; pero, una vez estabilizado el régimen, e incluso aunque 
esporádicamente recomenzase la guerra en pequeña escala en 
las fronteras, la condición de los cristianos indígenas —griegos 
al Oeste, armenios y a veces sirios monofisitas al Este— pasó 
a ser la misma que había sido en los viejos Estados musul- 
manes; incluso a menudo, de hecho y de derecho, mejor dado 
el peso que tenía su persistente preponderancia numérica. El 
Estado silfugí nos presenta, pues, una simbiosis de elementos 
muy diversos, donde no parece que hubiese auténticos descon- 
tentos, gentes que, por ejemplo, añorasen la dominación bizan- 
tina que, tanto fiscal como religiosamente, no había dejado 
más que buenos recuerdos. Las obras redactadas en los medios 
dirigentes iranizados no conceden, en esta mezcla, ningún lugar 
particularmente honorable a los turcos. No obstante, los turcos, 
incluidos entre ellos los turcomanos, son el elemento común 
a todas las regiones, el elemento característico, si así se quiere, 
y no es casualidad que los viajeros occidentales, a partir de la 
Tercera Cruzada (el ejército alemán había atravesado el país), 
denominasen al país, al contrario de lo que hicieron con todos 
los restantes Estados que tenían soberanos turcos, «Turquía». 

De lo que no hay duda es de que, en la primera mitad del 
siglo x111, Asia Menor, y por un período demasiado breve de 
tiempo, conoce uno de los pocos momentos florecientes de su 
historia. Gracias al orden restablecido y a las riquezas del 
suelo y del subsuelo —gracias también a que el país, en lugar 
de ser una dependencia o un campo de batalla de otros Impe- 
rios, vivía para sí mismo—, la economía sin duda presentaba 
un aspecto floreciente. Las ciudades renacían y se adornaban 
con monumentos que, a pesar de su parentesco iraní, tenían 
un sello característico, una distinción, que eran prueba de la 
categoría de su civilización. La cultura musulmana, sobre todo 
iraní, penetra en el país y comienza a producir obras propias. 
El desmoronamiento del Imperio bizantino a raíz de la Cuarta 
Cruzada (1204) había liberado al Estado silfuqí de toda in- 
quietud por el Oeste y le había permitido adquirir, con Antalya 
y toda la costa meridional, entre Cilicia y Rodas, por un lado, 
y Sinope y Samsun por otro, las salidas al mar que le faltaban. 
El Estado intervino en los asuntos políticos de los confines 
entre Irán y el mundo árabe, de Armenia a Siria. Kaigobad 
(1221-1237) ha dejado recuerdo de haber sido uno de los más 
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grandes y poderosos soberanos de su tiempo, aquel a que siem- 
pre se hará mención en el futuro. 

No obstante, en el Estado silfuqí se pueden señalar: ciertas 
debilidades. La principal fue la creciente separación entre la 
aristocracia urbana, a la que su cultura había en cierta medida 
«desturquizado», y el elemento turcomano, que estaba bastante 
defraudado y se mantenía socialmente autónomo. El mal, so- 
portable hasta los comienzos del siglo xIH1, se agravó a causa 
de los acontecimientos que entonces tuvieron lugar en Oriente. 

El año 1217 los mongoles de Tshinghiz-Jan (Gengis-Jan) ha- 
bían ya destruido el poderío jwarizmí en Asia Central, y pronto 
abordarían la altiplanicie iraní. Sin embargo, un hijo del último 
Jwarizmsah, Yaláal aldin Manguberti, reunió el ejército «jwa- 
rizmí» de que habíamos hablado anteriormente y, como un 
condottiere genial y terrible, a la búsqueda de un país donde 
restablecer una potencia al abrigo de los mongoles, sembró el 
terror desde la India hasta el Asia Menor y Georgia, y llevó 
a cabo conquistas que la descomposición política de Irán hacía 
posibles pero que el avance mongol condenaba siempre a ser 
efímeras. El año 1231 atacó Asia Menor; pero Kaiqobad ob- 
tuvo la alianza del ayyubi al-Kamil y le inflingió la primera 
derrota de su historia; poco más tarde, el hombre que había 
hecho temblar a todo el Oriente durante quince años moría 
asesinado, en circunstancias oscuras, por un pastor kurdo. Sólo 
subsistía el ejército jwarizmí, y, para que no se enrolase en 
servicio de otros, Kaigobad lo estableció en Asia Menor, con 
la idea de utilizarlo en caso de amenaza de los mongoles; su 
sucesor, sin embargo, debía encontrar su presencia insoportable 
y los expulsó de allí. Los jwarizmíes pasaron entonces al servicio 
del ayyubí al-Salih Ayyub, donde nos volveremos a encontrar 
con ellos. Al mismo tiempo, todas estas complicaciones habían 
alejado de Oriente tanto a ciudadanos iraníes como turcoma- 
nos, que afluían hacia Asia Menor, un remanso de paz. Ello 
era causa de malestar para los turcomanos —hecho que no co- 
nocemos en todos sus detalles, pero que no ofrece dudas de 
su existencia— y que se tradujo, por ejemplo, en la revuelta 
de un predicador religioso popular, Babá Isháqg, con la que 
no se acabó más que con la ayuda de mercenarios francos y 
cuyo nombre tendremos que volver a citar como origen indirecto 
de diversos movimientos político-religiosos posteriores. El Es- 
tado silfuqí no era, pues, totalmente firme cuando, a su vez, 
el año 1234 fue atacado por los mongoles. 

No podemos hacer ahora la historia de los orígenes del 
Imperio mongol. Un pueblo que hasta entonces apenas había 
dado que hablar, unificado y disciplinado tras Tshinghiz-Ján, 
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en unos años aplastaba a los jwarizmg3ahs, hundía a Irán, alcan- 
zaba el Cáucaso y Georgia, atravesaba Rusia y Polonia, y por 
un breve período de tiempo llegaría hasta Alemania y Hungría. 
La excelencia de su organización, la rapidez de sus movimientos, 
la extensión de su red de espionaje, muchas pudieron ser las 
causas de sus victorias, pero la principal, después de aquéllas, 
fue el terror que sembraba la simple aparición de los inven- 
cibles bárbaros, autores de las mayores matanzas, de las más 
terribles destrucciones que la memoria humana haya registrado. 
En el caso de los musulmanes, el desastre se agravaba por el 
hecho de haberse establecido en las más gloriosas tierras del 
Islam un dominio de infieles. En 1234 bastaron unas cuantas 
horas, en la batalla de Kóseh-Dahg, para poner término defini- 
tivamente a la independencia de los silfuqíes de Rum (Asia 
Menor). En 1256 los asesinos, que durante un siglo y medio 
habían desafiado a todo el Islam, eran borrados del ámbito 
de la humanidad; y en 1258 Bagdad sucumbía en un baño de 
sangre y el último representante del cinco veces centenario Ca- 
lifato “abbasí era estrangulado por orden del vencedor, Hulagu. 
Después comenzó la conquista de la Alta Mesopotamia y de 
Siria. Parte de los príncipes resistieron, otros se arrojaron a 
los pies del vencedor y tomaron parte en el aniquilamiento de 
sus cortreligionarios. Los armenios, los francos de Antioquía, que 
habían creído encontrar en los mongoles unos aliados decisivos 
contra el Islam, se habían sometido como vasallos de antemano 
y participaron en el sitio de Alepo y en la ocupación de 
Damasco. Imprudentemente, debido a que entre los mongoles 
había cristianos (nestorianos) eran bien acogidos por ciertos 
cristianos indígenas. Se podía tener la impresión de que había 
llegado la hora de la catástrofe final, total, para el Islam. 
Egipto, sin embargo, quedaba al abrigo como albergue y 
esperanza para los refugiados de todas las categorías. Pero ya 
no era el Egipto de los grandes Ayyubíes. El último, al-Salih, 
había cifrado su fuerza en los jwarizmíes, y más tarde en una 
masiva adquisición de esclavos turcos (mamlúks). Había, gra- 
cias a los primeros, aplastado a sus parientes y rivales sirios y 
reconquistado Jerusalén, y gracias a los segundos, vencido y cap- 
turado a San Luis. Pero una vez muerto, los mamluks (ma- 
melucos) tomaron el poder directamente. Ahora más que nunca 
todo se subordinó al ejército, a un ejército con un leve baño 
de cultura y por el momento absorbido por la guerra, la guerra 
santa, la guerra de salvación contra los mongoles. El Imperio 
mongol comenzaba a sufrir los efectos de su tamaño desme- 
surado, de la disminución de los efectivos disponibles en cada 
sitio concreto, de la mezcla de los vencedores con los súbditos 
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enrolados en sus filas. A fines del año 1260, un ejército ma- 
meluco aniquiló en “Ayn-Yalut, en Palestina, a un ejército 
mongol. En términos militares, la batalla no había sido más 
que un enfrentamiento de menor importancia; pero moralmente 
el efecto. fue inmenso. Siria fue reconquistada y la frontera 
definitiva entre el mundo «mongol» y el mundo arabo-mameluco 
se fijó sobre el cauce medio del Eufrates. 


El Occidente —almorávides y almohades 


Los acontecimientos que acabamos de resumir con respecto 
a Oriente tienen, en cierta medida, un correspondiente en Occi- 
dente. El Occidente musulmán políticamente dividido y religio- 
samente debilitado del siglo x1, va a ser casi en su totalidad 
reunificado por una potencia de otigen si no extranjero al menos 
sí fronterizo: los almorávides. Se denomiba así (al-Murábitin), 
como ya vimos, a una especie de monjes-soldados que se habían 
establecido a lo largo de ciertas fronteras y, en este caso, desde 
Mauritania hasta el Senegal y el Níger, reclutados entre los 
bereberes nómadas sanhaja. Islamizados recientemente, pero pro- 
fesando un Islam tosco y a la vez superficial y rigorista, sentían 
una aversión natural por la civilización «depravada» de los 
Estados del Magrib. Un propagandista málikí, Ibn Yasin, or- 
ganizó entre ellos una comunidad que pronto crecería con adep- 
tos entregados simultáneamente a una piedad legalista e intran- 
sigente y a una «guerra santa» contra los malos musulmanes. 
El partido de los doctores malikíes en el Magrib vio en ellos 
el instrumento de una posible reconstrucción del Islam tal y 
como ellos lo concebían. Un jefe organizador, Ibn Tasfin, fue 
el conquistador y fundador de la dinastía que iba a agrupar 
bajo su égida a la casi totalidad (dejando al margen a Ifrigiya) 
del Occidente musulmán. En efecto, no sólo fueron conquis- 
tados en el tercer cuarto del siglo x1 todo Marruecos (donde 
se fundó Marrakech) y el Magrib central, sino que pronto 
los almorávides pasarían a España. Los «reyes de Taifas» 
(ver capítulo 11), que habían adquirido la costumbre de una 
cierta simbiosis con la España cristiana, eran incapaces de opo- 
nerse al espíritu de «reconquista» que se desarrollaba en el 
Norte de la Península con la ayuda de caballeros franceses de 
la misma filiación que aquellos que pronto iban a emprender 
la Cruzada oriental. Ciertamente, los refinados «andalusíes» 
se sentían poco atraídos por los rudos almorávides; pero cuando 
Toledo sucumbió, no pudieron evitar el tener que recurrir a 
Ibn Tafin. La batalla de Zalaca (1086) salvó a la España 
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musulmana. No se derivó de ella una inmediata anexión al Im- 
perio almorávide y de hecho siguieron subsistiendo diversos 
principados, entre ellos, en Valencia, el extraño y típico de 
Rodrigo Díaz, llamado el Cid (en árabe, sayyidi/sidi, mi señor), 
señor cristiano que, en realidad, gobernaba en medio de la 
confianza de todos un principado biconfesional muy distinto 
del creado por una leyenda elaborada en una atmósfera trans- 
formada. Pero a comienzos del siglo xr toda la parte musul- 
mana de la Península reconocía a los almorávides. Con ellos se 
instalaba en España un espíritu de intolerancia hacia los no 
musulmanes, sospechosos —a diferencia de Oriente— de com- 
plicidad con el enemigo exterior y que no por ello dejaba de 
ser contrario a la tradición de cuatro siglos de coexistencia; se 
instaló, incluso, una especie de dictadura mezquina de juristas 
que era desfavorable para la verdadera vida religiosa y que no 
llegó ni a impedir a los dirigentes —de temperamento rudo y 
tosco— sufrir el contagio de las «depravaciones» morales que 
habían venido a combatir. 

Las rivalidades entre grupos bereberes hicieron que Marrue- 
cos fuese particularmente sensible a estos defectos del régimen. 
Entre los habitantes de las montañas del Atlas nació el movi- 
miento de los almohades (al-Muwabbidán, confesores del Uno), 
cuyo protagonista religioso fue el «Mahdi» Ibn Tumert y, tras 
él, el organizador político y discípulo suyo “Abd al-Mu'min. 
No es posible hacer aquí el relato ni de las etapas de una 
lenta conquista mi de la evolución de un régimen que le con- 
dujo de una especie de austera república tribal jerarquizada 
a una monarquía similar a muchas otras. Territorialmente, los 
almohades, a finales del siglo xt, habían completado la obra 
de los almorávides: en España, el renacer del peligro cristiano 
había hecho reproducirse en su beneficio la historia de la ante- 
rior llamada a los almorávides; en el Magrib, interviniendo en 
el principado de los Banu Hammád y en el de los Ziríes —de- 
bilitados por los hilalíes, por los ataques de los Banú Ganiyya, 
almorávides de las Baleares, y por la conquista de plazas cos- 
teras por los normandos de Sicilia— los almohades llevaron a 
cabo la primera y única unión política que registre su historia. 
En términos religiosos apenas fueron más tolerantes que los 
almorávides hacia los no musulmanes, siendo ésta la época en 
que muchos judíos, como el gran doctor Maimonides, emigra- 
ron a Oriente; pero, en el seno del Islam, su sentido más 
profundo de la vida religiosa auténtica les llevó, sin quitar a 
los malikíes la dirección del Derecho positivo, a admitir una 
libertad de investigación intelectual, de que dan prueba los 
grandes nombres del pensamiento «andalusí», así como a de- 
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Jar que se desarrollase en las masas populares —paralelamente a 
lo que ocurría en Oriente aunque con una fisonomía original 
indudable— una especie de súfismo, un «culto a los santos», 
que ha caracterizado desde entonces al Islam «berebere». En el 
terreno del arte el período almohade es quizá, en Occidente, 
el período más grande de su historia. Contemporáneo del pe- 
ríodo en que Europa, despertando, toma de la civilización mu- 
sulmana todo lo que puede —lo que por supuesto hace con 
una particular facilidad en España, a la vez próxima y entre- 
mezclada— confesional y lingiiísticamente es fundamentalmen- 
te bajo la forma que entonces presenta cómo Europa conocerá 
esta civilización, lo que otorga al período almohade desde 
nuestro punto de vista, un particular interés. 

Sin embargo, el Imperio almohade no será más duradero 
que el Imperio almorávide o que el Imperio silfugí y en este 
caso la vecindad de una cristiandad en expansión hará su de- 
cadencia especialmente grave. En el Magrib, los hilalíes, por 
un momento neutralizados y dispersados, habían reemprendido 
sus fechorías; las tendencias separatistas no podían haber des- 
aparecido, y en la segunda mitad del siglo xi el Magrib vol- 
verá a ser dividido en las tres regiones que, con mayor o menor 
claridad, han tratado siempre de renacer en el curso de su his- 
toria: Marruecos pertenecía a los Meriníes, el centro-oeste a 
los “Abdalwidíes de Tremecén, y el Este (comprendida la ac- 
tual Argelia oriental) a los Hafsíes. En cuanto a España, des- 
pués de la batalla de las Navas de Tolosa la reconquista cris- 
tiana había recomenzado de forma irreversible. Los numerosos 
musulmanes que permanecían en los territorios reconquistados 
serían convenientemente tratados durante dos siglos, y, bajo 
el nombre de mudéjares, mantendrían parcialmente sus costum- 
bres y su civilización al tiempo que jugarían un papel fecundo 
en torno a sus dueños o vecinos cristianos. Pero ya sólo que- 
daba independiente el reino zirí (homónimo, pero sin un oti- 
gen común, de la dinastía de Ifriqiya) de Granada. El alto grado 
de refinamiento en la civilización que todavía se mantenía allí 
y del que da testimonio la Alhambra de la capital, no bastaba 
para ocultar el hecho de que, a partir del siglo xtHr, la mayor 
parte de los musulmanes se sentían ocupando una posición 
extrema, casi exterior al Islam, y condenada en un plazo más 
o menos breve. Todos los que podían emigraban al Magrib, o, 
mejor, a Siria o al Egipto de los ayyubíes, lo que venía a ser 
una repetición de la diáspora siciliana. Frente a las Cruzadas, 
el pensamiento musulmán de Oriente volvía a adquirir con- 
ciencia con la presencia de los emigrantes de la existencia de 
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un Occidente musulmán; pero eso no podía impedir que el 
papel, durante un cierto momento importante, casi autónomo, 
que este Occidente había desempeñado, nunca se volviese a 
repetir, y que, a pesar de los mongoles, el centro vivo del 
Islam árabe fuese, a partir de entonces, el Estado ayyubí, más 
tarde mameluco. 


La cultura 


Durante el período del que acabamos de hacer la historia 
general, hemos asistido a importantes cambios en el dominio 
de la cultura, cambios que ha podido acentuar, en ciertos 
casos, la intervención de pueblos hasta entonces ajenos a la 
civilización islámica. Habíamos visto, sin embargo, que esta 
intervención fue en buena parte debida a una evolución in- 
terna de los medios tradicionales, y que fue esta evolución 
la que, en cierta medida, ha condicionado las modalidades de 
la intervención. Por añadidura, no se puede valorar abusiva- 
mente el cambio. Á veces se presenta a la civilización musul- 
mana como deteniéndose prácticamente con el siglo XI para 
anquilosarse y pronto declinar irremediablemente hasta los 
tiempos modernos. Hay en ello, según creo, un error de óp- 
tica. En primer lugar, no se pueden quemar etapas y ver sim- 
plemente decadencia en un período que ha visto nacer a algu- 
nos de los más altos espíritus de la civilización musulmana y 
realizar algumas de sus más bellas obras de arte. No hay razón 
para negar que ciertos sectores de la actividad cultural decli- 
naron entonces, pero en conjunto parece más exacto decir que, 
como en el caso de tantas otras civilizaciones, a medida que 
se produce la evolución, los medios de expresión de una 
sociedad se modifican. Ciertamente la atmósfera política era, 
en general, desfavorable para la reflexión filosófica intelec- 
tualista, pero la evolución espontánea de los espíritus orientaba 
la filosofía hacia el pensamiento místico que, éste sí, era flo- 
reciente. Cierto que la ciencia no se renueva, pero las enciclo- 
pedias son una prueba de que el interés hacia ella subsiste. 
Y este estancamiento, en el fondo, es común a todas las cul- 
turas que al cabo de un cierto tiempo no han sabido descubrir 
un principio fundamental de renovación, lo que sólo haría 
Europa occidental a partir del siglo xvi: además, si bien el 
Islam fue incapaz de hacer. este descubrimiento, no menos lo 
fueron Bizancio o el Extremo Oriente; y si en Occidente la 
impresión de estancamiento es menor, lo es porque éste ha: 
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bía despertado más tarde. No se puede, pues, acusar al Islam 
de una especie de responsabilidad específica. 

La actividad filosófico-científica intelectualista había encon- 
trado, come dijimos, su último refugio, así como el momento 
de uno de sus más vivos estallidos, en España, en vísperas de 
su reintegración al Occidente cristiano. Es allí donde Ibn Tufayl 
expone, por ejemplo, en su novela filosófica Hayy wa Yagzán 
(lit. «El vivo y el vigilante» conocida en España por el título 
de «El filósofo autodidacta») una especie de religión natural; 
allí es, sobre todo, donde Ibn Bajja y, todavía más importante, 
Ibn Rosd (Averroes) dan a la luz los más avanzados des- 
arrollos de una filosofía autónoma de tradición aristotélica que 
iba, después de ellos, a extenderse por el Occidente cristiano. 
Astrónomos, médicos, botánicos (Ibn Baitar), agronomistas (Ibn 
al-Awwam), viajeros (Ibn Yubair) hacen aportación a nuestros 
conocimientos de obras que, en muchos casos, servirían además 
de inspiración de émulos cristianos. Vivifican, también, el pen- 
samiento judío local, del que Maimónides, ya citado, es el 
más grande y último de los filósofos según la tradición del 
judaísmo mediterráneo e intelectualista. Si en el Magrib la 
vida era menos intensa, sin embargo existe, siendo allí más 
jurídica. El Islam floreció además, incluso entre aquellos que 
ahora estaban bajo dominio extranjero: para Roger II de Si- 
cilia, a mediados del siglo xIt, Idrist compone una de las más 
famosas obras de la geografía medieval. Todo esto no excluye 
la literatura de fantasía, que es ilustrada, por ejemplo, en 
España, por el poeta vagabundo Ibn Guzmán bajo la forma 
popular de las muwassapas, contemporáneas de los poemas de 
nuestros trovadores. 

En Oriente, donde la producción cultural sigue siendo ma- 
siva cuantitativamente, la filosofía, después de Gazalí (ver supra, 
capítulo 10) no vuelve a tener ningún representante propio; 
pero el pensamiento místico sería presentado en Irán, y además 
en persa, por una serie de hombres como Farid al-din “Attar 
y Suhrawardi Maqtul (el asesinado) iluminista al que debían 
hacer morir teólogos de Alepo (Siria), mientras que en los 
mismos países árabes, y en lengua árabe, lo sería por el es- 
pañol inmigrado Ibn al-Arabi y el egipcio Ibn alFarid. Fue 
igualmente en persa como la poesía dio a conocer sus obras 
más bellas: el matemático y poeta “Umar Jayyám es universal- 
mente conocido en nuestros días por sus cuartetos, de un pesi- 
mismo ateo pero delicado, y Nizami fue el autor de vastos 
poemas de una exquisita sensibilidad y de un estilo muy noble. 
El árabe, que ya no era comprendido en Irán más que por los 
letrados, sigue siendo cultivado por los especialistas de. las 
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ciencias religiosas, incluida la filología, como, en Asia Central, 
Zamajsart. En los países árabes se producen algunas obras de 
investigación estilística, como las «Sesiones» de Harirt y las 
obras de “Imád al-din al-Isfahaní (ver a continuación), y los poe- 
mas místicos citados poco antes; pero es sobre todo la historio- 
grafía la que ahora sobresale (aun cuando haya igualmente una 
historiografía persa): Usama b. Munqid esbozó los cautivadores 
recuerdos de su vida de pequeño señor en la vecindad de los 
francos, Ibn al-Qalánisr una viva historia de Damasco, “Imad 
aldín al-Isfaháint una crónica florida, pero preciosa, del reino 
de Saladino, Ibn al-Qift1 e Ibn Abi Usaybi'a, recopilaciones de 
vidas de sabios y médicos, sin las que nuestros conocimientos 
sobre la historia intelectual del Islam no serían más de la mitad 
de lo que ahora son, Ibn Wasil una historia de los ayyubíes 
demasiado poco conocida, etc. Pero sin duda el más gran- 
de historiador árabe de este período, uno de los dos o tres 
más grandes de todo el Islam, fue Ibn al-Atir, cuyo Kamil 
(La Summa) sorprende por la extraordinaria extensión y valor 
de su información sobre todas las partes del mundo musulmán, 
así como por la claridad y la inteligencia de la exposición, que 
se lee siempre con facilidad. A su lado, ¿dónde colocar a Ibn 
al-Mammaáti, al que debemos un notabilísimo cuadro de las 
instituciones egipcias, “Abd al-Latif médico, filósofo y memo- 
ralista, Yáqut, líberto de origen griego autor de unos magní- 
ficos diccionarios detallados, uno sobre los letrados del Islam, 
otro histórico-geográfico de todas las localidades existentes o 
literariamente atestiguadas del Islam? Todo esto y muchas cosas 
más sirven de prueba de una vitalidad cuyos pasos dejamos de 
seguir, de momento, con la llegada de los mongoles, pero que, 
sin embargo, se continuará con ellos sin que haya una rup- 
tura similar a la que hubo en la vida social y política. Incluso 
el turco, con los poemas de Ahmed Yesevi en Asia Central, 
accede a la categoría de lengua literaria con temas, es cierto, 
muy influidos por la mística iraní. 

La floración artística no fue inferior a la de las letras. En 
Occidente, la robustez y la gracia unidas, caracterizan a la 
arquitectura almohade, tanto en el caso, por ejemplo, de 
la mezquita Kutubyya de Marrakech como en el del Alcázar 
y la torre de la Giralda de Sevilla. En Oriente, la época de 
los silfuqíes —que encuentran más fácil enaltecerse por medio 
del arte que por medio de obras literarias que comprenden 
mal— es un momento de gran producción cuyos monumentos 
empiezan a llegarnos mejor conservados que los de épocas an- 
teriores; y zengíes, ayyubides, etc., no les van a la zaga en 
esta política ligada a una actitud religiosa. Es difícil distinguir 
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exactamente las aportaciones tuicas y las innovaciones, de la 
parte atribuible a la tradición iraní en un arte que, en todo 
caso, recibe de los nuevos señores un notable impulso. Un nue- 
vo campo se abre, con la organización del régimen siljugí en 
Asia Menor. En el terreno religioso se ha dedicado un espe- 
cial interés al estudio de la espléndida mezquita de Ispahan, 
dotada de cuatro zwáns (vestíbulos) monumentales a los lados 
del patio, de un quiosco interior reservado al sultán, de un 
esbelto minarete circular —de un tipo que iba luego a exten- 
derse por todo el Oriente— con un balcón calado para la 
llamada del ,almuedano. Se extiende también la moda de los 
mausoleos circulares, hasta entonces propios del Asia Central, 
tales como el de Sanfar en Merw y otros que se pueden en- 
contrar incluso en Anatolia. Un nuevo tipo de construcción, la 
madrasa, con sus aulas y alojarsientos, poco a poco se com- 
bina con la tumba de su fundador. En los países donde se 
construye con ladrillo, en irás y sus alrededores, el construc- 
tor jugaba con la disposición de los ladrillos para la ornamen- 
tación exterior, mientras que en el interior subsistían todos los 
refinamientos de la decoración policromada o esculpida. La 
unión de las cúpulas circulares con los muros cuadrados de 
las estancias, la decoración de los arcos de las portadas, dieron 
origen a unos nichos escalonados, los mukernas, cuya moda 
llegará hasta el Magrib. La epigrafía monumental se aproxima 
un poco a la escritura corriente, si bien se seguían utilizando 
letras entrelazadas que dificultaban su lectura. Asia Menor, 
donde se construía con mayor facilidad en piedra, se cubre 
de mezquitas, madrasas, mausoleos, caravaneras, interfiriendo 
la tradición armenia de decoración a base de molduras re- 
dondas, con las influencias venidas del Este. Es posible que 
la frecuencia anormal de representaciones animales, también 
humanas, deban ser puestas a cuenta de las tradiciones 
turcas. 

La arquitectura militar es menos conocida, pero también impor- 
tante en países que se cubren de fortalezas completando las 
de épocas anteriores. Se conoce bien en Siria la ciudadela 
ayyubí de Alepo y en Egipto la de El Cairo, pero se han 
estudiado mal las influencias mutuas que pudo haber entre la 
arquitectura de los crizados y la de los musulmanes, a veces 
combinadas en los castillos que cambiaron de manos. 

Las artes llamadas menores estaban también en pleno pro- 
greso. Se conocen mal los orígenes de la miniatura musulmana, 
pero en esta época es cuando nace (o renace) en Irán y en 
Mesopotamia. Y todo el mundo conoce las maravillas de la 
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industria del cobre —practicada sobre todo en Mosul— con 
ejemplos tales como lo que debería convertirse en la Sainte- 
Chapelle de París, en el «Baptisterio de San Luis», adornado 
de escenas grabadas tomadas de la vida real. 

Los turcomanos no siempre fueron vecinos fáciles. Pero ya 
vemos hasta qué punto sería injusto dar un carácter destruc- 
tivo al conjunto del período «turco», rico, por el contrario, 
en múltiples y diversas creaciones. 
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14. De los mongoles a los otomanos 


Los dos o tres últimos siglos de la «Edad Media» —expre- 
sión que poco significa en cuanto al Oriente se refiere— se 
ven marcados al principio por la invasión mongol. Aunque en 
la Historia no haya nunca una ruptura brusca entre dos épocas 
consecutivas, en el caso que nos ocupa el cambio ha sido más 
o menos neto según los países y los aspectos de la vida hu- 
mana. No cabe duda de que fue fuerte, brusco, mucho más 
de lo que lo había sido cuando la conquista turca. Toda la 
estructura del Próximo y del Medio Oriente fue trastornada, 
tanto en las regiones que resistieron al invasor como en los 
que fueron sometidos por él. Pero no todo se debe de inme- 
diato a los efectos de esta conquista. Otros hechos exteriores 
intervinieron todavía para hacer más duradero el giro en la 
historia musulmana: en primer lugar el crecimiento de la 
Europa Occidental y el declive y la muerte del Imperio bizan- 
tino, que iba a ser reemplazado por el Imperio otomano; ya 
antes de haber culminado la formación de este último, los 
Grandes Descubrimientos habían consagrado la ruina del sis- 
tema económico sobre el que había vivido la Edad Media 
mediterránea e iniciado la decadencia de su civilización. 

Ya vimos con qué facilidad el mundo musulmán se había 
ofrecido como presa a los mongoles. Y es que, a diferencia de 
los turcos, a medias islamizados, a medias conocidos, antes de 
haber establecido su poderío, los mongoles eran unos desco- 
nocidos, unos bárbaros absolutos a los ojos tanto de los mu- 
sulmanes como de los cristianos de Oriente. Ciertamente entre 
estos últimos, algunos se hicieron sus servidores, sus introduc- 
tores, y algunos historiadores modernos, con una nostalgia fue- 
ra de lugar, reprocharon a Europa el no haber sabido apro- 
vecharse de la oportunidad que entonces se le ofrecía de aplas- 
tar al Islam, olvidando que las matanzas de cristianos en Euro- 
pa oriental por los mongoles no fueron, en absoluto, menores a 
las matanzas de musulmanes en Asia. Al margen de los Estados 
mongoles, los musulmanes no perdonaron a quienes, vecinos o 
súbditos, se hicieron cómplices del pueblo por cuya causa 
el Islam, y con él su civilización, estuvieron a punto de ser 
aniquilados: la semi-coexistencia establecida con los francos 
de Siria fue reemplazada por una decidida voluntad de arro- 
jarlos al mar; sus aliados armenios de Cilicia, que no conta- 
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ban con un posible refugio, fueron poco a poco exterminados, 
y los cristianos indígenas, tenidos por sospechosos, fueron a 
partir de entonces, rebajados, así como, y por otras razones, los 
judíos. Lo cierto es que el endurecimiento confesional que en- 
tonces se produce es común a todas las naciones, no teniendo 
nada que reprochar al Islam la Europa de la Inquisición; el 
engrandecimiento de Europa, después del debilitamiento mon- 
gol, perpetuará en Oriente la desconfianza hacia los correligio- 
narios de los italianos, catalanes, provenzales, desde entonces 
dueños del Mediterráneo. Pero ya veremos cómo el régimen 
mongol, a su manera, provocará el declive de las comunidades 
no musulmanas. Á fines de la Edad Media, y dejando natural- 
mente aparte los territorios europeos del Imperio otomano, las 
religiones no musulmanas habían desaparecido o, por lo menos, 
ya no jugaban más que un mínimo papel. 

La frontera entre los mongoles y los mamelucos se estableció 
definitivamente entre Siria y Mesopotamia, quedando Asia Me- 
nor, en ciertos momentos, como zona de influencia mongol; la 
frontera mameluca poco a poco será desplazada hacia el Nord- 
este, pero sin modificar sustancialmente la nueva división del 
mundo. Irán, con los territorios sobre los que extendía su 
influencia, y el Estado sirio-egipcio formaron a partir de enton- 
ces dos entidades absolutamente distintas, no siendo ya la Me- 
sopotamia árabe, sometida a los mongoles de Irán, más que 
una extensión de tierra arruinada. Así terminaba la evolución 
comenzada mucho tiempo atrás, que polarizó al mundo mu- 
sulmán oriental en torno, por un lado, de las metrópolis del 
noroeste iraní, y, por otro, de Siria y más tarde de El Cairo. 


Los mamelucos (Mamluk) 


Puede parecer paradójico que fuese Egipto, gobernado por 
semi-bárbaros importados por los mercaderes de esclavos del 
mar Negro, el refugio para los países árabes, en aquella época 
de sus esperanzas, y el centro de la civilización. Los mamelucos 
imponen la dictadura de su ejército que explota con dureza a 
la población indígena y que no siempre mantiene la unidad 
en su seno; sin embargo, se diga lo que se diga, esta domina- 
ción difiere de una dominación colonial en que los mamelucos 
definitivamente instalados en Egipto, no teniendo tras ellos una 
metrópoli gastan en el lugar los beneficios obtenidos. No se 
puede por menos que constatar que su régimen conservó en 
Egipto, y por momentos en Siria, una unidad, una firmeza, 
una relativa regularidad en la administración, que muchos Esta- 
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dos vecinos podían envidiar, Testimonios de ello se pueden 
encontrar en esas monumentales memorias de cancillería, tal 
como la de Qalgasandi, que dan una imagen tan amplia y pre: 
cisa de un régimen. El ejército vivía de sus ¿qta's, pero éstas 
no eran más que simples asignaciones fiscales, sin abandono del 
control gubernamental; duro para con los demás, también lo 
es, al menos en un principio, para consigo mismo. Templado 
en la lucha contra el peligro mongol, no tolera más a sus puet- 
tas a ninguno de los cristianos que los ayyubíes habían dejado 
subsistir allí: los francos desde el siglo xr, los armenios de 
Cilicia en el xrv, serían eliminados y sólo subsistirá hasta el 
siglo xvI, protegido por el mar, Chipre. La unión entre la aris- 
tocracia militar extranjera y la población civil autóctona era 
asegurada por los «sabios», en beneficio de los cuales se mul- 
tiplicaron los waqfs; sólo poco a poco se verá cómo éstos, al 
inmovilizar las formas de la economía, podían ser un elemento 
de decadencia. 

Si el régimen pudo mantenerse cerca de tres siglos, en gran 
parte fue debido a los recursos que le procuraba el comercio 
internacional. La tensión política entre la cristiandad y el Is- 
lam, como sabemos, no entorpeció en absoluto el desarrollo 
del comercio italiano, provenzal, catalán, y si bien una gran 
parte del beneficio era percibido por éstos, los egipcios, que 
conservaban el monopolio de las relaciones marítimas con el 
Este, durante mucho tiempo retuvieron un apreciable beneficio; 
la competencia con el Oriente latino fue eliminada, y la de 
las rutas del Norte bajo control desaparecería durante los 
años 1330-1340 como consecuencia de la desmembración del 
Imperio de los iljanes y del de la Horda de Oro. El grupo de 
mercaderes llamados kárimis, en particular, hizo su fortuna y 
la de las aduanas, y dio a los zocos de El Cairo una prospe- 
ridad que todavía se mantiene en las memorias. No fue culpa 
de los mamelucos si, a pesar de todo, la situación empezaba a 
deteriorarse, si, al agotarse los yacimientos de oro de Nubia 
y al ser drenados los del Sudán occidental, a través del Magrib 
por los europeos, Egipto no conoce más que una moneda de 
vellón (cobre) continuamente depreciada —lo que no se puede 
tomar, sin embargo, como signo de miseria. No fue culpa suya 
que Europa iniciase entonces un desarrollo que Oriente no 
podía seguir más que con dificultades, agotándose en la com- 
petencia. No fue culpa suya si en el período entre los siglos xIV 
y xv la nueva invasión oriental de Timur (ver a continuación) 
arruinaba a Siria, y llenaba de deudas a Egipto; tampoco lo 
fue cuando el sultán Barsbay, tratando de enderezar la situa- 
ción por medio de una política, por fuerza poco elaborada, 
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de monopolios de Estado, tuvo en definitiva que renunciar a 
ella ante la voluntad de los venecianos, mientras que el Yemen 
se emancipaba para, pronto, y durante un breve período, ayu- 
dar a los portugueses. Y por último, no fue culpa suya si, a 
finales del siglo xv, el establecimiento de relaciones directas 
entre Portugal y la India y el descubrimiento de América die- 
ron un golpe mortal a su economía, poniéndoles a merced de 
los otomanos: sacudido por los desórdenes, comprometido a 
veces por la impericia, incapaz seguramente de renovarse, en 
particular en sus procedimientos de combate terrestres y ma- 
rítimos, al ritmo que hubiera exigido la gravedad de la crisis, 
el régimen mameluco no se mostró inferior a muchos de los 
que existían a su alrededor, y sucumbió bajo el peso de fuer- 
zas que les superaban a todos por igual. 

Al menos Egipto seguía siendo un gran centro artístico y de 
actividad intelectual. Seguramente la ortodoxia filosófica y ju- 
rídica se hizo dueña de la situación y muy celosa; es raro 
que un período de retraso económico se acompañe de una 
liberalización intelectual. El régimen, definido por el hanbalí 
Ibn Taymiyya como una asociación entre el soldado y el «clé- 
rigo», acentúa la intolerancia frente a los grupos minoritarios, 
es decir, los extranjeros, de los que se tenía necesidad pero 
que, con frecuencia, se comportaban como piratas. No obstante, 
en muchos dominios la vida espiritual sigue activa, ciertamente 
más enciclopédica y didáctica que creadora, pero adaptada a un 
público ávido de saber. Fue entonces cuando nacieron las 
obras de las que ha dependido, prácticamente hasta nuestros 
días, la lexicografía árabe; también se cultiva entonces la his- 
toriografía tanto del pasado como del presente, que abarca 
desde el sirio Dahabi (comienzos “del siglo xv) hasta el «pe- 
riodista» Ibn lIyas (comienzos del xv1), pasando por el cronista 
Ibn Tagribirdu y muchos otros, y, sobre todo, por Magrizi, 
cuya infatigable erudición y curiosidad por el pasado arqueoló- 
gico de su país, por las instituciones que explican la existencia 
de los monumentos, por las monedas, las epidemias, las mi- 
norías confesionales, nos dan a conocer, poco más o menos, 
todo lo que nosotros sabemos sobre el Egipto medieval; todo 
ello sin hablar de los enciclopedistas, como Nuwairi y Soyuti, o 
del príncipe historiador y geógrafo Abu-l-Fida'. También fue 
en Egipto donde, por entonces, culminó la elaboración, desde 
hacía mucho tiempo emprendida a lo largo de todo el Oriente 
musulmán, de las famosas Mil y Una Noches. 

Vitalidad, quizá todavía mayor o más original en los do- 
minios del arte, de que dan fe las tumbas de sultanes y cali- 
fas, las mezquitas, las madrasas, y, cada vez en mayor medida, 
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los monumentos que combinaban estos diversos usos: mezquita 
funeraria de Qalauún, mezquita-madrasa-tumba del sultán Hasan, 
destinada en sus cuatro alas a la enseñanza de las cuatro es- 
cuelas jurídicas, mezquita de Kaitbay —de finales del régimen— 
con su cúpula sobrealzada y decorada con arabescos, su fachada 
con «loggias», su minarete que pasaba de una base cuadrada a 
una estructura octogonal y, luego, a una circular, y sin olvidar 
los hospitales, los conventos de súfis, las caravaneras, los baños 
públicos, testimonios todos ellos de una elegancia a la vez 
tradicional y capaz de renovación. El mukarnas, derivado del 
arte irano-silfuqí, se abre paso en todas partes, el trabajo de 
la madera, de los metales (con la armería), del vidrio, se man- 
tienen plenamente al nivel de la época fatimí. 

Por medio de Egipto el Islam termina de extenderse por 
el contorno del Océano Indico (mientras que los Imperios de 
la India del Norte le abren el subcontinente peninsular); si 
bien las colonias de Africa oriental parecen disfrutar de auto- 
nomía (a pesar del abandono del Yemen), de que da pruebas 
el desarrollo de una lengua propia, el swabílí, que se ha con- 
servado, sin embargo, es de Egipto de donde parten, en defini- 
tiva, los musulmanes que entonces convirtieron, en parte, a 
Java y Sumatra, Malaca y las Molucas, hasta el punto que 
la escuela safií —que será barrida de Egipto por la conquista 
otomana— cuenta allí, aún hoy, con la mayor parte de sus 
adeptos; el Islam da pruebas aquí como en todos sitios, de 
ser un generador de formaciones políticas, sin llegar, no obs- 
tante, a transformar las estructuras sociales. La difusión del 
Islam en las costas del Africa Oriental trae consigo el repliegue, 
pero también la organización política y religiosa (cristiano cop- 
ta) más vigorosa, del reino etíope. 


Irán y sus contornos bajo los mongoles y los timuries 


Bajo formas diferentes, con una extraordinaria capacidad y 
rapidez para recuperarse, el Islam iraní no dio menos pruebas 
de vitalidad que el Islam egipcio-árabe. Hacia el año 1260, 
el Imperio conquistado por los mongoles fue dividido en cua- 
tro reinos: el de los iljáaníes, que comprendía Irán y Mesopo- 
tamia y que será aquél al que dedicamos más atención, los 
de la Horda de Oro, en Rusia, y T3agatai, en Asia Central, a 
los que haremos una breve referencia, y el de China,..sobre 
el que no nos detendremos, excepto para recordar que fue en- 
tonces cuando, como consecuencia de las relaciones de los mon- 
goles entre sí, penetra el Islam en China. Los iljanes en una 
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primera época accesibles o indiferentes a todas las religiones y 
políticamente favorables a los no musulmanes y a los ¿i'1es, se 
islamizan a finales del siglo xt bajo los efectos combinados 
de la cultura iraní y de la fusión parcial de las tribus mon- 
goles y turcomanas; al principio siguieron siendo tolerantes y 
permitieron en el seno del Islam que el si'ísmo se recuperase, 
hasta tal punto que éste debería convertirse en la forma na- 
cional del Islam iraní; sin embargo, el comportamiento beli- 
coso de los nómadas mongoles en las llanuras y el retroceso 
económico de las comunidades agrícolas indígenas trajeron como 
consecuencia, de hecho, un declive general del cristianismo. 

Etnicamente. la conquista mongólica introdujo muchos menos 
cambios que la conquista turca, o, más exactitud, desembocó 
paradójicamente no en una mongolización, sino en un aumento 
de la influencia turca en parte de los países sometidos. En 
efecto, inicialmente rechazados o arrastrados con ellos por los 
mongoles, un gran número de nuevos turcos había afluido hacia 
el Oeste. Su forma de vida comunitaria les daba una gran in- 
fluencia sobre los mongoles (y de ahí la islamización de estos 
últimos); como sucede con frecuencia, el elemento política- 
mente dominante, dado que representaba el papel principal en 
la guerra y que era en total poco numeroso, desapareció, de 
hecho, con bastante rapidez de muchas regiones; por el con- 
trario, socialmente, los recién llegados, mongoles o turcos, pa- 
recen haber sido mucho menos asimilables a las condiciones de 
vida de una sociedad todavía esencialmente agrícola que lo que 
lo había sido la primera oleada turca. Y lo cierto es que el 
régimen mongol, involuntariamente por parte de sus jefes, trae- 
rá como consecuencia una degradación de la economía rural 
en beneficio del pastoreo: evolución paralela, aunque con re- 
traso, a la que había producido la invasión hilalí en Occidente 
y que, quizá, tuvo otras causas más genefales todavía mal defi- 
nidas. 

En el terreno de las instituciones, insuficientemente cono- 
cido todavía, es evidente que las aportaciones mongólicas (con 
frecuencia a su vez vehículo de influencias chinas) se superpo- 
nen, más de lo que lo habían hecho en el caso de los silfugíes, 
a las tradiciones indígenas iranias. La administración general 
sigue en manos de visires indígenas de los más diversos oríge- 
nes, de los que el principal fue el judío convertido Rasid al- 
din —historiador, al mismo tiempo, de la dinastía— bajo el 
iljin Gazan, en los alrededores del año 1300. Las actividades 
del ejército, las decisiones políticas, eran de la competencia 
del soberano asistido por la asamblea de los notables mongo- 
les, el Quriltai, donde se aplicaba la Ley yasa de Tshinghiz- 
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Jan. Ciertas novedades, sobre todo formales, chocaban a los 
contemporáneos: los diplomas, yarlzg, la placa metálica, paiza, 
dada a los titulares de un mandato, la tamga comparable a la 
tugra de los silfugíes. Al principio los asuntos se solventaban 
por la sola fuerza; pero a medida que el régimen se iba esta- 
bilizando se hizo necesario volver a una administración regular, 
cuidar las heridas abiertas. La conquista, así como las tradiciones 
del vencedor, permitieron a éste crear unos importantes domi- 
nios de Estado, el ¿mj2, con cuyos ingresos, más que con los 
proporcionados por los impuestos, se alimentaba un ejército 
cuya paga, en un principio, era hecha en plata o en especie, 
sin hacer concesiones de «feudos» individuales. Ciertas expe- 
riencías, quizá de origen chino, trajeron como consecuencia 
una simplificación y probablemente un mayor rendimiento de 
los impuestos urbanos, sin que fuesen trastocadas las bases del 
régimen en el campo. No obstante, al no haber realizado ningún 
progreso las condiciones económicas generales, era inevitable 
que el régimen pronto chocase con las mismas dificultades que 
sus predecesores. Á fines del siglo xi, ante la insuficiencia 
de los recursos monetarios devaluados, se trató, sin éxito, de 
introducir un papelmoneda inspirado en la tradición china, 
pero, en este caso, sin contar con las mínimas bases exigidas. 
Fue preciso volver a recurrir, bajo el nombre de soyurgal, a la 
concesión a las tropas de equivalentes de lo que habían sido 
los ¿qtá's, 

Se ha atribuido a los mongoles el mérito de haber permitido 
que se estableciesen relaciones comerciales directas de un ex- 
tremo al otro de Asia. Su tolerancia permitió a la Iglesia 
Romana establecer durante un cierto tiempo obispos misioneros 
desde el mar Negro a China; a los mercaderes italianos —a los 
que la Cuarta Cruzada y aun a pesar de la conquista de Cons- 
tantinopla en 1261 por los griegos, había hecho dueños del 
comercio del mar Negro— penetrar, sea por Crimea o el Bajo 
Volga, sea por Trebizonda, el Ayas en la Cilicia armenia, o 
por Adarbayfan hasta la India y China (Marco Polo es el más 
conocido de ellos, pere nu el único); a los embajadores, por 
último, hacer de tiempo en tiempo, el recorrido desde Asia 
Central o Irán hasta el Mediterráneo y Europa occidental (hasta 
París mismo en una ocasión). Pero si bien estas novedades tu- 
vieron una gran importancia para el ensanchamiento de los co- 
nocimientos, tanto de los europeos como de los asiáticos —la 
misma época que vio a Marco Polo descubrir China a los 
occidentales, vio a Rasid al-din escribir, en torno a su historia 
de los mongoles, tanto sobre los chinos como sobre los «fran- 
cos»— no se puede caer en exageraciones a la hora de evaluar 
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su trascendencia económica para Oriente. Algunos desplaza- 
mientos de itinerarios, de importancia puramente regional, no 
arrastran consigo una transformación radical del comercio, y 
la participación directa de Europeos no significa por sí misma 
que las mercancías, transportadas antes sucesivamente por dos o 
tres personas, ya no sean las mismas. El impulso de Europa 
pudo haber aumentado los intercambios, pero el desarrollo de 
una economía de cambio y en parte de tránsito en el Oriente 
Próximo, pudo hacerse sin que esto fuese una ayuda para la 
economía indígena de producción, sino sólo una forma de ocul. 
tar su declive. Por añadidura, los mongoles no llegaron jamás, 
ni aun en el momento de su mayor poderío y con ayuda de sus 
congéneres de China, a discutir realmente el casi monopolio de 
Egipto en el comercio entre el Océano Indico y el Mediterrá- 
neo. Y, a fin de cuentas, la experiencia fue breve, y cuando 
el régimen iljaní y el de la Horda de Oro se hundieron (ha- 
cia 1330-40), se hizo imposible continuarla y tanto misioneros 
como mercaderes europeos desaparecieron de los caminos de 
Asia. 

Es comprensible, dado el bajo nivel cultural de los mon- 
goles, que, una vez pasada la catástrofe de la conquista, los 
supervivientes reemprendiesen su evolución espiritual en el 
punto en que la habían dejado. A caballo entre el período pre- 
mongol y el período mongol es cuando se produce en Siraz la 
obra de Sa'di, el más ilustre, con Firdausi, de los poetas persas, 
autor entre otras cosas del Jardín de las rosas, colección de 
apólogos morales. Y a mediados del siguiente siglo, con los úl- 
timos mongoles, fue cuando su émulo Hafiz dio a conocer sus 
obras. Siguió siendo importante la actividad científica y enci- 
clopédica, con Nasir aldin Tusi a mediados del siglo xt1II y 
Hamdullah Mustaufi Qazwini en el xv. La historiografía am- 
pliaba sus horizontes; al tiempo que Rasid al-din escribía o 
dirigía la más vasta, en términos geográficos; de las historias 
que haya conocido el Islam, el prelado sirio Bar-Hebraeus com- 
binaba en una crónica escrita simultáneamente en sirio y en 
árabe, fuentes árabes, sirias y persas, y ya antes Yuwaini había 
unido a una historia de los mongoles y a otra de los jwarizmíes, 
una historia de los asesinos de notable objetividad. Todo esto, 
por supuesto, en persa: a excepción de algunos especialistas, 
la evolución había terminado; nadie conoce ya el árabe. 

En el terreno de la fe las desgracias acentúan normalmente 
las tendencias místicas. En este período tiene menos impor- 
tancia la oposición entre un Si'ísmo y un sunnismo, que cada 
vez más se influyen mutuamente, menos, incluso, el ahonda- 
miento del pensamiento místico, que el desarrollo de órdenes 


310 


místicas que mezclaban a las enseñanzas del Islam, prácticas a 
menudo extrañas legadas de las poblaciones de Asia Central: 
tales fueron los famosos kalenders, que naturalmente sumaban 
en sus filas tantos charlatanes como elementos convencidos. De 
una de estas Órdenes, más regular y alimentada por la acumu- 
lación de fundaciones piadosas, debía nacer más tarde la dinas- 
tía de los safavíes, fundadores, con tropas turcomanas, de la 
moderna Persia. 

El arte debió más al advenimiento del nuevo régimen. Los 
monumentos que los jefes mongoles encargan para gloria suya 
son una continuación de los del período siljugí y entre ellos, 
por no citar más que los más conocidos de los que todavía 
se conservan, el mausoleo del iljan Olfaitu en la capital Sul- 
taniyeh, fundada por él en Adarbayjan, la mezquita de Vera- 
min cerca de Teherán, y la de Yezd; estos monumentos están 
decorados con mayólicas de Qasan, que alcanzan entonces su 
apogeo. La miniatura conoce un período de mayor renovación; 
aunque no era desconocida en Irán, parece ser que se produ- 
jeron entonces una serie de intercambios entre artistas iraníes 
y Chinos particularmente fecundos; las obras que en aquella 
época se llevaron a cabo, como paisajes y escenas humanas, 
de gran variedad y pureza de colorido, colocan a los artistas 
iraníes muy por encima de sus antecesores, y eran muy superio- 
res también a lo que por entonces hacían los primeros artistas 
europeos. 

Sin embargo, el reino iljaní no debía durar más de tres cuar- 
tos de siglo. Más que por las disensiones entre los miembros 
de la dinastía, fue quebrantado por la imposibilidad de lograr 
una fusión entre el elemento mongol, además poco numeroso, y 
la población indígena; por el declive de la agricultura y la 
consiguiente disminución de los recursos del Estado, y, por con- 
siguiente, la creciente importancia adquirida social y militar- 
mente por poblaciones semipastoriles y guerreras, como los kur- 
dos, y el renacimiento de viejos particularismos. De ahí el naci- 
miento de una serie de principados, unos mongoles, otros tur- 
comanos, y aun otros «indígenas», algunos de ellos, como el 
de los jalairíes —mongoles establecidos en el noroeste de Irán 
y en Mesopotamia— o el de los muzaffaríes —iraníes meridio- 
nales— empeñados en la tarea de asegurar la continuidad ins- 
titucional, los otros basados en fuerzas nómadas prácticamente 
sublevadas contra estas instituciones, como las confederaciones 
turcomanas de las Ovejas Blancas y de las Ovejas Negras, quie- 
nes, desde la segunda mitad del siglo xiv hasta finales del si- 
glo xv, se disputarán el Asia Menor oriental y el Irán occiden- 
tal, parte de ellos, por último, declarándose siíes, como las 
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Ovejas Negras, mientras los otros se declaraban sunníes, como 
las Ovejas Blancas. 

Los otros regímenes mongoles pasaban por una evolución en 
parte análoga, bajo condiciones étnico-sociales, no obstante, bas- 
tante diferentes. El régimen de la Horda de Oro debía per- 
durar localmente en los países del bajo Volga hasta el siglo xv1, 
antes de ser suprimido por los rusos de Moscovia; peto ya a 
partir de mediados del siglo xtv estaba en semidescomposición, 
no debiendo su supervivencia más que a la debilidad de sus 
adversarios. También aquí el Islam había ganado la partida, no 
por la influencia de la anterior población, que era cristiana o 
«pagana», sino por el lento progreso de los trabajos de con- 
versión de los nómadas, emprendidos desde hacía mucho tiempo 
en país turco. También en este caso el elemento mongol des- 
apareció ante el elemento turco hasta tal punto que la palabra 
«tatar», originalmente sinónimo de «mongol», designa hoy a 
poblaciones de raza y lengua turcas. La ruta comercial que, en 
pugna con los intereses de sus congéneres de Irán, habían 
protegido los primeros soberanos a través de su territorio hacia 
el Asia extrema, no sobrevivió a la descomposición del régimen, 
y, culturalmente, el Estado de la Horda de Oro no llegó a 
ser nunca un verdadero foco autónomo. Importante, sin em- 
bargo, por su papel en los orígenes de la moderna Rusia, el 
Estado de la Horda de Oro, desde el punto de vista de la his- 
toria del mundo musulmán, aparece sobre todo como aquel 
que, habiendo roto sus lazos con los Iljanes, contribuyó indirec- 
tamente a la resistencia de los mamelucos, y más directamente, 
como aquel que aceptó proporcionar, por intermedio de mer- 
caderes genoveses de Crimea que circulaban a través del Imperio 
bizantino, los esclavos, primero turcos, luego tsherkesses, que 
eran la base, en Egipto, del ejército dominante de los mame- 
lucos. 

En cuanto al Estado de Yagatai —nombre procedente del de 
uno de los hijos de Tshinghiz-Jan y que también sería el del 
dialecto turco elaborado en este territorio—, era, a pesar de 
haberse establecido sobre los viejos países musulmanes de Tran- 
soxiana, el menos evolucionado, el más débil, a causa de la 
falta de salidas autónomas al exterior, el más nomadizado y el 
étnicamente más trastornado por su relativa proximidad con las 
bases étnicas de los pueblos invasores. Una vez más el Islam 
conquistaba a los vencedores bajo formas particularmente limi- 
tadas e intransigentes. Fue aquí donde nació Timur-Lang (el 
Cojo), el célebre Tamerlán. 

Aquél que, más que Tshinghiz, debía sentar fama del más 
grande sanguinario de la historia era un bruto inculto, pero 
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un gran capitán, que supo unir las tradiciones mongolas con las 
virtudes del Islam para arrastrar a la conquista del mundo y 
a la destrucción de los enemigos políticos o religiosos, un ejér- 
cito en un principio miserable y fanatizado. Durante los últimos 
años del siglo x1v extendió el terror y la muerte desde Rusia 
central hasta la India del Norte, desde los confines de China 
hasta Siria y Asia Menor. Sus hazañas despertaron la imagi- 
nación por todo el mundo, y, no menos que sus biógrafos 
iraníes o árabes de Oriente, hablan de él el musulmán de 
Occidente Ibn Jaldun (ver más adelante) y el embajador español 
cristiano Clavijo. Pero su obra no se puede comparar con la 
de Tshinghiz: los primeros mongoles, a pesar de los estragos 
que cometieron, habían creado un Imperio que tenía aspectos 
positivos y que había perdurado durante algún tiempo. Timur 
no dejó más que ruinas. Sin duda pensó que su gloria exigía 
una capital de prestigio. Pero la que edificó en Samarcanda, al 
precio de la deportación masiva de artesanos y campesinos de 
todos los países conquistados, no podía ser más que una crea- 
ción artificial que no debía subsistir por más de un siglo, y fue 
costeada por la sangre y las lágrimas de la mitad de Oriente. 
Con su ruina se puso punto final a la evolución hacia el noma- 
dismo y las autonomías turcomanas, que pronto llevarían sus 
descendientes a las últimas consecuencias. 

Sin embargo, éstos, los timuríes, rápidamente iranizados, ten- 
drían prueba todavía de la extraordinaria vitalidad de la cultura 
islamo-persa. Fue en su tiempo cuando se construyó el Gur:i- 
Mir de Samarcanda, tumba de Timur, todavía en pie con su 
enorme cúpula azul; Sah-Roj Husain Baigara, en Herat, y 
Ulug-Bey, en Samarcanda, se rodean de artistas y escritores. Los 
espléndidos palacios, si creemos en los relatos de los viajeros 
de entonces, las mezquitas de Tabriz, Ispahan, o el santuario 
sií de Meshed —que venía a reemplazar a la antigua metró- 
polis Nisapur y que contaba, y esto es una innovación, con 
unas enormes cúpulas en forma de bulbo— son manifestaciones 
del esplendor de una civilización que, en Turquestán y antes 
de la época moderna, será la última, y que, en el mismo Irán, 
no ha vuelto a tener igual. Mientras en Irán el poeta Yami, 
el historiador Mirklrwond entre otros, el astrónomo principesco 
Ulug-Bey, encabezan el balance de la literatura y de la ciencia, 
Jos miniaturistas en Herat, con Bihzad, contemporáneo del Rena- 
cimiento italiano, realizan las más bellas obras de la pintura 
medieval iraní. Y de la simbiosis entre la lengua tsagatai y el 
misticismo iraní nace la poesía de “Alí Sir Neval, todavía, o de 
nuevo hoy, considerado como el poeta nacional de los turco- 
manos. Políticamente, sin embargo, los Estados timuríes habían 
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desaparecido ya a fines del siglo xv, y debía ser casi un azar 
lo que iba a permitir a un descendiente de su linaje fundar 
en la India, en el siglo xvi, el Imperio del «gran mogol». 

En la India, los sucesores de los gaznauíes, como ya dijimos, 
habían poco a poco impuesto el dominio del Islam, si no su 
religión o sus estructuras sociales la mayoría de las veces, a 
casi toda la Península. Las conquistas mongólicas y timúricas 
acentuaron la islamización, por el aflujo de refugiados iraníes 
que, tanto aquí como en Asia Menor, habían provocado, siendo, 
pues, el Islam iraní quien se abrió una nueva provincia. La 
literatura histórica, poética, religiosa, de este período se escribe, 
por lo que concierne a los medios musulmanes, casi únicamente 
en persa. En arte, por el contrario, los artistas indígenas, in- 
cluso para la construcción de mezquitas y de tumbas musul- 
manas, seguían siendo tan fieles como podían a las tradiciones 
de sus antepasados. Después de una historia política muy com- 
pleja que no podemos detallar aquí, los diversos reinos musul- 
manes de que se componía la India a comienzos del siglo xvi 
iban a ser unificados por la conquista «mongola», y conocer 
una época de esplendor que desbordará sus fronteras. 


Asia Menor al alba del período otomano 


Al otro extremo del mundo mongol, en Asia Menor, ciertas 
transformaciones de apariencia más modesta ibar a ser el ori- 
gen de consecuencias todavía más importantes para la historia 
universal. En Asia Menor, los mongoles habían impuesto sola- 
mente un protectorado que no pretendía, en modo alguno, des- 
truir las estructuras silfuqíes. Y en cierto modo su régimen, 
con el nuevo aflujo de agentes iraníes que trajo consigo, no 
hizo más que acentuar la influencia persa, ya muy fuerte de 
antemano. Fue a comienzos de este protectorado cuando el jura- 
saní de nacimiento Yalal aldin Rúmi fundó la orden de dervi- 
ches (sufis), llamados mevlevis o «giradores» (bailarines), que 
todavía existe, y escribió en persa algunos de los más bellos 
poemas místicos de la literatura universal. Fue también en los 
comienzos del protectorado mongol cuando los iljines —lo bas- 
tante poderosos todavía como para poder y querer dar a cono- 
cer su gloria—, sus ministros —deseosos de hacer valer sus 
servicios como musulmanes ante la opinión de sus súbditos, 
también musulmanes— y los notables de Rúm rivalizaron en 
generosidad para terminar de cubrir el país de caravaneras y 
puestos fortificados, de mezquitas, madrasas, mausoleos y hos- 
pitales; y ya vimos los beneficios que Anatolia había sacado 
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de su posición como cabecera de las rutas que conducían hasta 
el Estado iljaní propiamente dicho. 

Y, sin embargo, los mongoles fueron la causa principal de 
la descomposición de la primera Turquía. Hasta 1277 dejaron 
que el país fuera gobernado por un notable siljugí en quien 
tenían una plena confianza, conocido bajo el nombre de Per- 
vapnneh, pero el mismo debilitamiento de su Estado les llevó 
a sustituir de hecho el protectorado por un régimen de admi- 
nistración directa que, a su vez, debía sucumbir con su Im- 
perio. Los primeros beneficiarios de la desintegración del Sul. 
tanato fueron Pervapnneh y sus asociados más importantes, quie- 
nes se habían labrado grandes principados en los territorios 
que administraban. Pero, a la larga, los auténticos beneficiarios 
fueron otros: en las ciudades, durante unas cuantas generacio- 
nes, lo fueron los ajis (ver capítulo 13); en las llanuras, 
en toda la periferia de Anatolia y en particular en las fronteras 
del Imperio bizantino (quien se ocupaba más ahora de la lucha 
contra sus rivales balkánicos que de la vigilancia de sus asuntos 
en Asia) lo fueron los turcomanos, de cuyo sometimiento se 
habían preocupado bastante poco los iljanes. Así nacieron una 
serie de «principados» de los tuales el más poderoso fue, du- 
rante una cierta época, el de los Qaramaníes, en el Sur, junto 
con aquel que estaba destinado al más rico porvenir, el de los 
osmanlíes u otomanos, 21 Noroeste, en las proximidades de 
los estrechos. Ya hemos dicho las suficientes veces como para 
no tener que repetirlo, en qué se diferenciaban estos turcomanos 
de los medios dirigentes de la sociedad silfuqí. Su especificidad 
se acentuaba más todavía de cara al enemigo mongol, al lado 
de las ciudades que aceptaban, mal que bien, al nuevo régimen. 
En su seno nació la orden de los Bektasis, que debía tener 
una enorme importancia en el Imperio otomano y que quizá 
descendía de los babáis (ver supra, capítulo 13). Entre ellos 
también tuvo su origen una literatura mística o épica, en turco, 
que, sin embargo, no pudo eclipsar por mucho tiempo a la 
literatura paralela y más cultivada en lengua persa. Entre ellos 
donde, en las fronteras con el Imperio bizantino —que se aban- 
dona a ellos o, peor, los llama—, sobrevive o renace el espíritu 
gazs, el combate g4xi, que les lleva hasta los bordes del mar 
Egeo. Y es por último entre ellos donde, cuando se hunde 
el sistema mongol, se puede encontrar lo que de más vivo había 
en Anatolia. 

Por un momento, el más poderoso de los principados turco- 
manos del oeste de Anatolia, el principado de Aydin, gracias 
a su flota heredada de la población indígena, pudo ejercer el 
terror en el archipiélago e intervenir en los asuntos bizantinos. 
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El mar, sin embargo, ponía límites a su expansión, y, para 
intervenir en Constantinopla o en los Balkanes —al servicio 
o no de los partidos bizantinos—, el principado de los osmanlíes, 
aun cuando originalmente fuese muy débil, era el mejor si- 
tuado. Es preciso admitir, no obstante, que sus destinos estaban 
presididos por la extraordinaria habilidad de sus jefes, con un 
crecimiento del que choca su carácter regular, metódico, sin los 
desórdenes de los principados vecinos. Los cronistas que, en 
el siglo siguiente, reconstruyeron su historia, ciertamente la em- 
bellecieron, pero no la inventaron. 

Fue en vísperas de la Era Moderna cuando el Imperio oto- 
mano alcanzó su más alto grado de desarrollo y cuando la 
documentación de que disponemos nos permite describirlo me- 
jor. A él nos referiremos, pues, en el siguiente volumen de esta 
colección, donde también trataremos de una serie de cuestiones 
relativas a su constitución sobre las que no podemos insistir 
aquí, tanto más cuando se sitúan en territorios recientemente 
incorporados al dominio musulmán de los que hasta ahora no 
hemos tenido que ocuparnos. No obstante, se hace indispensable 
dedicarle algunos renglones para hacer comprender las reper- 
cusiones del crecimiento otomano sobre los antiguos países 
musulmanes, muchos de los cuales terminarán por ser absor- 
bidos por la nueva potencia. 

Recordemos las etapas del crecimiento territorial musulmán. 
Nacido de una casi invisible penetración de un grupo turco- 
mano en una parte del Imperio bizantino situada a alguna 
distancia al sudeste del mar de Mármara, el principado otomano 
englobaba, a mediados del siglo x1iv, Nicea, Nicomedia, Bursa, 
primera capital, donde iba a ser edificada aquella joya del arte 
que es la mezquita Verde. A mediados de siglo y con la com- 
plicidad de los griegos, los Dardanelos fueron franqueados: 
salen, a partir de entonces, de Gallípolis una serie de expedi- 
ciones hacia Tracia, que es progresivamente conquistada. Más 
tarde, Murad 1 traslada su capital a Andrinópolis/Edirne, sub- 
rayando su deseo de ser, desde entonces, un soberano europeo. 
El Imperio bizantino estaba, pues, dividido o bien rodeado, 
y si la posición internacional, la fuerza defensiva de Constan- 
tinopla, la posibilidad de refuerzos navales occidentales, y sobre 
todo los cálculos políticos de los sultanes, aseguraron a la anti- 
gua capital «romana» una cierta supervivencia, como contra- 
partida, los Estados balkánicos, de conquista más fácil y más 
útil, habían sido aplastados y anexionados desde antes del fin 
del siglo. No hay dudas de que la victoria fue facilitada por 
la aquiescencia, a veces la cooperación, de mumerosos cristianos 
(a causa de su hostilidad hacia los latinos), por haber recurrido 
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a los turcos las facciones en lucha, las unas contra las otras, 
y por el simple convencimiento de que la sumisión a un Estado 
fuerte, tolerante hacia los que se sometían, y cuya organización 
pronto pareció tan buena como la de los Estados a los que 
venía a sustituir, era la única, o la menos mala, solución para 
sobrevivir. También se encuentran, entre los auxiliares de los 
primeros otomanos, indígenas, convertidos o no. Particularmente 
notable, aunque haya habido algunos antecedentes, parece haber 
sido la forma en que los otomanos supieron crear rápidamente, 
a partir de unas poblaciones sometidas muy dispares, una fuerza 
de guerra y de gobierno segura y homogénea. En sus orígenes, 
la fuerza militar de los otomanos residía únicamente en sus 
turcomanos gazis. Exito tras éxito, el número de éstos, pro- 
cedentes de los principados vecinos, se acrecentó, pero también 
el peligro de una insubordinación, ya que cada grupo obraba 
poco más o menos por su cuenta. Como consecuencia, y como 
y1 habían hecho otros antes que ellos, los otomanos crearon, 
con esclavos recogidos en los campos de batalla o adquiridos 
por medio del comercio tradicional, un núcleo militar adicto 
a su persona y capaz de equilibrar al elemento turcomano. 
Hasta ahora nada original. Lo que sí lo fue, fue que, en cir- 
cunstancias que todavía no se conocen demasiado bien, este 
procedimiento para reclutar hombres fue reemplazado por una 
leva de niños en todas las poblaciones sometidas, que serían 
luego educados en el Islam para las funciones de corte o mili- 
tares a que se les destinaba: es el procedimiento conocido 
bajo el nombre de devshirmeh, que venía a ser, de modo espe- 
cial, la fuente del «nuevo ejército», en turco yeni cheri, término 
europeizado en jemízaros, que es una infantería en la época en 
que en todos los países la infantería recupera un lugar eminente 
al lado de la caballería. Sería excesivo pensar que ninguno 
de los cristianos se haya resentido duramente del sistema, como 
lo sería pensar que no fue, con frecuencia, aceptado y que no 
presentaba elementos positivos. En todo caso proporcionaba al 
Estado otomano no sólo fuerzas numéricamente indispensables, 
sino, además, aptas para la organización de un aparato de Es- 
tado unificado en torno al soberano, e incluso para una cierta 
forma de penetración recíproca entre conquistados y conquis- 
tadores, útil para la cohesión del conjunto. La fuerza así cons- 
tituida permitió a Murad y a su hijo Bayezid, quienes la habían 
dirigido hacia el Este, anexionarse a finales del siglo x1w todos 
los principados turcomanos del Asia Menor occidental y central. 
Á su vez, esta anexión permitía a los otomanos conservar, fren: 
te a sus súbditos balkánicos, uma proporción conveniente de 
fuerzas turcas. Ciertos cambios de población —ceslavos o grie- 
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gos transportados a Asia Menor, turcos instalados en Europa— 
permitieron que se mantuviese en todas partes el necesario equi- 
librio de fuerzas y de recursos, y emprender la obra de isla- 
mización. 

Durante un momento pareció que todo esto se vendría abajo. 
Timur invadía Asia Menor, y en 1402, cerca de Ankara, cap- 
turaba y hacía matar a Bayezid. Inmediatamente todos los prín- 
cipes turcomanos, o de otro origen, de Asia Menor, que aspi- 
raban a una revancha, recuperaron sus antiguos territorios. Y en 
lo que quedaba del territorio otomano, los hijos de Bayezid 
se disputaban la herencia sobre la que su padre no había tenido 
tiempo de hacer ninguna disposición. Sin embargo, esto no 
era, más que en parte, una regresión. Ciertamente, en Asia 
Menor, los Estados reconstruidos subsistieron durante más o 
menos tiempo, y, al Este, la gran confederación turcomana de 
los Aqqgoyulu/Ovejas Blancas, que había obtenido la victoria 
sobre la de los Qaraqoyulu de Irán occidental (las Ovejas Ne- 
gras), se convertía momentáneamente en una potencia con la que 
tendría que contar Venecia para hacer frente a los otomanos; 
al mismo tiempo, las propagandas heterodoxas, como la de los 
Qizilbash, que debía, a comienzos del siglo siguiente, conducir 
a la formación de la monarquía safaví en Irán, se difundían 
entre los pueblos turcomanos y kurdos de Asia Menor oriental 
y central; la interrupción de la empresa de conquista, y por 
tanto del botín, traía consigo revueltas de signo social, como 
la que dirigió el qadí de Simawna, Badr al-din. Pero ni Bi- 
zancio, ni Europa, ni los pueblos balkánicos supieron o quisieron 
realmente aprovechar la ocasión para destruir a los otomanos 
antes de que su potencia fuese restablecida. Esta lo fue con 
bastante rapidez, junto con la unidad, y así en 1453 Mehmet 
Fatih (el Conquistador) llevaba a cabo la prestigiosa conquista 
de Constantinopla, poniendo fin al milenario Imperio de la 
Roma oriental. A ello debía añadir lo que todavía quedaba de 
los Estados griegos, latinos, o de otro tipo, en Asia Menor 
(Trebizonda) y en la península balkánica, a la espera de las 
conquistas de sus sucesores en Europa, más allá del Danubio. 
Poco a poco se rehacía, de este modo, la unidad de Asia Menor 
bajo la dirección otomana, y, con ello, se hacían inevitables 
los conflictos con los mamelucos y los iraníes. Ya veremos cómo, 
en el siglo xv1, los otomanos se anexionaron toda Mesopotamia; 
al mismo tiempo, gracias en parte al empleo de armas de fuego, 
que los mamelucos no habían adoptado en la medida suficiente, 
ponían fin a este Estado, cuyo declive ya habíamos observado. 
Ejerciendo su presión hasta el Yemen y Argelia, se hacían los 
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dueños de casi todo el mundo arábigo; la conquista posterior 


de Chipre, Rodas y Creta debía hacerles dueños igualmente 
de la navegación mediterránea. 


El Occidente musulmán: el Magrib, Granada 


El Occidente musulmán, que según lo último que hemos 
escrito iba a entrar parcialmente en una amplia unidad musul- 
mana y mediterránea, había conocido, aun guardando todas las 
proporciones debidas, una historia en ciertos aspectos paralela 
a la de Oriente. Después de la caída de los almohades, com- 
prendía, en lo que quedaba de la España musulmana, el Reino 
d: Granada, y en el Magrib tres Estados, el de los Hatsíes al 
Este (Túnez y Constantinopla), el de los Meriníes al Oeste 
(Marruecos), y dinastías menos estables y poderosas en Treme- 
cen, dominando Argelia oriental. Marruecos sigue siendo más 
berebere, Túnez más árabe, pero en todas partes reina el má: 
likismo puro, enseñado en madrasas, desarrollándose también 
en todas partes, al amparo de un creciente prestigio sobre la 
población, cofradías místicas, de origen oriental o indígena, y 
organizadas en torno a sus zawías. El comercio sigue siendo 
activo en todas partes, animado por las caravanas sudanesas 
que atravesaban el Sahara, pero en manos de los europeos 
por mar. En el Reino de Granada, los que no emigran defien- 
den con orgullo o tristeza la herencia de una cultura que, 
frente a la reconquista cristiana, sienten que tiene sus días 
contados. 

En esta atmósfera nacen todavía algunas de las últimas, pero 
también de las más grandes obras de la civilización musulmana 
en Occidente, e incluso de la civilización musulmana en su tota- 
lidad. La Alhambra, residencia de los Nasríes de Granada, una 
de las escasas obras conservadas de la arquitectura civil del 
Islam medieval, es también una de las más ilustres, una en 
que efectivamente se unen del mejor modo posible, en especial 
en el Patio de los Leones, la delicadeza y la exuberancia lega- 
das por la tradición de otros monumentos. Pero no debe hacer 
que olvidemos las obras, emparentadas con el arte español, de 
los Meriníes en Marruecos: la gran mezquita de la ciudad 
nueva de Fez, y la madrasa al-Attarin, todavía hoy gloria de 
la cultura tradicional en Marruecos. Con sus mayólicas de 
reflejos metálicos, de técnica importada de Irán, sus famosas 
armas, sus cueros, etc., el arte hispano:morisco, con menos 
diversidad, quizá, que el oriental, pera siempre con mucho 
gusto, ha legado a España una herencia que ésta no puede 
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repudiar. De otra parte seguía sobreviviendo este arte en los 
países reconquistados por los cristianos, donde, al principio, 
los nuevos regímenes dejaron a los musulmanes que habían 
quedado viviendo en su seno, a los mudéjares, la misma liber- 
tad que los musulmanes habían permitido a los mozárabes; 
fueron los mudéjares, en efecto, quienes, según sus tradiciones, 
realizaron, frente a los monumentos del Norte, influidos por el 
gótico, otros monumentos como el Alcázar de Sevilla, cons- 
truido por un soberano cristiano. ] 

Con una vitalidad de menor duración y menos transmisible, 
la producción literaria, sin embargo, brilló con un último res- 
vlandor, en España con Lisáan aldin al-Jatib y en Marruecos 
nás conocidos, Ibn Battuta e Ibn Jaldun. El primero, de Tán- 
er y una generación más joven que Marco Polo, nos ha dejado 
inas memorias sobre los viajes que efectuó de Cantón a Tom- 
uctú cuyo interés no tiene nada que envidiar a las de su 
colega veneciano. El segundo, de una familia árabe de España 
emigrada a Túnez, terminó en Egipto, a comienzos del si- 
glo xv, una carrera que primero le había lleyado por los diver- 
sos reinos musulmanes de Occidente. Su Historia de los berebe- 
res, incluida en una Historia Universal cuyas partes restantes 
tienen menos interés, es una fuente para nosotros de inagotable 
información; pero su interés viene eclipsado todavía por los 
prolegómenos de que la había hecho preceder: por primera vez 
un autor declaraba tomar a la sociedad humana, como lo hace 
la sociología moderna, como objeto de explicación científica y 
no de consideraciones morales; olvidada, o al menos incom- 
prendida, después de él, en un medio incapaz de comprender 
la novedad, la obra de Ibn Jaldun es ahora considerada, a 
justo título, como una de las obras cumbres del pensamiento 
medieval. 

El retroceso del Occidente musulmán se aceleró durante el 
siglo xv. En 1492 sucumbía el Reino de Granada, y en la 
Península unificada bajo príncipes «muy cristianos» se desarro- 
llaba un nuevo clima de intolerancia que debía desembocar 
en la expulsión de los «moros» al mismo tiempo que de los 
judíos. No todo fue negativo en esta tragedia, en el sentido 
de que los expulsados de España hicieron que el Magrib se 
beneficiase con su experiencia de una civilización a menudo 
superior. Pero el Magrib mismo declinaba: mientras los cris- 
tianos de España, para destruir la piratería, se apoderaban de 
las costas mediterráneas de Africa del Norte, los portugueses 
hacían lo propio en Marruecos, y sobre todo, siguiendo el pro- 
greso a lo largo de las costas africanas, desviaban en beneficio 
suyo los aprovisionamientos de oro sudanés, que habían siempre 
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pasado a través del Magrib. Los musulmanes de Túnez y 
Argelia sobrevirán incorporándose al Imperio otomano, y Ma- 
rruecos lo haría por su propia cuenta; pero la revolución eco- 
nómica ocasionada por los grandes descubrimientos y el desarrollo 
de Europa significaron para éste una prueba que no estaba 
en sus manos poder, a la larga, sobrepasar eficazmente. 

No obstante, el Islam compensa en esa misma época las pér- 
didas sufridas en el Mediterráneo con ganancias sobre las 
civilizaciones inferiores del Africa Negra, así como sobre las 
del sudeste de Asia. En Sudán, donde las caravanas magrebíes 
desde hacía tiempo habían dado a conocer el Islam, el Imperio 
almorávide acentuó la presión; sobre poblaciones que habían 
permanecido en parte paganas, algunos jefes locales encontraron 
en el Islam los principios y las enseñanzas que les ayudaron 
a forjar dominios políticos más firmes que los que hasta en- 
tonces había conocido el Sudán; el Imperio de Malí (siglo x1v), 
con Tombuctú como centro, y su sucesor en el siglo xv, el 
Imperio de Gao, extendieron su radio de acción desde la selva 
virgen hasta los oasis saharo-magrebís, progresando en ellos la 
cultura musulmana con el concurso de doctores magrebíes y 
de expulsados «andalusíes» de todo género. Las influencias 
magrebíes y egipcias convergían hacia el Chad. Pronto los mer- 
caderes europeos de carne humana iban a interrumpir un des- 
arrollo cultural que en parte, y mucho antes del impacto occi- 
dental, había sido suscitado por el Islam. 
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Conclusión 


Termina así la historia del Islam clásico, ya que lo que 
sobrevive del Islam, antes de las metamorfosis del mundo con- 
temporáneo, estaba o profundamente abatido o transformado 
con la misma profundidad. En Marruecos, en Persia, en la In- 
dia se perpetúan algunos valores antiguos, pero el mundo árabe 
está gravemente afectado, y el Imperio otomano, a medias 
europeo, y los países de Africa o de Indonesia recientemente 
islamizados, ya no son algo que pueda ser reconocido por un 
musulmán medieval (si bien todavía no eran el Islam que hoy 
se esfuerza en despertar y ocupar su puesto en un mundo 
que ya no es el suyo). No obstante, un hecho que asombra 
en cada etapa de su historia es su capacidad de recuperación 
después de la catástrofe. Y no menos el que una historia, que 
en sus comienzos había sido la de un pequeño grupo de hom- 
bres aislados, se haya convertido en la obra común de una serie 
de pueblos que, ganados uno tras otro, han quedado indefec- 
tiblemente unidos a él. Los modernos misioneros cristianos 
saben que no se convierte a los musulmanes. Y en la Edad 
Media, aun siendo todo lo primitivos, a veces fueron algunos 
de aquéllos a quienes las circunstancias a pesar de sí mismos 
de jóvenes hicieron jefes de países musulmanes, todos, en con- 
junto, trataron de merecer según sus ideas las altas funciones 
que se habían convertido en las suyas. 

No es nunca sin melancolía, compatible con la objetividad, 
cómo el historiador abandona a su decadencia a una civilización 
que fue durante mucho tiempo, con todos sus problemas, sus 
debilidades, una hermosa realización del hombre, un momento 
esencial de su aventura. La Historia no permite la vuelta del 
Islam clásico, pero autoriza que nos preguntemos el por qué 
murió, menos rápidamente, menos totalmente, quizá, de lo que 
se había creído, pero muerto de todas formas, incluso después 
de su especial forma de resurrección en torno a la Estambul 
otomana. Los factores fueron de dos tipos, externos e internos, 
y sería injusto no pensar más que en los unos o en los otros. 
Es demasiado evidente que el desarrollo de Europa, al ritmo 
adquirido en los tiempos módernos, ya no permitía una reacción 
eficaz de aquellos que no llegaban ni a seguir sus pasos, y que 
la competencia, antes de convertirse en dominio de Occidente, 
arruinando al Islam, le condujo a un nivel de civilización infe- 
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rior al que había alcanzado anteriormente. Queda, sin embargo, 
por comprender no tanto por qué los primeros progresos deci- 
sivos realizados en Europa no lo fueron en el Islam, sino 
por qué el Islam no supo, cuando todavía era tiempo para 
ello, seguirla o combatirla. ¿Cómo algunos navíos portugueses, 
al término de una larga navegación, pudieron conquistar pose: 
siones milenarias de los habitantes del Oriente Próximo en el 
Océano Indico? El Islam no fue el único que tuvo tales debi- 
lidades: tanto la India como China las tuvieron de la misma 
categoría, y el mismo Bizancio, en la Europa cristiana, las 
había tenido antes de su muerte. Cada uno de ellos, sin em- 
bargo, las tuvo a su manera. Sin incriminar a ningún pueblo, 
las invasiones que había sufrido el Oriente y que habían roto 
parcialmente las tradiciones que le unían al mundo mediterráneo 
debían tener, en el declive propiamente dicho del Islam, su 
parte de responsabilidad. Quizá también, simplemente porque 
había crecido demasiado bajo estas tradiciones, perfeccionado 
demasiado una herencia diversa pero ya antigua, le era más 
difícil sacudirse lo que era caduco y seguir vías nuevas. Toda 
civilización, sin duda, es mortal, pero también todas ellas son 
una prueba, para los pueblos que las crearon, de su aptitud 
para crearlas, y, sin duda, también para recrearlas. Y sea lo 
que sea, el Occidente no puede olvidar que ha aprendido a 
pensar con Avicena y Averroes, y que incluso la catedral de 
Puy, en plena Francia, no sería lo que ahora es sin la mez- 
quita de Córdoba. 
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Apéndice Bibliográfico 


En el presente volumen de la HISTORIA UNIVERSAL SIGLO XXI, dedi- 
cado de modo general al mundo islámico, creemos necesario ofrecer 
al lector una información más amplia sobre los temas específicos 
de la historia de nuestro país. Por ello, como en anteriores volú- 
menes; incluimos unas notas bibliográficas que, sin pretender ser 
exhaustivas, hacen sin embargo referencia a los estudios más intere- 
santes sobre la España Islámica. 

Los apéndices de los volúmenes X y XI de esta obra, en los 
que se recoge lo más sustantivo de lo escrito sobre la historia de 
medievo cristiano español, proporcionarán al lector el marco en el 
cual debe llevarse a cabo el estudio de la España Islámica. Ello 
nos exime de hacer repeticiones inútiles, y nos permite ceñirnos de 
modo más adecuado a nuestro tema. 


1. REPERTORIOS BIBLIOGRAFICOS 


Creemos indispensable el manejo del Indice Histórico Español, que 
desde 1953 viene publicando el Centro de Estudios Históricos Inter- 
nacionales de la Universidad de Barcelona, en el que figura infor- 
mación bibliográfica de carácter mundial. 

Imprescindible también nos parece la consulta de las Fuentes de 
la historia española e hispanoamericana (3.2 edic., vol. 1, pp. 133- 
159), de Benito SANCHEZ ALONSO. 

Los volúmenes IV y V de la Historia de España que dirigiera 
MENENDEZ PJDAL, fueron redactados por E. LEVI PROVENCAL. En ellos el 
lector encontrará referencias exhaustivas sobre lo escrito acerca de 
los islamitas españoles hasta 1031. 

Recomendamos igualmente la consulta de las bibliografías que 
se ofrecen al comienzo de las obras de Luis GARCIA DE VALDEAVELLANO, 
Historia de España I. De los orígenes a la baja Edad Media (2.2 edic., 
1955, 2 vols.) y Curso de la Historia de las Instituciones Españolas. 
De los orígenes al final de la Edad Media (2.2 edic., 1968), esta última 
enfocada preferentemente a los aspectos institucionales. 


2. MANUALES E HISTORIAS GENERALES 
a) Obras de Carácter General 


En primer lugar hemos de destacar por su importancia y utilidad 
la Encyclopédie de Islam. Dictionaire géographique, etnographique 
et biographique des peuples musulmans (Leyden, 1914-38) que fue 
publicado bajo dirección de Th. HouTsMA, R. BASSET y W. ARNOLD. La 
obra se compone de cuatro volúmenes más uno de apéndices, y se 
halla en la actualidad en vías de nueva édición. 

El volumen 1MI de The Cambridge Medieval History (Cambridge, 
1922) contiene un capítulo de GONZALEZ PALENCIA («The Western Cali- 
phate», pp. 400-42) de apreciable utilidad. 

Destacamos también para la comprensión de la expansión mu- 
sulmana dentro del marco general de los movimientos de pueblos 
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de la alta Edad Media las obras de HALPHEN, Les Barbares (París, 
1930) y L'essor de l'Europe (París, 1932), ambas excelentes. 

Sin embargo, The legacy of Islam, que fue editado en Oxford 
en 1931 bajo la dirección de Th. ARNOLD y A. GUILLAUME, contiene 
un capítulo sobre España de J. B. TREND, bastante discutible. 

Les invasions barbares, de F. Lor (París, 1937) ofrece puntos de 
vista sobre la invasión de España por los árabes frecuentemente 
criticadas. Toda su documentación se basa en las obras de LEVI 
PROVENCAL. 


b) Obras de Carácter Monográfico sobre la España Musulmana 


Para la historia anterior a 1031 existe una documentada tra- 
dición historiográfica constituida por Reinhardt pozy y Evariste LEVI 
PROVENCAL. Al primero se debe la Histoire des Musulmans d'Espagne 
jusqu'a la conquéte de l'Andalousie par les Almoravides (711- 
1110) (4 vols., 1861). Una nueva edición puesta al día por LEVI PRO- 
VENGAL fue publicada en Leyden en 1932. Esta obra clásica fue 
traducida al castellano y anotada por F. de castro en 1877, exis- 
tiendo una traducción posterior, de 1920, llevada a cabo por Mag- 
dalena S. FUENTES, Del mismo autor son las Recherches sur l'histoire 
et la litterature de l'Espagne pendant le Moyen Age (3. edic., París- 
Leyden, 1881, 2 vols.). Colección de trabajos entre los que figuran 
algunos de especial interés, como los dedicados al Cid o a las 
incursiones normandas en la península. Fueron traducidos al cas- 
tellano por A. MACHADO ALVAREZ. 

La obra de pozY fue continuada por Evariste LEVI PROVENGAL, cuya 
Histoire de l'Espagne musulmane es indiscutiblemente lo mejor es- 
crito sobre el tema. Se compone de tres volúmenes: l. La conquéte 
et l'Emirat hispano-muavyade (711-912), París, 1950; II. Le Califat 
umayyade de Cordue (712-1031), París, 1950 y 111. Le Siécle du Cali- 
fat de Cordue, París, 1953. Su traducción al castellano, forma los 
volúmenes IV y V de la Historia de España dirigida por MENENDEZ 
PIDAL. El primero de ellos, La España musulmana hasta la caída del 
Califato de Córdoba (711-1031) fue traducido e introducido por Emilio 
GARCIA GOMEZ (Madrid, Espasa-Calpe, 1950. XLIV + 523 pp.). El se- 
gundo, dedicado a las Instituciones y vida social e intelectual, 
contiene además unas páginas dedicadas al arte Califal debidas a la 
pluma de Leopoldo TORRES BALBAS (Madrid, Espasa-Calpe, 1957. XXIV 
+ 838 pp.). 

No existen para períodos posteriores a 1031 obras de igual ca- 
tegoría con las que continuar el estudio de la España Musulmana. 
Sin embargo, entre las que estudian un período concreto de esta 
historia, destaca la de Ambrosio HUICI MIRANDA, Historia política del 
Imperio almohade (Tetuán, 1956-57). 

Colecciones de trabajos sobre distintos temas de distintas épocas 
son los de F. coneRa, Estudios eríticos de Historia árabe-española 
(Zaragoza y Madrid, 1903-1917, 3 vols.), serios y bien documentar'os. 

Destacan también los de J. RIBERA TARRAGO, Disertaciones y Opúscu- 
los (Madrid, 1928, 2 vols.) en los que se reúne lo mejor del autor. 

A Angel GONZALEZ PALENCIA, debemos el libro El Islam y Occidente 
(Madrid, 1931) en el que se estudian las principales influencias que 
confluyen en nuestro país. También suyo, es el pcqueño manual 
Historia de la España Musulmana (3.2 edic., Barcelona, 1932) útil 
y clásico. 

De pequeño tamaño, pero de lectura imprescindible es el libro 
La civilización árabe en España, de E. LEVI PROVENCAL (Madrid, 
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Espasa-Calpe, 1969, 3,2 edic.) bien traducido por Isidro de las CAGIGAS. 

Recientemente se ha publicado en nuestro país y también de 
carácter manual la obra de W. Mm. warr, Historia de la España 
Islámica (Madrid, Alianza Editorial, 1970, 221 pp.). 

Finalmente, queremos hacer referencia a la conocida polémica 
Américo CASTRO-SANCHEZ ALBORNOZ, en torno al papel y trascendencia 
de la presercia islámica, en la península, Tal polémica, se centra 
fundamentalmente en La realidad histórica de España (México, 1954, 
684 pp., sobre todo caps. 1IV a IX) del primero de los autores 
citados, y España, un enigma histórico (Buenos Aires, 1956, 2 vols., 
del que interesan sobre todo, vol. 1, caps. 111 a VII y vol. Il, 
caps. XII y XVI) del último. 


3. ECONOMIA Y SOCIEDAD 


a) Obras generales 


Destacamos en primer lugar el trabajo de Claude CAHEN, L'histoire 
economique et social de l'Orient musulman medieval (Studia Isla- 
mica, 3, 1953), como marco de referencia en el que cobrará más 
sentido el artículo: de LEVI PROVENCAL «La vie economique de l'Espagne 
musulmane au Xe siecle» (Revue Historique, 1931). Más recientes, 
son los libros de S. M. IMAMUDDIN, The economic History of Spain 
under the Umayyads (Asiatic Society of Pakistan. Dacca, 1963) y 
Some aspects of the socioeconomic and cultural history of muslim 
Spain (Leyden, 1965), ambos muy discutidos y, a veces, excesivamente 
criticados. 

Para el estudio de las relaciones entre feudalismo y musulmanes 
ofrece gran interés la obra de J. CALMETTE, Le monde feodal (París, 
1934), que ofrece además excelentes bibliografías. Y de forma más 
concreta, el artículo de Paul WrrTECK, «La feodalité Musulmane» 
(Recueils de la societé Jean Bodin. 1. Les liens de vasalité et les 
inmunités, 2.2 ed., Bruselas, 1958, pp. 147-152). 

Por último es de destacar la obra póstuma de H. PIRENNE, Mahomet 
et Charlemagne (Bruselas-París, 1937) que tantas polémicas ha le- 
vantado sobre la interpretación económica general de medievo 
europeo. 


b) Demografía 


Existen pocos trabajos sobre los aspectos demográficos de la 
historia de la España islámica. Los movimientos de población que 
tienen lugar como conecuencia de la invasión, han sido estudiados 
por Jacinto BOCH VILA en sus trabajos «El elemento humano norte- 
africano en la historia de la España musulmana» (Cuad. de la Bibl. 
Esp. de Tetuán, n.o 2, 1964, pp, 18-37) y «Establecimiento de grupos 
humanos norteafricanos en la Península Ibérica a raíz de la invasión 
musulmana» (Atti del 1 Congreso Internazionale di studi Nord-Afri- 
cani, pp. 146-61). TORRES BALBAS se ha preocupado por los problemas 
demográficos urbanos en su trabajo «Extensión y demografía de las 
ciudades musulmanas» (Studia Islamica VI, 1955). Por último, un 
trabajo de demografía regional ha sido escrito por Pierre GUICHARD 
con el título «Le peuplement de la region de Valence aux deux 
premiers siécles de la domination musulmane» (Melanges de la Casa 
de Velázquez, V, París, 1969, pp. 103-158). 
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c) Agricultura 


Especial interés por este tema ha mostrado el investigador MILLAS 
VALLICROSA, a quien debemos en primer lugar «Sobre bibliografía 
agronómica hispanoárabe» (Al-Andalus, 19, 1954), donde el lector 
encontrará abundante información sobre la literatura de la época 
dedicada al tema. Sus «Aportaciones para el estudio de la obra 
agronómica de Ibn Hayyay y de Abu-l-Jayr» (Al-Andalus, 20, 1955), 
así como «Un manuscrito árabe de la obra de agricultura de Ibn 
Wafid» (Tamuda, 2, 1954) pueden ser muestras de su valiosa apor- 
tación. Más antiguos, aunque de gran interés son los Apuntes y 
noticias sobre la agricultura de los árabes españoles (Zamora, 1876), 
de A. GARCIA MACEIRA y el trabajo de carácter más local de BELLVER- 
DEL CACHO, Influencia que ejerció la dominación de los árabes en 
la agricultura, industria y comercio de la provincia de Castellón (Va- 
lencia, 1890). Finalmente es de destacar el trabajo del geógrafo 
francés J. BRUNHES, L'irrigation dans la Peninsule Iberique et dans 
l'Afrique du Nord (París, 1902). 


d) Comercio y Moneda 


Poco se ha escrito sobre las relaciones comerciales del Islam 
español, y entre ello lo más importante son los trabajos del conde 
de MAS LATRIE, Relations et commerce de l'Afrique Septentrionale 
au Mogreb avec les nations chretiennes du Moyen Age (1876); de 
Emilio GARCIA GOMEZz «Unas 'Ordenanzas' del zoco del s. 1x. Traduc- 
ción del más antiguo antecedente de los tratados de “Hisba', por 
un autor andaluz» (Al-Andalus, 22, 1957, pp. 253-316), de carácter 
institucional. Y por último el de TORRES BALBAS «Las Alhóndigas his- 
pano-musulmanas y el Corral del Carbón de Granada» (Al-Andalus, 
11, 1946, pp. 447-480), donde se hace referencia a esta interesante 
institución. 

Los trabajos sobre numismática son, sin embargo, abundantes. 
El problema se trata de modo general en los conocidos libros de 
Felipe MATEU LLoP1S, La moneda española. Breve historia monetaria 
de España (Barcelona, 1946, V. pp. 99-121; 163-67 y 195-97) y en el 
de Octavio GIL FARRES, Historia de la moneda española (Madrid, 
1959, v. pp. 103-23). Trabajo más monográfico es el libro de F. CODERA, 
Tratado de numismática arábigo-española (Madrid, 1879), así como 
los de G, C. MILES, The Coniage of the Umayyads in Spain (New 
York, 1950), el de Pío BeLTrRAM, El sistema monetario del Califato 
de Córdoba (Ligarzas, 1. Valencia, 1968, pp. 7-77) y el de Antonio 
PRIETO VIVES «La reforma nmumismática de los Almohades» (En Mis- 
celánea de Estudios y textos árabes. Madrid, 1915). 

También son escasos los trabajos sobre precios y salarios, siendo 
de destacar «Prix et salaires dans l'Espagne musujmane aux X 
et XI siécles» (Annales. Econnomíes. Societés. Civilisations. XX, 
1965, pp. 664-779), de E. ASHTOR. 


e) Hacienda 


Recomendamos el estudio de Isabel ALVAREZ DE CIENFUEGOS «Régi- 
men tributario de reino mudéjar de Granada (La Hacienda de los 
nazaríes granadinos)» (en Miscelánea de Estudios Arabes y Hebraicos, 
VIII. Granada, 1959, pp. 99-124), así como el de Miguel Angel 1A4DERO 
«Dos temas de la Granada nazarí: 1 El duró fisco de los Emires. 
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II Los judíos granadinos al tiempo de su expulsión» (en Hispania. 
Anexos n.0 3: La sociedad castellana en la baja Edad Media. Ma- 
drid, 1969, pp. 321-46). Ambos trabajos van referidos solamente al 
último período de la historia del Islam en España. 


f) La Sociedad 


Existe una abundante literatura sobre los problemas de la si- 
tuación y circunstancias de los diversos grupos étnicos y sociales 
en la España musulmana, destacando sobre todo la dedicada al 
problema de los mozárabes. Miguel LAFUENTE ALCANTARA ingresó en 
la Real Academia de la Historia con un discurso titulado «Condi- 
ciones y revoluciones de algunas razas españolas y especialmente 
de la mozárabe en la Edad Media» (Madrid, 1847). Casi veinte 
años después aparecería la obra de Francisco CoDERA, Mozárabes, 
su condición social y política (Lérida, 1866). Pero las dos obras de 
carácter monumental sobre el tema se las debemos a F. J, SIMONET, 
Historia de los Mozárabes de España, que apareció en Madrid 
entre 1897 y 1903 y a Isidro de las caGIGAS, Minorías étnico-religiosas 
de la Edad Media española (Madrid, 1947-49, 2 vols.). El primer 
volumen se dedica al estudio de los mozárabes, mientras que el 
segundo trata de los mudéjares. 

De carácter local son las obras de Roque cHaBAaSs «Los Mozárabes 
valencianos» (Boletín de la Real Academia de la Historia, XVIII, 
1891, pp. 19 y sigs.). L. BouvaTr «Les Mozarabes de Tolede» (Journal 
Asiatique, CXX, París, 1932, pp. 309-25) y Federico BALAGUER «Notas 
documentales sobre los Mozárabes oscenses» (Estudios Edad Media 
de la Corona de Aragón, II, Zaragoza, 1946, pp. 397-416). 


g) La ciudad 


Desde un punto de vista institucional destaca el artículo que 
R. BRUNSWIG escribiera para la Revue d'Etudes Islamiques, n.o 15 
con el título «Urbanisme medieval et Droit musulman» en 1947, 
Desde un punto de vista económico CARANDE analizó el problema en 
su artículo «La huella económica de las capitales hispano-musul- 
manas» (Moneda y Crédito, n.o 29, 199, pp. 3 y sigs.). La obra 
de Luis GarDET, La cité musulmane (París, 1954) da una visión ge- 
neral sobre el problema. Pero sin duda alguna ha sido TORRES BALBAS 
quien ha mostrado una atención mayor y nos ofrece una literatura 
más abundante sobre el tema. A continuación damos una selección 
de sus trabajos ordenada cronológicamente: «Las ciudades hispano- 
musulmanas y su urbanización» (Rev. Est. Vida Local, 1, Madrid, 
1942, pp. 59-80; «Plazas, zocos y tiendas en las ciudades hispano- 
musulmanas» (Al-Andalus, 1947); «Alcaicerías hispano-musulmanas» 
(Al-Andalus, XIV, 1949, pp. 441-455); «Los contornos de las ciudades 
hispano-musulmanas» (Al-Andalus, XV, 1950, pp. 437-86); «Estructura 
de las ciudades hispano-musulmanas: La medina, los arrabales y 
los barrios» (Al-Andalus, 1953, pp. 149 y-sigs.); «Algunos aspectos 
del mudejarismo urbano medieval» (Discurso de recepción en la 
Real Academia de la Historia, Madrid, 1954); «Mozarabías y Juderías 
en las ciudades hispano-musulmanas» (Al-Andalus, XIX, 1954); 
«Ciudades yermas hispano-musulmanas» (Madrid, 1957) y «Almería 
islámica» (Al-Andalus, XXII, 1957, pp. 411-53). 
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Á. INSTITUCIONES 


De imprescindible utilización es el citado tomo V de la Historia 
dirigida por MENENDEZ PIDAL, así como el trabajo, también de LEVI 
PROVENCAL, «L'Espagne musulmane au Xé siécle. Institutions et vie 
sociale» (París, 1932). M. GAUDEFROY-DEMOMBYNES escribió, en 1925, Les 
institutions musulmanes, obra también de gran importancia sobre 
el tema. Pocos años después el autor español LOPEZ ORTIZ escribiría 
su Derecho Musulmán (Barcelona, 1932), así como «La Jurisprudencia 
y el estilo de los tribunales musulmanes en' España», artículo que 
apareció en el Anuario de Historia del Derecho Español (1X, 1932, 
pp. 213-48), y el más particular sobre «El tribunal de la Fe de 
los Omeyas cordobeses» (Cruz y Raya, 11, 1933, pp. 35-39). Sobre la 
interacción de religión y derecho de forma específica, son impor- 
tantes el trabajo de GOLDZIMER, Le dogme et la loi de l'Islam (París, 
1920) y el artículo del ya citado LoPEz ORTIZ «La recepción de la 
escuela malequí en España» (An. H.* Dcho. Esp., vol. VII, 1930, 
pp. 1-167). 

Las divisiones político-administrativas se estudian en: Hussain 
MONES «La división político-administrativa de la España Musulmana» 
(Rev. Inst. Est. Islámicos, V, 1957, pp. 79-135) y en Jacinto BOcH 
vILa, «Algunas consideraciones sobre 'Al-Tagr' en Al-Andalus y la 
división político-administrativa de la España Musulmana» (Etudes 
d'orientalisme dediées a la memoire de Levi Provengal, 11, París, 
1962, pp. 23-33). 


5. RELIGION, ARTE Y CULTURA 


Quizá el mayor especialista en el tema de la religión islámica 
es Th. W. ARNOLD, cuya obra, Preaching of Islam, a History of the 
Propagation of the Muslim Faith (2.2 ed., Londres, 1913), es de lec- 
tura imprescindible. En nuestro país ha sido probablemente M. ASIN 
PALACIOS quien más interés ha mostrado por los problemas religiosos 
de la civilización hispano-musulmana. Entre sus obras destacamos: 
Aben Hazam de- Córdoba y su Historia de las Ideas Religiosas 
(Vol. 1, Madrid, 1927), que constituye una excelente monografía, 
y El Islam Cristianizado (Madrid, 1931). 

Existe una abundante bibliografía sobre el arte y literatura islá- 
mica. En este apartado, pues, haremos solamente mención de las 
obras a nuestro juicio más importantes, en las que el lector podrá 
encontrar abundantes referencias bibliográficas. 

Obra fundamental para la historia del arte hispano-moresco, con 
resúmenes históricos verdaderamente notables, es el Manuel d'art 
musulman, L'architecture. Tunisie, Algerie, Maroc, Espagne, Sicile 
(París, 1926-27, 2 vols.), de MARCAIS. Pero superior aún, y, además, 
magníficamente ilustrado es el libro del hispanista francés H. TE- 
RRASSE, L'art hispano-mauresque des origines au XIIlé siécle (París, 
1932). Otras obras importantes son las de A. MEZ, El renacimiento 
del Islam, muy bien traducida por S. vita, publicada en Madrid- 
Granada en 1936. Por su significación en los estudios sobre el 
origen del románico, destaca el trabajo de MALE, Art et artistes du 
Moyen Age (París, 1927). Un estudio de 'calidad sobre Toledo, edi- 
tado en la Colección «Les Villes d'art célebres» fue escrito en 1925 
por E. LAMBERT, M. M. ANTUÑA en su libro Sevilla y sus monumentos 
árabes (San Lorenzo de El Escorial, 1930) presenta la edición y tra- 
ducción de los pasajes de la Historia de Ibn Sáhib as-Salát rela- 
tivos a las construcciones almohades en Sevilla. A TORRES BALBAS de- 
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bemos el apéndice ya citado sobre arte califal que aparece en el 
tomo V de la historia dirigida por MENENDEZ PIDAL, destacando tam- 
bién su artículo sobre «Ampliación y tamaño de las mezquitas» 
(Al-Andalus, XXI, 1956, pp. 339-352), Por último, los influencias 
musulmanas en el arte mozárabe fueron estudiadas por GOMEZ MORENO 
en Iglesias mozárabes. Arte español de los siglos 1X-X1I, que vio luz 
eu Madrid en 1919. 

Son escasos los trabajos sobre el tema de la música árabe. Por 
ello sólo citaremos la obra del más destacado especialista en la 
materia, H. G. FARMER, History of Arabian Music (Londres, 1929). 

En los libros de DOZY y LEVI PROVENCAL, así como en el de RIBERA 
TARRAGO, hay numerosas contribuciones que facilitan la comprensión 
de la literatura árabe que tratan de España, son de destacar las 
siguientes: REINOLD A. NICHOLSON, Literary History of The Arabs (2. ed., 
Cambridge, 1930, pp. 405-41); sir Hamilton G1BB, Arabic Literature, 
an Introduction (2.2 ed., Oxford, 1963, pp. 108-17 y 136-41); Francesco 
GABRIELI, Storia della Letteratura araba (Milán, 1951, pp. 163-76, 236-38, 
247-54 y 262-69); J. M. ABD-EL-JALIL, Histoire de la literature arabe 
(2.2 ed., París, 1960, pp. 191-203). 

En español el libro más famoso es la Historia de la literatura 
arábigo-española, de Angel GONZALEZ PALENCIA (2.2 ed., Madrid, 1945), 
que presenta, no obstante, el problema de transcribir los nombres 
árabes al modo tradicional español. Emilio GARCIA GOMEZ es, sin duda, 
entre los investigadores contemporáneos el más importante editor 
y traductor, así como también comentarista de poesía andaluza. 
Destacan entre sus obras: Poesía arábigo-andaluza (Madrid, 1952), 
Cinco poetas musulmanes (Madrid, 1944) y la excelente introduc- 
ción a Poemas arábigo-andaluces (Madrid, 1930, 1943), donde pre- 
senta una visión general de todo el desarrollo de la poesía andaluza. 

Para terminar, citaremos la obra de Henri PERES, La poésie anda- 
louse en arabe classique au XIé siecle (Paris, 1937, 1953), obra que 
tiende a supervalorar los elementos no árabes y no islámicos. El 
núcleo de Hispano-Arabic Poetry and its Relations with the old Pro- 
vengal Troubadours, de A. R. NYkL (Baltimore, 1946) es un panorama 
de la poesía de Al-Andalus, período por período, con datos biográ- 
ficos de gran número de poetas y traducciones de pasajes selec- 
cionados muchas veces de no muy buena calidad. 
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